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Tercera expe- Comenzó el año de 1838 corriendo por do 
siHo García^ <luiera Ia noticia de que el antiguo comandan

te de realistas de Logroño, convertido en g-eneral, Basilio 
García, hombre inepto y uno de los corifeos más exaltados 
de la fracción apostólica, habia cruzado el Ebro dos dias 
antes por el vado de Mendavia al frente de cuatro batallo
nes,«dos escuadrones con un cuadro de oficiales para for
mar un regimiento, y dos piezas de montaña. La misión 
de Basilio García era organizar las partidas de la Mancha, 
creando con ellas un ejército en la España central. Si el 
general no era á propósito para el caso, la gente puesta 
á sus órdenes ni admitía ni podia admitir disciplina. 
El mismo García, testigo aqui de toda excepción, la defi
nió gráficamente, según comunicación dirigida á Cárlós 
desde la Mancha, con las siguientes frases: Las fuerzas de 
Aragón (se referia á unos batallones de Cabrera que se le 
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agregaron en la expedición), cobardes é indisciplinadas, 
huyen á la vista del enemigo, atrapellan y roban cuanto 
encuentran. Las fuerzas de la Mancha son aun peores-, 
sus jefes, oficiales y soldados no son más que unos FACI
NEROSOS.... Son foragidos que no conocen n i religión, n i 
rey. son ladrones y NADA MÁS. 

Cruzado el Ebro con pérdida de unos doce hombres, 
que le llevó la corriente, dirigió García su hueste por los 
pueblos de las montanas de Logroño y Soria á penetrar en 
Aragón, llegando á Ateca el 3 de Enero. Encaminóse des
pués á la provincia de Cuenca, y en el pueblo de Sotoca, 
distante 16 kilómetros de esta ciudad, le alcanzó Ulibarri, 
que le seguia desde Navarra, desordenando su gente y 
haciéndole algunos prisioneros: el 13 dió descanso en 
Huete á su fatigada gente para llevarla á dormir á üclés: 
el 14 entró en la Mancha, y pasando por Lillo, Camuñas y 
Herencia, tropezó el 19 cerca de Malagon con una peque
ña columna, mandada por Minuisir, á la que batió, cau
sándola bastantes muertos y prisioneros. El 25 se corrió 
hasta la ciudad de Alcaráz, en donde se le/unió un tal 
Tallada, mandado por Cabrera á la Mancha para requisar 
caballos y realizar exacciones, y juntas las dos fuerzas se 
corrieron á la provincia de Jaén, entrando en ciudades 
tan importantes como Ubeda y Baeza. Aqui les sorprendió 
y hatió el general Laureano Sauz el 5 de Febrero, ha
ciendo graa destrozo en la gente de Tallada y cogiéndole 
buen número de prisioneros. Después de este descalabro 
marcharon las dos expediciones por las intrincadas sier
ras de Segura á la provincia de Murcia, volvieron luego á 
la de Albacete, y á mediados de Febrero entraron enHués-
car, pequeña ciudad del norte de la de Granada. Al salir 
de Huéscar se separaron Tallada y García, éste para vol
ver á la Mancha y cubrirla de luto, y aquel para encami
narse al Maestrazgo, cosa que no logró porque, cogido 
prisionero, fué fusilado por-haber él sacrificado dos meses 
antes á varios oficiales del ejército. Llegó García el 26 á 
Calzada de Calatrava, villa de 800 vecinos, á 34 kilómetros 
de Ciudad-Real, defendida por unos 100 hombres entre 
nacionales y soldados, que se refugiaron en la iglesia, que 
servia de fuerte, después de convenir con los carlistas en 
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que no serian molestados, dejándolos á ellos instalarse en 
la población. Pero faltando García^ lo pactado, intimó al 
dia siguiente la rendición, que fué rechazada. Entonce» 
Garcia, dando gusto á Orejita.que era hijo del pueblo, or
denó á sus vándalos que hiciesen fuego sobre la iglesia, 
en la cual, además de los nacionales y soldados, se ha
blan refugiado unos 70 séres inocentes entre niños y mu
jeres, y que los dos cañones derribasen las puertas del 
templo. Realizado esto á los pocos disparos, todos los re
fugiados alli se subieron á l a torre, y Orejita y los suyos 
llevaron inmenso combustible de leña, de retablos, vig-as, 
bancos, Sillas, cargas enteras de g-uindillas y cantidad 
prodigiosa de fósforos, que colocaron en medio de la igle~ 
sia, y poniéndole fuego se salieron á ver el efecto que pro
ducía. Confundíase el incesante fuego de fusilería con los 
lamentos de hombres, niños y mujeres que demandaban 
piedad desde la torre, cuyas campanas empezaron á tocar 
en señal de auxilio, porque á los infelices les ahogaba él 
humo y el calor despedido por la hoguera que calcinaba 
rápidamente la techumbre del templo. En situación tan 
tremenda el prior calatravo de la villa, que estaba al lado 
de los facciosos y tenia entrañas de tigre, pronunció esta 
horrible frase: Ahora si que está bien templado el órgano. 
También se dijo entonces con visos de certeza que viendo 
tan infame sacerdote descolgarse del tejado un nacional 
y echar a correr asi que pisó el suelo, se dirigió á unos 
carlistas para decirles: Dar caza á aquel conejo, que se 
escapa, siendo en el acto sacriñcado á balazos el pobre 
nacional. E l inmenso clamoreo de los que demandaban 
misericordia no hacia mella en el corazón de García. Vien
do algunos desventurados que la bóveda, ya calcinada, 
del templo se iba á hundir con estrépito, procuraron sal
var la vida en los extremos del tejado; pero las balas ene
migas se la quitaban sin piedad. Unos cuantos hombres, 
niños y mujeres se deciden á arrojarse desde lo alto, y el 
bárbaro carlista les recibe con las puntas de las bayone
tas. Faltaba aun lo más horrendo de este sangriento dra
ma: á los pocos minutos húndese la bóveda del templo, 
produciendo un ruido espantoso, y perecen allí martiri
zados en medio de sus hirvientes escombros hasta 160 
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sáres humamos entre "hombres, mujeres y niños. 
A los pocos dias^el brigadier Narvaez, que fué á la 

Calzada con una columna, castigó como se merecía al 
prior calatravo, quien tuvo la desvergüenza de presentár
sele y decirle que era amante del trono constitucional. Nar
vaez, después de probada su infame conducta, le mandó 
fusilar junto á las ruinas del templo. 

Desde la Calzada se encaminó García el 3 de Marzo á 
Puertollano, villa célebre por sus baños, á 30 kilómetros 
de Ciudad-Real y 6 de Almodovar del Campo. Aquí nece
sitaba otras victimas la barbarie carlista y desgraciadamen
te las obtuvo. Refugiados los liberales con sus mujeres é 
bijos en el fuerte, que érala iglesia, se les intimó la ren
dición, que rechazaron como bravos. Hizo García lo que 
en Calzada, y á los pocos disparos de sus dos cañones ca
yeron por tierra las puertas del templo, en el que los car
listas pusieron otra hoguera igual á la de aquella villa: 
entonces demandaron piedad las mujeres y los niños, á 
los que se ayudó á bajar de la torre por medio de escalas 
que mandó proporcionar García, al propio tiempo que hizo 
saber á los defensores que no tenían más remedio que pe
recer abrasados ó entregarse á discreción; prefirieron esto 
último para morir fusilados todos hasta el número de 43 
en las cercas del pueblo. 

Después de recorrer García diferentes poblaciones de 
la aterrada Mancha, perseguido por seis columnas á las 
órdenes de Méndez Vígo, que mandaba las armas de ¿ x -
tíremadura, Narvaez, Pardiñas, Flinter, Sanz y Guajardo, 
que debieron haberle destrozado, llegó á Valdepeñas el 13 
y allí sostuvo una acción con Flinter, de la cual éste salió 
victorioso, cogiendo varios prisioneros, algunos de los 
cuales fueron asesinados por los francos que llevaba con
sigo. Desalentado con el revés de Valdepeñas se subió 
García á los montes de Toledo, y entrando en Menasalbas, 
en donde fusiló á varios nacionales, y en otros pueblos, se 
corrió á tierra de Extremadura, de la que contramarchó 
I ara ir á Manzanares, en cuya villa no pudo entrar el 31. 
En principios de Abril volvió á los montes de Toledo, que 
le sirvieron de refugio durante muchos días, y el 28 atra
vesó el Tajo por un vado cerca de Puente del Arzobispo, 
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encaminándose á la Vera de Plasencia, que dejó trás de sir 
ganando el puerto de Baños para ir á Béjar, en donde 
Pardinasle derrotó el 3 de Mayo, dispersándole su g-ente, 
haciéndole machos muertos y cogiéndole al pié de l.OOO 
prisioneros, en cuyo número estaban el partidario mán
chelo el Tercero y otros, que no sufrieron la suerte de los 
infelices de Calzada y Puertollano. víarcía, cubierto de 
oprobio á causa de sus infinitos crimines, incendios, asesi
natos, saqueos y robos, hasta de alhajas de varias iglesias, 
y de ridiculo por su torpeza, se encaminó con los pocos 
que le quedaron por entre montes y páramos al Maestraz
go, y en tal desprecio le tuvieron los suyos desde la jo r 
nada de Béjar, que poco á poco le fueron abandonando en 
la huida, y se presentó casi sólo á Cabrera durante los úl
timos dias de Mayo. Del Maestrazgo regresó absoluta
mente sólo ,á Navarra en el mes de Diciembre, y en fuerza 
de regalos á Gárlos y sus cortesanos, logró ser bien reci
bido por el principe. ¡Lástima grande que asi escapase 
este malvado á la justicia de los hombres! 

Expedición de Seguía el furor por las espediciones en la 
egri' ambulante corte ele Cárlos, eso que tan funes

tos resultados le hablan producido todas, inclusa la que 
libró mejor que fué la de Gómez. Significaban las espedi
ciones dos cosas, que habia en'el campo carlista super
abundancia de guerreros y torpeza para dirigirlos. Reu
nidos á mediados de Marzo en Orduua 9 batallones, los 7 
castellanos y dos alaveses con 6 escuadrones y unos cuan
tos cañones se dió órden al conde de Negri de ponerse al 
frente de ellos para penetrar en Castilla la Vieja no con 
un plan fijo sino en busca de aventuras. Era Negri un an
tiguo partidario de Cárlos, al que sirvió de gentil hombre 
en vida de Femando, y no solo carecía de conocimientos 
militares sino que no habia hecho la guerra por encon
trarse preso en los 4 años primeros'de ella en Madrid, Va-
Uadolid y Cádiz de donde logró escaparse para ir al real 
de su principe cuando éste se hallaba en Cantavieja con 
su espedicion. Desaprobaron los militares carlistas algo 
entendidos que se encomendase la espedicion á un corte
sano y hasta el viejo Gómez Labrador escribió desde París 
á Cárlos diciéndole, «que por sus servicios al absolutisma 
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tenia el derecho de manifestarle, que no debia darse la car
tera de la guerra á los abogados ni el mando del ejército 
á los gentiles hombres.» 

Era 2.° de Negri el mariscal de campo Zabala y co
mandante general de la caballería López Delpáu: fueron 
también agregados á la espedicion Balmaseda y el cura 
Merino, aquel con el mando de una brigada y este como 
jefe de la caballería que había hecho ir años antes al Nor
te desde la sierra de Burgos. Fué también agregado á la 
espedicion en clase de comisario régio el famoso Zorrilla, 
padre del poeta de este apellido, fanático feroz y hombre 
de malas entrañas como lo habia demostrado desempeñan
do la fiscalía de la Inquisición de 1814 á 1820 y luego una 
subdelegacion de policía de Madrid del 23 en adelante. 
Al mediodía del 14 salió la espedicion de Orduña y subien
do á l a Peña Vieja, logro,,burlar la vigilancia del ejército 
de la izquierda y avanzó hasta Quincoces, luego á Cas-
trobato y después á Baranda, en cuyas inmediaciones ar- • 
rolló una pequeña fuerza liberal, continuando sin obs
táculo hasta Soncillo y Santa Gadea para cruzar el Ebro, 
aquí de poco caudal, por el puente de la Aldea, é ir á dormir 
el 17 á los Garabeos, partido de Reinosa. El 18, faldeando 
las montañas meridionales de dicho partido penetró la es
pedicion en la provincia dé Falencia, y el 19 se fué á dor
mir é San Salvador cerca de Cervera de Pisuerga, habién
dose separado aquel día el cura Merino con sus dos escua
drones para ir á ¿a sierra de Búrgos, como poco antes lo 
hiciera Balmaseda con unos cuantos caballos. El 20 subió 
el puerto de Piedrasluengas en la provincia de Palencia 
para caer sobre Potes, capital de laLiébana.En la granba-
jadaque hay delpuertode Piedrasiuensras á Potes,cubierta 
de robles seculares, de que otra nación que la española sa
caría inmenso partido, estáelpueblecito deBendejo, pobla
do por unos 250 habitantesy en cuyos alrededores esperaba 
el general Latre á la espedicion que habia ido persiguien
do desde tierra de Villarcayo de órden de Espartero. La
tre tenia colocados en muy buenas posiciones sus 4.500 sol
dados, y los espedicíonarios llevaban empapados sus ves
tidos por la abundancia de nieve que habia caido en su 
marcha por lo alto del puerto, sin embargo de lo cual Ne-
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gri mandó acometer, no siendo aún el mediodía, y los ba
tallones 1.° y 5.° de Castilla se arrojaron á la bayoneta 
contra los liberales, á los que arrollaron quitándolos sus 
primeras posiciones: hizo entonces Latre que su reserva 
entrase en acción, y recuperó el terreno perdido: ordenó 
después el jefe liberal que varios de sus batallones ataca
sen en columna cerrada la derecha carlista parapetada en 
escelentes posiciones cerca del pueblo, pero fueron recha
zados por una, dos y tres veces, aun cuando en la última 
se puso Latre á su cabeza para recibir una grave herida, 
lo que. unido á estar ya próxima la noche, le obligó á re
fugiarse en Potes mientras que los carlistas vivaquearon 
sobre el campo de batalla. Fué ésta muy sangrienta, pues 
quedaron tendidos en el campo más de 1.000 hombres en
tre muertos y heridos, siendo de los carlistas unos 400 y 
de los liberales los restantes. Latre se portó con valor, pero 
torpemente en esta acción, pues contando con más gente 
que Negri y más descansada, fué vencido por éste. Latre 
dejó el mando de su columna al generallriarte. A la fe
cha marchaba ya el conde de Luchana con una respetable 
columna camino de León, creyendo que Negri penetraría 
en Astúrias; pero este retrocedió desde Bendejo á; San Sal> 
vador por el mismo puerto de Piedrasluengas, y después 
de un dia de descanso se dirigió por el nordeste de la pro
vincia de Falencia á la de Burgos, yendo á dormir el 27 á 
Belorado y el 28 á la rica villa de Ezcaray, en donde vis
tió y calzó á sus soldados. De Ezcaray, atravesando el fra
gosísimo puerto de la Demanda, cubierto de nieve, pasó 
á Quintanar de la Sierra en donde descansó tres días: el 2 
de Abril se fué á dormir á Osma y avanzando después por 
San Esteban de Gormaz y Riaza logró penetrar en Sego-
via en la tarde del 6, habiéndose retirado al alcázar su 
guarnición. Cuando Negri entró en Segovia sus persegui
dores Iriarte y Ribero se hallaban el que ménos á 100 k i 
lómetros de distancia. Cuatro días descansó Negri en Se
govia y el 10 salió de ella con el atrevido pensamiento de 
penetrar en Valladolid, creyendo que podría hacerlo con 
impunidad, como meses antes lo verificára Zaríáteguí. Las 
circunstancias eran otras, y la capital de Castilla la Vieja 
estaba apercibida para rechazar al carlista, quien se pre-
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sentó antes del mediodía del 12, miércoles santo, después 
de haber cruzado el Duero por Boecillo, en las alturas de 
San Isidro, próximas á la puerta de Tudela, en donde hoy 
está la estación del ferro-carril. Mandó Negri un parla
mentario pidiendo que se le permitiese entrar en la ciudad, 
cuyos débiles y aspillerados muros estaban á cargo de sol
dados, nacionales y estudiantes del batallen de Minerva, 
bailándose estos en las mismas puertas de Tudela frente al 
enemig-o, quien en vista de la negativa de la plaza marchó 
tranquilamente á Cabezón, en donde pasó la noche: el 13 
se fué á dormir á Dueñas, y el 14, viernes santo, pasó por el 
campo de Falencia á orillas del canal de Castilla, á donde 
no le alcanzaron las balas de canon que se le dirigieroii del 
palacio episcopal, convertido en fuerte, yendo á dormir á 
Becerril de Campos y Paredes de Nava. E l 15 avanzó á 
Sahagun sorprendiendo á un destacamento de francos, 
que cayó prisionero después de ligera lucha y luego torció 
á la izquierda para ir á Mayorga, y en sus cercanías le 
dió alcance Espartero, cuya sola caballería puso en espan
toso desórden á los espedicíonarios, que dispersos y en gran 
manera mermados torcieron á la derecha, y pasando por 
cerca de Sahagun fueron á dormir el 18 á Velillade Guar
do en la pr >vincia de Falencia. Desde aquí se encamina
ron á la Liébana pasando mil trabajos al atravesar los 
puertos cubiertos de nieve, y el 19 ya de noche entraron en 
Potes, de cuya villa les hizo salir al siguiente día Iriarte 
después de batir la más numerosa de sus brigadas. Des
animado el caudillo carlista con su gente descalza, fat i-
gadísima y sin municiones, sin plan fijo ni casi esperanza 
de salvarse se dirigió por entre ásperos montes cubiertos 
de nieve y en medio de un temporal horrible al próximo 
valle de Cabuérniga y luego á Bárcená para ganar los 
puertos de Reinosa, y por la provincia de Búrgos ir á las 
sierras de Soria. Perseguido por Iriarte y Castañeda y es
perando Espartero en Búrgos saber sus movimientos para 
lanzarse de nuevo contra él, bajó Negri á Aguilar de 
Campeó y dando allí un ligero descanso á su gente, se en
tró en la inmediata provincia de Búrgos con 2.000 hom
bres escasos para llegar, después de unos 100 kilómetros 
de apenas interrumpida marcha, en la cual perdió entre 
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enfermos y rezagados la mitad de su fuerza, al pueblecito 
de Fresno de Rodilla á 2 kilómetros de la Brújula el 27, en 
cuyo dia le alcanzó Espartero con su caballeria, derrotán
dole completamente. Negri con muy pocos de los suyos 
logró escapar de la acción y reíugiarse en el pueblo de 
Barbadillo dé los Herreros, desde donde se fué á Quinta-
nar de la Sierra. Aqui, al verse rodeado solamente de una 
docena de ginetes, determinó pasar al bajo Aragón, y 
después de correr mil riesgos pudo presentarse á Cabrera. 
Tan desastroso fin tuvo la espedicion de Negri, que si 
filé inepto para dirigirla, no se mostró cruel ni devasta
dor en las diferentes comarsas que recorrió, por más que 
alardeaba de intolerante absolutista. 
Operaciones A poco de regresar Cárlos de su expedición 

Evacuaciomie se trasladó á Llodio, v i l la sita entre Orduña y 
Valmaseda. Bilbao, y no muy contento de Sebastian de 

Borbon, le hizo dejar el mando del ejército que dió áGruer-
gué, militar sin conocimientos y de escaso carácter para 
hacerse respetar en él. Con tal enemigo tenia que habér
selas Espartero, quien cada dia lograba más prestigio en 
el ejército por ser el primero en los combates, por su l la
neza con el soldado y su desvelo por endulzar la triste s i 
tuación de éste, que no podia serlo más, teniéndole el go
bierno sin los recursos necesarios .para hacer la guerra. 
En los principios de 1838 pensó el conde de Luchana que 
era conveniente abandonar á Valmaseda, lo cual se expli
ca por no tener ya Bilbao necesidad de socorro, que encaso 
habia de recibir por aquella via, y poniendo por obra el 
pensamiento, se presentó á últimos de Enero en el valle 
de Mena, en donde reunió 23 batallones con numerosa ar
tillería, contando las fuerzas que él llevó y las divisiones 
de Latre, Buerens é Triarte. Para abandonar á Valmaseda 
y salvar los 1.000-hombres que la guarnecían con sus per
trechos, hospital, etc., había necesidad de alejar al carlista 
de las inmediaciones, en las que se habia fortificado de 
una manera formidable pensando tomar la plaza y recha
zar los ataques del liberal, si acaso pensára penetrar en el 
corazón de Vizcaya por aquella parte. El 29 de Enero prac
ticó Espartero un reconocimiento de las posiciones del 
enemigo, y el 30 dispuso su gente para atacarle desde 

TOMO II . - 20 
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Mercadillo, que hizo ántes desalojar, y desde Villasana. 
Los carlistas contaban con 14 batallones y mucha artille
ría, ventajosamente colocada. Mandó Espartero á Latre 
que acometiese primero, y tras éste lo hicieron Iriarte y 
Buerens, lanzándose después él á la pelea con su escolta y 
un escuadrón de caballería ligera. Al bravo empuje de los 
liberales abandonaron los carlistas sus primeras posicio
nes, y desde ellas pudo ya Espartero dar las convenientes 
órdenes para la evacuación de Valmaseda; pero en esto 
supo que Iriarte se habia lanzado con solos dos batallones 
en medio de la seg-unda linea enemiga y que seria copado 
completamente como no se le socorriese pronto. Entonces 
ordenó Espartero que sin perder momento avanzasen ha
cia la segunda linea eaemiga ocho batallones y varias 
piezas de montaña, y colocándose él á su frente con la es
colta llenó de entusiasmo al soldado, que se arrojó intré
pido contra el carlista, tomándole en medio de un fueg'o 
horrible de fusil y de canon la ermita dicha de Santa Isa
bel cerca de Orrantia: esto salvó al comprometido Iriarte. 
Tales lances, que costaron mucha sangre á ambas partes, 
intimidaron á ios carlistas hasta el punto de no oponerse á 
la evacuación de Valmaseda, que se hizo tranquilamente 
en los primeros dias de Febrero, sacando ante todo la arti
llería y pertrechos, y luego las camas y enfermos, etc. Los 
carlistas ocuparon la plaza el 5 de dicho mes. 

Toma de Be- En últimos de Enero desempeñaba el virei-
lascoam. usio de Navarra el general Alaix, al que Dieg'3 

León, que operaba con una columna en los alrededores de 
Pamplona, propuso conquistar el pueblecito de Belascoain 
distante 18 kilómetros de aquella capital y 6 de Puente la 
Reina. La empresa era dificultosa, y así se lo dijo Alaix á 
León; pero este jefe, que era valeroso hasta la temeridad y 
estimaba en poco la vida del soldado, de cuya situación 
angustiosa no se dolia para tenerle en anticipadas é inúti _ 
les formaciones y en revistas de sus escuadrones, que no 
pocas veces dió como en espectáculo á sus numerosas que
ridas, tomando sobre si la responsabilidad de la empresa, 
después de atacar el 27 al pueblo de Lagarda, que tomó, 
se decidió á conquistar á Belascoain, defendido por más 
de 3.000 hombres, repartidos en varias casas aspilleradas 
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de las 50 con que el pueblo contaba, en el puente fortifi
cado sobre el Arg-a y en varios reductos artillados. D i r i 
gióse León, ante todo, contra el pueblo, y sosteniendo una 
lucha de cuatro horas ordenó á la infantería que acome
tiese á la bayoneta, y en poco tiempo se hizo dueño de la 
población. No era esto lo más importante: lo eran los for
midables reductos y el puente, desde los cuales hacia el 
carlista un horrible fuego de fusilería y de cañón. Para 
tomar el puente y los reductos habia necesidad de cruzar 
el rio: ofrécese á ello el coronel Manuel G. Concha, quien 
protegido por el fuego de la artillería, cruza el rio con el 
agua hasta los pechos al frente de dos escuadrones y de 
seis compañías, y tras él se lanza León á pié y pasa tam
bién el rio, siguiéndole entusiasmada toda la columna 
Al ver esto los defensores del puente y reductos los aban
donaron después de unos cuantos disparos y León se pose
sionó de ellos. Por este hecho de armas hubo premios en 
abundancia, y León obtuvo la gran cruz de San Fernando 
y más tarde el título de conde de Belascoain. 

Por la misma época se portaba también brillantemente 
en Guipúzcoa el comandante general L. O'Donnell, te
niendo á raya desde la linea de San Sebastian á, los car
listas y atacándoles con ventaja fuera de ellas en Urnieta, 
el monte Gárate y otros puntos: el gobierno premió sus 
servicios nombrándole mariscal de campo. Tuvo entonces 
O'Donnell que vencer inmensas dificultades por la falta 
de recursos en que el gobierno le tenia, y hasta pasó por 
la vergüenza de que varios legionarios ingleses se despi
dieran de su servicio por no haber podido satisfacerles 
sus atrasos. Para los soldados españoles que tenia á sus 
órdenes no habia recibido en los últimos siete meses más 
que el haber en dinero de seis dias, y tenia á varios en 
cueros, á muchos descalzos y á casi todos haraposos y sin 
poder cubrir las más urgentes necesidades. 

Toma de Pe- Después de algunos encuentros ligeros en 
ñacerrada. ô̂ Q ^ vasco-navarro, de un ataque in

fructuoso á Viana por parte de Guergué, de la toma por 
éste de Nanclares, que luego abandonó por su proximidad 
á Vitoria, determinó Espartero, destruida la expedición de 
Negri, tomar á Peñacerrada, que los carlistas habían for-
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tificado de una manera formidable. No lo fué ménos el 
apresto que para la empresa hizo Espartero á mediados 
de Junio: reunió 18 batallones, tres compañías de ing-e-
nieros, cuatro escuadrones de Msares, dos baterías de 
obuses de á 12, otra de cobetes á la eongreve, dos morte
ros y 24 cañones, uno de ellos de á 24 y cuatro de á 16: 
hizo también que Zurbano le ayudase con su partida,, 
fuerte ya de dos batallones y tres escuadrones. Noticioso 
Guergué del proyecto de los liberales acudió al socorro de 
la plaza con cuatro batallones, un regimiento de caballe
ría y algunas piezas. El caudillo liberal formó de sus tro
pas dos divisiones,-que se subdividieron en seis brigadas: 
Mandaban las primeras Buerens y Ribero, y las segundas 
se pusieron á cargo de Otero, Lacren, Puig Samper, Me-
dinilla y Parra: los húsares estaban á cargo de su coronel 
Zabala y la artillería al del brigadier Pont: J. Antonio 
Van-Halen era el jefe de estado mayor. El 19 de Junio se 
aproximó Espartero s hasta ocupar la altura de Larrea 
cerca de la Venta de Moraza, junto á la cual tenian los 
carlistas fuertes aírincharamientos defendidos por una ba
tería, que empezó á hacer fuego no más divisar á los libe
rales. A la izquierda, en donde se hallaba Zurbano, sos
tuvo éste un nutrido fuego de guerrillas; pero yendo 
en su contra fuerzas superiores, tuvo que replegar su 
gente hasta que Espartero acudió con su escolta y logró 
contener al carlista haciendo algunos prisioneros. En esto 
iba declinando el sol, y Espartero dió órden de suspender 
todo ataque hasta el siguiente dia. A l amanecer del 20, 
habiendo situado convenientemente las piezas de batir 
durante la noche, mandó Espartero romper el fuego con
tra la plaza, que contestó con el suyo de fusilería y de 
cañón. N i las piezas carlistas causaban gran daño á los 
liberales, ni las de éstos abrían brecha en la sólida mura
lla del castillo: al ver esto los dos batallones de Luchana, 
compuestos en su mayor parte de los prisioneros ^hechos 
á las expediciones de Gómez y de Negri, pidieron con 
grandes gritos ir al asalto. Mientras tanto los carlistas 
hacían descender de las alturas que ocupaban á varios 
batallones que acometieron á la columna de Zurbano y á 
la brigada de ia guardia real, las que les rechazaron ayu-
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dadas por los húsares. En esto la columna de ataqua se 
dirigió intrépida al castillo, provista de escalas y acom
pañada de varios zapadores con hachas y lanzafuegos 
para quemar las puertas; pero los sitiados empezaron á 
arrojar granadas de mano, piedras y frascos llenos de 
pólvora que causaron muchas muertes, aunque no impi
dieron que los que sobrevivían continuasen en su tarea de 
proporcionarse con picos colocación para las escalas, que 
al fin resultaron cortas, haciéndolo al amparo de un ca
ñón colocado en la contraescarpa, que al propio tiempo 
demolía la muralla. La lucha se habia hecho ya general 
y la sangre corría en abundancia, sin que se divisase un fin 
próximo. En esto observó Espartero que podia hacerse 
dueño del castillo echando abajo las puertas que tenia á 
su frente, y haciendo colocar convenientemente cuatro 
obuses, logró verlas por tierra, y entonces penetraron en 
el castillo los soldados de la libertad, quienes respetaron á 
sus valerosos contrarios. Resistíase aun la plaza, por lo 
que hubo necesidad de formar un campo atrincherado 
para cañonearla y rendirla; pero al propio tiempo era 
preciso atacar y vencer á las numerosas fuerzas que la 
apoyaban desde sus próximos atrincheramientos. Después 
de dos dias de continua pelea ordenó Espartero que las 
baterías de brecha no cesasen de hacer fuego, y ponién
dose él á la cabeza de 10 batallones, animándolos con 
frases enérgicas y entusiastas para que no se valiesen 
más que de la bayoneta, se lanzó contra el atrincherado 
enemigo, que le rechazó por primera vez; pero que, no 
pudiendo resistir el segundo empuje de los liberales, aban
donó sus trincheras pronunciándose en retirada, dando 
esto ejemplo á los de la plaza para que la abandona
sen, como lo hicieron al anochecer de aquel dia. Los 
combates de Peñacerrada costaron al carlista 300 muertos 
y 800 prisioneros: los liberales tuvieron más de los prime
ros: dejaron los carlistas en poder del ejército liberal once 
cañones y muchos efectos militares. 

Maroto gene- La pérdida de Peñacerrada alarmó á la 
ljsta i córte carlista, establecida á la sazón en Este-

lia, en donde se manifestó la indisciplina de algunos ba
tallones navarros, que á gritos pidieron la libertad de Za-
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riátegui y Elío, presos por supuestos delitos de infidencia 
durante su espedicion, lo que produjo el fusilamiento de-
un oficial carlista y el asesinato del brig-adier Cabanas. 
Por aquella época babia un tal Muñagorri levantado en 
Guipúzcoa la bandera de paz y fueros, que era lo mis
mo que proclamar la muerte del carlismo. Demostraban 
ambas cosas claramente que los partidarios de los fueros 
para sus provincias y del despotismo para el resto de Es
paña tenían un príncipe tan inepto como indigno de los 
sacrificios que por él habían hecho y estaban haciendo. 
Síntomas eran estos de muy mal agüero para la causa car
lista, cuyo representante se hallaba entregado, ahora más 
que nunca, á una camarilla de ignorantes y fanáticos, 
como Abarca, A. Teijeiro y otros de su jaez, incluso uno 
llamado el Mantera por haber vendido mantas en Portu
gal, en donde se unió á Carlos, quien á semejanza de su 
hermano Fernando para con Chamorro dió su gran con
fianza á aquel hombre vulgar. Despreciaba esta camarilla 
á los hombres entendidos en la milicia, y mientras que el 
soberbio Abarca decía, creyendo que podían resucitarse 
los tiempos de Pízarro, cpie quería generales que no supie
sen escribir, Güergué dijo á Cárlos repetidas veces y éste 
lo oyó con imbécil complacencia: Señor; los hrutos hemos 
de llevar á V. M . á Madrid. Principe que tales cosas oía 
estaba ya irremisiblemente perdido. 

La toma de Peñacerrada por Espartero, soliviantando 
los ánimos de los hombres un poco pensadores del carlis
mo, compelió mal de su grado á Cárlos á encargar á Ma-
roto, que poco más de un mes antes llegára de Burdeos á 
Guipúzcoa, el mando del ejército. Háse dicho por muchos 
que Maroto estaba vendido á la fecha á los liberales, lo 
cual es evidentemente falso. Maroto era absolutista de 
raza, y aucque conocedor del carátcter y condiciones de 
su príncipe se encargó del ejército carlista cpn la mejor 
buena fé. Así lo dió á demostrar en la alocución que d i 
rigió á sus tropas en Estella el 28 de Junio, en la cual por 
cierto y para fanatizar á los suyos trataba con notoria i n 
justicia al ejército liberal. Pero la camarilla declaró á Ma
roto desde los primeros momentos una guerra implaca
ble, y halagando á Balmaseda con el mando en jefe, plan 
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á que se plegó este ambicioso, inepto y bárbaro jefe, sólo 
pensó en hacerle sucesor de Maroto, desacreditándole al 
efecto con toda clase de calumnias; y como Cárlos tole
raba y aún alentaba estas indignas maniobras, tenia que 
recojer en su dia el justo premio de su conducta. 

Toma de La- Después de tomar Peñacerrada intimó Es-
tasTparte^ó Parter0 Ia rendición al fuerte de Labraza, sito 
su dimisión. en la Rioja alavesa y cuya posesión interesa

ba á los liberales para comunicarse con los próximos pun
tos fortificados de Laguardia y Viana. Negándose á la 
rendición los defensores de dicho punto, hizo Espartero 
que jugase la artillería el 15 de Julio: á los primeros dis
paros enarbolaron aquellos bandera blanca y se rindieron 
á condición de ser cangeados. Después de este suceso ins
taló Espartero su cuartel general en Logroño, y viendo á 
su ejército completamente desatendido, en términos que 
la miseria hacia desertar á muchos soldados, dirigió apre
miantes reclamaciones al ministerio de la guerra, á car
go hacia poco tiempo de Latre, y como éste contestase con 
buenas palabras que el general en jefe no veia traducidas 
en hechos, presentó su dimisión, que al fin retiró porque 
se lo rogaron encarecidamente Cristina y sus mejores 
amigos. El 1.° de Setiembre volvió Espartero á repetir sus 
quejas haciendo ver al gobierno que se le desertaban m u 
chos soldados por no poder sufrir ya las privaciones en 
que se les tenia, y que los carlistas se aprovechaban de 
esto, dando á los que se pasaban á sus filas una ó dos on
zas de oro siendo infantes y 5 á los que lo hicieran mon
tados; pero el gobierno continuó en sus promesas, el ejér
cito en su penuria y el general en jefe en su desesperación. 

> Derrota de Dejó Espartero á Logroño el 3 de Setiembre 
Perdón11 el J 88 encaminó á Lodosa y luego á Artajona 
en donde el 5 celebró consejo de generales para tratar de 
acometer á Estella/cuyas fortificaciones habia mejorado 
Maroto. «No considerándose bastante fuerte para la em
presa regresó el 12 á Logroño, visto lo cual por Maroto 
se encaminó á Durango, porque mientras bullia en la 
mente del caudillo liberal apoderarse de Estella, en la del 
carlista se albergaba ía idea de poner nuevo sitio á 
Bilbao. 
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El 19 pasaron el Arg-a por encima de Puente la Reina 
varios batallones carlistas deseosos de habérselas con Ez-
peleta y Alaix, que ocupaban con escasas fuerzas la villa 
de Artajona y otras inmediatas. Salióles Alaix al encuen
tro, y después de recbazarlos cerca de Legarda, se enca
minaron á las inmediatas cumbres del llamado Perdón, to
mando ventajosísimas posiciones: ordena Alaix desalo
jarlos de ellas, y poniéndose á la cabeza del regimiento 
de Zaragoza trepa animoso por la montaña; pero una 
descarga del enemigo, matando á varios soldados, Mere 
de gravedad al coronel Bayona y de mayor aun al gene
ral, que cae de su caballo, llenando de estupor á todos los 
suyos: los soldados de Zaragoza, viendo tendidos á su 
coronel y al general, vuelven la espalda para guarecerse 
entre los otros cuerpos, que llenos de miedo se desordenan 
sin pelear y dan asi al carlista un triunfo, que no fué com
pleto por la serenidad de Casero, coronel de San Fernan
do, quien supo inspirar aliento á sus soldados para que 
hiciesen frente al envalentonado enemigo, y el arrojo del 
capitán de caballeria Domingo Dulce, que con muy pocos 
jinetes cargó diferentes veces á las masas contrarias, lo
grando contenerlas y sacar de entre ellas á Alaix y á Ba 
yona para conducirlos á la próxima villa de Puente la 
Reina, en donde se guarecieron los restos de la columna 
vencida. Perdieron los liberales en la acción 200 hombres 
muertos, más de 500 heridos y 600 prisioneros: la baja to
tal de los carlistas no pasó de 200. 

Segunda ac- En principios de Diciembre determinó Diego 
a r c o s ^ 0 3 ' León dirigirse en busca de los carlistas, que 

ocupaban Losarcos y sus inmediaciones: llevaba una res
petable columna con cuatro piezas de artillería y bastante 
caballeria. Súpolo Maroto y reforzó su gente de Losarcos, 
dando órden á Carmonapara que ocupase ventajosas po
siciones y á Balmaseda (que acababa de regresar de la 
sierra de Burgos asolando los pueblos por donde pasára, 
en especial del valle de Mena) para que con su caballeria 
y tres escuadrones navarros se opusiera á la caballeria l i 
beral. Dió León la órden de acometida, que realizó el co
ronel Concha, contra el cual salieron los escuadrones na
varros, pero dos de granaderos y lanceros de la Guardia 
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real, después de porfiada lucha, hicieron volver g-rupas á 
aquellos. Entonces se lanzó el resto de la caballería liberal 
contra la infantería enemiga, que tenia en apuro á Concha, 
y la desordenó completamente, declarándose la victoria por 
los liberales, aunque sin ventajas tangibles para ellos. 
Carmena, que pudo acaso decidir la acción en favor de los 
suyos, no se presentó en el campo de batalla, y Balma-
seda retrocedió con su caballería castellana sin pelear: 
ambos quisieron, más que el triunfo, el vencimiento de sus 
compañeros en la ruin idea de desacreditar á Maroto, Car-
mona por el ódio que le tenia y Balmaseda porqué espera
ba que así le elevaría luego la camarilla á general en jefe. 
Este bárbaro partidario, menospreciando el tratado Eliot, 
había asesinado unos 20 días hacia á varios prisioneros 
que hizo cerca de Viana. Espartero fusiló, por via de re
presalias, á otros prisioneros carlistas, y ofició sobre el 
caso á Maroto, quien mandó arrestar á Balmaseda, aun
que para darle luego libertad. 

A l acabar la narración de los sucesos del Norte durante 
el año de 1838, hemos omitido un suceso, del cual vamos 
á decir cuatro palabras. La soberbia princesa de Beira, 
madre de Sebastian de Borbon, llegó de incógnito á las 
provincias para casarse con Cárlos, su cuñado, lo cual 
tuvo lugar en Azcoitía en últimos de Octubre: murmuróse 
mucho de tai casamiento en el campo carlista por serlos 
novios viejos y hermanos y no traer la de Beira auxilo a l 
guno para el ejército ni para el país. 

Merino , Bal- Relacionadas en cierto modo con los sucesos 
Hold^y Mo- ^ Norte las correrías de estos partidarios, va-

dí sto en Cas- mos á ponerlas en conocimiento del lector de 
tiila" la manera más lacónica posible. Saliendo de 

Orduña dichos partidarios con la expedición de Negri, el 
primero que abandonó á éste fué Balmaseda, haciéndolo 
de allí á poco Merino, y ambos se encaminaron á la sierra 
de Búrgos. El cura, como capitán general de Castilla la 
Vieja, quería que le estuviera subordinado Balmaseda, 
pero éste obró por su cuenta, cuidándose poco de la auto
ridad de Merino. 

A los cuatro días de separarse de Negri instalóse el 
cura con sus 200 caballos entre Aranda y Lerma, y em-
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pezó á recoger los mozos del país para formar dos bata-
ilones; pero la persecución incesante de que fué objeta 
por fuerzas de caballería que contra él mandó Espartero 
del Norte, le obligaron á pasar al Bajo Aragón al frente 
de unos 900 infantes y 250 caballos. Permaneció en Ara-
g-on al lado de Cabrera desde Mayo á principios de Se
tiembre, en que volvió á su sierra favorita; pero sorpren
dido y derrotado en Carrascosa tuvo que volver á las pro
vincias, presentándose en Valmaseda á Cárlos, quien con
tra el parecer de Maroto le obligó á hacer otra expedición 
en últimos de Octubre. Vadeó Merino nuevamente el Ebro 
y se encaminó con unos 1.000 infantes y dos escasos es
cuadrones á los pinares de Soria, en donde nada hizo en 
pró de la causa carlista por perseguirle sin descanso tres 
columnas á cargo de Hoyos, Albuin y Eodriguez. La for
tuna, que parece buye de la vejez, babia abandonado al 
anciano guerrillero, y de esta escursion, asi como de ía 
otra, no sacó más que desengaños, haciendo pasar mil 
trabajos á su gente y llenando de duelo á los pueblos, por
que su corazón no perdió la crueldad que de jóven mani
festó contra los franceses y de edad adulta contra los l i 
berales. Sorprendido y derrotado el 30 de Octubre cerca 
de Bilbiestre escapó á uña de caballo, y apenas pudo re
unir al siguiente día 400 infantes y 100 caballos, con |los 
cuales tomó el camino del Norte, pasando por el valle de 
Esgueva á Castrojeriz, Herrera de Pisuerga y Aguilar de 
Campóo, en cuyos pueblos hizo grandes exacciones: de 
Aguilar tqrció á la derecha para ver de cruzar el Ebro, y 
pasando infinitas amarguras llegó con muy pocos jinetes 
á la tierra de los privilegios, de la cual ya no salió más 
qae para ir con Cárlos á Francia, en donde falleció el año 
de 1844. 

Durante las dos expediciones de Merino hablan recor
rido las provincias de Burgos y Palencia para llenarlas 
de terror por sus violencias y atrocidades los dos partida
rios del país, que mandciban unos 80 caballos, Epifanio 
Carrion, alias Villoldo, y Modesto el estudiante, éste de no 
buenos antecedentes y de mucho peores aquél, pues que 
habia estado en presidio por asesino alevoso en su pueblo 
de Fromista, y luego de sacristán del de Villoldo se fué á 
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la facción huyendo de la justicia por varios excesos: las 
tropas liberales les obligaron á refugiarse en las provin
cias ántes de concluir el año. El Villoldo tuvo un fin de
sastroso: acogido al convenio de Vergara como teniente 
coronel, se levantó en la provincia de Falencia cuando 
los sucesos de San Carlos de la Rápita, y cogido inconti
nenti fué fusilado en dicha ciudad. 

Balmaseda, que era tan valiente como feroz, instalado 
que se hubo en la sierra de Burgos, supo un dia que des
cansaba con punible descuido en Ontoria del Pinar una 
columna de 700 hombres al mando del coronel May oís r 
contaba solamente Balmaseda con 200 infantes y 70 caba
llos, y en su bravura se decide á sorprender á los contra
rios y coparlos: rodea el pueblo con la mayor parte délos 
süyos,«y con los restantes, poniendo fuego á las primeras 
casas, se dirige á la en que estaba. May oís: éste se resiste; 
pero vé que va á ser .victima del fuego y se entrega p r i 
sionero con toda su gente: aunque algunos intentaron es
caparse, no lo lograron por impedírselo el enemigo. Perse
guido Balmaseda por Albuin, hizo marchas y contramar
chas, hasta que er21 de Agosto penetró en Roa por fuer
za y puso fueg'O á la iglesia, en donde se refugiaron los 
naciouales, á los que salvó la aproximación de tropas 
constitucionales, que alejaron al carlista no sin dejar éste 
en la villa rastros de sangre y vandálica devastación. En 
principios "de Setiembre logró Balmaseda hacer en Quin-
tanar otra sorpresa enteramente igual á la de Onto
ria, copando de noche la columna que mandaba el coro
nel Coba, quien cubierto de heridas cayó prisionero con 
cerca de 400 de los suyos, habiendo perdido entre las l l a 
mas y en la pelea otrós 300. Fué tan bárbaro Balmaseda, 
que al siguiente dia de su triunfo fusiló entre soldados y 
oficiales á más de 60. Herido gravemente Coba, fué colo
cado en una carreta de bueyes, á laque se puso fuego á 
la salida del pueblo, pereciendo tostado aquel bravo mili 
tar en medio de atrocisimos tormentos: consintió Balma
seda que por UD o de los suyos, natural de Quintanar, se 
diese tan horrible muerte á Coba, porque éste habia mal
tratado á su madre el dia anterior. 

No le fué tan favorable 1 -̂suerte á Balmaseda á los po-
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«os dias en el campo de Lara, en. donde Albuin le causó 
bastantes muertos y le hizo 300 prisioneros, rescatando 
algunos soldados de los sorprendidos en Ontoria. Este re
vés y la incesante persecución de Albuin le obligaron á 
regresar al Norte, señalándose en su retirada por las exac
ciones, Bsesinatos y otras atrocidades que cometió. 

Cataluña. El En el momento que Urbiztondo abandonó la 
paña!* ES" Cataluña, la junta superior acordó darle un 

sucesor en la persona del tristemente célebre Cárlos Es
paña, y miéntras que el pretendiente aprobaba t a l nom
bramiento, se designó para el mando en jefe de todas las 
partidas catalanas á José Segar ra, aquel coronel del regi
miento de Zamora, de alma envilecida y odiosisima me
moria, quien ejerciendo el cárgo de fiscal de causas en 
Barcelona, fué el seide más bajo é infame del francés es
pañolizado. 

En el primer medio a ñ o de 1833 ocurrieron diferentes, 
encuentros en toda Cataluña, pero sin importancia para 
ambas partes. Meer acosaba á los carlistas por do quiera; 
pero éstos se le escabullian, marchaban y contramarcha-
ban, y cuando veian las tropas liberales á alguna distan
cia, daban un golpe de mano sobre algún punto débilmen
te fortificado, cometiendo con los vencidos u n sinnúmero 
de atrocidades. El feroz Tristany era el que más se distin
guía en este modo de hacer la guerra: habiendo entrado 
en Monistrol de Monserrat á mediados de Abril , no sólo 
degolló á los liberales que se resistieron débilmente, sino á 
mujeres, niños y ancianos, saqueóla villa y permitió que 
su gente hiciera violencia á una porción de mujeres. 

E l 20 de Julio, procedente de Lille, en donde el gobier
no francés le tenia preso, llegó el conde de España á Ca
taluña, siendo recibido por el Ros de Eróles cerca de la 
Seo de Urgel. E l 4 entró en Berga, habiendo salido á re
cibirle la junta, varios partidarios y el pueblo, que á por
fía le victorearon y obsequiaron. Le creian su salvador, y 
como á tal le recibieron. Dióse él por muy contento de 
tanto agasajo, sin considerar que su conducta criminosa 
lehabia creado enemigos terribles entre los mismos car-
listas, á los que persiguiera durante la guerra de los 
agraviados. Alguno de la junta no le miraba bien por 
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esto, y él procuró atraerse á los que creia ofendidos, como 
sucedió con el partidario Ibañez, alias el Llarch (larg-o) 
de Copons que mandaba en el campo de Tarragona unos 
batallones de g-ente desalmada, y se declaró, por nom
brarle brigadier, su más fiel servidor, eso que le habia 
echado al presidio de Ceuta en 1828. 

Sin embargo del entusiasmo que C. España supo ins
pirar á todas las partidas, éstas continuaron en su anti
gua indisciplina, debido á lo cual inauguró aquél su 
mando de un modo fatal, porque perdió la plaza de Sol-
sona, que conquistó el barón de Meer ê i 22 de Julio des 
pués de porfiada lucba: continuó ésta contra el palacio 
episcopal, defendido por 700 hombres; pero abierta bre
cha en él, tuvo que entregarse á discreción á los cinco 
dias, sin embargo de haber acudido España en su socorro 
para ser batido y bien escarmentado por el libera] en las 
cercanias de la ciudad. 

Dueño Meer de Solsona, salió de ella con ánimo de 
abastecerla, lo cual logró llevándola un gran convoy, que 
en vano trató de arrebatarle España, atacándole en varios 
puntos del tránsito. A este suceso sucedieron otros dos, 
uno desgraciado para los liberales y otro próspero: fué 
éste la toma de Áger al norte de la provincia de Lérida, 
y aquél un combate desgraciado que la guarnición de V i -
llafranca del Panadés sostuvo contra numerosas fuerzas 
carlistas en las inmediaciones de la villa, perdiendo los 
liberales al pié de 200 hombres, todos muertos por no 
querer entregarse prisioneros. 

Inactivo el conde de España respecto del enemigo por 
dedicarse á organizar su gente, valiéndose para ello del 
terror, sin considerar que no es posible ejercer éste á un 
general en campaña sin que adquiera ódios y malas vo
luntades, fáciles de satisfacer en un momento dado, nada 
notable pudo hacer en el resto de 1838, y la historia de la 
guerra de Cataluña en esa época solo registra sucesos ais
lados y crueles, entre los que descuellan el ataque á Vie-
11a por haberse insurreccionado la guarnición liberal que 
tenia, la cual íe costó bien caro, y luego la persecución 
que á los carlistas hizo Meer en el nc^te de dicha provin
cia de Lérida, obligándolos á atravesarla en dirección de 
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la de Gerona, á donde llegaron con notables bajas, desmo
ralizados y abatidos. 

A estas fechas habia perdido C. España mucho presti
gio» y Para su desdicha se indispuso con la junta de Cata
luña, porque la anuló: en su amor al despotismo no que
ría superior, ni siquiera daba derecho á que se inspeccio
nasen ni criticasen sus operaciones. 

Maestrazgo . Año de desdichas sin fín parala causa cons-
r e l í a^^^10 ' ^tadonal y de inesperados triunfos para Ca

brera ofreció esta comarca durante el año 1838. Por dolo
roso que sea el consignarlo debióse esto principalmente á 
la torpeza de los jefes del ejército, de quienes se burló 
aquel cabecilla sin talento pero audaz, sin estudios ni co
nocimientos militares ni de otra clase pero activo, de 
formas ordinarias y hasta groseras pero astuto como el 
zorro y sanguinario y feroz más que el tigre y la hiena 
Esto arguye doblemente contra los caudillos constitucio
nales, porque la ventaja en conocimientos, disciplina, ar
mamento y plazas fuertes estaba de su parte. 

Empezó el tortosino su campaña de este año apode
rándose de la rica villa marítima de Benicarló, poblada 
por unos 7.000 habitantes, en la cual penetró el anterior 
para saquearla uno de sus tenientes. Acercóse á ella el 22 
de Enero, y no rindiéndose su guarnición, coro puesta de 200 
soldados y 60 nacionales, empezó á cañonearla hasta abrir 
brecha: resistiéronse con valentía los sitiados esperando 
socorro, pero no prestándose ni Oráa, que estaba en Va
lencia, ni Borso, que se hallaba en Murviedro, tuvieron 

"que capitular á los 5 dias. Quedó toda la guarnición p r i 
sionera de guerra para ser conducida luego á la recien 
conquistada Morella y otros puntos, en donde por los ma
los tratamientos sucumbieron muchos. Cabrera toleró á 
los suyos que saqueasen las casas de los liberales; impu
so al ayuntamiento 8.000 duros de multa y se llevó de la 
villa multitud de toneles de ricos vinos y aguardientes, 
sumiendo en la miseria á sus dueños. 

Hallábase el tortosino celebrando su triunfo Cuando re
cibió la ^noticia de haber tomado los suyos la importantí
sima plaza de Morola, suceso que tuvo lugar de la ma
nera que vamos á ver, lo que arguye terriblemente, no 
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contra la lealtad, pero sí contra la vigilancia de Oráa, de 
quien se diria que habia perdido en el Centro casi todas 
las brillantes cualidades que desplegára en el Norte. Cier
to que Oráa demandaba continuamente al g-obiérno tropas 
y recursos, pero ántes debió demandarse á sí propio v i g i 
lancia continua y previsión perenne, que son las cualida
des esenciales de un buen general. Procedente de la es-
pedicion de Zariátegui liabia ido al Maestrazgo el jóven 
oficial catalán Pablo Alió, con el audaz proyecto de asal
tar el castillo de Morella, hacia tiempo bloqueado. 

Es Morella, cabeza del Maestrazgo, fuerte por su posi
ción topográfica entre asperísimas sierras, y además la de
fiende una muralla de 7 piés de espesor y 30 y aun 35 de 
altura en varios puntos: bay en ella convenientemente re
partidos hasta 14 torreones. Su castillo, coronando en la 
cúspide de la montaña, en cuya falda se sienta la villa, es 
casi inexpugnable por estar sobre la roca viva, cortada 
naturalmente á escarpa: comunícase el castillo con la villa 
llegando las murallas de ésta hasta cerca de él y teniendo 
allí un camino cubierto. Dentro de los muros, sólo tiene 
Morella unas 800 casas para su población de 7.000 ha
bitantes. Firme el Alió en su plan entusiasmó á unos 60 
voluntarios aragoneses y castellanos, éstos de los que alli 
habia conducido Merino, y el 25 de Enero, provistos de es
calas, se acercan silenciosos al castillo^ le escalan unos 4 
ó 5 entre ellos Alió y tras ellos los restantes, hiriendo al 
primer centinela y corriendo contra los segundos, que se 
refugian en el cuerpo de guardia dando voces de alarma: 
los carlistas se apoderan en un instante de todo el castillo, 
y aunque los refugiados en el principal les hacen diferen
tes disparos, fingen aquellos que han escalado la fortaleza 
fuerzas mimerosas y abandonan su puesto y el castillo, 
bajando precipitada y cobardemente á la villa. E l gober-
Bador de la plaza, que no acierta á concebir la pérdida del 
castillo, reúne en pocos minutos la guarnición y trepa há-
cia la fortaleza creyendo reconquistarla, pero los 60 va
lientes carlistas, que se habían apoderado de ías municio
nes del castillo, rechazan al gobernador con granadas de 
mano y otros proyectiles, obligándole á abandonar no sólo 
la empresa sobre el castillo sino la misma plaza de More-
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lia. Todo esto tuvo Jugar en una hora, al cabo de la cual 
Alió dió la señal convenida á las fuerzas carlistas que blo
queaban la plaza, las que se precipitaron sobre ella ocu
pándola en medio de vítores á Cárlos y Cabrera. El g-o-
bernador de la plaza, que se retiró á Vinaroz con ménos de 
la mitad de la g-uarnicion, dijo que el carlista la habia to
mado por traición: dijera que por descuido suyo y de sus 
superiores y habria estado más en lo cierto. Es lo verg-on-
zoso para el liberal que Alió conquistó á Morella con se
senta hombres y que su conquista sólo le costó dos heri
dos. En cambio la pérdida de esta plaza costó á los libera
les torrentes de sangre, que tan funestas consecuencias 
acarrean en la guerra la impericia, ó el descuido ó la falta 
de prudencia en jefes y generales. 

Grandesa. A todo se atrevieron ya los carlistas, vién
dose dueños de Moreila. Cabañero se presentó delante de 
Teruel, en cuyas cercaaias sostuvo un choque con la 
guarnición que salió en su contra, y otros partidarios re
coman no sólo el Maestrazgo sino el llano del Bajo Ara-
g'on y casi toda la marina de Valencia. Por quinta vez 
pusieron asedio á Gandesa, villa catalana, sita á unos 10 
kilómetros á la derecha delEbro y unos 50 por encima de 
Tortosa. Constaba la villa de 500 casas, iuclusos dos 
pequeños arrabales, y circuíala una débil muralla, que se 
comunicaba con un pequeño castillo. En los anteriores 
sitios, que Gandesa supo rechazar cubriéndose de gloria, 
por lo que das Córtes la concedieron el título de ciudad, 
la defendieron unos 200 soldados y 300 y pico nacionales . 
en éste solamente habia dentro de la plaza cinco soldado s 
y 350 nacionales. El 1.° deFebrero se presentó Cabrera de
lante de la plaza con 1.000 infantes, 400 caballos y un tren 
de batir. A l momento y sin intimación de ninguna clase 
empezó á batir las murallas y á arrojar granadas contra 
la población. A los pocos disparos se abrió una ancha bre
cha, que los sitiados repararon, presentando mientras tan
to sus pechos al sitiador, que no se atrevió á dar el asalto. 
Continuaron el fuego los sitiadores en los dias 11, 12 y 13, 
al que los sitiados contestaron con bravura. En la noche 
del último día intentaron los carlistas dar el asalto; pero 
los valientes nacionales, ayudados por mujeres, niños y 
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ancianos, pues que en toda la villa nohabia más que libe
rales, les rechazaron causándoles grandes pérdidas. Con
tinuó el fuego durante el resto, del mes de Febrero, y el 
entusiasmo de los sitiados crecia á mamera que veian con
vertido en escombros su querido pueblo por las granadas 
y balas de cañón del carlista, esperando naturalmente 
que una columna liberal iria en su socorro. Asi sucedió, 
presentándose el 1.° de Marzo el brigadier Santos S. San 
Miguel, que hizo levantar el -itio; pero para proponer á los 
bravos gandesanos que abandonasen la población por 
las grandes dificultades que habia para socorrerla. Ane
gados en lágrimas aquellos héroes, sucumbiendo á la ter
rible ley de la necesidad y seguidos de sus esposas, hijos 
y demás deudos, después de destruir los objetos que no po ~ 
dian llevar consigo y poner fuego á sus moradas para que 
no sirviesen al carlista, abandonaron la población el 2 de 
Marzo y protegidos por San Miguel, que tuvo la suerte de 
derrotar á Cabrera, apostado á una hora de distancia con 
el sólo objeto de apoderarse de los infelices gandesanos y 
hacer con ellos una horrible hecatombe, llegaron á F á -
bara y de aquí marcharon unos á Zaragoza y otros á Me-
quinenza, para volver á sus hogares después de dos anos 
y medio de emigración. El heroísmo de los gande-sanos y 
su sufrimiento no tuvieron iguales en esta guerra aso-
ladora. 
Sorpresa de No creyendo ya Cabrera ninguna empesa 

Cablero imposible para sus voluntarios, encomendó á 
J. Cabañero la arriesgadísima empresa de tomar-á Zara
goza sorprendiéndola de noche al frente de 1.200 infantes 
y 300 caballos. Cabañero, que era hombre animoso y con
taba con muchos partidarios dentro de la ciudad, se enca
minó desde tierra de Gandesa al frente de su pequeña tro
pa y descansando el 3 de Marzo en Bel chite, por medio de 
una marcha forzada llegó á las cercas de Zaragoza á la 
una de la madrugada del 5. En el acto dispuso que un ofi
cial, conocedor de la población, se dirigiese con 14 volun
tarios, provistos de escalas, hácia la puerta del Cármen, 
queestaba cerrada: suben á lamuralla 5 hombres y bajando 
al interior de la ciudad abren á hachazos la puerta, se 
avisa á Cabañero y este introduce en la población su i n -

TOMO II . 21 



— 322 — 
fantería, que coloca en la parroquia de San Pablo, plaza 
de San Francisco y calles del Cármen, San Ildefonso y 
otras hasta llegar ai mismo Coso: la caballería la dejó 
junto al puente sobre el Huerba. Empezó la gente de Ca
bañero por dar vivas á Cárlos V, llevando la alarma por 
todas partes: entonces acuden los nacionales desde sus ca 
sas á los puestos señalados, se aperciben los cuerpos de 
guardia y empieza la pelea de hombre á hombre y de pe
lotón á pelotón en medio de la oscuridad de la noche. Es
tas luchas aisladas dieron lugar á que se reuniesen tropas 
y nacionales en gran número, y acometiendo á los carlis
tas en los principales puntos en que se hablan instalado 
les fueron desalojando de ellos, sin que en ninguno opu
sieran séria resistencia. La sorpresa estaba frustrada an
tes de las ocho de la madrugada de dicho dia 5: los carlis 
tas que pudieron, incluso Cabañero, dirigiéronse hácia el 
puente del Huerba, á ampararse de la caballería, l leván
dose unos 50 prisioneros que hablan hecho durante la no
che. El batallón titulado 6.° de Aragón quedó todo prisio
nero después de cebarse en él muchos nacionales, que no 
querían dar cuartel. Salváronse unos 400 infantes y los 300 
caballos. Dejaron los carlistas tendidos en las calles cerca 
de 200 muertos y 70 heridos: los liberales tuvieron 11 
muertos y 52 heridos. 

La sorpresa sobre Zaragoza de parte de Cabañero, cuyo 
valor para acometerla pasó de heróico, arguye poca v i g i 
lancia y reprensible descuido en sus autoridades, más no 
traición. Algunos zaragozanos, pasado el peligro, en el 
que probablemente cumplirían mal con su deber, creyeron 
lo contrario, y soliviantando álos más desalmados, promo
vieron un tumulto que dió por resultado la prisión del. ca
pitán general J. Bautista Esteller, á quien el golpe de 
Cabañero habla trastornado el juicio, para que de ella le 
sacára^al siguiente dia un grupo de malvados, que d i 
ciendo le llevaban al principal, le dieron cobarde y t ra i -
doramente muerte cruel en el camino. Más de seis años 
después el general Bretón hizo fusilar al que habla sido 
capitán de nacionales Laguna y á otros por suponer
los, al parecer sin serlo, asesinos del desgraciado Es
teller. 
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Sitio de Luce- A mediados de Marzo puso Cabrera nuevo 
Calanda^Al- ase<iio á Lucena de Castellón, á cayo socorro 
corisa y Sam- acudió Borso, quien no pudo entrar en la villa, 
PGT' á pesar de sostener para lograrlo récio com

bate con los sitiadores; pero acudió luego Oráa con respe
tables fuerzas (con las cuales no quiso habérselas el tor-
tosino) y levantó el sitio abasteciendo de todo á la pobla
ción. 

Mejor fortuna alcanzó Cabrera en Calanda, importante 
villa de la provincia de Teruel cerca de Alcañiz, la cual 
rindió á mediados de Abril capitulando su guarnición en 
mal hora, porque el feroz tortosino faltó vilmente al con
venio asesinando luego en Morella á 22 de los capitulados 
y arrojando al Ebro á los restantes. 

Al ver esto las guarniciones de Alcorisá y Samper 
abandonaron sus pueblos, refugiándose los del primero en 
Montalvan y los del segundo en Zaragoza. 

Acometida á Atrevióse también Cabrera á acometer á 
Alcaniz en los primeros dias de Mayo. Cir

cunvaló la población y empezó un horrible fuego de art i 
llería, que abrió brecha en un convento próximo á la mu
ralla: un faccioso, que habia sido fraile de dicho convento, 
se brindó á guiar á 4 compañías, que penetraron en él, 
pero después de sangrienta refriega, en la cual pereció el 
fraile, fueron rechazados los carlistas con gran pérdida. 
A los cinco dias de sitio supo Cabrera que se acercaba 
Oráa á salvar la ciudad y levantó1 el campo. 

Acción de Oa- Como acabamos de ver, los carlistas del Maes-
ñs1:e* trazgo invadían á la sazón comarcas muy dis

tantes del teatro de sus fechorías. Una fuerte partida car
lista se corrió á tierra de Cuenca, y se apoderó de Cañete; 
pero el comandante general de la provincia A. Azpiroz 
salió en su busca y dándola alcance la derrotó completa
mente cogiendo más de 300 prisioneros incluso el jefe. 

Sitio de Mo- No podia avenirse el veterano Oráa con la 
rella* pérdida de Morella, y ardiendo en deseos de 

recuperarla se dirigió al gobierno para que le enviase 16 
ó 20 batallones, que no se le podian mandar, artillería, ra
ciones en gran número y demás necesario para una em
presa hasta no más árdua y arriesgada. El gobierno le 
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facilitó algunas fuerzas, la mitad de las raciones que pidió' 
y cuantos elementos pudo proporcionarle para ir sobre la 
plaza, que á tan poca costa poseía ahora el tortosino, quien 
la habia puesteen pocos dias en un estado formidable de 
defensa. También ayudaron á Oráa en cuanto pudieron 
las diputaciones de Castellón y Teruel. 

En el último tercio de Julio emprendieron su marcba 
sobre Morella, según el plan de Oráa, cuatro divisiones, 
la que guiaba él desde Teruel, otra desde Alcañiz al man
do de, S. San Miguel y otras dos desde Castellón al mando 
de Borso y el jóven general Pardiñas. Sabedor Cabrera 
de que se acercaban los liberales, salió á su encuentro co
locando en ventajosas posiciones á Llag'ostera, Forcadell, 
Pertegaz y hasta al cura Merino que se hallaba alli al 
frente de la poca gente que llevó de la sierra de Burgos: 
diferentes encuentros á cual más sangrientos sostuvieron 
los liberales para acercarse á la plaza y conducir por aque
llas escabrosidades el tren de batir y demás aprestos para 
el sitio, pero al fin logró Oráa ver á todas sus tropas ro
deando á Morella el 9 de Agosto. Tenia el jefe constitucio 
nal espedita la comunicación con Alcañiz, unos 60 kiló
metros distante, porque de aquí recibia municiones de boca 
y guerra aunque no en suficiente cantidad. El 14, después 
de haber rechazado varias salidas de los sitiados, dió. ór-
den Oráa de romper el fuego de artillería contra la plaza, 
batiendo en brecha el muro comprendido entre la torre 
Kedonda y la puerta de San Miguel: abierta brecha el 15, 
dispuso Oráa el asalto por la noche, no estando apagados 
los fuegos enemigos y no sabiendo quedos sitiados habían 
construido tras del boquete abierto un espaldón con sacoŝ  
de tierra, poniendo encima de él y á sus lados inmensa 
cantidad de combustibles. Tres columnas fueron encarga
das del asalto, la primera á las órdenes del coronel Ortiz^ 
la segunda á las del de igual clase Oxolm y la tercera á 
las del brigadier Mir. Avanza la primera columna, pro
vista de escalas, pero al acercarse á la muralla ponen fue
go los carlistas al combustible del espaldón, y de un lado 
y de otro de él arrojan granadas de mano y otros proyec
tiles que hacen cejar á los acometedores, refugiándose en
tre los suyos con notables pérdidas. Continuó el 16 el fue-
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go de la artillería, y ensanchada la brecha, creyó el l i 
beral poder dar nuevo asalto el 17, verificándole á la de
recha del anterior. Si desgraciado fué el de la noche del 15, 
aún lo fué más el del 17, viéndose rechazadas los asaltan
tes sin poder uno de ellos trepar al muro y sufriendo mu
chísimas pérdidas, entre ellas las del comandante de E. M. 
Alonso y coronel Portillo de Velasco, el gobernador de la 
plaza cuando la sorprendió Alió, que había jurado re
conquistarla ó perecer al pié de sus muros. -

Convencido Oraá dé la imposibilidad de tomar á Mo .. 
relia, reunió consejo de g-eneralés y por unanimidad se 
acordó levantar el sitio y que el ejército :se retirára á A l -
caniz, lo cual efectuó lenta y trabajosamente bajo la sábia 
dirección de Oraá los dias del 18 al 21, salvando los par
ques de artillería é ingenieros, conducidos en más de 100 
carros, y escarmentando, por sus acertadas medidas, á los 
carlistas, que en las cuatro primeras horas de Camino le 
molestaron amparados de lo fragoso del terreno por donde 
marchaban las entristecidas tropas Constitucionales, á las 
que se habia llevado á una empresa imposible, dada la fal 
ta de elementos para realizarla^ cosa que, por desgracia, 

: no tuvo presente el veterano Oraá. Este, contra quien se 
pronunció la opinión pública acusándole de una manera 
injusta, puesto que era un esclarecido patriota, fué sepa
rado del mando, que se dió á Juan Antonio Van-Halen. 
En el sitio de Mórella tnvieron los liberales, entre muer
tos y heridos, al pié de 2̂ 000 bajas, y los carlistas ménos 
de la mitad. 
Acc ión de Luego que llegó Oraá en su retirada á A l -

cañiz dispuso que el general Pardiñas operase 
con su columna en el Bajo Aragón, que Borso se fuese á 
Castellón, como San Mig'uel á Zaragoza, y él se encaminó 
á Teruel, á donde el ministro de la guerra Latre le citó 
para conferenciar sobre el desastre de Morella. 

Pardiñas, que era un bravo, pero de no grande inteli
gencia, ansiaba habérselas con Cabrera, no sólo para des
quitarse del fracaso de Morella sino para achicar ar hasta 
no más enorgullecido tortosino. Corrían los últimos dias 
de Setiembre y Pardiñas salió de Alcañiz ál frente de unos 
4,000 hombres, los 3.500infantesy los 500 jinetes. Cabrera, 
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que tuvo noticia de los movimientos del jefe liberal, bajó 
de Morella á su encuentro al frente de cinco batallones y 
unos 600 caballos. El 1,° de Octubre diéronse vista carlistas 
y liberales junto á Maella, villa distante 16 kilómetros de 
Caspe. Dio Pardiñas la órden de acometida, y al primer 
empuje de los suyos logró ver deshecho el centro enemi
go: al observar esto Cabrera, que habia recibido una he
rida en un brazo, se dirige al ala izquierda y mostrándola 
su mano ensangrentada, entusiasma á los soldados, que 
llenos de furor se arrojan sobre los liberales, arrollando 
cuanto encuentran á su paso. Pardiñas, que habia tenido 
la inadvertencia de no formar reserva, ve su gente deshe
cha por do quiera, y Heno de desesperación corre de aqui 
para allá animando en vano á los que huyen, presa de v i l 
miedo. Entonces, maldiciendo de la cobardía de los suyos, 
se lanza ciego hacia el enemigo para que le dé muerte glo
riosa de una lanzada ó un balazo. No consigue esto el des
graciado, y apeándose de su caballo coge el fusil de un 
granadero y parapetado trás de un árbol se prepara á morir 
matando: dispara el fusil y en el acto es herido de grave
dad por enemigos disparos; saca su espada para pelear to
davía moribundo, pero una lanzada dió fin á su gloriosa 
vida, seg'ada en la ñor de la edad. Muerto el general, la 
dispersión fué completísima: gracias á la caballería del 
Rey, que se salvó en Caspe, se libraron de caer prisioneros 
muchos infantes. La derrota fué espantosa: de los 4.000 
hombres de que constaba la división llegaron á Caspe 
1.200: 600 quedaron tendidos en el campo y más de 2.000 
prisioneros. Los carlistas tuvieron 360 bajas. Después de 
la acción no se cubrió Cabrera de ignominia, porque la 
ignominia valia más que ser tan depravado y feroz: él se 
presentó ante el mundo tal cual era, como un mónstruo 
vomitado por el averno. A los 160 jinetes que cogió prisio
neros les mandó matar á cuchilladas sobre el campo de 
batalla, inventando la mentira de que les hacia morir asi 
porque al principio de la acción no dieron cuartel á algu
nos de los suyos. Dióle una lección de humanidad su co
mandante Cristóbal Espinosa, porque al recibir la órden 
de que acuchillase y lancease á dichos prisioneros, con
t e s t ó l e no tenia lanza después de la acción. En la misma 
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tarde fusiló al capitán de Córdova Urquizo, hijo y herma
no respectivamente de las dos desventuradas que fusiló 
en Valderrobles cuando la muerte de su madre: también 
fusiló á 27 heridos que hizo sacar para el sacrificio del hos
pital de Maella, y por último, á los pocos dias sacrificó en 
el Horcajo á los 96 sargentos prisioneros de esta acción, 
porque no quisieron tomar parte en las filas carlistas, y 
uno de ellos dijo, que antes morir que tomar parte con, la
drones. 

Pérdida de La catástrofe' de Maella aterró á Aragón y 
namal1e0fa.8Vl' llei10 de alarma á todo el pais, envalentonando 

más y más al carlista, que aumentó notablemente en el 
, Maestrazgo sus fuerzas de todas clases. Llagostera recibió 

órden de acercarse á Zaragoza, y entrando en Urrea de 
Jalón, villa distante de aquella ciudad unos 20 kilóme
tros, la incendió y saqueó, asesinando á unos cuantos na
cionales, á dos dementes y á un lisiado. A los pocos dias 
acometió el feroz partidario á Caspe y se apoderó de va
rias casas, retirándose la guarnición al recinto fortificado 
de la villa. Empezó Llagóstera á cañonear dicho recinto, 
que creyó hacer suyo, porque Cabrera bajó de Morella á 
ayudarle; pero el nuevo general en jefe del Centro Van-
Halen, acudió al socorro de los sitiados, y el tortosino no 
quiso esperarle. En últimos de Octubre, pasando los puer
tos, se presentó Llagostera junto á Castillo de Villama-
lefa, villa cercana á Lucena, con un pequeño, pero fuerte 
castillo, á cargo de unos 70 nacionales de la población y 
de la inmediata de Zucayna, mandados por el párroco 
Mariano Renau, que odiaba á los bandoleros de su país. 
Llagostera se habia acercado sigilosamente en inteligen
cias con tres traidores nacionales del mismo pueblo, quie
nes, estando celebrando misa el cura, subieron al castillo, 
y cerrando la puerta de él echaron sogas para que subie
ran los carlistas emboscados en las inmediaciones. El 
cura y varios nacionales, al ver perdido el castillo, se re
fugiaron en dos edificios, y después de ligera resistencia, 
capitularon con la condición de ser respetados en sus per
sonas y bienes y de que serian cangeados á los quince dias. 
Llagostera, que firmó la capitulación, quiso que sex respe
tase, pero el infame Cabrera dió órden de que fderan fusi-
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lados en Villahermosa, á donde habían sido conducidos, lo 
cual tuvo efecto respecto de 58 en la mañana del 28. Llevó 
más adelante su ferocidad el tortosino: entre los prisione
ros habia seis niños de 10 á 14 años, hijos de otros tantos 
nacionales fusilados, y un anciano de 70, álos quefno qui
sieron fusilar los satélites del mónstruo y por los que le 
demandaron piedad: á los diez dias mandó Cabrera que 
todos fueran fusilados y sin excepción de clases, sexos ni 
edades, y el 6 de Noviembre fueron sacrificados los niños 
con el anciano. ¡La pluma se nos cae de la mano al es
tampar estos horrores! Por último, el cura Renau, condu
cido á Onda, en donde estaba Cabrera, rechazó la proposi
ción de ^anar la vida revelando los nombres de los confi
dentes de que se habia valido durante la guerra, y murió 
con heróico valor. Cabrera fué á presenciar el asesinato, 
y realizado éste, prorumpió en indecentes gritos y en 
diabólicas carcajadas. 

Asesinato de Las atrocidades de Cabrera con los prisio 
Yio-of 611(16 Z Í161"0̂  de Maella y otros, produjeron un albo

roto el 23 de Abril en Valencia, pidiendo represalias los 
bullang-ueros. E l g-eneral F. Méndez Vig-o, que mandaba 
en la ciudad, salió solo á disolver los grupos: logrólo con 
todos los que encontró, y después fué á otro numeroso, á 
cuyo jefe, que era el más alborotador, convenció también, 
diciéndole que habría represalias, pero no asesinatos: re
tirábase ya el general muy satisfecho á su morada, cuan
do de un grupo ie hombres con mantas salió un tiro que 
le dejó instantáneamente sin vida junto á un convento de 
monjas. ¡Maldad execrable que sólo cometen los cobardes! 
Narciso López, que sucedió á Méndez Vigo, hizo fusilar 
á 13 oficiales carlistas prisioneros. Esto empeoró la guer
ra. El feroz tortosino fusiló á los de Castillo de Villama-
lefa, y á su vez los liberales fusilaron en Valencia has
ta 56 prisioneros en la idea de contener á Cabrera, que 
ya llevaba sacrificados, según varios historiadores, ae^ío 
ochenta y dos nacionales y soldados ANTES de la muerte 
de su madre, y después hasta Noviembre de 1838 mi l dos
cientos ochenta y tres, habiendo hecho perecer de ham
bre, desnudez y otras privaciones en los depósitos más de 
sos MIL. Van-Halen dió entonces una terrorífica órden ge-
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neral feclia 1.° de Noviembre, que ni con mucho concluyó, 
como él se prometía, con el derramamiento de sangre. 
Acción de En últimos de Noviembre Llagostera y 

Forcadell invadieron varios pueblos de las 
orillas del Júcar y del Turia, y saqueándolos á su placer, 
hicieron rico botin, que se encomendó al último para 
conducirle á Morella. Salió Borso en su persecución, y 
cerca de Cheste, villa distante 3 kilómetros de Chiva y 22 
de Valencia, ordenó al coronel J. Pezuela que acometiese 
al carlista con sus cuatro escuadrones: cumplió perfecta
mente Pezuela su cometido, arrollando al enemig-o y des
ordenándole por completo ántes que llegara Borso con la 
infantería. Forcadell escapó por entre los montes con el 
convoy, pero dejó en el campo varios muertos y 170 pr i 
sioneros. Van-Halen, que odiaba el inútil derramamiento 
de sangre, tuvo que sucumbir á que fuesen fusilados en 
Sag-unto ó Murviedro unos 60, salvando los restantes á 
titulo de enfermos y heridos. Como era consig-uiente, es
tas ejecuciones produjeron otras de parte de Cabrera, y 
asi la g'uerra tomó un carácter propio sólo de las tribus 
salvajes. Borso, que se opuso á los fusilamientos, dimitió 
el mando y diósele por sucesor á Pezuela, que filé nom
brado brigadier por su brillante hecho de armas. 

Con otra invasión de Llagostera en la cuenca del Ja-
Ion y nueva acometida á Urrea, que volvió á iDcendiar 
asesinando á unos cuantos nacionales, concluy ó el año 
de 1838, en el cual Cabrera se habia enorgullecido tanto 
con sus triunfos y los de otros que llegó á creerse un semi-
Dios, Hizo de Morella, además de una plaza fuerte de p r i 
mer órden, laboratorio de toda clase de efectos de guerra, 
lugar de una academia de cadetes y asiento de un ca
bildo eclesiástico con dos obispos á su frente, Herrero Va l -
verde, prelado de Orihuela y el de Mondoñedo L. Bor
ricón, que no lo era poco en el ejercicio de su ministerio, 
fanatizando las almas y echando combustible al gran fuego 
de la guerra civil . 

Mancha. Antes de la invasión de Basilio García en 
este país el gobernador militar de Toledo, brigadier Fl in-
ter, logró derrotar á Jara Junto á Yébenes, causándole 
muchos muertos y más de 1.000 prisioneros, sin que él t u -
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viera mía sola baja, lo cual se esplica por lo ruin de la 
chusma llamada carlista, que no sabia manejar el fusil. 
Mientras recorrió García las sierras de Alcaráz y Segura, 
hubo varios encuentros sin importancia en toda la Man
cha; pero cuando el antiguo comandante de realistas de 
Logroño abandonó el suelo manchego para ser derrotado 
en Béjar, el feroz Palillos, que contaba con 200 infantes y 
300 caballos, intentó apoderarse por sorpresa de Ciudad-
Real, de cuyas murallas tuvo que alejarse bien escarmen
tado el 18 de Mayo. En malhora quiso perseguirle en su 
huida el que desempeñaba interinamente el cargo de co
mandante general, enviando contra él 80 hombres, entre 
nacionales y soldados, con ün cañón de á cuatro: volvióla 
cara Palillos, hallándose ya cerca de Miguelturra, y des
pués de recibir el primer cañonazo, que no le causó daño 
alguno, lanzó un escuadrón contra los liberales, quienes 
abandonándo la pieza, echaron á correr para sucumbir 
misérrimamente al filo de las espadas enemigas: el que no 
pereció de esta manera fué cogido y fusilado, sin que se 
salvase uno sólo de los 80. 

Habia el gobierno, en vista del aumento del bandole
rismo manchego y cediendo á enérgicas reclamaciones 
hechas desde la tribuna, mandado formar del otro lado de 
Despeñaperros el llamado ejército de reserva, que puso á 
cargo del ya mariscal de campo Narvaez, Decidido éste á 
exterminar á los bandidos manchegos, atravesó los puer
tos en el último tercio de Junio, y dividiendo sus fuerzas 
en varias columnas, logró en gran parte su objeto, ba
tiendo á los principales Cabecillas y escarmentándoles con 
grande y merecido terror, que alcanzó á los paisanos 
que les prestaban ayuda. En unos tres meses hizo Nar
vaez más por la pacificación de la Mancha que todos los 
anteriores jefes en el trascurso de cinco años. El gobierno, 
en premio de sus servicios, le nombró capitán general de 
Castilla la Vieja, con facultad de conducir allá parte de 
su ejército de reserva, y le dió por sucesor á Nogueras. 
Antes de entregar á éste el mando no quiso Narvaez dejar 
impune un crimen de esos que merecen todo el rigor de 
las leyes. Un partidario liberal, vecino de Manzanares, de 
apellido González Calero, después de haber prestado emi-
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nentes servicios al frente de 200 francos, cedió á la tenta
ción de la avaricia, y se compuso con los cabecillas Archi-
dona, Pili, Veneno y otros en que se repartiesen con él 
los robos que ellos hicieran á cambio de perseguirlos so
lamente p ^ o / b m ^ í í . Acogidos al indulto, que por delitos 
políticos ofreció Narvaez, los citados Archidona, Piii y 
Veneno, que fueron encerrados en la cárcel de Manzana
res para ver si resultaban ó no contra ellos, delitos comu
nes, el primero declaró el papel que habia desempeñado 
Calero. Sometido éste á un consejo de guerra, después de 
haber confesado su negro crimen, fué condenado á muer
te, que sufrió el 27 de Setiembre, siendo fusilados después 
que él Pili, Veneno y Archidona; de modo que al delatar 
éste á Calero dictó su sentencia de muerte. 

En el resto del año viéronse tan disminuidos los cabe
cillas manchegos por la persecución de los liberales, que 
el gobierno creyó ya innecesario allí el ejército de reserva, 
y le disolvió para reforzar los del Centro y Norte. 

Galicia y ;As- También aqui decreció la guerra, á pesar 
de los esfuerzos del clero para aumentarla. 

Perseguidos sin descanso los partidarios carlistas, entre 
los que se distinguían un fraile llamado Saturnino, que 
era de los más feroces, otro de apellido Tabeada, el cura 
Freijó, apodado también el arcediano de Mellid, Gulla-
de y Moreno, no se les dió lugar á que se organizasen ni 
pensaran en sérias empresas. El capitán general J. Val-
dés, más por pacificar á toda costa la xierra que por rece
los de que la guerra tomase incremento, autorizó la for
mación de una gran partida de francos para perseguir al 
carlista, ofreciéndola grandes premios en dinero (cosa i n 
moral, por más que se haya puesto en práctica en casi 
todos los pueblos), por cada cabecilla que aprendiera ó 
matase, siendo de 100.000 rs. el que recibiría por la cabeza 
del arcediano de Mellid, 40.000 por la de Fr, Saturnino, 
etcétera. En el año de 1838, sin contar con los que pere
cieron en refriegas, fueron cogidos y fusilados los cabeci'-
Uas Cochero, Parrapeira, Moreno, Feas y otros. 
Narvaez y el Ya vimos arriba como, después de pacificar, 

ejército de re- aunq,^ no del todo, la Mancha, fué Narvaez 
serva. Alboro- ^ ' 
to en Sevilla, nombrado capitán general de Valladolid con 
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facultades de llevar á sus órdenes una parte del ejér
cito pacificador que condujo á Madrid, acantonándole 
en los pueblos próximos. Era Narvaez enemigo de Es
partero, quien, en verd id, habia dado pruebas de no 
serlo suyo. Devorábale la ambición, que á todo trance 
queria ver satisfecba, y para lograrlo, ya se entendía coa 
los moderados, que le babian nombrado mariscar de Cam
po en la idea de convertirle en instrumento de sus planes, 
ya con los progresistas, que le creían capaz de ser su sal
vador: ni unos ni otros llegaron á comprender al soberbio 
general, que sólo aspiraba á |la dominación, apoyándose 
en quien pudiera satisfacérsela. En vez de irse á sü capi-
tania general, logró en últimos de Octubre un decreto 
del ministerio Frias^ al que presentó un plan disparatado 
de pacificación de toda España para que se organizára en 
Andalucía, bajo sumando, un numeroso ejército con el 
cual decia que habia de esterminar aate todo á Cabrera y 
luego á los carlistas catalanes, para caer después sobre el 
país vasco-navarro y vencer al carlismo en sus últimos 
atrincheramientos. Lo que él queria era convertirse en 
una especie de dictador é imponerse al gobierno y al ge
neral en jefe del ejército del Norte. Pero en el momento 
que tal plan fué del dominio público, desaprobáíonle los 
militares entendidos, como después le desaprobó Espar
tero, y Narvaez, que habia jugado con unos y con otros, 
se vió envuelto en sus propias redes. Hubo un conato de 
alboroto en Madrid, y Narvaez se presentó con varios ba
tallones durante la noche del 28 de Octubre en el princi
pio de la • calle de Segovia y en algunas próximas á su 
derecha, alarmando al gobierno y al capitán general, que 
le hizo retirar: él se disculpó de su paso con alguno de los 
ministros, que temió se alterase el órden en la corte; pero 
el gobierno le obligó á dimitir (como al encargado del 
departamento de la guerra, que suscribió el decreto: de 
creación del ejército de Andalucía), recibiendo licencia 
para irse á Loja á restablecer su salud. 

Bien pronto dió Narvaez nuevas muestras de su des
medida ambición, figurando en un ridículo movimiento 
que tuvo lugar en Sevilla á mediados de Noviembre, ha
biéndole promovido los progresistas más ardientes, que 
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pusieron ai frente de la sublevación á un hombre tan con
trario á sus ideas como el general Córdova, que se halla
ba allí de cuartel; tumultuáronse los progresistas sevilla
nos, sin saberlo que querían, lanzándose por el camino 
opuesto al que debieron seg-uir, cosa muy común en las 
poblaciones y parcialidades de ellas por temperamento 
impresionables y ligeras. Córdovadijo más adelante que, 
á la mira de impedir que el movimiento tomase un mal 
carácter, se puso al frente de la junta que se creó con 
acuerdo de la milicia y de casi todas las autoridadas. Nar-
vaez, que á la sazón marchaba de Madrid para Loja, fué 
nombrado vicepresidente de la junta, y en vez de ir á esta 
ciudad se fué á Sevilla á colocarse al lado de Córdova, y 
tan á las claras descubrió su juego, que uno de los p r i 
meros decretos que hizo adoptar á l a junta fué la creación 
del ejército en Andalucía, cuyo fracaso en Madrid acababa 
de producir su disimulado destierro. El capitán general, 
conde de Cleonard, que se hallaba en Cádiz, publicó una 
alocución terrible contra Córdova y Narvaez, y éstos con
testaron con otras, pretendiendo hacer ver que se habían 
sacrificado por la causa del órden, cuando estaban al frente 
de una insurrección y dando en ejercicio del poder soberano 
decretos contrarios á los del gobierno de la nación. Mas 
uo se contentó el capitán general con dar la alocución, 
sino que mandó tropas sobre Sevilla al mando del general 
Sanjúanena: éste penetró en la ciudad sin ser hostilizado, 
¿ intimando á Córdova y Narvaez que se sometiesen, di
solviendo la junta, asi lo verificaron después de varias 
contestaciones y pláticas, marchándose los milicianos á 
sus casas y ellos al extranjero. Narvaez había conmovido 
al país por dos veces para no ver realizado su sueño l i 
sonjero. 

Cortes. Con urgencia reclamaba el estado del país 
la conclusión de la guerra que le devoraba, pero ni el go
bierno ni, las Córtes se hallaban á la altura de su misión 
para proporcionarle tal ventura. Entretuviéronse gene
ralmente estas Córtes en ridiculas discusiones, en tratar 
de nimiedades y en producir escándalosj descuidando la 
gran cuestión de allegar recursos para atender al ejército y 
que sin ellos no podía dar fin á la guerra. Durante el mes 
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de Enero definió bien un diputado con un dicho ag-udo á 
Cortes y ministerio: acababa de sostenerse un proyecto 
de ley sobre recursos de nulidad, cuando se levantó y dijo: 
la discusión sobre recursos de nulidad prueba la nulidad 
de nuestros recursos. Otro diputado de la oposición cali
ficó de calumniador al ministro Castro porque habló maj 
de algunos empleados depuestos. En otra sesión San M i 
guel dijo que era preciso esterminar al partido carlista, 
ferocidad que luego quiso disimular, diciendo, que el es
terminado deberia ser el principio. Bartolomé Gallardo, 
aquel bibliotecario de las Córtes de Cádiz, que tanto es
cándalo produjo con su Diccionario crítico burlesco, con
vertido ahora en diputado por Extremadura, descendió 
hasta el extremo, vergonzoso aunque no nuevo en él, de 
robar unos manuscritos regalados al Congreso por el eru
dito Salazar, y dió con esto ocasión á que hubiera en el pa
lacio legislativo bofetadas é insultos de todos géneros y á 
que se le despojara ignominiosamente de su investidura. 
La oposición progresista, representante del partido que 
siempre se distinguió por su candidez infantil, empezó sus 
ataques, aun cuando de un modo vergonzante, contra la 
reina gobernadora, tratando de poner en frente de ella al 
infante Francisco Borbon, eso que la constaba que éste no 
servia para nada. No obstante de saber también esto el 
gobierno, desterró al infante á Francia, después de recha
zar el Senado su pretensión para formar parte de él por 
derecho propio. En medio de esta y otras parecidas mise
rias, hubo algunos diputados que, viendo el estado lasti
moso del pais y el no ménos triste del ejército, propusie-
sieron que no se tratase más en las Córtes que de las cues
tiones de hacienda y guerra, pero su voz se perdió en el 
torbellino de encontradas pasiones, que, echando á un lado 
el patriotismo, aspiraban á la dominación por el sólo he
cho de dominar, lo cual constituye el crimen mayor en el 
hombre público. Entrando en la discusión de los presu
puestos, que Mon presentó, con un déficit espantoso, pidió 
este ministro facultades para levantar un empréstito 
de 500.000.000, que las Córtes le concedieron después de 
larga y enojosísima discusión, Aprobado el presupuesto 
de la real casa y luego el de Gracia y Justicia, para no 
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pag'ar á la magistratura, ni á las monjas, ni á los esclaus
trados, se leyeron los de Guerra, que ascendía á800.000.000, 
y los de Gobernación, Marina y Hacienda que subían á 
casi 500, y como ni el gobierno ni las Córtes sabían de 
donde sacar el dinero para cubrirlos, se prescindió de la 
discusión de ellos, só preteslío de no llevar con ella el des
aliento al país. En cambio se autorizó al gobierno para 
que cobrase por un año más el suprimido diezmo, que en 
general se resistió á pagar el labrador, y para que reali
zase los 800.000.000 de contribución extraordinaria, que 
al tiempo de disolverse decretaron las Córtes constituyen
tes, lo cual dió escasísimos resultados. También decreta
ron las Córtes la quintare 40.000 hombres que el gobier
no las pidió. Cansados al fin ministros, diputados y sena
dores de discusiones estériles y faltos de aliento por su 
impotencia para hacer algo en pró del país, autorizaron 
las Córtes al gobierno para que siguiera cobrando las 
contribuciones ordinarias, con arreglo á los presupuestos 
de 1835, cerrándose la primera legislatura el 17 de Julio, 
pero con tal descrédito del ministerio Ofália que al mo
mento cayó para ser reemplazado por otro del mismo co
lor moderado bajo la presidencia del viejo duque de Frías, 
que era sordo y distraído, y se rodeó de completas nulida
des: obtuvo la cartera de Gobernación el marques de Va l -
gomera, la de Gracia y Justicia Ruiz de la Vega, la de 
Marina Aldama, la de Guerra interinamente un brígradier 
y la de Hacienda fué encomendada al leonés Vig i l de Qui -
nones, llamado también marques de Montevírgen, que 
Mon le dejó en peor estado que él la recibió, aun cuando 
para mejorarla y salir de apuros acometió la levantada 
empresa, que le propuso un aventurero suizo, de limpiar 
las letrinas del hospital de San Roque de Santiago de Ga
licia en busca de un enormísimo tesoro que suponía en
terrado allí en 1809, tesoro que se redujo á disminuir el 
español con lo facilitado al suizo y á apestar la ciudad 
por la revolución asquerosa de materias hediondas. 

El nuevo ministerio dió comienzo á su dominación ex
pulsando brutalmente de Madrid á todas las mujeres é 
hijos de los carlistas en armas, órden atrocísima que fué 
duramente censurada por todos los buenos ciudadanos: 
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expidió después el decreto sobre la creación del ejército 
de Andalucía, del que tuvo que volverse atrás, como ar
riba vimos, j convocó las Oórtes para el 8 de Noviembre; 
pero el 7, á consecuencia de un alboroto" promovido por 
los progresistas, en la idea de derribarle por la fuerza, 
puso en estado de sitio la capital. Reunidas las Córtes 
el 8 bajo la presión del estado de g-uerra, Cristina leyó el 
discurso de costumbre, lleno de promesas tan lisonjeras 
como inútiles, por lo que nos dispensamos de analizarle. 
Como la mayoría era moderada nombró presidente á Is~ 
tnriz. Antes de entrar en la discusión del mensaje ré-
gio, y despuesvde un diluvio de interpelaciones y proyec
tos sin importancia, presentóse una proposición por el d i 
putado Seoane para que se examinára el estado del Teso
ro, el de la deuda flotante, las contratas de todas clases 
hecbaspara el ejército durante los tres últimos años, el con
trato con Rostchild sobre azog-ue y la venta de las: alha
jas de las iglesias. A l apoyar Seoane esta proposición, que 
fué aprobada por unanimidad, para nO dar al fin ningún 
resultado, acusó á Toreno de malversador. 

Entróse después en la discusión de la contestación al 
discurso de la corona, que con lijeras enmiendas fué apro
bado. Entonces López y otros progresistas pidieron un 
voto de censura, que fué aprobado, vetándole varios mo
derados, mediante á una enmienda que reduela la censura 
á la parte administrativa. El ministerio dimitió, y después 
de larga y laboriosa crisis se formó otro el 8 de Diciembre, 
bajo la presidencia de Pérez de Castro, que se encargó de 
la cartera de Estado: á Arrazola (L) notable jurisconsulto 
valisoletano pero de ideas retrógradas, se le dió la de Gra
cia y Justicia; al joven acomodaticio y sin historia política 
Hompanera la de Gobernación, á Pío Pita Pizarro, que de 
progresista se habia vuelto moderado, la de Hacienda y á 
Chacón la de Marina, quedando Alaix en el departamento 
de la Guerra, que ya desempeñaba en las postrimerías del 
anterior gabinete. Era el nuevo un ministerio de coali
ción, incompatible con las Córtes, en cuyo seno no hacia 
fortuna la idea de unión, por lo que aquel las suspendió á 
los tres meses para disolverlas á los seis con contentamien
to del país, al que muy poco ó nada habían servido. 
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Sliassari©. 

Cataluña.—A-sesinato del Conde de España.—El Maestrazgo.—Inaudites 
horrores en la Mancha.—La guerra en el Norte.—Muñagorri. AMra-
neta.—Intrigas contra Maroto.—^Fusilamientos de Estella.-—Ramales 
y Guardamino.—^Nueva aceion de Belascoain.—Arroniz.—Situación de 
Maroto.—Sube Espartero á la llanada de Alava para volver luego á 

' Vizcaya. Se apodera de Villarreal y de Durango.—Convenio de Ver-
gara.-—Entrada de Carlos en Francia.—Asesinato de Vicente González 
Moreno. —Cortes. 

Cataluña.--Ase- Como la verdadera guerra civil terminó en 
denEs0pS.0Ilde Verg-ara, porque la ludia que continuó por 

algunos meses en el hispano oriente, debe llamarse Guer
ra de Cabrera, es de necesidad relatar lo ocurrido en toda 
España ántes que en el Norte, donde tuvo lugar el gran 
acontecimiento que lleva el nombre de convenio de aque
lla villa guipuzcoana. 

Retirado á Berga el conde de España, después de su 
excursión al valle de Aran, más que en asuntos de la 
guerra, se ocupó en cometer inauditas crueldades: creía 
el tan insensato como malvado, que habian vuelto los 
años de 1827 y .28 para dar rienda suelta á su ferocidad, 
la cual le valió de parte de sus mismos soldados el dictado 
de Corta-cabezas, {trenca caps). 

Miéntras el feroz francés españolizado buscaba con su 
infame conducta una muerte digna de su vida, Meer se 
acercó á la villa de Ager, del partido de Balaguer, que 
tenianbien fortiñcada los carlistas, y la puso sitio: resis-

TOMO II . 22 
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tiéronse éstos con valor; pero destruida casi toda la villa 
por la artillería liberal, la abandonaron sus defensores en 
la noclie del 12 de Febrero. Mejor fortuna tuvieron los 
carlistas en Pons, partido de Solsona, en donde entraron 
á médiados de Marzo, merced á un traidor, que puso á su 
disposición la villa, metiéndolos en ella por su casa, que 
daba ai campo: gracias que la g-uarnicion, defendiéndose 
en las calles, logró escapar y acogerse áuna columna que 
recorría el pais, miéntras que los carlistas pusieron fuego 
á la población. En últimos de Abr i l , después de intentar 
España, aunque en vano, apoderarse de un convoy desti
nado á Solsona, se dirigió á la importante villa de Man-
11 eu, á seis kilómetros de Vich, cuyo primer muro asaltó 
haciendo retirar al segundo á sus defensores, que le h i 
cieron tan horroroso fuego, que le obligó á retirarse, des
pués de incendiar muchas casas del primer recinto, sin 
mirar si eran de liberales ó carlistas. Én su retirada tro
pezó con la división de Carbó, y acometiéndola con brio 
logró desordenarla desde el primer momento. De nada 
sirvió que el jefe liberal corriese de un lado para otro 
arengando á los suyos en la idea de llevarlos al com
bate: la caballería dió la señal de la huida y la infantería 
siguió su-ejemplo, cebándose los carlistas en los fugi t i 
vos, á los que sin piedad acuchillaban y fusilaban. Perdió 
Carbó 300 hombres entre muertos y heridos y unos pocos 
prisioneros, además de dos piezas de artillería. Otra des
gracia tuvo la causa liberal con la sorpresa hecha por el 
Largo de Oopons sobre el batallón franco de Reus cerca de 
Santa Coloma en la provincia de Tarragona, al que des
truyó en pocos momentos, fusilando después de la refrie
ga á 2*7 de los muchos prisioneros que hizo. A últimos de 
Mayo ocurrió la desgracia de Ripoll, industriosa villa de 
unos 300 vecinos, sita en la montaña de la provincia de 
Gerona, junto á la confluencia de los ríos Ter y Fraser, 
bien amurallada y defendida por 600 hombres entre na
cionales y soldados. Púsola asedio el conde de España 
el 22 de dicho mes, y durante cinco dias no cesó de hacer 
fuego de cañón y de fusil sobre la plaza, que le contestó 
con valor y entusiasmo: abierta brecha, rechazaron los s i 
tiados dos asaltos; pero haciendo España que vadeasen el 
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Fraser grandes masas carlistas, logró penetrar en la villa 
después de porfiada lucha, refugiándose los defensores en 
la iglesia fortificada del convento de benedictinos , que 
iiabia servido de panteón á varios condes soberanos de 
Barcelona, y casi todo el vecindario en otro templo dedi
cado I San Eudaldo. Los carlistas respetaron á los niños, 
ancianos y mujeres que se habían refugiado en la última 
iglesia, en cuyo altar mayor colocaron cientos de luces 
para alumbrar el Sacramento, y se dirigieron contra la 
igiesia del convento, cuyos defensores les recibieron á ba
lazos: esperaban que los socorriese alguna columna libe
ral, pero en vano. A l colocar España un cañón de á 12 en 
frente de la puerta, el comandante de los libres, perdida 
toda esperanza, mandó enarbolar bandera blanca , para 
firmar una capitulación, en cuya virtud la guarnición sa 
entregaba prisionera de guerra, conservando los oficiales 
sus espadas y equipajes: con este convenio quiso salvar el 
heróíco comandante los 400 hombres que aun le quedaban; 
pero no salvarse él, porque prefirió quitarse la vida de un 
pistoletazo á entregarse al feroz conde de España. Dueño 
éste de Ripoll, hizo conducir los prisioneros á Berga, y 
todo el vecindario á Camprodron y San Juan de las Abade
sas, y dando después á saco la villa, la incendió, poniendo 
una pirámide en medio de la plaza con la siguiente ins
cripción: Rípoll. Hoy, merced á la laboriosidad 
de sus hijos, es Ripoll mucho más hermosa que antes que 
la incendiase España. 

La catástrofe de Ripoll produjo la destitución de Mear, 
que fué reemplazado por Valdés, tan desgraciado en el 
Norte y no muy afortunado en Cataluña. Posesionado del 
mando, salió el 1.° de Julio en persecución de las faccio
nes, y creyendo España que se encaminaba á Berga con 
suficientes fuerzas y material para sitiarla, hizo que so 
pretexto de despejar el terreno para ver bien al enemigo, 
se incendiaran todos íos pueblecitos, caseríos y hasta mol i 
nos harineros que existían dentro del rádio de 15 ó más 
kilómetros. Esto produjo una exaltación terrible en todos 
los naturales contra España, al que ya odiaban de muerte 
los mismos soldados que mandaba por las crueldades ejer
cidas contra ellos, pues que enviaba á la horca, levantada 
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permaneiitemente detrás de su vivienda, por pequeños 
motivos, hacia que por otros livianos se cortase la mano de
recha de algunos y decretaba á su antojo otras atrocidades. 

Nada hizo Valdés en su correrla durante los meses de 
Julio, Ág-osto y Setiembre, si no contamos el acudir al 
socorro de Gamprodon, sitiada y bombardeada por Brujó, 
que fué rechazado con no pocas pérdidas. E l jefe liberal 
se retiró después á Granollers, dando lugar con su inac
ción, que achacaba á falta de fuerzas, á que España S.Í 
presentase el 8 de Octubre delante de Moyá, industriosa y 
'rica villa del partido de Manresa, á unos 40 kilómetros de 
Barcelona, y escalándola repentinamente, la puso fuego 
después de haber degollado á varios de sus habitantes 
unos cuantos nacionales y soldados, que se refugiaron en 

1 la iglesia parroquial, capitularon con Brujó, y así salva
ron sus vidas, ya que no sus bienes, porque de todo fue
ron despojados, á pesar de las protestas de Brujó. 

La celebración del convenio de Vergara, que sirvió 
á los más acérrimos enemigos de España para calificarle 
de t r a i d o r , suponiéndole dispuesto á acogerse á él, cosa 
que jamás pasó por su mente* permitió á Espartero man
dar algunos auxilios de tropa que le pidió Valdés, al que 
envió cuatro batallones, dos escuadrones y una batería, 
bajo las órdenes del general A. Aspiroz. Gon este refuerzo 
determinó Valdés conducir un convoy á Solsona, y á 
mediados de Noviembre se halló con él á unos 12 kilóme
tros de esta ciudad: allí, bien parapetados y atrincherados 
en el elevado y aspeMsimo terreno que da subida á Sol
sona, le esperaban unos 8.000 carlistas á las órdenes de 
Brujó, decididos á copar el convoy y batir á los 6.000 
hombres que guiaba Valdés: cuatro dias y cuatro noches 
de incesantes y terribles refriegas, ocurridas en barran
cos, despeñaderos, montañas y bosques, y esto en medio 
de un temporal horrible de nieblas, lluvias y nieves, c o s t ó 
á los l iberales el introducir el convoy en Solsona y luego 
retirarse á Biosca con más pérdidas que las que causaron al 
enemigo, quien no ménos rendido qué el liberal se fué á 
Sanahuja. 

En esto había ya ocurrido la trágica muerte de C. Es
paña del modo siguiente: 
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Execrado por todos á causa de su despotismo y locuras, 

que siempre demandaban sangre, la junta superior cata
lana, de cuyo seno salió la primera voz de que el conde 
era traidor y como tal aprobaba el convenio de Vergara, 
logró destituirle por medio de una órden que obtuvo de 
un Ramirez de la Piscina, quien, emigrado ya en Francia 
después del citado convenio, lo propio que su rey, la dió á 
nombre de éste sustituyendo á España con Segarra. La 
mayoria de la junta quiso prenderle y mandarle á Fran
cia, pero la justicia providencial lo dispuso de otra ma
nera. El 26 de Octubre acordó la junta celebrar sesión en 
su ordinario local, que era la casa de la rectoría del pue-
blecito de Abia, tres kilómetros distante de Berga, y á 
ella asistió España. Apenas se babia dado comienzo á 1§ 
sesión cuando el vocal Ferrer, de acuerdo con todos sus 
compañeros y con los voluntarios que custodiaban la casa, 
se arrojó sobre el descuidado conde cogiendo con su iz
quierda la mano derecha de este y tapándole con la otra la 
boca: entonces entraron en la sala dos bombres armados, 
uno de los cuales quitó el sable á España y otro levantó un 
puñal sobre su cabeza para no abandonar su posición 
hasta tener bien asegurada á la victima. Aterrado Es
paña, pidió explicaciones sobre lo que le pasaba, y ha
ciéndole ver que estaba destituido por el rey á causa de 
sus crueldades, incendios y violencias de todos géneros 
en los mismos pueblos carlistas, se le intimó que se pre
parase á marchar en el acto á Francia. Respiró con esto 
el conde, y conforme con su suerte, aun cuando muy aba
tido, rogó humildemente á dos eclesiásticos de la junta. 
Sapons y Villela, que le acompañasen, saliendo garantes 
de su vida, como asi se lo ofrecieron. Hiciéronle bajar de 
la sala de sesiones, y montándole en una buena muía, 
siendo ya la hora de las nueve de la noche, salió de Abia 
acompañado de Sapons, Villela, Ferrer, un hermano de 
éste y el estudiante Maciá. A las cuatro de la madru
gada del 27 llegó la comitiva á la abadía ¿e Sigque, y 
faltando á su palabra, se volvieron desde este punto 
Villela y Sapons, dejando dueño absoluto de España al 
cruel Ferrer, que era su mortal enemigo. Antes de salir 
de la abadía de Sigs que quiso Ferrer humillar á España, 
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al que obligó mal de su grado á que cambiase su vestido 
de general por uno viejo de un paisano, dejándole sola
mente el tricornio para que su figura fuese hasta no más 
grotesca. A l anochecer del 27 continuó su marcha Ferrer 
con el que podemos llamar su prisionero y los que se de-
cian custodios de éste, y andando toda la noche y descan
sando durante el dia 28 para emprender de nuevo la mar
cha por la noche, al amanecer del 29 se encontró la co
mitiva entre Coll de Nargó y Orgañá, villa esta de unos 
150 vecinos, distante 18 kilómetros de la Seo de Urgel, 
Segre abajo. Allí metieron al conde en una casa de cam
po, encerrándol e en un cuarto, y Ferrer se fué á Orgañá 
para ponerse de acuerdo con el titulado brigadier Prat, el 
capitán Baltá y otros á fin de asesinarle, acción que todos 
aprobaron calificando á España de traidor, incendiario y 
verdugo de los suyos: al efecto conviniepon en que el sa
crificio se haria sobre el puente del Segre, llamado del 
Espia, tres kilómetros distante de Orgañá: á eso de las 
nueve de la noche del referido dia 30 sacaron al conde de 
su encierro el hermano de Ferrer, el estudiante Maciá, 
el subteniente Solana, un brigadero y un mozo de escua
dra para conducirle montado sobre un mal macho al lugar 
del sacrificio, en donde le esperaban ansiosos de acabar 
con él el capitán Baltá y un tal Morera: asi que el Baltá 
divisó la comitiva se dirigió al conde, y dándole un fuerte 
palo en la cabeza le derribó de su cabalgadura; levantóse 
trabajosamente el anciano y suplicó á Baltá que no le mal
tratasen; pero éste y Morera, despreciando sus súplicas, 
le ataron los brazos con unas cuerdas y asi le subieron al 
macho con ánimo de desmontarle en el momento en que 
se hallasen sobre el inmediato puente del Espia, que es 
de un solo ojo bastante grande: puestos en medio de élt 
cogió Baltá un largo cabo que sobraba de la cuerda con 
que se ataron los brazos del conde, y haciendo un. lazo se 
le arrojó al cuello, y tirando con todas sus fuerzas hizo 
caer al desventurado anciano de espaldas: púsole enton
ces su pié derecho sobre la cabeza, tiró de la cuerda y le 
medio ahorcó: en horrible agonia la víctima, cortaron los 
verdugos un pedazo de la cuerda y con ella le ataron los 
piés, y después de desnudarle, le lanzaron desde lo alto 
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del puente ai Segre, en cuyas ondas desapareció. A ios 
pocos dias el agua le arrojó junto á una isleta inmedia
ta. Tal fin tuvo el conde de España, á quien la histo
ria no puede ménos de mirar como uno de los más abomi
nables monstruos que han deshonrado la humanidad. 

El Maestrazgo. A principios de 1839 seguia en aumento el 
neíarenjefe del desvanecimiento de Cabrera por causa de sus 
Centro. triunfos, (algunos, como el de Morella, inespe

rados y no debidos á él), en términos que soñó en apode
rarse dentro de un no lejano término de Madrid, apoyándo
se en una linea de puntos fortificados de las provincias de 
Cuenca y Teruel, y lo que es más de extrañar, se creyó 
buen general, cuando no pasaba de un mediano guerrillero 
sin instrucción y sin talento. El 3 de Enero se dirigió con
tra Villafamés para alejarse á los dos dias á invadir la 
huerta de Valencia y sacar de ella abundantes recursos. 
Gran contratiempo y bien sentido experimentó el tortosino 
en principios de Febrero con el apresamiento que los falu
chos guarda-costas hicieron de un bergantin inglés que, 
cargado de fusiles, habia arribado á los Alfaques: apénaa 
empezó el buque á dar su carga de 7.000 fusiles á las lan
chas que hablan de recibirlos, fué cogido y llevado á Bar
celona con casi todo el cargamento. Por el mismo tiempo 
que esto sucedía,-el comandante general de Cuenca, José 
Martin Iriarte, logró batir á Arnaiz en las cercanías de 
Utiel, causándole bastantes muertos y haciéndole 150 pr i 
sioneros. Quiso Cabrera indemnizarse de las anteriores 
pérdidas atacando á la pequeña villa de Mental van, de la 
provincia de Teruel, sita como á la mitad del camino en
tre esta ciudad y la de Zaragoza, y defendida por unos 
200 nacionales y una compañía del provincial de Búrgos: 
cuando iba á ponerla asedio á mediados de Marzo supo 
que Van-Halen se dirigía con respetables fuerzas sobre la 
próxima villa de Segura, cuyo magnifico castillo liabian 
permitido poner en formidable estado de defensa á los car
listas las torpezas de los jefes liberáles, como sucedió en 
Castellote y otros puntos importantes de las provincias de 
Teruel y Cuenca, y entonces corrió el tortosino al en
cuentro del jefe liberal, y en la Fuen de Minuesa se trabó 
una reñida acción, qué sólo dió por resultado el perder 
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cada parte un centenar de hombres. Van-Halen siguió 
su marcha hácia Segura, para donde por otro lado partió 
Cabrera con el objeto de poner fuego á toda la villa in
clusa su iglesia, conservando el castillo, al que se subió 
decidido á rechazar á su contrario; más éste, viendo la 
villa incendiada y lo formidable de la fortaleza, desistió 
de su empresa. 

Tales horrores seguia cometiendo Cabrera con los p r i 
sioneros que caian en su poder, fusilando á muchos y 
dando mal trato* á todos, que el mismo Gárlos, por con
ducto del obispo ábarca, desaprobó su conducta, no por 
sentimientos humanitarios é ideas de justicia, sino por 
cálculo, puesto que le decia estas hasta no más horribles 
palabras: es cierto que la experiencia nos enseña los FELI
CES EESULTADOS f mayores ventajas que nos acarrea la 
GUERRA A MUERTE, pero se quejan agriamente nacionales 
y extranjeros contra tales procederes que los más de los 
dias Meen desaparecer de la escena politica infinidad 
de personas realistas los enemigos con sus represalias 
á QUE V. E. HA DADO LUGAR. Sin duda que esto 
obligó á Cabrera a recibir propicio la proposición que le 
dirigió Van-Halen para poner fin á los horrores de la 
guerra por medio de un convenio parecido a l tratado dk 
Elliot, el cual se celebró firmándole Cabrera en el castillo 
de Segura en 1.° de Abril y Van-Halen en Lécera á los 
dos dias. Por dicho convenio, compuesto de once ar
tículos, algunos de ellOB-criticados por los vocingleros que 
no sufrían ni directa ni indirectamente los horrores de la 
guerra, se daba cuartel á todos los prisioneros, no se po
dría mandar ninguno de los carlistas á Ultramar, y se es
tablecía el canje de tiempo en tiempo con parecidas bases 
á l a s del tratado Elliot. E l primer canje que se verificó 
tuvo lugar en la villa de Onda, entregando los carlistas 
658 prisioneros y los liberales 862. Ya veremos cómo el 
convenio de Segura-Lécera no fué religiosamente obser
vado, siendo Llagostera y Cabrera los primeros que le 
quebrantaron á poco más del mes de celebrado. 

La retirada de Segura sin atacar al castillo, en lo 
cual obró cuerdamente Van-Halen, costó á éste el mando 
del ejército del Centro, que confió el gobierno á Nogueras 
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y por hallarse enfermo fué interinamente á manos de 
B. Amor, al que burló, el tortosino haciendo una correría 
áCastilla la Nueva, de donde sacó abundantes recursos, 
miéntras que el jefe liberal le creia al frente de Villafa-
més. Por este tiempo vino de las provincias al Maestraz
go al frente de un brillante escuadrón el feroz Balmaseda 
huyendo de las iras de Maroto, que hubiera dado cuenta 
de él como la dió de Guergué y otros en Estella, 

Regresado que hubo Cabrera de su excursión hasta 
cerca de Guadalajara, puso sitio á Montalvan. El 19 de 
Mayo presentó una docena de batallones delante de la 
plaza y seis piezas de grueso calibre que, haciendo un 
fuego tan continuado como horrible, abrieron brecha al 
momento: dada la órden de asalto fué rechazado, como 
otros dos el dia 20. E l general Ayerbe, que sapo el apuro 
de los sitiados, marchó á su socorro con una columna de 
5.000 hombres; pero el 21, como dos kilómetros ántes de 
llegar á Montalvan y junto del pueblo de Utrillas, le espe
raban numerosas fuerzas carlistas en excelentes posicio
nes, que el liberal mandó tomar á la bayoneta apoyando 
la carga dos regimientos de caballería mandados por 
F. Serrano (hoy capitán general) y Velarde, que llevaron 
sus jinetes, con asombro del enemigo, por sitios casi i n 
accesibles para infantes. En la refriega, que duró poco, 
pero que fué reñidísima, perdieron losv liberales 300 hom
bres y más los carlistas. Ayerbe, viendo levantado el sitio 
de Montalvan, retrocedió á tierra de Alcañiz: entonces los 
carlistas volvieron sobre aquella plaza el 26 en número de 
6.000 hombres capitaneados por Cabrera. Muy prontó lo 
gró éste que su artillería abriera brecha, y lanzando á ella 
un batallón le vió rechazado con grandes bajas por los mi
licianos y provinciales de Búrgos. Merece ser citado aquí 
un rasgo de inaudita barbarie del tortosino con desprecio 
del convenio de Segura-Lécera: estando el hospital lleno 
de heridos de ambos bandos, el comandante de nacionales 
pidió hablar desde la muralla á Cabrera, al que dijo que 
respetase su artillería el edificio, aun cuando no fuese más 
que en obsequio de los suyos: el feroz guerrillero aprobó 
el pensamiento y dijo al comandante que se izase bandera 
blanca sobre el tejado del hospital: hízolo así éste, y en el 
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acto empezaron las piezas carlistas á arrojar bombas y 
granadas sobre el sagrado edificio, que en aquel dia quedó 
convertido en un montón de ruinas, siendo sepultados en 
ellas trece heridos del mónstruo y otros tantos liberales. 
Continuaron los carlistas el sitio y los sitiados rechazando 
varios asaltos hasta que Ayerbe acudió de nuevo en so
corro de la plaza el 7 de Junio, en que alejó de ella al ene
migo; mas viéndola en malísimo estado, como que habiaa 
caido en su recinto 3.000 balas y 600 granadas y varias mi
nas habian volado gran parte de la muralla, determinó 
abandonarla, y así lo realizó el 11 recogiendo su guarni
ción y todo el vecindario. Como á unos 8 kilómetros de 
Montalvan y cerca del pueblecito de la Hoz de la Vieja, 
esperaban á -Ayerbe Cabrera y Balmaseda: acometieron 
primero los liberales con su caballería, que jugó un i m 
portante papel en esta acción, en que se distinguieron 
Balmaseda y Serrano, pues que se dieron muchísimas 
cargas, en una de las cuales se peleó á culatazos con las 
carabinas. La victoria fué de los liberales, ÍSÍ bien Cabrera 
se la atribuyó en órden general del siguiente dia. Las 
pérdidas de ambas partes fueron considerables. 

Nombrado Nogueras como arriba vimos, general en 
jefe del ejército del Centro hallándose enfermo en Zara
goza, hizo un esfuerzo por ponerse al frente de sus tropas 
y salió para Calatayud; pero aquí se agravó su mal y tuvo 
que volverse á aquella ciudad. Entonces, prévio el pare
cer pedido á Espartero por Alaix, fué nombrado general 
en jefe del ejército del Centro el jóven mariscal de campo 
Leopoldo O'Donnell, que aceptó el cargo porque así se lo 
rogó el conde de Luchana. 

Cuenta un biógrafo de Cabrera que miéntras que 
O'Donnell marchaba de las provincias del Norte para el 
país valenciano por Zaragoza, en donde le entregó el man
do Nogueras, Daroca, Teruel y la parte meridional del 
Maestrazgo, un Antonio López Moel, de oficio picador, sa
lió de Madrid con ánimo de envenenar al tortosino, y que 
vendido aquél desde ántes de su salida de la corte, le 
prendió Forcadell cerca de Segorbe para presentársele á 
su jefe, quien le interrogó y luego entregó á un consejo 
de guerra: éste condenó al López Moel á la pena de deca-
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pitacion, que tuvo lugar en medio del campamento al 
frente de Villafamés. 

En el primer tercio de Julio llegó O'donnell á Segorbe 
y se encontró con que el general Aznar, que había con
ducido un convoy á Lucena, se veia encerrado en ella con 
los 2.000 soldados que guiaba, y como no le era posible 
salir por haberse aproximado á la plaza numerosas fuer
zas carlistas, el nuevo general en jefe dispuso ir inmedia
tamente en su socorro, conducir otro convoy, ya necesa
rio por la estancia de Aznar, y salvar á Lucena, escar
mentando al envanecido carlista, cosas todas absoluta
mente precisas si habia de vigorizarse el espíritu de los 
valencianos, hasta no más abatido, y el de la tropa y m i 
licia, que no se hallaba muy levantado. Revistó O'donnell 
en Segorbe 12 brillantes batallones, que componían una 
fuerza de 7.000 hombres y al pié de 1.000 jinetes. Hizo dos 
divisiones de la infantería, una que encomendó al general 
Azpiroz (Francisco J.) y otra al brigadier Hoyos: la caba
llería la mandaba el jóven general R. Schely, cuya lanza 
habia adquirido justa fama en el Norte. Al amanecer del 16 
de Julio emprendió O'donnell su marcha para Lucena, y 
quiso hacerlo con notable rodeo por Adzaneta á dar á la 
sierra de Useras en la idea de burlar al carlista, que le es
peraba en opuesta dirección, parapetado tras de grandes 
atrincheramientos. A l saber los carlistas la inesperada d i 
rección de O'donnell, cambiando de frente, salieron el 17 
á esperar al liberal en dicha sierra de Useras, próxima á 
la plaza. La mayor parte délas dos divisiones de Hoyos y 
Azpiroz entraron en ataque al momento, éste de frente y 
aquella procurando envolver á la izquierda carlista, que se 
resistió tenazmente, protegida por dos cañones colocados 
en una grande eminencia; pero haciendo O'donnell entrar 
de refresco á un batallón de Almansa, éste dió tan brillan
tísima carga á la bayoneta que el enemigo tuvo que aban
donar sus ventajosas posiciones, aunque causando nota
bles bajas. Pasáronse los carlistas á otras buenas posicio
nes, y entonces O'donnell, corriendo de acá para allá, 
alentando á los unos y entusiasmando á los otros con sus 
palabras, su atlétíca figura y marcial continente, lanzó de 
nuevo sus batallones contra el enemigo, quien no pudien-
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do resistir las cargas á la bayoneta de aquellos, echó á cor
rer refugiándose en las asperezas de los próximos mon
tes. Con esto quedó libre Lucena de su décimo asedio y 
abastecida por mucho tiempo y libre Amar con su co
lumna. Costó este triunfo á O'donnell nnas 400 bajas, 
teniendo ménos los carlistas por pelear desde ventajosísi
mas posiciones. El coronel Oxholm murió de las heridas 
que recibió en la acción. O'donnell fué justamente recom
pensado con el empleo de teniente general y más adelante 
se le agració con el título de conde de Lucena. 

Marchó desde esta villa.el general en jefe á Valencia, 
en donde se le recibió con aplauso, y no queriendo perder 
tiempo ni que se entibiase el entusiasmo del soldado, de
cidió sitiar á Tales, pueblo distante 18 kilómetros de Cas
tellón ásu occidente y 5 de Onda, villa fortificada por los 
liberales. Tenia Tales un buen castillo sobre una eminen
cia próxima y unas murallas débiles con dos torreones 
muy bien reparados y artillados: pueblo, castillo y torreo
nes contaban con 400 hombres de guarnición, pero en las 
inmediaciones tenia Cabrera unos 2.000 voluntarios más. 
El 1.° de Agosto se presentó O'donnell sobre Tales con las 
mismas fuerzas que pelearon cerca de Lucena, y después 
de hacer un reconocimiento del castillo, mandó á Azpiroz 
que desalojase á dos bktallones carlistas de unas alturas 
inmediatas, lo que ejecutó con prontitud y felicidad este 
general. La toma de Tales ofrecía sérias dificultades por 
lo fuerte de su bien artillado castillo, pero vino á aumen
tarlas la presencia de Cabrera, que condujo alli gran nú
mero de gente, convencido de la importancia de conservar 
la plaza y más de impedir á O'donnell que ciñese su frente 
con los laureles de una segunda victoria. A luego de 
aproximarse Cabrera se lanzó contra la división de Hoyos, 
pero éste le rechazó conservando sus posiciones. A l fuego 
de cañón del castillo y torreones de Tales, contestó el de 
tres grandes piezas liberales, que no sólo apagaron aquel, 
sino que abrieron ancha brecha durante los dias 11 y 12. 
Mientras esto sucedió, estuvo Cabrera ocupado noche y 
dia en atrincherar su campamento, haciendo en él gran
des parapetos é infinitas cortaduras. Observólo O'donnell 
y el 14 dispuso el ataque, ordenando á la división Azpiroz 
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que envolviese al tortosiuo por la izquierda, mientras que 
Hoyos deberla acometer de frente, y tan bizarramente des
empeñaron ambos su cometido que al primer empuje h i 
cieron correr á los carlistas, dejando así desamparado al 
pueblo, el cual fué ocupado por las tropas liberales, refu
giándose sus defensores en el castillo. Pareciéndole ver-
g-onzoso á Cabrera no volver á la pelea, rehizo sus desor
denados batallones y se arrojó sobre el centro liberal, que 
le rechazó con grandes pérdidas, haciéndole retirar ya 
cerca del anochecr. Una hora después se rindió á discrec-
cion el castillo, que al siguiente dia fué demolido, como 
las fortificaciones del pueblo. El nuevo triunfo de Odon-
nell, que causó magnífico efecto en todo el pais, le costó 
unos 700 hombres fuera de combate: los carlistas tuvieron 
más de 1.000 sin contar 350 prisioneros. 

Vinieron á amargar estos triunfos dos contratiempos 
para la causa liberal, uno el experimentado en ]a provin
cia de Valencia por Ortiz, comandante de la ribera del 
Guadalaviar, que le cos^ó más de 600 bajas hechas por 
Arévalo, y el más importante de Carboneras, pueblo cer
cano á Cañete y á 30 kilómetros de Cuenca, en el cual 
entró el mismo Cabrera después de porfiadísima lucha y 
ponerle fuego, rindiéndose por capitulación una columna 
de más de 2.000 hombres, mandada por el coronel Pérez, 
que creia buenamente al tortosiuo á unas 40 leguas de 
distancia. 

En esto llegó á noticia de los carlistas del Maestrazgo 
y del ejército del Centro la celebración del convenio de 
Vergara. Odonnell se dispuso á pasar á Aragón en espe
ras del general Espartero, encargado de pacificar con el 
ejército del Norte el Maestrazgo y Cataluña, y Cabrera, 
después de ana reunión de jefes, lleno de furor, que es el 
peor de los consejeros, y de ambición mundana, que es 
gangrena del corazón humano, juró continuar la guerra 
cuando ésta no podia ya representar más que su sed insa
ciable de sangre y su orgullo tan satánico como im
potente. 

Inauditos hor- Ningún interés ofrecen para la historia las 
roresealaMan- insignificantes acciones que tuvieron lugar 

persiguiendo los liberales las partidas carlistas y de latro-
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facciosos de la Manclia, Extremadura, Toledo, Avila, As
turias y Galicia, y no escribiríamos ya nada referente á 
estos países, mucho ménos cuando luego vino el convenio 
de Verg-ara á dar fin á la guerra, sino fuera por narrar con 
honda pena y los ojos llorosos las atrocidades de nn ge
neral bárbaro, que asesinó cobardemente á muchos séres 
inocentes, á mujeres embarazadas y á niños de corta 
edad! Llamábase este execrable general Trinidad Balboa. 
Nombrado comandante general de las provincias de To
ledo y Ciudad-Eeal, se propuso acabar por medio del ter
ror con las partidas carlistas, y hollando, no sólo las leyes 
escritas, sino las de la moral y de la humanidad, dió un 
bando feroz según el cual debían sufrir la pena de muer
te, prévio sorteo, jhorroriza estamparlo! sin distinción de 
sexos n i edades, algunos de los parientes más próximos 
de los carlistas que matasen á cualquier liberal. Entre otros 
espantosos crímenes que produjo el ferocísimo bando, me
rece ser citado en primer lugar el asesinato en la villa de 
Fuente del Fresno de Francisco Martin, niño de seis años 
hijo de un carlista en armas. Cogiéronlos soldados á la i n 
feliz criatura, y llevándola uno de la mano llegó al lugar 
del suplicio: durante el camino el pobre niño se dirigía á 
los soldados pidiéndoles naranjas y tostones: ¡desventurado! 
Puesto en el sitio fatal, un soldado, en medio del inútil y 
cobarde llanto de muchos de sus compañeros, arrojó una 
naranja al suelo animando al ñiño á que fuese á cogerla, y 
hallándose á cierta distancia, una descarga le derribó h i 
riéndole en el vientre: el ángel que se siente herido y con 
las entrañas fuera de su centro, las coge con sus maneci-
tas y medio incorporándose exclama: ¡no matar! ¡no ha
cerme pupa! pero otra descarga ordenada por el tigre que 
mandaba el piquete y hecha por los llorosbs soldados, 
dejó tendido y sin vida á la tierna víctima. Otro niño de 
ocho años, hijo del carlista apodado Contento, fué tam
bién fusilado en Villarrubía de los Ojos de Guadiana, sor
prendiéndole en un tejado, á donde el inocente había su
bido á coger pájaros y del que no quería descender; pero 
los verdugos le bajaron, y sacándole á las cercas del pue
blo, le mataron á tiros. A la mujer de otro faccioso, llama
do el Manco de Cañamón, la mandó íasilar Balboa en re-
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presalia de haber aquél cortado una orejará un conductor 
de pliegos, eso que se hallaba preñada, y luego por va
rias muertes que hizo el Manco vengando á su mujer, fu 
siló á una hermana del mismo que también se hallaba 
embarazada. ¡Tal mónstruo, adornado con una fajado ge
neral, no fué castigado ni por los tribunales ni por el go
bierno! ¡Y tampoco lo fueron los jefes de los piquetes y 
soldados, que á sabiendas aessionaron álos dos inocentes 
niños, para hacer lo cual no habia ordenanzas ni leyes de 
ninguna clase quejá ello les obligase. ¡Oh vergüenza para 
España! La revolución francesa no ofreció, en medio de 
sus horrores, espectáculos tan atroces y abominables como 
éstos, realizados en la Mancha por el bárbaro Balboa. 
La guerra en El vasco Muñagorri, que en Abril de 1838 

gorr?.6 A^ra- ^vantó la bandera de paz y fueros en el cam-
neta. Intrigas po carlista y tuvo que escapar á Francia para 
contiaMaroto. salvar su vjda> volvió á seducir al gobierno, 

ansioso de paz á toda costa, hasta con menoscabo de la 
unidad y honra nacional, y obtuvo de él dos millones y 
más de reales para otra tentativa que fracasó en princi
pios de 1839. De una parte los carlistas en armas del pais 
vasco-navarro, comprometidos por su rey, no podian hacer 
caso de un aventurero que les ofrecía la conservación de 
sus privilegios sin garantía de nin'gun género, y de otra 
no dominaba en el ejército carlista del 'Norte, como en 
tiempo de Zumalacárregui, el elemento vasco-navaro, 
sino el castellano, que era dueño de la corte del preten
diente, y los castellanos no defendían alli los fueros, sino 
el absolutismo. De modo que no calculando esto el gobier
no y facilitando fondos á. Muñagorri á fin de que organi-^ 
zase en Francia una fuerza de l.OOÓ y pico dehombres, que 
pisó el territorio español entre Irún y Vera para desha
cerse como el humo, se acreditó de más insensato que lo 
era en sí el plan de aquel vascong-ado, al que apoyaban 
ingleses y franceses, importándoles poco ó nada que los 
vasco-navarros viviesen á costa de la España, envilecida 
y deshonrada con la existencia de sus privilegios. 

También el intrigante Avi raneta logró por entonces 
del gobierno que le facilitase fondos para ir á Bayona y al 
mismo campo carlista, á introducir en él la discordia; pero 
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aun cuando dió algunos pasos con tal objeto no consig-uió 
nada, si se exceptúa el vivir á costa de la uécia credulidad 
del g-abinete español, sobre todo del ministro Pita Pizar-
ro, que premió con largueza su disparatada concepción de 
aprisionar á Cárlos en Azpeitia y embarcarle para Ingla
terra. 

Era objeto Maroto al comenzar el año de 1839 de un 
odio profundo de parte de la camarilla de Cárlos. Tal ódio, 
manifestado desde el momento en que tomó el mando del 
ejército, adquirió cada dia mayores proporciones. Calum
nias, injurias, bajezas, intrigas, sospechas y falsedades, 
todo se puso en juego contra el general en jefe carlista, 
que no era acreedor á ser así tratado, porque su fidelidad no 
podia ser más acrisolada. Y tan cierto es esto que en el 
momento de tener noticia de los planes que se ponian en 
juego para dividir al partido carlista, se lo comunicó á su 
rey con toda lealtad. Pero al hacerlo le propuso, ó que le 
relevase del mando, ó separase de su lado á los cortesanos 
Abarca, Teijeiro y otros que le vilipendiaban, desacredi
tando su autoridad de general en jefe, le permitiese casti
gar á los generales Guergué, Francisco Garcia, Sauz y 
Carmena, quienes, instrumentos ciegos de la camarilla, 
estaban en abierta pugna contra su mando, y que se colo
case en el ejército á generales arrinconados y perseguidos 
por sus ideas de templanza y de justicia, como Villarreal, 
Latorre, Zariátegui, Elio y otros. Cárlos, que temia y ne- . 
cesitaba á Maroto, no se atrevió á relevarle; pero tampoco 
hizo nada de lo que su general en jefe le pidió en pró de 
su causa: en su necedad no comprendió el pretendiente 
que con tal conducta mataba su causa, porque disgustaba 
á todos, á Maroto porque no podia hacer nada de provecho 
en medio de las mil contrariedades que le rodeaban, y á la 
camarilla porque aborrecía de muerte áMaroto, ypensó dár
sela cuando se la presentase ocasión para ello, fuese como 
quisiera, y no podia aquietarse á no verle fuera del mando. 
De aqui el que Maroto, convencido de la nulidad de su rey 
empezase á meditar seriamente sobre la paz, que tanto ne
cesitaba el país, y de aquí también el que los generales 
adictos á la camarilla se decidieran á conspirar á las cla
ras contra el ereneral en jefe resueltos á esterminarle. Tan 
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fatal conducta no hay que extrañarla en el príncipe, cuyo 
fanatismo lieg'ó hasta el extremo de mandar un comisio
nado á Maroto para que atacase á principios de ano á Es
partero, en la seguridad de vencerle, porque asi lo liabia 
vaticinado una monja necia y embaucadora, en quien el 
pretendiente tenia, fe ciega. 

Arreciando las intrig-as de los cortesanos y adelantada la 
conspiración de los g-enerales para derribar á viva fuerza 
á Maroto, éste se decidió á ir á ver á Cárlos, quien de Áz -
peitia se habia trasladado á Versara: aqui enteró al pre
tendiente de la conducta de los generales Guerg-ué, García 
y otros, que estaban seduciendo tropas para derribarle y 
y aun darle muerte, como él estaba decidido á castigarlos 
con arreglo á las leyes militares. Procuró Cárlos calmar á 
Maroto, quien asi que salió de la presencia de su rey, ór-
denó el arresto del general Pablo Sauz y el del intendente 
Uriz, que andaba en los manejos de los conjurados, y man
dó áCarmona, que estaba en el cuartel general, que par
tiese para Estella á decir á sus compañeros en conjuración 
García y Guergué, que al siguiente dia se presentaría en 
Estella para fusilarlos. No admitiendo las disculpas que 
intentó darle Carmena, partió éste para Estella con su ter
rible comisión, de la cual se rieron néciamento así García 
como Guergué diciendo, que se alegraban de la ida de Má~ 
roto á Estella para fusilarle en el momento que llegase. 

Fusilamientos de Hombre Maroto de energía y de palabra, 
Istella. cumplió ésta presentándose en Estella al fren

te de numerosas fuerzas el 17 de Febrero. Allí le confir
mó el gobernador de la plaza la conspiración de García, 
nruergué y otros jefes, alentados por Teijeiío y demás de 
la camarilla, y allí se convenció de que los conjurados no 
contaban con los elementos que creían para llevar á cabo 
su plan. Persuadido ya de esto García, procuró escapar en 
aquella noche disfrazado de cura, pero la guardia de una 
de las puertas de la ciudad le arrestó para ser después 
conducido á la prisión. Guergué y Sanz, que no quisieron 
ó no pudieron salir de, Estella, fueron también presos como 
el intendente üriz y el brigadier Carmena. En la misma 
noche reunió Maroto á cuantos generales y jefes de cuer
pos había en Estella, y todos convinieron en que los presos 

TOMO II . 23 
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eran acreedores á una muerte inmediata como comprendi
dos en el rigor de la ordenanza, ménos dos (Negri y Sil
vestre) quienes, reconociendo la culpabilidad de aquellos, 
opinaron porque se les formase la correspondiente causa. 
Maroto, oidos estos pareceres y el del auditor de guerra 
Arizaga, que opinó por ía muerte inmediata, dió órden de 
que los presos fueran fusilados al siguiente dia 18, sin for 
mación de causa y por ende sin ser oidos ni defendidos, lo 
cual comunicó á las ejecuciones el carácter de asesinatos. 
Tuvieron lugar los suplicios en el castillo del Puig* delante 
de tres compañías de soldados que hablan servido á las 
órdenes de los ejecutados. García, después de hablar á los 
soldados, recibió la muerte con serenidad, Guergué sin 
pronunciar una soía palabra, Carmena diciendo que mo
ría inocente, Sanz con conformidad cristiana y Uriz con 
notable abatimiento. 

Los fusilamientos de Estella, desorganizando el ejér
cito carlista, prepararon el convenio de Vergara: el gér -
men de la división, que por torpeza del pretendiente tra
bajaba hacia tiempo á sus tropas, tomó desde entonces 
colosales proporciones, que fatal y necesariamente tenían 
que dar su fruto en no lejano porvenir. Puso Maroto en 
conocimiento de su rey la noticia de los fusilamientos por 
medio de una carta, en la que se lee esta frase fria, indife
rente y que demuestra la insensabilidad del corazón de 
aquel caudillo: Es el caso, señor, que he mandado pasar 
por las armas á los generales Quergicé, García, Sanz, e\ 
brigadier Garmona, el intendente Uriz, y que estoy re 
suelto, for la comprobación de un atentado sedicioso, á 7ia~ 
cer lo mismo con otros varios, etc. Recibida que fué por 
Cárlos la carta de Maroto, se encendió en ira, y oyendo el 
parecer de la camarilla, dió un manifiesto, fechado en Ver 
gara el 21 de Febrero declarando á aquel traidor, despo
jándole del mando y autorizando á todos para tratarle 
como á tal traidor. Circulóse por todas partes con profu
sión el manifiesto, que lejos de producir el efecto que se 
propusieron Cárlos y su camarilla, fué recibido con indi
ferencia. Por lo que respecta á las tropas que guiaba en 
persona Maroto, éste las formó para que las fuese leido el 
manifiest'o, y concluida la lectura, las dijo: Áqui me 
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tenéis, yo soy ese traidor que se os manda asesinar: todos 
y cada uno de vosotros podéis Moer lo que mejor os farez-
•ca. \8oldados\ A nadie quiero comprometer en causa que me 
es-personal. Las tropas prorumpieron en aclamaciones 
unánimes en favor de su general. Desde este momento el 
rey de los carlistas estaba muerto: su causa acababa de 
sucumbir ante la enérgica resolución del general en jefe, 
quien le trataba como se merecia, pisoteando la majestadj 
que encontró arrojada al suelo por el mismo que la llevaba. 

En el acto, y aprovechándose del entusiasmo de sus 
tropas, las dijo que se preparasen á marchar á la corte de 
Cárlos, en donde él se proponia contestar verbalmente el 
manifiesto. Nuevas y estrepitosas aclamaciones acogieron 
3a determinación de Maroto, que dió órden de marchar 
incontinenti sobre Tolosa. 

Miéntras esto sucedía, Cárlos, aturdido y desatalenta
do, comisionó áürbiztondo para que saliese á la cabeza de 
algunos cuerpos escogidos al encuentro de Maroto y pro-
curára detener su marcha si no podia hacer que le aban
donase el ejército: Urbiztondo encontró á Maroto tan se
reno como inflexible, y á las observaciones que le hizo 
sobre el paso que iba á dar ante Cárlos, le contestó: Que 
no sólo no desistia de suplan, sino que como Cdrlo% no re
vocase el manifiesto y no separase á sus ministros y miem
bros de la camarilla, estaha. resuelto á fusilar en el mismo 
Cuartel real á los que creía autores de la conspiración 
abortada en Estellay únicos responsables de la situación 
angastiosa en que se hallaba la causa carlista. Urbiztondo 
trasmitió fielmente á Cárlos lo que le dijo Maroto, y presa 
el pretendiente de profundo abatimiento, accedió á cuanto 
queria el general en jefe, dando por nulo el manifiesto, 
destituyendo á los ministros y rogando á Urbiztondo que 
condujese á éstos y á varios cortesanos á Francia, comi
sión que llevó á cabo este general custodiando hasta el 
Bidasoa, por frente á Vera, al obispo Abarca, á Arias Tei-
geiro, á los dos Lavandero, á los generales Uranga, Basi
lio García, Mazarrasa y Vivanco, á una Jacinta Soñanes, 
al auditor Pereda y á otros varios. Balmaseda, el presbi-
tero Echevarría, el cura de Ayequi y otros escaparon cómo 
y por dónde pudieron. 



— 356 — 
Dada á Maroto esta satisfacción, que fué recibida con-

aplauso por las tropas, avanzó á Tolosa, y seguidamente-
se presentó en Vergara el 25 para ver á Cárlos, á quien 
nada dijo y de quien no oyó una sola palabra sobre lo su
cedido: contuvo á Cárlos la humillación en que se hallaba 
y á Maroto la idea de no mortificarle. 

Maroto exigió á los nuevos consejeros, entre los cuales 
se contaba el famoso masón de 1822 P. Cirilo de la Ala
meda, arzobispo de Cuba, que se pusiese en libertad á 
los generales Gómez, Elío, y Zariátegui con otros jefes 
ilustrados, á los que, por serlo, habia perseguido la cama
rilla, y seles diese colocación en el ejército lo mismo que á 
Villarreal, y pasando después revista á sus tropas en To • 
losa, salió incontinenti para Valmaseda en observación 
de los movimientos de los liberales. Deteniéndose en Du 
rango, publicó alli el 3 de Marzo una alocución tratando 
con dureza y desprecio á los vencidos, y especialmente á 
Teijeiro y Diego García, que de escribientes hacia unos 
diez años babian llegado por sus intrigas á ser consejeros 
de Cárlos. 

Este se instaló en Tolosa, y los nuevos consejeros no pu
dieron ménos de observar que desde que se le privó de su 
camarilla andaba intranquilo, cabizbajo, taciturno y dis
traído. Sm duda que el corazón le decía que en el mismo 
momento en que Maroto se burló de su dignidad y de su 
soñada corona habíase hundido su causa en un abismo i n 
sondable. Odiaba Cárlos á Maroto, pero no podia destituir
le, y Maroto le despreciaba á él de una manera profunda. 
Este antagonismo no pódia ménos de finalizar con el aban
dono del general al que antes fué su bien amado soberano. 
Ramales y Habia tomado Maroto la determinación de 

Guardamino. i r Tolosa 4 vaimaseda> porque Esparte
ro, á pesar del contratiempo que sufrió Castañeda en prin
cipios de Enero cerca de Laredo, en que atacó con fuerzas 
muy superiores á Castor y á Goñi, concibió por entonces 
el plan de vencer al carlista, no llevaodo la guerra al cen
tro del país vasco-navarro, sino dándola comienzo por la 
izquierda, ó sea por las Encartaciones, para luego lle
varla á Vizcaya. ¿Era este plan razonable militarmente 
hablando? Creemos que no. ¿Obedecía á tratos secretos 
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con Maroto, al que Espartero mandó un comisionado 
cuando los fusilamientos de Estella, comisionado que fué 
perfectamente recibido por el caudillo carlista? De sospe
char es, ya que no nos sea dado afirmarlo. El hecho es 
que Espartero se dirigió antes de mediar Abri l desde la 
Rioja á las Encartaciones, tocando en Villarcayo, para lle
gar el 17 á lo alto del puerto de los Tornos, a] frente de 30 
batallones, algunas compañías de ingenieros y numerosa 
artillería. Maroto, como si acudiese á una cita, se pre
sentó entonces en Ramales con una fuerza de 22 batallo
nes. Para bajar desde lo alto del puerto al pueblecito de 
La Nestosa, cercano á Ramales, tuvo Espartero que em
plear varios dias con objeto de habilitar paso en cuatro 
enormes cortaduras que tenian hechas los carlistas en la / 
carretera, abierta entre niontañas: el 22 logró que su 
ejército descendiese á La Nestosa, sosteniéndose una re
ñidísima acción, en la que tuvo bastantes bajas, porque 
el enemigo se batió desde excelentes parapetos y desde 
una gran cueva fortificada y artillada, de la cual se pose
sionó el liberal, vomitando metralla contra ella ocho pie
zas de artillería gruesa. Dueño de La Nestosa, se preparó 
Espartero á enseñorearse de Ramales. 

Es este pequeño lugar cabeza de partido judicial, que 
linda con los de Laredo, Castro Urdíales y Valmaseda: la 
población dista unos 40 kilómetros de Santander y menos 
de la mitad del confín vizcaíno: de ella había hecho An-
déchaga (alias) Castor, su cuartel general, fortificándole 
convenientemente en igual que el punto inmediato de 
Guardamiuo, con el que se comunicaba por un camino 
cubierto de unos 400 metros. Había artillado Castor el 
fuerte de Guardamino con unas ocho ó nueve piezas de 
hierro, que reventaron á los primeros disparos con muerte 
de casi todos los artilleros. Encontróse Espartero entre 

La Nestosa y Ramales con otras dos grandes cortaduras, 
que tuvo que habilitar para seguir avanzando, lo que le 
costó nuevos combates, en que se distinguieron su jefe de 
estado mayor O'Donell, el brigadier Aleson, el general de 
artillería Ponte y varios jefes. Gracias á que las piezas de 
artillería de Guardamino reventaron, el jefe liberal no 
encontró nue vos obstáculos para bajar hácia Ramales y 
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colocarse á tiro de canon de sus fuertes. En medio de un 
terrible temporal de agua y nieve se fabricó un pueiite 
para pasar el rio Soba, se hicieron reductos y se ejecuta-
roü otras obras necesarias para batir en regla á Ramales 
y Guardamino. A l amanecer del 8 de Mayo ya pudieron 
jugar las piezas de varias baterías contra los fuertes de 
Ramales, sobre los cuales se arrojaron cientos de balas, y 
con tal precisión, que los carlistas les abandonaron, po
niendo fuego al pueblo. Entonces mandó Espartero avan
zar á varios batallones, á los que no quisieron aguardar 
los carlistas, descendiendo unos álos valles próximos ca
mino de Vizcaya y refugiándose otros en el fuerte de 
Guardamino, á donde Maroto habla enviado dos piezas de 
grueso calibre así que supo que reventaron las de hierro. 
Ifa artillería liberal avanzó también hasta Ramales, y des
de las cercas, enfilada contra Guardamino, empezó á hacer 
un continuado y horroroso fuego, que produjo poco efecto, 
sin embargo, por embotarse las balas en los grandes para
petos que rodeaban el fuerte, el cual lo estaba también en 
todo su próximo exterior por grandes trincheras, que ocu
paban varios batallones, haciendo daño sin recibirle ape
nas. El 11 hizo Espartero un supremo esfuerzo, lanzán
dose él mismo hasta imprudentemente con su numerosa 
escolta hácia las trincheras, despreciando el fuego ene
migo de fusil y de canon, que mató varios caballos y g i -
netes, entre estos el coronel Urbina, miéntras que Cas
tañeda, Odonell, Alcalá y otros generales, al frente de 
respetables fuerzas y con arrojo heróico, desalojaron de 
sus formidables posiciones á los carlistas, que se pronun
ciaron en retirada," abandonando á sus compañeros los 
defensores del fuerte de Guardamino. A la vista de esto 
escribió Maroto á Espartero proponiéndole que suspen
diese las hostilidades contra Guardamino y dejase salir 
en clase de prisioneros á sus defensores, y él daria órden 
de que le evacuasen. Espartero aceptó la proposición; los 
defensores del fuerte marcharon al campo carlista con la 
condición de no hacer uso de sus armas hasta que se en
viase á los liberales un húmero igual de prisioneros al 
que ellos llevaban. Espartero tomó posesión del fuerte 
al anochecer del 12. 
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Fueron tomados los fuertes de Ramales y Gruardamíno 

sin abrir brecha en ellos: costó esto 4 Espartero, contando 
con todas las acciones sostenidas desde que subió al puerto 
de los Tornos, unos 100 muertos y sobre 600 heridos y con
tusos: los carlistas tuvieron ménos pérdidas. Maroto exa-
g-eró intencionalmente la resistencia de Ramales y Guar-
damino y las pérdidas de los liberales, haciendo subir és
tas á más de 5.000 hombres. Esta exageración de Mareto y 
las pocas bajas que tuvieron los liberales para conquistar 
dichos dos puntos, aumentan naturalmente las sospechas 
sobre inteligencias de ambos caudillos. El gobierno y Cris
tina celebraron mucho estos triunfos, que además premia
ron espléndidamente. A Espartero se le nombró gentil
hombre de cámara y duque de la Victoria con grandeza 
de primera clase. 

Maroto reconcentró entonces sus fuerzas en Llodio, y 
prévio consejo de generales ordenó que no se defendiese á 
Valmaseda. Espartero movió su gente hácia la próxima 
Vizcaza, y el 24 ocupó á Orduna, que abandonó el carlis
ta, luego á Amurrió, Arciniega y Valmaseda, sin disparar 
un tiro. Maroto se retiró á Areta, lugarejo del mismo ayun
tamiento de Llodio. 

Nueva acción Mandaba por este tiempo las armas libera-
ArrSír60*1111' les en Navarra Diego León, como las carlistas 

Joaquín Elío. Habíanse fortificado de nuevo los carlistas 
en Belascoain, cosa que tenia mortificado á León por ver 
perdido el fruto del triunfo que alli obtuvo, y resolvió re
conquistarle y destruirle, dirigiéndose á él en los últimos 
dias de Abril. El 10 de Mayo, enmedío de un vivísi
mo fuego de artillería contra el pueblo, el puente y su 
formidable reducto, ordenó León que algunos batallones 
vadeasen el rio para envolver al enemigo, y él, con el res
to de la columna y al frente de su numerosa escolta se lan
zó sobre el reducto, que tomó, y luego sobre el puente, del 
que alejó á sus defensores, y por último sobre el pueblo y 
otro reducto inmediato llamado de Ciríza. No sin resisten
cia, y grande, consiguió esto León, por lo que tuvo unas 
400 bajas, más que doble que el enemigo . El 6 se encaminó 
León contra- Arroníz, cuyos formidables reductos tomó 
también después de cinco ó más horas de fuego, distin-
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guiéndose en la acción el brigadier M. de la Concha, que 
se resistió bravamente con poco más de un batallón contra 
tres enemigos. Después de estos triunfos sostuvo León re
ñidas peleas durante Julio y Agosto en el valle |de la Ber-
rueza, en Alio, Dicastillo y otros pueblos, cuyos campos 
quemó, lo mismo que varios del valle de la Solana, redu
ciendo á la miseria y á la desesperación á sus infelices ha" 
hitantes. 

Acción de Ga- Encargado Martin Zurbano, alias, Varea, de 
marra Mayor. j ^ g j . ja g-uerra ¿e sorpresa, tuvo infinitos 

lances, casi todos felices para él durante el primer medio 
año de 1839, como los había tenido en todo el anterior 
pero fué notable el combate ocurrido á mediados de mayo 
en Gamarra Mayor, en donde, después de varias horas de 
fuego, logró derrotar por su inteligencia y buena dirección 
á fuerzas muy superiores á las suyas. 

Situación de Embarazosa hasta no más era la situación 
de Maroto al situarse en Areta, después que 

Espartero ocupó á Orduña, á Amurrio y Valmaseda. A la 
fecha andaba en tratos con Espartero para hacer la paz, 
tratos que empezaron á luego de los fusilamientos de Es-
tella por medio, de un arriero listo de Logroño, llamado 
Echaide, quien por su tráfico iba libremente al campo car
lista. Maroto, aun cuando quería dar fin á aquella guer
ra aselador^, no podía hacerlo sin el apoyo de la ma
yor y más sana parte de los jefes de su ejército que abri
gaban ya la misma noble aspiración que él: tenia que 
hacerlo además de una manera tan decorosa, que ni en la 
apariencia pudiera achacársele que vendía la causa que le 
estaba encomendada: esto había de retrasar necesaria
mente el convenio, ya empezado entre los beligerantes, 
con daño del país y de los infelices que fueran víctimas de 
la lucha hasta el mismo momento en que ésta tuviera fin. 
Vino en ayuda de los planes de Maroto la sublevación 
cerca de la frontera francesa de tres batallones navarros 
al grito de imueran Maroto y los traidores que le siguen! 
promovida por los desterrados cuando los sucesos de Es-
tella, Basilio García, al cura Juan Echevarría y otros. Los 
fusilamientos de Guergué, Francisco García y demás sa
crificados en Estella daban ahora su fruto: aquellos hirie-
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ron de muerte la causa carlista, y cuantos acontecimien-
tas vamos á presenciar no son sino las convulsiones de una 
agonía lenta y laboriosa que tiene su fin en el convenio 
de Verg-ara. Zariátegui, por deber y aun por gratitud há-
cia Maroto, y Cárlos por miedo y por su peculiar carácter, 
trataron de sofocar la insurrección de los tres batallones, 
pero no lo lograron: los sublevados, aclamando á su rey y 
maldiciendo á Maroto, permanecieron firmes en la situa
ción en que se habían colocado ocupando á Vera: el mis
mo Cárlos aprobaba por bajo de cuerda lo que pública
mente reprobaba, no olvidándose de la escuela de su her
mano Fernando, que era la suya. Asi es que ínterin según 
Maroto lo exigía, condenaba oficialmente la sublevación, 
hacia que su hijastro Sebastian fuera á ponerse al frento 
de la inmediata división guipuzcoana para apoyar con 
ella á los sublevados, cosa que este no pudo lograr, porque 
la división le rechazó por estar á la devoción de Maroto. 
Oomo se vé, todo era confusión, contradicciones, amar
guras y desdichas en el campo carlista. Maroto llegó á 
dudar de Zaríáteguí, que lealmente trabajaba por some
ter á los sublevados, y atribuyó á Vargas, jefe de la divi
sión guipuzcoana, planes que jamás abrigó éste contra 
él. En tan terrible estado, se pensó por los amigos de Ma
roto hacer abdicar á Gárlos, y por la gente apostólica en 
atraer con engaños al cuartel real á Maroto para asesinar
le. Viendo éste que los sublevados no deponían su actitud, 
abandonó á Areta y se fué con algunos batallones en bus
ca del que había convertido de soberano en verdadero súb-
dito suyo, lo cual indudablemente hizo por disimular más 
los tratos que traía entre manos con Espartero. Conferen
ció con Cárlos en Tolosa, y hallándose alli supo la decisión 
de la gente guipuzcoana, que toda era suya, y por dudar 
de Vargas, ella misma arrestó á éste en Ándoaín, quitán
dole el mando y dándosele al coronel Oliden. En la propia 
época un medio batallón víscaíno se separó del ejército 
establecido en Areta, diciendo que no quería seguir enga
ñado. 

En medio de este cuadro de verdadera desolación que 
presentaba el campo carlista, Maroto llegó á turbarse, y 
no acertaba á tomar una resolución heróica: así es que con 
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asombro de los iniciados en sus tratos para la paz, des
pués de conferenciar con Cárlos, se fué al valle de Orozco, 
del partido de Durang-o, y allí dió el 27 de Julio una pro
clama, en la cual decia, que un nuevo combate protíaria al 
mundo entero que los defensores de la legitimidad no con-
cederian Jamás el triunfo á los usurpadores; que la cam
paña que hadan los liberales (y aquí decia la verdad) era 
la más bárbara que podia imaginarse, porque todo lo aso
laban y quemaban, asi en Navarra como en Alava y Viz
caya, y que el REBELDE Espartero Mbia destruido en 
Orduña, Amurrio, Arciniega y Valmaseda cuanto podia 
satisfacer su inhumanidad y barbarie. Concluía Maroto su 
alocución de este modo: ̂  mwo algunos viles intrigan
tes esparcen rumores de transacción, pues jamás pu ede ha
berla entre dos partidos cuyos principios son tan opuestos. 
Sea nuestra constante divisa el Rey y la Religión: es nece
sario triunfar ó morir. Después de todo esto, turbado ó nó 
turbado Maroto, ¿de quién se burlaba en las anteriores 
frases? ¿De su rey, de sus soldados 6 de si propio? 

Sube Espartero Sin hacer aprecio Espartero de la anterior 
Alavaparavol- alocuciOI1> siguió entendiéndose con Maroto 
ver luego áYíz- por medio de una clave, que por el arriero de 
dera' deVüíar- Logroño le mandára, y con asombro de todos, 
real y de Du- porque no fué hostilizado por los carlistas, 
rango. atravesó el corazón de Vizcaya por Murg-uia, 

y llegó á la llanura de Alava, entrando en Vitoria el 9 de 
Agosto. Como en vista de esto llevase Maroto su gente á 
las sierras de Arlaban, el caudillo liberal se dispuso á i r 
en su busca, y saliendo de Vitoria el 14 muy de madru
gada, sostuvo ligeros combates, al cabo de los cuales se 
hizo dueño de Villarreal de Alava, teniendo que retirarse 
Maroto á Salinas. Aseguró éste tiempo andando, que va
rios de sus batallones no quisieron pelear, ó lo hicieron 
muy flojamente, y que al reprenderlos le dijeron algunos 
soldados: General, no queremos pelear más porque sabemos 
se trata de dar fin á la guerra. Dueño Espartero de Vil lar-
real, torció á la izquierda para ir de nuevo á Vizcaya, y 
el 20 tomó, casi sin resistencia, el fuerte que los carlistas 
tenían levantado en la gran cuesta de Urquiola, que desde 
Ochandiano da bajada á Durango, y el 22 ocupó esta v i -
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lia, que abandonaron los carlistas sin pelear. Espartero 
dió al signiente dia en Durango una alocución á sus tro
pas, como si la guerra hubiera de continuar aun mucho 
tiempo, y Maroto, desde Elorrio, á donde llevó su cuartel 
general, dió en el mismo dia otra á su ejército, confir
mando la de Orozco y diciendo en tono tragi-cómico lo 
siguiente: $ofóquensepara SIEMPRE esas voces de transa-
cion, que NUNCA puede haber, y juremos todos nuevamente 
morir antes que sucumbir. No trascurrieron ocho dias sin 
que el convenio de Vergara fuera un hecho; es más, á los 
dos dias de publicadas, ó sea el 25, Maroto se presentó en 
Durango á conferenciar con Espartero sobre el convenio. 
Inútiles serian todos los comentarios que quisiéramos ha
cer sobre ellas. 

Convenio de Mientras tocaban á su término las negocia^ 
Vergara. clones para el arreglo que diera la deseada paz 

á la España, negociaciones en que intervino, viendo á am
bos generales en jefe, el comodoro inglés lord Jhon Hay, 
no cesaba la fratricida lucha, y en los campos de Vizcaya 
y de Navarra se derramaba la sangre española y se eje
cutaban incendios y saqueos y otros excesos, como si 
eternamente hubieran de ser enemigos los que pronto 
iban á abrazarse como hermanos. Continuando Maroto en 
sus ideas de transacion pretendía que ésta se realizase 
casándose el primogénito de Cárlos, después de obligar á 
éste a que abdicase, con Isabel I I , conservándose los fueros 
vasco-navarros, reuniéndose las antiguas Córtes por es
tamentos y reconociéndose los empleos y condecoraciones 
de su ejército. Espartero, que tenia prometida la conser
vación de los fueros y pasaba gustoso por el reconoci
miento de empleos del ejército carlista, rechazaba alta
nero el casamiento, lo mismo que el sistema de gobierna 
de Maroto, que si fué bueno en la Edad Media, no podia 
tener aplicación en el siglo presente. Esta discordancia 
entre los dos generales en jefe hizo dar á Maroto algunos 
pasos en falso, porque fluctuaba su ánimo al realizar el 
pensamiento, del que no podia volverse atrás, y se hizo 
sospechoso hasta al mismo general S. Latorre, que deseaba 
ardientemente la paz, como la deseaban sus batallones y 
sobre todo la mayor parte del país vasco-navarro, que se 
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veia arruinado. Por esto Latorre determinó ver en persona 
á Espartero, para lo cual se presentó en Durang-o durante 
]a noche del 24 de Ag-osto, y allí oyó de lábios del caudi
llo liberal lo que éste quería para que se realizase el con
venio y lo que Maroto proponía con el mismo fin. Latorre 
volvió al frente de su división, que le era muy adicta, de
cidido á que se realizase el convenio, siempre que se sal
vasen los fueros de su país. En igual sentido estaba toda 
la división g-uipuzcoana, según carta que Latorre recibió 
de Iturriaga á luego de su conferencia con Espartero. 

El día 25, animado el caudillo liberal con la entrevista 
de Latorre, mandó á Maroto muy de madrugada un par
lamentario, quien logró convencer al caudillo carlista para 
que fuese á ver en su compañía al ¡liberal con el objeto de 
zanjar amigablemente las diferencias que existían. Fué 
Maroto recibido en Durango con todas las consideraciones 
debidas y obsequiado por Espartero como predilecto hués
ped. Convinieron ambos caudillos en la necesidad de tra
tar el asunto acompañados de algunos generales de ambos 
ejércitos, y al efecto fueron designados Urbiztondo y La-
torre por Maroto, como Linage y Zavala por Espartero. 
Este, fuese por indicárselo Linage, ó fuese por recientes 
instrucciones del gobierno (pues que él tenía prometida de 
antemano la conservación de los fueros), presentó dificulta
des en la conferencia para concederlos en toda su integri
dad, y como Urbiztondo y Latorre no podían ceder en 
su condición de vascongados, se disolvió la reunión sin 
acordar nada, pero no rompiendo abiertamente en espe
ras de arreglar el asunto, de modo que cuadrase á ambas 
partes. 

Momentos ántes de salir Maroto de su campamento de 
Elgueta para ver á Espartero, ofuscado por encontradas 
ideas, y sin saber por lo tanto lo que hacia, mandó á Cár-
los una comunicación diciéndole, «que se le habia presen
tado el parlamentario de Espartero con proposiciones de 
paz, siendo las principales el reconociwdeiito de los fueros, 
el de los empleos de todo el ejército carlista y el del mismo 
Carlos como infante de España, y que él marchaba en 
aquella misma tarde á verse con el caudillo liberal.» Cár-
los recibió la comunicación de Maroto como hija de una 
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infame traición, y después de publicarlo asi en-alocucion 
que dió en Villafranca de Guipúzcoa, voló á Elgueta para 
avistarse con su g-eneral en jefe, quien le dijo « pe él no 
había hecho más que trasmitirle fielmente lo que se le 
propusiera; pero que debia añadirle, que se decidiese 
pronto, jorque ni el ejército ni los pueblos querian más 
querrá.» Cárlos salió á revistar las tropas, que eran cas
tellanas, g-uipuzcoanas y navarras, en la idea de atraérse
las y fusilar á Maroto; pero se encontró con que, más que 
por su persona, estaban por la de su general en jefe, por
que éste representábala deseada paz: lleno de cólera y 
sentimiento, regresó inmediatamente á Vergara conven
cido de que su causa estaba perdida, sin embarg-o de lo 
cual destituyó á Maroto y dió el mando del ejército á Ne-
gri, que se presentó á tomarle; pero Maroto le hizo volver 
más que de paso al cuartel real. En esto Maroto pidió 
otra conferencia á Espartero, la cual tuvo lug'ar el 27, pero 
sin resultado por causa de la cuestión de los fueros. Por 
esto y por recibir Maroto la noticia de que Villarreal y 
Elio, que estaban comprometidos con él, se hablan vuelto 
atrás de su palabra, el primero por influencias de Sebas
tian de Borbon, y el seg-undo por ruegos del mismo Cár
los, abandonó al caudillo carlista la serenidad, y sin calcu
lar la trascendencia del paso que iba á dar, escribió al 
pretendiente el mismo dia 27 pidiéndole perdón y órdenes 
para la continuación de la guerra, ya de todo punto i n 
sostenible. Como se vé, Maroto acababa de perder el j u i 
cio ante la consideración de lo jigantesco de la empresa 
que hacia medio año traia entre manos. Por toda contes
tación Cárlos le volvió á mandar á Negri para que le en
tregase el mando. En esto, impaciente Latorre por no 
arreglarse la paz, va en busCa de Maroto, y enterado por 
un ayudante de éste del paso que acababa de dar pidiendo 
perdón á Cárlos, entra á ver al general, quien le dice que 
están rotas las negociaciones y que marchára con la divi
sión vizcaína á Guipúzcoa, á donde él también iria para 
oponerse á Espartero y batirle en el sitio que juzgase más 
propicio para ello. Callóse Latorre, pero salió de la pre
sencia de Maroto decidido á hacer el convenio con ó con
tra su acuerdo, y al efecto habló á todos los jefes de su 
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división, que, unánimes, le aseg-uraron secundarle en su 
noble empresa. El 28 lleg-ó Maroto á Villarreal de Zu-
márrag^a, eü donde dijo que esperaba al liberal para batir
le. Latarre se decide entonces á hablarle con claridad y 
le dice, «que ya no es posible retroceder bajo la pena cĵe 
morir ambos fusilados con otros muellísimos comprome
tidos, y que los batallones de su mando no se batirán por
que desean la paz que se les ha prometido.» Á poco rato 
aparece Negri en Villarreal con objeto de tomar el mando 
del ejército, y Latorre vuela de nuevo ante Maroto para 
hacerle ver quedas tropas se hallaban en una gran efer
vescencia á causa de la llegada de Negri, al que no que
rían obedecer. Negri, que entró á la sazón en el cuarto de 
Maroto," pidió á éste que le diera posesión del mando, y 
Latorre, sin dejar hablar á Maroto, se encara á Negri y 
le dice, «que se marche inmediatamente si no quiere ser 
víctima de los imprudentes que le habían enviado allí, y 
que ellos no reconocen j a para nada al g'obicrno de Cár-
los.» Marchóse Negri lleno de temor, y entonces dijo 
Latorre á Maroto: «no hay tiempo que perder; escriba 
usted inmediatamente á Espartero para tener otra confe
rencia, y veamos de zanjar del mejor modo posible las di
ferencias que hasta el dia han imposibilitado la realiza
ción de nuestro gran pensamiento.» Hízolo así al instante 
Maroto, y como Espartero iba avanzando de Vizcaya á 
Guipúzcoa, recibió la comunicación del carlista el dia 28 
á su entrada en Oñate: en el acto contestó á Maroto d i -
ciéndole, que deseaba ardientemente la paz, que podía ha
cerse bajo las tres bases de reconocimiento de los empleos 
del ejército carlista, de entreg-arle los parques de artille
ría, maestranza, etc., y de recomendar al gobierno efica-
císimamente la oferta que á él le había hecho de proponer 
á las Córtes la concesión ó modificación de los fueros. En 
vista de esta carta de Espartero, se presentaron en Oñate 
el 29 Latorre, Urbiztondo, Iturbe, Toledo, Linares y el 
auditor Lafuente: el caudillo liberal les recibió con gran 
satisfacción, teniendo á su lado á Linaje, Ribero, Cortínez 
Tena, Ponte y Zavala: obsequiados todos con un esplén
dido almuerzo, redactaron después, no sin extensa discu
sión sobre algunos puntos, el convenio llamado de Verga,-



— 367 — 
ra, porque se ratificó álos dosdias en esta villa, cuyos diez 
artículos son, á saber: 

1.° El capitán g-eneral D. Baldomero Espartero re
comendará con interés al g-obierno el cumplimiento de su 
oferta de comprometerse formalmente á proponer á las 
Córtes la concesión ó modificación de los fueros. 

Art. 2.° Serán reconocidos los empleos, grados y con
decoraciones de los generales, jefes, oficiales y demás i n 
dividuos dependientes deL ejército del teniente genera 
D. Rafael Maróto, quien presentará las relaciones con ex
presión de las armas á que pertenecen, quedando en liber
tad de continuar sirviendo, defendiendo la Constitución 
de 1837, él trono de Isabel I I y la regencia de su augusta 
madre, ó bien de retirarse á sus casas los que no quieran 
seguir con las armas en la mano. 

Art. 3.° Los que adopten el primer caso de continuar 
sirviendo, tendrán colocación en los cuerpos del ejército 
ya de efectivos, ya de supernumerarios, según el órden 
que ocupan en la éscala de las inspecciones á cuya arma 
correspondan. 

Art . 4.° Los que prefieran retirarse á sus casas, siendo 
generales ó brigadieres, obtendrán su cuartel para donde 
lo pidan, con el sueldo que por regiamente les corres
ponda: los jefes y oficiales obtendrán licencia ilimitada ó 
su retiro segim su reglamento. Si alguno de esta clase 
quisiese licencia temporal, la solicitará por el conducto 
del inspector de su arma respectiva y le será concedidal 
sin exceptuar esta licencia para el extraDj'ero ; y en este 
caso, becha la solicitud por el conducto del capitán gene
ral D. Baldomero Espartero, éste les dará el pasaporte 
correspondiente, al mismo tiempo que dé aviso á las soli
citudes recomendando la aprobación de S. M. 

Art. 5.° Los que pidan licencia temporal para el ex
tranjero, como no pueden recibir sus sueldos hasta el re
greso, según reales órdenes, el capitán general D. Bal
domero Espartero les facilitará las cuatro pagas en órden 
de las facultades que le están conferidas, incluyéndose 
en este articulo todas las clases desde general hasta sub
teniente inclusive. 

Art. 6.° Los artículos precedentes comprenden á todos 
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los empleados del ejército, haciéndose extensivo á los em
pleados civiles que se presenten á los doce dias de ratifi
cado este convenio. 

Árt. 7.° Si las divisiones navarra y alavesa se presta
sen en la misma forma que las divisiones castellana, viz-
caina y guipuzcoana/disfrutarán de las concesiones que 
se expresan en los artículos precedentes. 

Art. 8.° Se pondrán á disposición del capitán g-eneral 
D. Baldomcro Espartero los parques de artillería, maes
tranzas, depósitos de armas, de vestuarios y de víveres 
que estén bajo la dominación y arbitrio del teniente ge
neral D. Rafael Maroto. 

Art. 9.° Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos de 
las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa y los de los cuer
pos de la división castellana que se conformen en un todo 
con los artículos del presente convenio, quedarán en liber
tad, disfrutando de las ventajas que en el mismo se ex
presan para los demás. Los que no se convinieren sufri
rán la suerte de prisioneros. 

Art. 10. ' El capitán general D. Baldomcro Espartero 
hará presente al gobierno, para que éste lo baga á las 
Córtes, la consideración que se merecen las viudas y 
huérfanos de los que han muerto en la presente guerra, 
correspondientes á los cuerpos á quienes comprendéoste 
convenio. 

Firmó el anterior convenio Espartero, y al pié suscri
bieron diferentes jefes carlistas; pero Maroto no lo quiso 
hacer por incomprensibles escrúpulos. 

Designada la villa de Vergara para que el 31 se pre
sentasen los batallones carlistas confu ndidos con las t ro
pas liberales para confirmar así pública y solemnemente 
el convenio, todos fueron allá, incluso Maroto, que triste y 
pensativo partió con los suyos de Villarreal de Zumár-
raga: abrazóle Espartero delante de los dos ejércitos en 
medio de un delirante y universal entusiasmo, y esta fué 
la señal para que se abrazasen llorando de alegría ios sol
dados, jefes y oficiales de ambos bandos: el inmensísimo 
público que ocupaba las inmediatas alturas descendió en
tonces de ellas en medio de sollozos consoladores y ébrio 
de gozo á abrazar á liberales y carlistas, que desde aquel 
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momento no eran sino hermanos, como Mjos de una misma 
patria. Fué este un espectáculo hasta no más sublime que 
á todos hizo derramar abundantes lágrimas por la satis
facción de tocar los resultados de la deseada paz. Espar
tero arengó á todas las divisiones carlistas entusiasmán
dolas con su noble lenguaje, y pronunciada la última 
arenga, volvió á abrazar á Maroto en medio de atronado
res aplausos de tropas y pueblo. 

Trabajaron con fe y entusiasmo por el convenio S. La-
torre, que se distinguió entre todos; Urbiztondo, Cuevi-
llas, Fulgosio, Lasala (M.), Lardizabal y otros varios je
fes. Muchos batallones y escuadrones carlistas quisieron 
formar parte del ejército para combatir á Cabrera. 

Gárlos, con toda su familia y gran comitiva, salió de 
Tolosa para Audoain al tener noticia del abrazo de Verga-
ra, y luego se fué á Navarra, en donde contaba con algu
nos batallones. En Elizondo supo la trágica muerte de 
general G. Moreno, el veringo de Malaga, que tuvo un fin 
digno de su vida, pues que, como al conde de España, ma
taron los suyos por reprender á varios soldados del IT .0 de 
Navarra, uno dé los batallones sublevados por dos apostó
licos, sus amigos: después de hacerle una descarga, le co
sieron á bayonetazos delante de su desolada familia. Gár
los, ó mejor la gente que le rodeaba, intentó prolongar en 
Navarra la fratricida lucha; pero viendo que se desertaban 
á bandadas sus soldados para acogerse al convenio, y que 
Espartero se acercaba en la idea de prenderle, escapó á 
Francia por Ordax en la tarde del 14 de Setiembre, aban
donando para siempre el suelo español, acompañado de su 
familia , del cura Merino, de Elio, Guibelalde y otros je
fes y cortesanos: con él emigraron unos cuantos miles de 
hombres, á quienes los legitimistas franceses del mediodía 
obsequiaron y socorrieron espléndidamente. El castilio de 
Guevara, cuyo gobernador era opuesto al convenio, capi
tuló el 25, y desde este dia reinó la paz en todo el país 
vasco-navarro, asolado por ambos bandos y regado abun
dantemente con la sangre de sus hijos y más con la de la 
juventud de toda España durante seis años de horrible l u 
cha, iniciada por la ambición de un hombre indigno por 
todos los estilos del solio que quería escalar. 

TOMO II. 24 
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Tal fué el convenio de Verg-ara, que por de pronto llevó 

la paz y la más grande alegría á la desdichada patria. Le 
cantaron los poetas, le glorificaron los periodistas, le bea-
dijo el clero ilustrado, le ensalzó Cristina, le aprobó con 
entusiasmo la España toda por medio de sus ayuntamien
tos y corporaciones de todas clases, y le celebraron las 
Cortes hasta el extremo de abrazarse con efusión dipu
tados y senadores de distintas opiniones en el momento 
que tuvieron noticia de él, considerándole un faustísimo 
suceso nacional. Pero el convenio encérraba el gérmen 
de nuevas discordias con su artículo referente á los fueros, 
que tenían que quedar en pié porque así lo había prome
tido Espartero, comoá éste se lo ofreció el gobierno y así 
lo tuvieron*que acordar las Córtes, dejándose llevar de las 
impresiones del momento, que generalmente conducen al 
error, salvando el compromiso de aquél y de éste con la 
vaga cláusula, que no era sino letra muerta, y que des
pués de todo no fué invención española, sino del ministro 
inglés lord Palmerston en las instrucciones dadas al diplo
mático Mr. Wilde, de dejarles subsistentes, sin perjuicio 
de la unidad constitucional de la monarquía. Por dejar en 
pié esos privilegios de los vasco-navarros con sus ayunta
mientos y diputaciones forales, sus juntas, etc., no sólo 
había de ver la España otra guerra civil en no lejano 
tiempo, sino fuertes convulsiones con sólo indicar el resto 
del país que no debia ni podía ver con calma que él pagase 
enormes tributos de sangre y dinero mientras los vasco-
navarros estaban exentos de toda carga y al propio tiempo 
en actitud completa de aspirar á todos los destinos, cargos 
y honores de la nación española. El convenio, dejando 
subsistente el régimen semi-feudal y semi-teocrático de 
los vasco-navarros, dejó también el fanatismo religioso 
de éstos, cosa que debieron mirar Espartero y los que le 
aconsejaron suscribir aquél, cuando, á nuestro juicio, pudo 
hacer fia paz sin sucumbir á esa condición humillante, 
porque por la paz, más que por los fueros, suspiraban las 
tropas carlistas y el país entero en que ellas se hallaban. 
Nosotros creemos que si Espartero borra en Oñate el ar
tículo referente á los fueros, se habría firmado el convenio 
lo mismo que con él, y que ni Latorre ni Urbiztondo, ni 
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ios jefes de la división castellana, ajenos al asunto, ni 
ninguno de los hombres comprometidos para celebrarle, 
hubieran apelado á las armas, y caso de hacerlo, habríán-
lo hecho en vano, por cuanto desorganizado el ejército 
carlista hasta el extremo que hemos visto, no se hallaba 
«n condiciones de resistir al de Espartero, que le habria 
anonadado en pocos dias. 

No tienen razón los carlistas ni los que juzgan los 
acontecimientos históricos bajo el estrecho criterio de la 
pasión ciega ó del entusiasmo hácia un jtirtido al decir 
que la causa carlista fué vendida en Vergara por Maroto, 
porque en realidad ella fué la compradora, hallándose en 
estado de perdición, merced á la debilidad y torpezas de 
su representante; y si ella fué la compradora debióse á 
que Espartero, en su amor á la paz (natural y santo por 
otro lado) , no conoció que al hacerla dejaba en pié las 
mismas causas que habian producido la guerra. Ménos 
razón tienen los que acusan á Maroto de traidor por la ce
lebración de ese convenio en que, como acabamos de ver, 
apenas intervino á última hora; y si se dejó arrastrar á 
él, lo hizo en uso de su legitimo derecho de salvar la vida. 
Si se le quiere acusar de traidor por los fusilamientos de 
Estella, que engendraron el convenio, cúlpese ántes á 
Cárlos de no saber gobernar, y échense sobre sus hom
bros las consecuencias de su ineptitud, de sus torpezas y 
de su doblez, no sobre Maroto, que llenó sus deberes de 
general en jefe sacrificando con justicia, aunque prescin
diendo de formas legales, á los conjurados, que, ie no ha
cerlo, le hubieran dado muerte á él. Por lo demás, ¿qué 
traidor es ese que tolera á fortiori y por salvar su vida 
que se celebre el convenio, que deseaba todo el país de 
los privilegios y pedia el ejército carlista casi en masa? 
¿Qué traidor es ese que, á imitación del bravo, franco y 
honrado S. Latorre, no recibe ni un céntimo por su su
puesta traición, eso que pudo embolsarse, á haberlo de
seado, algunos millones de los 25 que para hacer la paz 
puso el gobierno á disposicior)L de Espartero? A l dejarse 
llevar Maroto á Vergara no miró más que el bien del 
pais, único objetivo de su conducta desde que se conven
ció por triste experiencia de que Cárlos, no sirviendo para 
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regir un gran pueblo, ni siquiera una miserable aldea, 
mató su capsa desorg-anizando el ejército y perturbando 
los elementos civiles que estaban á su lado con sus debili
dades, su hipocresía, su fanatismo y su ingratitud. Ma-
roto no es traidor ante la historia: sí es cuando más un 
desgraciado ante los partidarios de la mal llamada legiti
midad, en cambio es á los ojos del género humano un ge-

. neral que se sacrificó en aras dé la paz y ventura de su 
patria. Réstanos decir de él que á luego de celebrado el 
convenio se*encaminó á Bilbao, y-desde allí solicitó del 
gobierno español licencia para ir á América, en donde 
tenia intereses de cuando en ella hizo la guerra á los i n 
surgentes; y como por causa de otros intereses necesitaba 
rasar antes á Francia, pidió también permiso para ir á. 
Bárdeos, el que le fué al instante concedido por el famoso 
mariscal Soult, presidente del Consejo de ministros de 
Luis Felipe I . 

Cortes. El ministerio Pérez de Castro, que suspen
dió las Córtes en Marzo con ámrro de reunirías en Mayo, 
cambió de opinión, y las disolvió en 1.° de Junio, convo
cando otras nuevas para igual dia del próximo Setiem
bre. Ganaron las elecciones los progresistas, que se mos
traron tan intolerantes en la discusión de actas, que anu
laron las de 50 ó más diputados moderados. Una de las 
primeras cuestiones de que se ocuparon las Córtes, según 
los compromisos de Espartero y el gobierno, fué la de los 
fueros: en medio de ella, el 7 de Octubre, apoyando Oló-
zaga una enmienda, dijo que si el ministerio (en el cual 
tenían mayoría los moderados) era necesario para comple
tar la pacificación del país, él le prestaría su apoyo. 
Bastó este rasgo patriótico de Olózaga para que Alaix 
dejase su asiento y fue.-e con los brazos abiertos hácia 
Olózaga, que le recibió entre los suyos con trasportes de 
júbilo. Alaix gritó: \Este es otro alrazo de Vergaral A la 
vista de esto, y obedeciendo á la natural impresionabili
dad del carácter español, diputados y tribunas prorum-
pieron en estrepitosos bravos, y entonces se abrazan con 
entusiasmo unos á otros diputados, lloran no pocos de 
gozo, y algunos se dan ósculos de fraternidad, que pronto 
iba á aparecer desmentida. A l fin, después de ligeros de-
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bates, se aprobó el proyecto de fueros, dejándolos en pié 
con la clausura de sin perjuicio de la unidad constitucio 
•nal déla monarquía. Los vasco-navarros quedaron definí-
rivamente vencedores en este día, y la nación española 
fué la vencida: la cláusula esa no podia ser más que letra 
muerta, porque las tres proviucias hermanas, y un poco 
ménos Navarra, disfrutaron hasta el presente de cuantoá 
privilegios habían gozado durante varios siglos, no pa 
gando contribuciones de ninguna clase, no dando solda
dos para defender la patria, no teniendo papel sellado, ni 
el tabaco ni otros artículos estancados, conservando su 
organización municipal y provincia-I con sus ayunta
mientos y diputaciones ferales, sus migueletes ó soldados 
y demás franquicias que las constitaian en verdaderas 
soberanas del resto de España, degradada tributaria 
de ellas. 

Entrándose después en la discusión del mensaje se vio 
que la reconciliación del 7 de Octubre no fué más que el 
producto efímero de la imaginación meridional española, 
porque oposición y ministeriales se declararon una guerra 
implacable. Alaix, que representaba el elemento progre
sista, dimitió en vista de esto, y la gobernadora, inclinada 
al elemento moderado que aspiraba á desnaturalizar la 
Constitución con proyectos reaccionarios sobre ayunta
mientos y diputaciones provinciales, admitió su dimisión 
con imprudente desprecio de la mayoría de la Cámara, 
que era de las opiniones del ministro de la Guerra, y sé 
reorganizó el ministerio, dando entrada en él á tres mo
derados, al general Francisco Narvaez, que entró en 
Guerra, á Calderón Collantes (SV), que se encargó de Go
bernación, y á Montes de Oca, que ocupó el departamento 
de Marina. Este olvido de las prácticas constitucionales 
soliviantó al Parlamento contra los moderados y contra 
la misma Cristina, y votó una proposición declarando que 
los españoles no estaban obligados á pagar ninguna con
tribución no votada ó autorizaba por las Córtes. Esto en
volvía un terrible voto de censura contra el gobierno, 
porque le privaba de recursos para gobernar. No obstante 
ello, obcecados Arrazola y demás ministros arrastraron 
más y más á Cristina hácia las corrientes reaccionarias, 
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y con desprecio de todo la hicieron firmar primero la sus
pensión de las sesiones y lueg-o la disolución de las Cór-
tes, convocando otras para el 18 de Febrero de 1840. Ni 
esto hizo perder á Olózag-a un átomo de su inmenso ca
riño al Código de 1837. 

Antes de la caida de Alaix suprimió el ministerio con 
alegría de los buenos el insolente y grosero periódico t i 
tulado ^ Guirigay, de ideas exaltadísimas, y que ataca
ba de continuo tan despiadada como injustamente á aquel 
honrado general, y un dia publicó un articulo feroz con
tra la misma Cristina. Era su principal redactor Luis Gon
zález Brabo, quien dejó luego sus pujos demagógicos 
marchándose al campo moderado para ser ministro y per
seguidor de liberales, que este es generalmente el fin de 
la carrera política de los exaltados en pasiones, vocingle
ros y amigos del escándalo y de las bullangas. También 
el González Brabo formaba parte por entonces, lo mismo 
que un tal Nocedal y varios tornadizos, de un club exal
tado que, entre otros perversos y disparatados planes, 
fraguaba el de inutilizar á Espartero calumniándole y 
desacreditándole para que le reemplazasen generales pa
triotas como Rodil, R. Narvaez y Córdoba. 
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üuerra de Ca- La relación que vamos á hacer de belicosos 
hechos, no es en rigor üna continuación de la 

guerra civil finalizada en Vergara, sino una lucha soste
nida por la soberbia de Cabrera, de este hombre cubierto 
de crímenes, tirano hasta de los suyos, y sediento toda
vía de sangre por no haberle hartado la que durante seis 
años derramára á torrentes y casi siempre sin necesidad. 
Las guerras se inician y se sostienen en la confianza de 
hacer triunfar una idea, un principio cualquiera ó una 
causa buena ó mala. ¿Qué esperanzas de triunfo podia 
abrigar el guerrillero, vencido dos ó tres veces por O'Don-
nell con su reducido ejército del Centro, cuando hecha la 
paz, abandonada la causa carlista por casi todos sus de
fensores , marchaba contra él Espartero al frente de 
50.000 soldados aguerridos, yendo entre ellos algunos ba-
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tallones y escuadrones que hasta alli defendieron con te-
son y lealtad las pretensiones de Cárlos? Al sostener esta 
lucha Cabrera, sabiendo que va á ser vencido, no lo hace 
más que por propio interés y por sed de sangre. Esa lucha 
sin esperanza próxima ni remota de triunfo, no merece 
siquiera el nombre de civil, porque carece del objeto por 
el cual así pueda calificársela: la cuadrará el nombre mal -
dito del que la sostiene, el de guerra, de Ca¿>rera, j ella no 
sólo es digna de la maldición de la historia, sino también 
del profundo desprecio del que con imparcialidad la es
criba, como del que con serenidad la lea. 

Sale Espartero Eefugiado Cárlos en Francia, Espartero ar 
con grabarte regló el ejército del Norte, aumentado con los 
del ejército del batallones y escuadrones carlistas que quisie-
Norte' ron continuar en el servicio de las armas; 

de modo que, sin desatender al pais recien pacificado» 
pudo ponerse al frente de 50.000 hombres, los 46.000 in
fantes y cercado 4.000 jinetes, para lanzarse á Aragón, 
dejando en Navarra al nuevo virey Ribero 15 batallo
nes y 8 escuadrones, én Guipúzcoa á Araoz siete batallo
nes y un escuadrón, en Vizcaya á Arechavala ocho bata
llones y otro escuadrón, y en Alava á Piquero siete bata
llones y cinco escuadrones. De los 50.000 hombres hizo 
cuatro divisiones: la primera á las órdenes de Diego León, 
gubdividida en tres brigadas á cargo de Otero, Concha y 
Ezpeleta; la segunda, á las órdenes de Puig Samper, con 
loados brigadieres Torre y Mahy; la tercera, á las de A l 
calá, con los tres brigadieres Roncali, Aleson y Oset, y la 
cuarta, á las de Castañeda con los dos brigadieres Crespo 
y Gascón. Con el cuartel general habian de ir ocho com
pañías de zapadores, la de cazadores de Luchana y dos 
escuadrones de la escolta del general en jefe. Las cua
tro divisiones contaban con unas 80 piezas de artillería, las 
más de grueso calibre. 

El 29 de Setiembre, después de dirigir á Cristina una 
exposición en pró de una amnistía para los liberales espa
triados, presos ó encausados, salió Espartero de Logroño 
en dirección á Zaragoza, donde se le hizo Un recibimiento 
entusiasta, y allí publicó una alocución á los facciosos del 
Maestrazgo brindándoles con la paz, á la cual contestó 
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Cabrera con otra animando á los suyos á la lucha en la 
esperanza (que no sentía su corazón) de vencer al caudi -
lio liberal, á quien torpemente injuriaba. Movió Espartero 
su ejército hácia el Bajo Arag-on, y después de una confe
rencia con O'Donnell se convino en que éste fuese á Te
ruel, desempeñando el cargo de segundo jefe de los ejér
citos reunidos del Centro y Norte. 

Instalando Espartero sus tropas en Alcorisay Calanda, 
abandonadas por los carlistas, Foz Calanda, Mas de las 
Matas, Aguaviva y otros puntos próximos, de propósito 
quiso llevar con calma las operaciones, ya para ver si 
lograba que algunos jefes enemigos se acogiesen al con
venio, ya para examinar bien el estado de las plazas que 
tenia á su frente, como Castellote, Segura y otras, que 
calculó habría que expugnar. Viendo Cabrera que no se 
le atacaba tan pronto como él creia salió de Mor ella el 8 
de Noviembre á recorrer los puntos fortificados de la pro
vincia de Teruel y orilla del Ebro, dando antes otra alo
cución á los suyos en que ridiculamente les decia, que as 
piraba á que se hicieran inmortales. Después de emplear 
un mes en inspeccionar varias plazas cayó gravemente 
enfermo; pero á últimos de Enero de 1840 recobró su salud 
con gran gozo de los suyos, que solemnizaron con salvas 
y Te-Deum el fin de la enfermedad. 

Mientras tanto hablan tenido lugar en la parte oriental 
del Maestrazgo diferentes encuentros entre Arévalo, Lla-
gostera y Forcadell y las columnas del ejército del Cen
tro, mandadas por Valdés y Azpiroz: aquél sufrió una 
derrota, pero éste, después de triunfar de Forcadell, tomó 
el castillo de Chulilla, defendido por unos 80 facciosos, ha
biéndolo hecho antes de Chelva y Torres de Castro. 

Manifiesto de La inmensa popularidad que habia adqui-
Matas.6 rido Espartero con motivo del convenio de 
Vergara hizo que todos los partidos fijasen en él sus m i 
radas, deseando atraerle para convertirle en instrumento 
de sus planes. No se habla dado á conocer Espartero como 
progresista; pero sus inclinaciones y su amor á la Cons
titución, de la que se burlaban los moderados con Cris
tina reformando el ministerio extraparlamentariamente 
para eliminar al elemento liberal que en él había, presen-
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tando un reaccionario proyecto sobre ayuntamientos y 
diputaciones, que hubo que retirar á impulso de la opinión 
pública pronunciada contra él, y la disolución inmotivada 
de las Cortes por ser su mayoría progresista, llevaron al 
duque de la Victoria, guiado además, seg-un universal 
fama, por su secretario de campaña Linaje, á las filas del 
progreso antes de empezar las hostilidades contra Ca
brera. Hallábase con el cuartel g-eneral en la pequeña 
villa de Mas de las Matas á la vista de Castellote, de la 
que la separan unos 9 kilómetros, y allí recibió diferentes 
comunicaciones de algunos ministros y de varios perso
najes progresistas, pintándole á su manera la situacidn 
política que se atravesaba, los ministros con anuncios fa
tídicos de planes demagógicos, capaces de dar al traste con 
el trono y con lo más venerando de la sociedad, si no se 
ponia el oportuno correctivo por medio de Una represión 
justificada, y los progresistas acusando á los ministros y 
á sus parciales de enemigos de la Constitución y de las 
patrias libertades, de falsificadores de las elecciones que 
iban á tener lugar, de propaladores de voces sobre que el 
mismo Espartero aprobaba las ilegalidades puestas en 
juego para que el triunfo fuera de los moderados, y por 
último de calumniadores del general suponiéndole dis
puesto á empuñar la espada de la dictadura en contra del 
mismo trono y de los más leales defensores de él, al propio 
tiempo que del órden social. Hecho cargo Espartero de 
cuanto le decían en ano y otro sentido creyó llegada ya la 
ocasión de manifestar sus opiniones políticas, cosa que 
habia cuidadosamente eludido durante los últimos añosT 
y facultó á Linaje para dirigir en mediados de Diciembre 
á E l Eco del Comercio, el más importante de los diarios 
progresistas, e l documento conocido bajo el nombre de 
Manifiesto de Mas de las Matas, en el cual, después de sen
tar que el duque de la Victoria sentia que no fuera una 
verdad l a reconciliación del 7 de Octubre en el Congreso, 
se propasaba á decir, «que Espartero creia ̂ e debian res
tirarse los proyectos de ley sobre ayuntamientos y diputa
ciones y otros, que según su opinión'particularp.Q debie
ron disolverse las Córtes, que él no habia influido en l a r e 
moción de empleados hecha por causa de las elecciones, 
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la cual consideraba funesta, y que su divisa era la Cons
titución de 1837, el trono de Isabel y la regencia de Cris
tina.» Como se ve, por más que los parciales de Espartero 
hayan pretendido cohonestar la publicación de este mani
fiesto en la idea de destruir el mal efecto causado en la na
ción por las voces esparcidas de que el duque Jiabia aconse
jado las ilegalidades electorales para sostenerlas con la 
fuerza, es lo cierto que Espartero, en calidad de general en 
jefe del ejército delNorte, ni pudo ni debió publicarlo ó au
torizar su publicación, ni manifestar su opinión de que el 
ministerio estaba en el caso de retirar estos ni los otros 
proyectos de ley, ni emitir dictámen sobre la disolución de 
las Córtes ni sobre los demás puntos que abrazaba el cé
lebre documento. Como general en jefe su única misión 
delante del enemigo era la de combatirle hasta exterminar
le, y al lanzarse á la arena candente de los partidos di6 
el primer paso en la senda del militarismo, que tantas des
dichas ha proporcionado á esta nación infeliz. Desde el 
manifiesto de Mas de las Matas Espartero reúne ya el 
doble carácter de general en jefe del ejército español y 
caudillo del partido progresista. A éste le llenó de tanto 
gozo el manifiesto coino de disgusto y terror á los mode
rados y á la misma Cristina. 
Toma de Se- Hasta mediados de Febrero de 1840, y en 

Sote.1 CaSte~ medio de un temporal terrible de agua y 
viento, que reinó casi constantemente en aquel invierno, 
no empezó Espartero las operaciones militares, dirigién
dose ante todo con respetables fuerzas contra el formida
ble castillo de Segura. Intimada la rendición, que fué 
contestada con una negativa, dióse principio á los traba
jos de sitio, colocando cinco enormes baterías bajo los 
tiros de la fortaleza: en esto estalló dentro de ella una 
insurrección por sospechas de alevosía, que dió por resul
tado el asesinato de su gobernador y otros jefes, cogiendo 
el mando el que hizo cabeza de motin. La artillería libe
ral causó en pocos dias grandes destrozos en el castillo, 
al ver lo cual el nuevo gobernador pidió en la madrugada 
del 27 capitulación, que le fué otorgada por Espartero, 
salvando los sitiados vidas y equipajes. La guarnición 
del castillo era de 300 hombres, y su artillería constaba 
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üe seis piezas de todos calibres. El vencedor hizo volar la 
fjrtaleza. 

Eetrocediendo Espartero á sus primitivas posiciones 
de Mas de las Matas, se dirigió contra CasteUote, -cüyo 
castillo, sito en una escarpadísima roca, era aun más 
fuerte por la naturaleza y el arte que el de Segura. Con
duciendo con inmensas dificultades por la aspereza de
terreno y absoluta carencia de caminos la artillería ro
dada, log-ró el jefe liberal colocar su hueste en frénte de 
la plaza el 23 de Marzo, cuando ya los sitiados hablan re 
ducido á cenizas los caseríos sitos dentro del radio de 
unos cinco kilómetros. Los cabreristas enarbolaron ban
dera neg'ra, y se prepararon á una resistencia obstinada 
desde la villa, y los sitios próximos llamados del Calvario, 
ermita de San Marcos y el castillo. 

El citado 23 comenzó el ataque contra San Marcos y 
la villa por la brigada de vang-uardia y la división de la 
g-uardia real, apoyadas por la artillería, y al ver los ca
breristas la bravura de los liberales y la mucha g'ente que 
iba en su contra, abandonaron la ermita y la población, 
retirándose al castillo; Dueño Espartero de la villa, deter
minó cercar la fortaleza, lo que logró con>gran trabajo y 
considerables pérdidas, porque no sólo recibieron los su
yos el fuego del castillo, sino el de varios puntos atrin
cherados en sus alrededores. Encerrados ya en la forta
leza todos los cabreristas, hizo colocar Espartero junto 
á la villa las haterías de hrecha, y tan certeras estuvie
ron éstas en sus disparos, que el 24 destruyeron el prin
cipal torreón y los bastiones más importantes, como 
el 25 y 26 echaron por tierra las torres más altas, inclusa 
la del homenaje, enterrando entré sus escombros la ban
dera que en ella flotaba. Aun tenían su último refugio los 
cabreristas en un sólido torreón, que el liberal se decidió 
á volar por medio de una mina, que abrieron los zapado
res con inmensa dificultad y notables bajas. Quiso antes 
Espartero que el brigadier Concha se apoderase de un 
trozo de castillo que habia en pié frente á la villa, lo cual 
realizó éste en la misma tarde del 26, mostrando un he
roísmo incomparable, porque llegó al sitio designado y 
le tomó luchando cuerpo á cuerpo con los sitiados, des-
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pues de haber ascendido "por un desfiladero estrechísimo 
y abriendo en él sus soldados con zapapicos lugar para 
fijar la planta por no caer en el abismo insondable que 
tenían á sus piés. Entónces, y reducida á una cuarta 
parte la guarnición del castillo, pidió su gobernador 
Marco capitulación, que le otorgó Espartero con las mis
mas condiciones que al de Segura. Costó al ejército libe
ral la toma de Castellote más de 200 bajas, y á los cabre-
ristas 150. Quedaron prisioneros Marco con 14 oficiales 
y 289 individuos. Espartero mandó destruir lo que que
daba en pié de la fortaleza. 
Toma de Durante el sitio de Castellote habían expe-

Ahaga. rimentado varias derrotas los cabreristas de la 
parte oriental del Maestrazgo junto á Onda, Lucena y 
Novaliches: cerca de la última aldea les destrozó el briga
dier Pavía dos batallones, matando 60 hombres y cogiendo 
unos 100 prisioneros. Así bien, mientras que Diego León, 
después de la toma de Castellote se apoderaba de los puer
tos de Beceite ocupando además otrospuntos importantes 
para asediar á Morella, tuvieron los cabreristas varios con
tratiempos al occidente del Maestrazgo, pues que el ya 
coronel Martín Zurbano derrotó dos batallones cerca de 
Pitarque, como Ayerbe destrozó otro en las inmediaciones 
deVíllarluengo, habiendo sido el primero que atacó el coro
nel convenido Fulgosio. 

A principios de Abril puso O^Donnell sitio al castillo 
de Aliaga, entre Castellote y Teruel, habiendo salido de 
esta ciudad el 3: era el citado castillo muy fuerte por sus 
tres recintos y le defendían 400 hombres bajo las órdenes 
de su gobernador Macarulla. Contestó éste á la intima
ción de rendirse enarbolando bandera negra. El 13 rompió 
el fuego la artillería liberal, apagando á las pocas horas 
los contrarios. Continuó el fuego durante los dias 14 y 15, 
y viendo la tenacidad de los sitiados, trató O'Donnell de 
abrir una mina para volar la fortaleza; pero lo impidieron 
sus defensores. Entonces redobló la artillería sus disparos, 
y el 16 ya no era el castillo más que un montón de escom
bros, por lo que Macarulla tuvo que capitular con las mis
mas condiciones que lo hablan efectuado los gobernadores 
de Segura y Castellote. 
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Tomade Alcalá Gomo no podia ménos de suceder, los cabré-
de la Selva. ristas contaban por dias sus derrotas. Dieg o 

León batió á Bosque en la Cerollera y lueg-o Zurbano le 
destrozó en Cañadilla. Ayerbe tomó el fuerte, de Ares, y 
O'Donnell puso asedio el 18 de Abril al castillo de Alcalá 
de la Selva del partido de Mora de Rubielos, defendido 
por 150 hombres á las órdenes de Perteg^az, el fiel amigo 
de Cabrera. Enarbolada por los cabreristas bandera negra, 
hizo O'Donnell jug'ar la artillería sobre el castillo, redu -
ciéndolé en tres dias á escombros , durante los cuales fué 
herido Perteg'az, contra cuya opinión pidieron capitular 
sus subordinados, á los que ODonnell concedió vidas y 
equipajes. 
Toma de Al- Lo mismo que de este lado del Maestrazg1©, 

puente y deBe- ^os (ja^epis^g perdian del otro cuantas accio-
nes empeñaban y cuantos puntos fortificados querían con
servar, y era que la masa de los antig'uos carlistas no tenia 
ya fé en el triunfo de la causa en que Cabrera estaba em-
peEado por soberbia y deseo de verter sangre, y muchos 
se desertaban, y los que no lo hacian peleaban de mala 
g-ana ó sin entusiasmo. Por esto pudo Ázpiroz apoderarse 
del formidable castillo de Alpuente, el 24 de Abril des
pués de siete dias de resistencia, como luego se hizo due
ño del de Begis, que se le rindió en el momento de abrir 
en él brecha para asaltarle. 
Abandono de En el primer tercio de Mayo dió órden Ca-

Cantavieja. brera, restablecido de una segunda enferme
dad, de abandonar á Cantavieja, incendiándola ántes, lo 
cmal tuvo efecto el dia 11. Sabedor de ello O'Donnell, se 
presentó el 13 en la plaza, y por su mandato fué apagado 
el fuego, salvándose aun muchas casas y grandes canti
dades de municiones de boca y gruerra. 
Aceion de la Puesto O'Donnell en Cantavieja, situada en 

el mismo confín valenciano, marchó á la ma
rina de Castellón, decidido á batir á Cabrera, quien, ba
jando dei Morella, habia reunido junto á la villa de la Cenia 
á casi todos sus aturdidos tenientes Forcadell, Arnau, 
Alió, Ceballos, Pons y otros. El 20 de Mayo dió vista 
O'Donnell al tortosino, contra el que lanzó batallones y 
escuadrones, que fueron recibidos con bravura por el ene-
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migo; pero después de breve, aunque sangrienta pelea, 
se retiró éste á las asperezas próximas á la Cenia, cuya 
población ocuparon los liberales sin más resultado. Ca
brera, aunque era sabedor á la fecha de que Espartero 
tenia puesto asedio á Morella, no quiso subir á defenderla. 
Le gustaba el derramamiento inútil de sangre, pero pro
curando economizar la suya. 
Toma de Mo- El 19 de Mayo presentóse Espartero en las 

rella' inmediaciones de Morella al frente de un i n 
menso ejército y con la artilleria necesaria para arrasar 
plaza y castillo, por grande que fuera la resistencia que 
opusieran sus defensores. Como el 20 cayó una gran ne
vada con frió tan intenso, que por causa de él perecieron 
algunos soldados, no se empezaron las hostilidades hasta 
el 22, en que las baterías liberales empezaron á arrojar 
proyectiles contra el fuerte avanzado de San Pedro Már
tir, á cargo de Antonio Camps. Viendo la guarnición del 
fuerte los destrozos horribles hechos por los cañones de los 
libres, significó, transida de miedo, á Camps que queria 
capitular; y por más que éste la reprendió y amenazó, i n 
sistió aquella en su opinión, y el fuerte pasó á poder de 
los liberales sin condiciones de ninguna especie. Perdido 
el fuerte de San Pedro Mártir abandonaron los cabreristas 
otro inmediato llamado de Querola, no sin que su gober
nador Bellugera cometiese la infamia, al salir de él , de 
prender fuego á una porción de estopados que habia en 
el almacén junto á unas cajas de municiones para que al 
entrar los liberales recibieran la muerte, como aconteció 
con varios soldados de la división de la guardia: viendo 
todo esto algunos sitiados, que ya peleaban de malísima 
gana, escaparon de la plaza para presentarse á Espar
tero: dos de ellos, Juan Quirós y Antonio Salinas, dieron 
al caudillo liberal interesantes noticias sobre el estado de 
aquella, en vista de las cuales se enmendó la colocación 
de algunos cuerpos y baterías. El 26 empezaron estas á 
jugar contra la plaza, llevando por do quiera la muerte, 
el incendio y la desolación. Las mujeres, niños y ancia
nos se refugiaron en la iglesia arcipres.tal. Continuó el 
mismo fuego durante los dias 27 y 23, reduciendo á es
combros muchas casas y derribando trozos de muralla y 
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dos torreones del castill^, y el 29 una bomba que cayó al 
acaso sobre el depósito de municiones, incendiando éstas, 
hizo volar el edificio, llevando en medio del estruendo 
más horroroso la muerte y el espanto por toda la pobla
ción : más de cien victimas ocasionó este acontecimiento, 
que al propio tiempo privó á los sitiados de los medios de 
prolongar su resistencia. Reunió entóneos el g-obernador 
á los principales jefes, y unánimes convinieron en que 
era ya inútil la resistencia. Determinaron muchos salir 
en aquella noche en busca de Cabrera, burlando la vigi 
lancia de los sitiadores; y poniendo por obra su pensa
miento, abandonaron la población, seguidos de muchas 
mujeres, niños y hasta de frailes y monjas, que no que
rían ver á los liberales; pero al darlos un destacamento 
de éstos el quién vive junto á una casa de las inmedia
ciones de la plaza y ser reconocidos como enemigos, les 
obligaron á retroceder á balazos, teniéndola desgracia de 
que los del castillo les tomáran también como á adversa
rios y les hiciesen fuego. Entóneos, agolpándose en tro
pel sobre el puente levadizo, hundieron éste con el peso y 
cayeron al foso, en el cual se precipitaron luego otros 
que no pudieron fijarse en que el puente acababa de ser 
inutilizado: no ménos de 200 victimas, entre hombres, 
niños y mujeres, produjo esta verdadera catástrofe, sin 
contar más de 300 heridos y contusos. E l gobernador de 
la plaza fué de los pocos que lograron rebasar la linea 
liberal para ir en busca de Cabrera. A l siguiente dia 30, 
el teniente rey de la plaza, Leandro Castilla, que habia 
servido con Espartero en América, propuso á éste una ca
pitulación que el liberal rechazó, intimando que la guar
nición se entregase prisionera de guerra y que se respe
tarían las vidas de todos, sin que ninguno fuese molestado 
por sus opiniones. Castilla aceptó, suplicando que se de
jase salir á él y á los suyos de la plaza, cosa á que acce
dió Espartero, con las armas que depondrían en el campo 
delante del ejército liberal. En el acto ocupó Esparte
ro la plaza y el castillo, dando gracias en una alocu
ción á sus soldados por lo bien que se habian portado du
rante el asedio. El gobierno premió con justicia á los va
lientes que más se habian distinguido, y á Espartero le 
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concedió el Toisón de oro y el título de duque de Morella. 
Pasa Cabrera La pérdida de esta plaza llenó de terror á 

á Cataluña. Cabrera, y en el momento mismo de llegar á 
sunoticia, no pensó más que en cruzar el Ebro conlos 6.000 
hombres escasos que le quedaban de los 20.000, que dias 
ántes tenia á sus órdenes. Escapando de los alrededores 
de la Cenia, picada su retaguardia por O'Donnell, quien 
creyó cruzaría el Ebro cerca de Tortosa, se dirig-ió el 
mónstruo (al que algunos insustanciales ó interesados 
escritores llaman héroe) durante la noche del 31 de Mayo 
á Flix, y el 1.° de Junio ganó la orilla izquierda de aquel, 
con toda su gente, cometiendo ántes la infame, innecesa
ria y cobarde acción de fusilar á varios nacionales de Ca-
landa y Torrevelilla que llevaba presos, entre ellos el mé
dico del primer punto Cárlos Llop y el propietario del se
gundo Manuel Velilla; y como si quisiera gozarse en ver
ter sangre de breve en breve período, se llevó á otros na
cionales prisioneros para fusilarlos en Berga. A los siete 
dias de marcha entró en esta población el tortosino, sin 
que ninguna columna liberal de Cataluña le saliese al 
encuem>o. 
Correrías de Antes de ábandonar el Maestrazgo, y como 

PalSs.^7 ^ si Pretendiera igualarse á Atila ó á aquellos 
feroces normandos que asolaban el imperio de Cario 
Magno, dió órden Cabrera á Balmaseda y á iPalacios para 
que con dos batallones y dos escuadrones se lanzaran 
cual fieras rabiosas al centro de las Castillas y llevasen 
por todos sus áníbitos el incendio, la muerte y la desola
ción. Aquí la barbarie del tortosino superó á la de todos 
los mónstruos que han deshonrado la humanidad: perdida 
toda esperanza de triunfo, como así lo anunció á los su
yos, decidido á pasar á Francia á luego que sucumbiese 
Morella, y llevado solamente de la ferocidad de sus instin
tos, dice á sus dos tenientes: «idos á asolar la tierra,» con
vencido de que los dos vándalos habían de llenar la misión 
que les diese con gran contentamiento de su cruel corazón. 
Balmaseda y Palacios vinieron del Maestrazgo á la provin
cia de Guadalajara pensando sorprender á Cristina y sus 
hijas, que habían determinado pasar á Cataluña para 
tomar baños minerales y de mar. Concha, que acababa de 

TOMO II. 25 
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ser nombrado comandante general de Cuenca, dejó su 
provincia, y con ana respetable columna fué en busca 
de aquellos verdaderos facinerosos, á los que dió alcance 
en tierra de Medinaceli, destrozando de tal modo su i n 
fantería, que la hizo más de 1.000 prisioneros. Balmaseda 
escapó á tierra de Zaragoza, pero al momento volvió á 
Castilla, y entrando por los pinares de Soria asoló todos 
los pueblos por donde pasó y les cubrió de duelo. En 
principios de Junio se corrió á la ribera del Duero, y des
pués de reducir á cenizas el pueblo de Nava de Roa, se 
presentó delante de Roa con unos centenares de hombres 
de mal vivir, á los que animó á que le acompañasen para 
saquear la villa, que si no le vió nacer, encerraba amigos 
de su juventud y contenia recuerdos gratos para otro co
razón que el suyo bárbaro y cruel. No más divisar los na
cionales de Roa á Balmaseda, se dispusieron á defender 
sus hogares. Intimada la rendición, que fué contestada á" 
balazos, Balmaseda puso fuego á la villa por diferentes 
puntos, y sus defensores tuvieron que refugiarse en la 
iglesia y en una casa fortificada, desde cuyos puntos sos
tuvieron una lucha terrible: púsolos también fueg9 Bal
maseda; pero los bravos nacionales, peleando en medio 
del incendio y rechazando diferentes asaltos, lograron 
intimidar al incendiario, quien en extremo avergonzado 
y lleno de impotente furor, tuvo que levantar el campo 
después de doce horas de combate y de dejar reducida á 
cenizas la mayor parte de la población. 

Desde Roa se encaminó Balmasedaf al partido de Salas 
de los Infantes, en donde saqueó y vejó á multitud de pue
blos, y sabiendo que Concha iba en su persecución, avan
zó hácia el Ebro para cruzarle por Puentelarrá, yendo á 
ampararse á la sierra de Á rlaban en medio del espanto 
del país vasco-navarro, que se aprestó á tratarle como á 
bandolero y enemigo del sosiego público. Concha, que le 
iba persiguiendo, llegó el 22 á Vitoria con su columna. 
De las sierras de Arlaban marchó Balmaseda á Navarra, 
siempre perseguido por aquel jefe liberal, quien haciendo 
una marcha forzada con un regimiento de caballería, lo 
gró darle alcance el 24 cerca de Tafalla y derrotarle tan 
completamente, que dejó tendidos sobre el campo más de 
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100 facciosos, cogiendo doble número de prisioneros. 
Balmaseda, con unos pocos de los suyos, echó á correr á 
Francia, en donde entró el 26, después de haber llenado de 
luto con sus atrocidades á más de cien poblaciones. Pala
cios, que se refugió en los montes después de la acción, 
fué hecho prisionero en la Borunda por unos carabineros 
que le presentaron á Concha, quien no le quitó la vida 
porque muchos de sus soldados le hicieron ver que en el 
Maestrazgo se habia producido siempre bien con los p r i 
sioneros. 
Toma de Ca- Mientras que Concha perseguía á Balmase-

leta J de da y Palacios, Azpiroz recibió órden de Espar
tero para pasar á la provincia de Cuenca y apoderarse de 
las dos únicas fortalezas que conservaban los cabreristas, 
Cañete y Beteta. Pomo ya el desaliento era general en és
tos, al aproximarse Azpiroz á Cañete el 17 de Junio en
contró la plaza abandonada, habiéndose marchado sus de
fensores, unos á los montes para robar y otros á los pue
blos para presentarse á las justicias, acogiéndote á indul
to. E l 20 marchó Azpiroz contra Beteta, que al pronto no 
quiso entregarse; pero al ver losl formidables aprestos que 
hacia el sitiador, los sitiados se rindieron á discreción 
el 21 después de ligera resistencia, que causó algunas víc
timas de una y otra parte. 

I Tomado Bor- Antes de ir Cabrera á Cataluña hablan te-
G^IhTtx^^l nido lugar en esta comarca, entre otros, dos 
Francia. Pin de acontecimientos., uno la batalla de Peracamps, 
la guerra. ganada por el nuevo capitán general J. A. 

Van-Halen al conducir un convoy á Solsona, y\la presen
tación en Vich de José Segarra, sucesor de su antiguo 
jefe y amigo el C. de España acogiéndose al convenio. 
Fuese porque el trágico fin de España hubiera influido en 
el ánimo de Segarra para seguir contrario rumbo en el 
mando que aquel francés españolizado, ó fuese porque su 
corazón se habia ablandado con el tiempo y los desen
gaños, es lo cierto que el antiguo coronel de Zamora y 
fiscal de causas contra los liberales en 1828 en Barcelona 
consiguió captárselas voluntades de los carlistas catala
nes, que le miraban con tanto amor como ódio hablan 
manifestado al que tan trágico fin tnvo junto á Orgañá. La 
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presentación de Seg-arra desorganizó casi por completo á 
los carlistas catalanes, acogiéndose por su ejemplo y una 
bien meditada y juiciosa proclama que publicó en Vich 
muchísimos de ellos al convenio; y cuando Cabrera entró 
en^Berga el 8 de Junio, sólo se encontró con los más furi
bundos apostólicos, que querían que el tortosino vengase 
la muerte del C. de España. Como tanto halagaba á Ca
brera saborear el derramamiento de sangre humana, al si
guiente dia de su entrada en Berga mandó instruir proce
so sobre el asesinato de España y puso presos á Torreba-
della, Ferrer, Orteu y otros varios á quienes se acusaba 
de autores ó cómplices del horrible suceso, y al propio 
tiempo dió órden de fusilar á Castañola, Pérez Dávila y 
otros por partidarios del convenio y amigos de Segarra. 
¿A qué derramar ya esta sangre el tortosino? ¡jA qué 
verter la de unos cuantos liberales aragoneses que llevó 
presos consigo? ¿A qué, por último, querer que se der
ramase la de varios valientes de uno y otro bando, opo
niéndose en Berga al grande ejército que acaudillaba Es
partero, no contando ya el tortosino más que con unos 
9.000 hombres entre valencianos, aragoneses, catalanes, 
castellanos, desmoralizados muchos, desorganizados los 
más y desalentados todos? 

Habiendo cruzado Espartero el Ebro con todo su ejér
cito en los primeros dias de Junio, se encaminó á Lérida, y 
aquí hizo de aquel cuatro grandes divisiones á las órdenes 
de León, Castañeda, Otero y Ayerbe, además de la brigada 
de vanguardia y otras dos sueltas á las órdenes de Zurba-
no y Lemery. Antes de ir sobre Berga tuvo que proteger 
el viaje de la familia real, y viendo instalada á ésta en 
Barcelona, regresó á Manresa, donde dejó la mayor parte 
del ejército, y publicando un bando terrible contra los que 
ayudasen directa ó indirectamente á los facciosos, marchó 
á Berga, á la que dió vista el 4 de Julio. A pesar de las 
grandes fortificaciones que tenia la plaza, y de ser ademán 
ésta, por su posición entre montañas, casi inexpugnable, 
sólo opuso Cabrera una débilísima resistencia en el mismo 
dia 4, y saliendo del recinto de la población para sostener 
combates parciales y de escasa importancia, dió lugar á 
que la ocupase el ejército liberal al anochecer del citado 



— 389 — 
dia, yendo él con su g-ente á dormir á Pont de Rebenti. A i 
siguiente dia 5, subiendo el Pirineo por Castellar de Nuch, 
llegó á la misma raya de Francia j cuyo suelo pisó en la 
madrugada del 6, entregando las armas sus batallones y 
escuadrones á unas compañías francesas que hablan salido 
á su encuentro. 

Tal fin tuvo la guerra de Cabrera, quien en el instante 
mismo de verse emigrado en Francia, obedeciendo sin 
duda á remordimientos de la conciencia, trató de echar la 
culpa á Cárlos de haber él sostenido la lucha á que da
mos su nombre, cuando hemos visto que, al tener noticia 
del conveniode Vergara, juró en su soberbia no rendir las 
armas y vencer á Espartero. Entró en Francia al parecer 
pobre, siendo un hecho que procuró, más que de hartarse 
de oro, de saciarse de sangre, cosa que no logró por estar 
siempre sediento de ella su cruel corazón. Tiempo an
dando emigró á Inglaterra, en donde una escéntrica 
dama se enamoró de él y le recibió por esposo, sin que 
fuese obstáculo para el fanático católico la cualidad de 
ser protestante su esposa. Era ésta opulentísima y asi 
pudo satisfacerle su sed de oro, con el cual logró que al
guno desfigurára su historia, que á tanto alcanza el dinero 
para que por él se califique de héroe á algún bandido y 
de malvado á algún hombre de bien. Es lo cierto que 
desde que se vió convertido en gran señor inglés, aban
donó Cabrera poco á poco su lenguaje cruel y refrenó los 
impulsos de su corazón, como tendremos aun ocasión de 
ver. Ya de viejo y después de una emigración de 35 años, 
abandonó el carlismo y se sometió á la monarquía de 
Alfonso X I I , quien le reconoció como capitán general del 
ejército español y conde de Morella, para morir de allí á 
poco despreciado de todos, creemos que hasta del que reci
bió dinero suyo para publicar una obra en defensa de su 
cambio político, pues que así mueren los mónstruos. 

Cortes. Disueltas las Córtes progresistas por dar 
gusto Cristina al partido moderado, cuya divisa era do
minar mistificando la Constitución, celebráronse las elec
ciones para las nuevas cámaras en medio de mil violen
cias é ilegalidades, aconsejadas por el gabinete Castro-
Arrazola á los funcionarios públicos y ordenadas por t s 
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tos á los alcaldes, dando el siguiente resultado: diputados 
moderados 171, prog-resistas 70. Con esto creyó el go
bierno, sobre todo Arrazola, que por su astucia era el 
alma de él, haber conseguido un gran triunfo, cuando lo 
que logró con sus amaños fué una derrota, cuyas con
secuencias babia de experimentar la misma gobernadora. 
Abrió ésta en persona las nuevas Córtes el 18 de Febrero, 
leyendo el discurso de costumbre, lleno de promesas 
que no se babian de realizar. Figuraron en estas Córtes, 
como progresistas, además de los conocidos Argüelles, 
Calatra^a, Sancho y Olózaga, el abogado sevillano Cor
tina, Ferrer y Cantero, y como moderados los también co
nocidos M. de la Rosa, Toreno y A. Galiano y el nue
vo P. J. Pidal, cuñado de Mon. Dió lugar la cuestión de 
actas á acalorados debates con agrias recriminaciones y 
cargos personalisimos, que la oposición tenia derecho á 
hacer por la parcialidad y violencia que hablan presidido 
en casi todos los colegios electorales. Esto sobrexcitó 
más y más la opinión contra el ministerio, y el 23 la t r i 
buna pública, ocupada por gentes exaltadas, profanó el 
sagrado de la representación nacional interrumpiendo á 
los oradores moderados y llenándoles de indecentes de
nuestos, teniendo que suspender la sesión el presidente 
del congreso. A l siguiente dia el presidente rodeó el pa
lacio legislativa de fuerza armada, provocando con ella, no 
sólo á los alborotadores, sino también á las personas j u i 
ciosas, que reprobaban lo mismo las manifestaciones de 
aquellos que la obcecación del ministerio. Volvióse á alte
rar el órden en la tribuna pública, y ordenado su despejo 
por el presidente, salieron los que la ocupaban á las inme
diatas calles en ademan hostil contra las autoridades, á 
lasque desobedecieron é insultaron hasta el extremo de 
desarmar al jefe político Puig, á quien Arrazola reprendió 
con aspereza, saliendo incontinenti á la calle para animar 
imprudentemeate á la tropa, á la que él habia pertenecido 
como sargento, para que cargase á las turbas, acto que 
con razón no querían ejecutar los soldados temerosos de 
un conflicto entre ellos y la milicia nacional. Consiguió 
sin embargo el ministro que el capitán general Villalo
bos declarase en el momento á la corte en estado de s i -
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tio y qíie carg*ase con su escolta á uno de los grupos, 
matando un soldado de una lanzada al jóven miliciano 
Palacios. EEtonces la minoría y los comandantes d é l a 
milicia dirigieron exposiciones contra el ministerio y las 
autoridades á Cristina, quien no hizo otra cosa que desti
tuir al jefe político. Quebrantaron mucho estas esceUas al 
ministerio, del que no quería desprenderse Cristina, sin que 
él obtuviera de las Córtes una nueva ley de ayuntamien
tos y diputaciones que los moderados la habían hecho com
prender aseg-uraria el trono con todas sus prerogativas, 
siempre vacilantes por causa de la ley vig-ente, que era la 
dentralízadora hasta la anarquía de 3 de Febrero de 1823; 
pero un suceso ;sín importancia vino á producir una crisis 
ministerial, de que por su afición al mando era tan ene
migo Arrazola. Deseando Espartero que se premiasen los 
recientes servicios prestados por varios generales en el 
Bajo Aragón, propuso al g-obierno que se ascendiese á te
niente general á Diego León y á otros, y que se confiriese 
la faja de mariscal de campo á los brigadieres M. de la 
Concha y Linage. Objeto éste de profundo ódio de parte, 
de los moderados por ser el autor del manifiesto de Mas de 
las Matas, opusiéronse á su elevación á general todos 
los ministros; pero Cristina, después de fluctuar entre 
sus afecciones á los moderados y su temor hácia Es
partero, concluyó por dar gusto á éste diciendo, que una 
faja más no merecía la pena de exasperar al de Luchana. 
Entonces F. Narvaez, Montes de Oca, Calderón Collan-
tes y Pita dimitieron sus cargos de guerra, marina, go
bernación y hacienda; pero Arrazola y P. de Castro, dis
curriendo próximamente como la gobernadora, prefirie
ron ser ministros á neg-ar la faja á Linage. Arrazola, en 
cuyas argucias inagotables y sutilezas escolásticas con
fiaba mucho la gobernadora, logró de ésta que nom
brase para los departamentos de hacienda, gobernación 
y marina á Santilian, Armendariz y Sotelo, encomen
dándose el de la guerra interinamente al subsecretario 
Norzagaray. P. de Castro escribió á Espartero para que 
designase el ministro de la guerra en propiedad, honra 
que declinó el vencedor de Segura y Castellote, en vista 
de lo cual fué nombrado el C. de Cleonard, de opiniones 
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retrógradas hasta tocar en los límites del absolutismo. 

Ley de ayun- Después del ardiente debate sobre el discur-
tamientos. so ̂  ^ corona} prolongado deliberadamente 

con multitud de enmiendas por los progresistas para dés-
acreditar al ministerio, que asi no podia obtener ningún 
proyecto de ley beneficioso al país, y después también de 
suprimir el gobierno por un golpe ad-irato el nuevo perió
dico titulado La devolución, que se presentó en el palen
que proclamando nada ménos que una fedemcion repu
blicana, medida que no se atrevió á adoptar contra E l 
Ifuracan, que apareció para sostener parec idas ideas á 
las de La Revolución, auque en lenguaje no muy culto, á 
veces chabacano y siempre violento, entraron las Córtes 
en la discusión de la ley de ayuntamientos y diputacio
nes que, calcada en la francesa, envolvía un ataque á la 
Constitución, privando á los pueblos de nombrar sus a l 
caldes, facultad que se reservaba el gobierno para si y sus 
delegados, en la idea de ganar siempre las elecciones y 
tener completamente supeditados los municipios. Pasába
se con esta ley de un extremo á otro, que es lo que ha su
cedido en España desde 1810 á la fecha, de la descentrali-
zaciousin límites, que es la anarquía, hasta laxentraliza-
cion absurda, que no es más que el despotismo ministerial: 
los progresistas han edificado siempre impremeditadamen
te y sobre arena para que luego hayan venido los modera
dos á echarlo abajo de un soplo con el fin de edificar á su 
vez, para á su vez también ser esto derribado por .los par
tidos avanzados: así es que en medio de nuestras convul
siones políticas solamente han quedado en pié, y eso des
figuradas, las leyes y disposiciones referentes á intereses 
materiales. 

La ley pasó en el Congreso á pesar la ardiente opo
sición de los progresistas casi como la presentó el go
bierno, porque la dócil mayoría votaba lo que aquel la pro
ponía, y el Senado la dió en seguida su aprobación. Fué 
este otro triunfo para el ministerio, que nada menos en
trañaba que su caida con la de la reina gobernadora. 

Menosprecio de Agitada la opinión pública por la prensa 
bMcípor^aiíe avanzada y los debates de las Córtes, desde el 
de Cristina. momento en que la ley fué votada por el Se-
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nado, llovieron exposiciones sobre el trono para que no la 
sancionase. Expusieron contra ella casi todos los ayunta
mientos de España, empezando por el de Madrid, y la 
mayor parte de las diputaciones provinciales, pero el mi
nisterio Castro-Arrazola, desatentado y ciego de soberbia, 
prefirió desafiar la opinión pública á dejar su puesto, para 
lo cual contaba con todo el apoyo de Cristina, quien se negó 
á recibir no pocas comisiones que tenian el encargo de verla 
y suplicarla que no sancionase la ley, bajo la pena de 
atraer sobre el país y sobre ella una catástrofe. Hallándose 
ya la gobernadora en Barcelona acompañada de P. de 
Castro, Soteloy Cleonard, quiso oir la opinión de Espar
tero sóbrela situación política del pais, y este caudillo, 
libre ya del cuidado de la guerra, fué desde Berg-a á la 
capital de Cataluña un tanto receloso por no habérsele 
cumplido expontáneas ofertas de cambiar el ministerio 
por otro que respetase en su letra y espíritu la Constitu
ción. Antes de llegar Espartero á Barcelona acababan de 
enviar los ministros residentes en Madrid la ley de ayun
tamientos para que la sancionase Cristina, y como ésta 
deseabá su promulgación tanto ó más que sus consejeros, 
nada dijo al duque en la entrevista que tuvo con ella, re
huyendo toda conversación acerca de dicha ley y de cam
bio ministerial. A l fin, después de una segunda conferen
cia con Espartero, en que éste la dijo con nob].e franqueza 
que no sancionase la ley, si no quería provocar una revo
lución violenta, y de encargar la gobernadora al duque la 
formación de i.n ministerio para burlarse en el acto de él 
siguiendo muy contenta con el que tenia, dió su sanción 
á la ley durante la misma noche en que el vencedor de 
Luchana estaba confeccionando en su alojamiento el pro
grama del nuevo ministerio que creia presidir al siguiente 
dia. Viéndose burlado Espartero de manera tan cruel, pre
sentó inmediatamente la dimisión de su mando, que ni 
Cristina ni los ministros admitieron por el miedo que les 
inspiraba, aunque pretestaron que no podia serle admitida, 
ya por no haber perdido el caudillo la confianza de la co
rona, ya también porque era necesaria su continuación al 
frente del ejército para dar con su concurso á éste las de
bidas recompensas. 
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El 18 de Julio hubo una fuerte alteración del órden en 

Barcelona, que sosegó Espartero, haciendo comprender á 
los principales grupos que no peligraba la Constitución 
como se les habia dicho. Presentóse en seguida Espartero á 
la asustada gobernadora para darla parte del restableci
miento déla tranquilidad, y se encontró con la novedad de 
que hablan dimitido los tres ministros de marina, guerra y 
estado, nombrándose en su lugar interinamente á Armero, 
Várela Limia y Castillo Ayensa. No contentó esto á los 
exaltados, y como algunos moderados hicieran demostra
ciones públicas en apoyo de Cristina, volvieron á exaltar
se los ánimos, ultrajando públicamente á la gobernadora, 
y el dia 20 asesinó un grupo de sicarios á un moderado de 
apellido^ Balmas, que vendió cara su vida defendiéndose 
en su propia casa, y otro grupo de desalmados invadió la 
redacción de E l Guardia iV^ac»^^, periódico reacciona-
cionario, para cometer allí punibles excesos, mientras 
que no pocos miserables de esos que aparecen en las gran
des poblaciones en tiempos de revueltas, alardeaban de 
sus deseos de incendiar y saquear varias casas de ricos. 
No poca responsabilidad, aun cuando indirecta, cabe en 
la sobreexcitación pública de Barcelona á Diego León, 
quien creyéndose una potencia por causa de su corto en
tendimiento, ofreció á Cristina desde Manresa con impru
dencia suma y faltando á los deberes militares su apoyo y 
el de veinte ó más generales que decia tener á sus órde
nes. De aquí la enemistad entre Espartero y León, que á 
los quince meses de estos sucesos habia de producir la 
muerte trágica del último. Indignado Espartero con moti
vo de las anteriores revueltas, declaró el dia 21 la ciudad 
en estado de sitio, enmudeciendo entonces todos los gri
tadores, que sólo ejercen su v i l oficio cuando la cobardía 
de las autoridades ó las contemplaciones de la fuerza pú
blica Ies dejan ejercerle. 

En esto Cristina, que culpaba á Espartero de todo cuan
to desde su llegada habia ocurrido en Barcelona, empezó 
á tratarle con ostensible desden, y asi como nombró sin 
noticia de él los tres citados ministros interinos, eligió un 
ministerio nuevo compuesto de las siguientes personas, 
pertenecientes en su mayoría al partido progresista: A n -
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tonio González para gracia y justicia con la presidencia; 
Onis para estado, V. Ferranz para g-uerra, J. Ferraz para 
hacienda, Armero para marina y Sandio, que no aceptó^ 
para g-obernacion. Residiendo en Madrid cuatro de los 
anteriores ministros, partieron para Barcelona, y el 8 de 
Agosto se presentaron á Cristina, á la que dijeron que al 
siguiente dia la ieerian su programa, como lo efectua
ron, proponiendo en él, entre otras cosas de escasa impor
tancia, que se suspendiese la promulgación de la ley de 
ayuntamientos, que se cerrasen por de pronto las Córtes 
para disolverlas más adelante, y consultar á la nación, ya 
del todo pacificada, en nuevas elecciones. 

Cristina, cuyo propósito no era otro ya que ganar 
tiempo para ver si apoyada por las fuerzas de León, 
O'Donnell y otros que tanto debían á Espartero, podia bur
larse de éste y de la nación, manifestó á González que 
quería dejar en pié la ley de ayuntamientos, aunque re
formando el artículo referente á los alcaldes, y que de 
ningún modo consentirla en la disolución de las Córtes. 
En vista de esto presentó González su dimisiom y vió 
con asombro que sus compañeros, que habían discutido y 
firmado el programa, apoyaron las exigencias de Cristina 
y continuaron á su lado al frente de sus respectivos de
partamentos. Volvió en sí á luego Ferraz por un resto de 
pudor y renunció la cartera de hacienda. Entonces Gris-
tina no solo nombró para las tres carteras vacantes á 
hombres del partido moderado, como fueron Cabello para 
gobernación, Silvela, que habia sido afrancesado, para 
gracia y justicia, y Secades para hacienda, sino que por 
huir de la ya odiada presencia del vencedor de Luchana, 
dispuso salir de Barcelona para Valencia, lo cual efectuó 
por mar el 24 en un vapor mercante, llevando en su com
pañía á sus hijas y á los nuevos ministros. En el mo
mento de llegar á Valencia, donde fué recibida con gran 
frialdad, dimitió el otro Ferraz, al que imitaron casi todos 
sus compañeros que veían la aproximación de la catás
trofe. Cristina nombró entonces con insensatez sin igual 
ún ministerio puramente moderado, dando la cartera de 
guerra á F. J. Azpiroz, la de estado á Antoine y Zayas, 
la de gobernación á Arteta, la de gracia y justicia al que 
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fué furibundo afrancesado y cruel perseguidor de patrio
tas Cortázar y conservando á Secados y á Armero. 

Pronunciamien- Menospreciando sin motivo la gobernadora 
bre.^Renuncia ^ Espartero, animada por varios generales que 
Cristina la re- en su amor propio desconocían su valía y el 
barca5" p^ra es*ado de la opinión del ejército, llena de so-
Francia, berbia por las contrariedades que en sus pía-

nes la surgían por do quiera, ciega y desatalentada, se dis
puso á jugar el todo por el todo cuando ya sabia que la 
efervescencia era general en el país y que el estallido de 
una revolución era, más que probable, seguro. Bien pron
to surgió ésta dando la señal la villa de Madrid,, huérfana 
hasta de ministros y encomendada por lo tanto al capitán 
general, de Castilla la Nueva, que lo era Aldama. 

E l l . 0 de Setiembre y cuando ya la mayor parte de las 
diputaciones y municipalidades con la milicia nacional 
estaban decididas á acudir al terreno de la fuerza, se re
unió el ayuntamiento de Madrid en sesión extraordinaria 
con objeto de acordar lo conveniente para oponerse á los 
planes de Cristina y de sus ministros. Ya antes de esto 
uno de sus miembros, llamado José Necedad, ex-sargento 
del ejército y furibundo exaltado, no por amor á la liber
tad sino por cálculo, como luego lo demostró, habia salido 
para la Mancha y Andalucía á predicar la insurrección 
armada, que también recomendaban con descaro y por do 
quiera otros concejales. Abrió la sesión el ayuntamiento 
á eso del medio dia, estando la casa de la villa, plaza y 
calles próximas atestadas de gente, ansiosa de enterarse de 
lo que iba á ocurrir. Aun no se habia acabado de dar cuen
ta del despacho ordinario cuando invadió la sala de sesio
nes un grupo guiado por Luis González Bravo, el redac
tor de Bl Quirigay, quien, no á impulsos del patriotismo, 
sino devorado por ruin ambición, alardeaba en todas partes 
de-furibundo revolucionario, y dirigiéndose á la munici
palidad con voz hueca y campanuda, la dijo, «que el pue
blo quería una revolución para acabar con el plan exis
tente de destruir la Constitución, y que era preciso que 
los concejales adoptasen medidas salvadoras, organiza
ción para lograrlas y fuerza popular para sostenerlas.» La 
petición no tenia más de malo que la hacia un adulador, 
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no amante, del pueblo para subir en hombros suyos al po
der, como para esto habría adulado en otras circunstan
cias al poderoso, porque todo sér devorado por la ambición 
lo mismo se arrastra ante el magnate que ante las mu
chedumbres. Contestado por el presidente que el órden de 
la villa corría á cargo de su municipio, quien estaba pene
trado de süs deberes y derechos, gritó G. Bravo: «¡Afuera, 
afuera! ¡A las armas!» Y se salió del salón arrastrando á 
la multitud que llevó la alarma por todos los ámbitos 
de la córte. 

Como á la mitad de la tarde empezó Aldama á recorrer 
la población don fuerza armada, y llegando á la calle de 
Luzon intimó á una compañia de la milicia, mandada por 
M. de la Guardia, que se retirase: hizole observar éste en 
vano que toda la milicia estaba en su puesto de órden del 
municipio, de quien dependía, y Aldama mandó entonces 
imprudentemente al batallón del Rey que hiciese fuego: 
se adelantaron unos nacionales disparando solamente so
bre él, y si bien salió ileso de la descarga ésta mató su 
caballo, al ver lo cual y también que la tropa manifestaba 
repugnancia á batirse, se retiró á pié al Prado, desde don
de el mismo batallón del Rey se le separó para unirse á 
la tropa y milicia, que ya fraternizaban en el principal y 
otros puntos. Del Prado pasó Aldama al Retiro con la ca
ballería y artillería de la guardia real para escapar á Ar-
ganda en la madrugada del 2. La revolución era ya un 
hecho, porque lo que acababa de suceder en Madrid lo 
apoyaron dentro del corto espacio de ocho días las cuatro 
quintas partes de España, pues como se contaba con la 
confianza de Espartero, asi los progresistas como las tro
pas se apresuraron á seguir el ejemplo de la capital. 

Inmediatamente nombró el ayuntamiento capitán ge
neral de Madrid á Rodil y segundo cabo á Lorenzo. Ase
gurado así por lo tocante á la cuestión de órden público, 
se trasladó á la casa dicha de la Panadería, sita en 
la Plaza Mayor, y llamó á su seno á la diputación pro
vincial , y reunidas ambas corporaciones nombraron 
una junta de gobierno compuesta de Joaquín Ferrer, 
que era alcalde primero como presidente, y de Pedro 
Beroqui, Pío Laborda, Fernando Corradi, José Portilla, 



—1 398 — 
Pedro Sainz de Baranda y Valentín Llanos como vocales. 

Esta junta, y lo mismo la inmensa mayoría de las ins
taladas en las provincias, más que á hacer aceptable la 
revolución adoptando medidas que abriesen las fuentes de 
la riqueza pública y mejoraran así la condición de las cla
ses productoras, agobiadas por la guerra civil, se dedica
ron á quitar y poner empleados, cosa que hacían por 
grandes hornadas que se estampaban en la Gaceta y Bole
tines oficiales de las provincias, no respetando ni la ma
gistratura, ni los largos y buenos servicios en las demás 
carreras del Estado y alcanzando el furor de desposeer de 
sus puestos hasta tristes porteros y ordenanzas, que así te
nían que maldecir un ftambio que, sin haberle contrariado 
ni saber su significación, venía á privarles á ellos y á sus 
familias del triste pan que tenían. La revolución degeneró 
de este modo en una lucha de empleos, y fué entóneos una 
verdad aquella lamentable frase de quítate tú para poner
me yo. Por esto el cambio de Setiembre, más que el de re
volución, mereció el nombre de 'pronunciamiento. 

El día 2 se dirigió la junta á Espartero, esperanza de 
los pronunciados, por medio de un oficio para que apro
base el alzamiento, y el 4 mandó una exposición á la 
gobernadora, que ni ésta ni sus ministros quisieron leer, 
siendo devuelta al comisionado que la llevó á Valencia. 

A l saberse en esta ciudad el alzamiento de Madrid, 
Cristina y sus ministros enviaron en posta una órden á 
Espartero para que, sin perder momento, abandonase á 
Barcelona y al frente dé lo más selecto de su ejército, 
marchara sobre Madrid con el fin de sofocar la revolución; 
pero el duque, que no estaba en el caso de prestarse á ser 
instrumento de los planes del bando reaccionario y ménos 
de promover por él otra guerra civil, léjos de cumplir la 
órden citada, se dirigió á Cristina con una extensja expo
sición, su fecha 7 de Setiembre, en la cual, después de 
hacer sucinta relación de su vida militar, de protestar de 
su lealtad al trono, á la Constitución y á la misma gober
nadora, y de acusar terriblemente al partido moderado, al 
que creia único culpante de los males que afligían al 
país, la rogaba que, puesto que no peligraban con el pro
nunciamiento ni el trono, ni la regencia, ni el código po-
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Iftico, diese un manifiesto á la nación ofreciendo la fiel 
observancia de la ley fundamental, la disolución de las 
Córtes, la suspensión de la ley de ayuntamientos y el 
nombramiento de nuevo ministerio, compuesto de seis 
personas Hiérales, justas, puras y sabias. No cogió de 
sorpresa á Cristina la actitud de Espartero porque la es
peraba, y quiso nombrar aun otro ministerio prescin
diendo de él; pero las personas que eligió, residentes to
das en Madrid, no quisieron aceptar los cargos: entónces 
la gobernadora nombró, mal de su g'rado, á Espartero 
presidente del consejo de ministros. 

A esta lecha babia enviado la junta de Madrid ante 
Espartero al diputado sevillano Manuel Cortina, orador 
distinguido y abogado de merecida nota, para bacerle sa
ber que los pronunciados aspiraban á nombrarle regiente 
en unión de Cristina, como si ésta pudiera plegarse á lo 
que no podia ser más indecoroso para ella. Espartero, aun 
cuando albergase ya en su mente la idea de ocupar tan 
elevado puesto, dijo á Cortina, que no babia que pensar 
más que en la fiel observancia de la Constitución y en la 
independencia nacional, como si el extranjero hubiera so
ñado siquiera en arrebatarnos ésta. 

Aceptó Espartero el cargo de presidente del consejo de 
ministros; pero ¡cosa extraña! en vez de ir á Valencia, se 
vino á Madrid, anunciándoselo así á la gobernadora so 
pretexto de elegir en la corte sus compañeros de ministe
rio. Oyendo Espartero á la junta, el municipio, la dipu
tación y á varios personajes progresistas, formó el minis
terio que babia de funcionar bajo su presidencia sin car
tera con las siguientes personas: Ferrer, para estado; 
Cortina, para gobernación; Alvaro Gómez Becerra, para 
gracia y justicia; P. Chacón, para guerra; A. Fernandez 
Gamboa, para hacienda, y Joaquín Frias, para marina. 
El 9 de Octubre llegaron los nuevos ministros á Valencia, 
y al siguiente día presentaron su programa, que no sólo 
habia de desagradar á Cristina, sino también llenarla de 
justa indignación, puesto que en él se la dirigía el atroz 
insulto, que otra cosa no era, de que tomase la iniciativa 
en la cuestión de regencia, pidiendo la corregencias ^QM.-
BSÁNDOLA. ELLA mm.L interinamente, sin perjuicio délo 
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gue determinasen después las Cortes. Esto era rebajar la 
majestad, y á la majestad se la depone, pero no se la reba
ja; que si lo primero puede satisfacer las exig-encias de 
una revolución, lo segundo no satisface más que ruines 
pasiones, entre ellas la vanidad de querer brillar al lado y 
á costa de la grandeza bumillada. Cristina tomó entónces 
su resolución: viendo que se trataba de ajar su dignidad, 
se dispuso á dejar ésta en el lugar que correspondía á la 
reina y á la' señora. Acabado de leer el programa, despi
dió á los ministros diciéndoles, que al siguiente dia trata
rían de él; pero en el acto llamó á Espartero para decirle, 
que habia resuelto renunciar la regencia y alejarse de 
España, que le confiaba la guarda de sus bijas y le exigia 
palabra de no abandonarlas jamás. En vano trató Espar
tero de disuadirla de su propósito: la resolución tomada 
por Cristina era irrevocable, y en srh virtud el 12 de Oc
tubre, después de acceder á los ruegos del ministerio para 
que ántes suscribiese el decreto de disolución de Córtes, 
bizo en Valencia la renuncia de la regencia, que babia des
empeñado siete años cabales, acontecimiento que tuvo 
lugar ante las autoridades y diferentes personas de todas 
las opiniones políticas, como lo demuestran, entre otras, 
las firmas que aparecen en el acta do renuncia de los ge
nerales Seoane, Borso di Carminati, C. Valdés, C. de Ur-
bina, J. de Azpiroz y otros, de los marqueses de las Ama
rillas y de Malpica; del duque de Alagon, del conde de 
Santa Ooloma y de varios magistrados populares. 

El 17 de Octubre^ después de recomendar de nuevo 
Cristina sus hijas á la lealtad de Espartero, se embarcó 
en un tapor que la llevó á Portvendres cerca de Perpiñan, 
y de allí partió por tierra para Marsella, en donde el 8 de 
Noviembre, dió un manifiesto á los españoles, en que en 
resumen decia, que la iniquidad y la ingratitud la JiaMan 
obligado á renunciar la regencia, sin embargo de lo cual 
nada 'pedia ni queria ya sino gue se respetase sü memoria 
y se amase d sus Mjas. Tan inoportuno documento, que 
el ministerio, que según la Constitución funcionaba como 
ministerio-regencia, bizo circular, aunque no sin correc
tivo, dió bien pronto nuevos dias de luto á la España; y 
no podia suceder otra cosa, porque él encerraba tristes 
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g-érmenes de civil discordia. Hizo mal la ex-gobernadora 
en publicarle, que si ella salió de España desacreditada, á 
causa de sus errores, del plan de que al fin se volvió atrás 
cuando la expedición de Cárlos y de su afición al bando 
moderado, en cambio la bistoria tenia que hacerla justicia, 
como se la bace, por haber sido el Idolo de los liberales, 
no sólo durante' la lucha contra el carlismo, sino por la 
protección que los dispensó en vida de su cruelísimo p r i 
mer esposo Fernando V I I , y esto debió servirla de consue
lo y animarla á soportar en silencio y con resignación su 
desgracia. 

Extranjero. Ocupados en la guerra civil, no hemos nar
rado los principales sucesos que durante ella tuvieron 
lugar en el extranjero, y ahora vamos á hacer de aquellos 
una ligera mención. Entregada la Francia á L . Felipe, 
cuidábase este monorca, más que de cumplir con la mi 
sión que le encomendára el movimiento de Julio, de ase
gurar su dinastía halagando al efecto á los déspotas de 
Europa: en el interior su política mezquina sólo se enea- j 
minaba á dar gusto á la clase media, combatiendo las 
grandes aspiraciones del pueblo, que entraña el dogma 
democrático, tras de cuyo cumplimiento marcha irresisti
blemente la humanidad. Así es que si su política exterior 
le proporcionaba á medias las simpatías de la Europa ab
solutista, la interior engendraba odios profundos y planes 
tenebrosos, que se manifestaban en hechos terribles y la
mentabilísimos. En el año de 1834 hubo grandes y san
grientas revueltas en Lyon, sostenidas principalmente 
durante varios días por los socialistas, llamados aquí 
mutualistas, que querían la seguridad de los jornales y el 
aumento de estos, con garantías por parte del poder pú 
blico contra los dueños de fábricas y talleres, quienes en 
contrario sostenían la buena doctrina de que, á no ser en 
circunstancias extraordinarias, sólo la libertad de toda 
clase de contratos, no la intervención del Estado, es fe
cunda en bienes así para el capitalista como para el 
obrero. En París y otras poblaciones importantes hubo 
también movimientos populares, sobre los cuales se formó 
ante la Cámara de los pares un proceso, que tuvo conmo
vida á la Francia durante dos años, saliendo de él conde-

TOMO II . 26 
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nados muellísimos individuos de Paris, Lyon, Luneville 
y otras ciudades, los unos á la deportación, los otros á la 
prisión con multa y los otros á la vigilancia de la autori
dad. El 28 de Julio de 1835, pasando L . Felipe l a gran re
vista de tropa y guardia nacional para conmemorar la 
revolución de Julio, tuvo lug-ar en el boulevard cfól Tem
ple el cobarde atentado por medio de la máquina infernal 
de Fieschi, mónstruo sanguinario que, como todos los de 
su condición, creia no sólo lícito el regicidio, sino que, 
muerto un tirano (aun suponiendo que exista), muere con 
él la tiranía, cuando la moral y la religión condenan lo 
primero, y la historia de todos los países, y en especial la 
Roma de los primeros emperadores, nos demuestra lo 
erróneo de lo segundo, porque si sucumbe al filo de una 
espada ó de otro modo el que representa el mal, este 
queda en pié con el sucesor del asesinado. No logró el v i l 
sicario su objeto, porque el rey y sus hijos salieron ilesos 
del diluvio de balas que arrojó desde su casa por medio de 
IB . máquina infernal', ê,vo causó multitud de desgracias 
en la escolta que rodeaba al monarca y en varios curio
sos. El 25 de Junio de 1836 fué L . Felipe objeto de otro 
atentado. A l salir de su palacio, un jóven llamado A l i -
baud, que había ido desde P e r p i ñ a D con la idea de asesi
nar al rey, le disparó un fusil, que afortunadamente no le 
causó daño alguno, aun cuando parte de los tacos del 
arma se quedó entre sus cabellos. 

E l 30 de Octubre siguiente Luís Bonaparte, sobrino 
del emperador y tan ambicioso como éste, se sublevó ^n 
la plaza de Strasburgo (hoy alemana) con ánimo de pro
clamar el imperio: tenia al efecto comprometida una 
parte de la guarnición; pero como el resto de esta per
maneciese fiel al gobierno, fué preso aquel sedicioso v u l 
gar y conducido á Paris. Fais Felipe, por temor ó'por 
querer atraerse al partido bonapartista, no castig-ó el 
atentado, contentándose con desterrar á l a América del 
Norte al que intentó usurpar el poder supremo para tira
nizar la Francia. 

Habia tomado en 1833 alarmantes proporciones la 
cuestión de Oriente, todavía sin resolver, con motivo de 
la ambición del septuagenario Mehemet-Alí, general 
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turco de Macedonia, quien levantándose en el Eg-ipto, en 
donde creara un valeroso ejército y una respetable ma
rina, quería que el sultán Mahamud, no sólo le recono
ciese como hereditaria su usurpación en clase de virey, 
sino que se agregase á ella toda la Siria. La Inglaterra, 
que por sus posesiones en la India ; el Austria, que por'su 
comercio en el Danubio y Mar Negro, y la Francia, que 
por sus necias pretensiones de hacer del Mediterráneo un 
lago francés (como si no existieran España, Italia, Aus
tria y Grecia más que ella interesadas en ese lago), tenian 
y tienen grande interés en que no desaparezca el imperio 
otomano, y ménos siendo absorbido por la Rusia, que 
desde el reinado de Pedro I aspira á devorarle, toleraron 
que Mehemet-Ali declarase la guerra á su soberano. 
Ibrahim-Bajá, excelente capitán é hijo del virey, derrotó 
el ejército turco, cinco veces superior al suyo egipcio, y 
la conquista de la Siria, que, si bien vergonzante, era al 
fin una desmembración de la Turquía, fué reconocida por 
el convenio de Kutaya, ciudad del Asia Menor, hasta 
donde avanzó Ibrahim coa ánimo de ir sobre Constanti-
nopla. Alarmadas las grandes potencias Eusia, Ingla
terra, Francia, Austria y Prusia, trataron de ponerse de 
acuerdo para destruir los proyectos ambiciosos de Mehe-
met-Alí y de su hijo Ibrahim; pero no concertándose para 
una acción común por los encontrados intereses qué cada 
una representaba, nada acordaron, y siguió el statu quo 
entre el sultán y el subdito rebelado durante algunos 
años, hasta que en el de 1839 volvió á tronar el cañón en 
las orillas del Eufrates. Otra vez Ibrahim-Bajá volvió á 
cubrirse de gloria derrotando por completo el 24 de Julio 
junto á Nezib al ejército del sultán, mandado por Hafiz-
Bajá. Por el mismo tiempo murió Mahamud, dejando la 
corona á Abdul Medjid, jóven de 17 años. A l fin, después 
de significar las grandes potencias que no podían tolerar 
todos los proyectos ambiciosos de Mehemet-Ali y de des
truir en 1840 las escuadras combinadas la plaza de San 
Juan de Acre, que defendían 4.000 egipcios, el virey 
anunció que reconocía, como siempre había reconocido, 
la soberanía del sultán, y en vista de esto le fué con
firmado, con acuerdo de dichas potencias, el vireinato 
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de Egipto á condición de ser hereditario en su familia. 

El 6 de Ag-osto de 1840 intentó de nuevo usurpar el 
poder soberano Luis Bonaparte. Desembarcando el turbu
lento aventurero de Strasburgo cerca de Boloña sobre el 
mar, intentó en vano sublevar esta población, y al mo
mento fué preso con unos cuantos que le acompañaban, y 
sometido á la Cámara de los pares, constituida en tr ibu
nal, ésta le condenó á prisión perpétua: encerrado en el 
castillo de Han, logró fugarse á los pocos años. Imprevi
sor hasta no más anduvo Luis Felipe por este tiempo orde
nando que fuesen conducidos á París desde Santa Elena á 
costa del estado y con inusitada pompa los restos morta
les de Napoleón, porque con ello conmovió la Francia en
tera al propio tiempo que su trono, preparando asi la 
vuelta del cesarismo imperial. Si los restos de Napoleón 
merecían tan magnificos honores, llevados á cabo con 
extraordinarics dispendios, ¿por qué no habia de volver 
su dominación sobre la Francia por medio del heredero 
de su apellido y de sus glorias militares? 
Cuadro poli- A l bajar á la tumba Fernando V I I rompié-

dekEspañad^- ronse 611 m& pedazos las cadenas con que du
rante la guerra rante su triste dominación tuviera aherrojada 

á la España; y esta patria querida, entóneos 
haraposa, embrutecida y holgazana, acordándose de que en 
otro tiempo habia sido madre de sabios, artistas, indus
triales y poetas, se decidió á entrar, aun cuando con paso 
lento, como el del convaleciente de una larga y penosa 
enfermedad, en el camino que la condujera á formar al 
lado de los pueblos cultos de Europa. Viéronse entonces 
proscritas ó modificadas varias leyes de la pasada tiranía, 
y de otras que quedaron en pié procuró burlarse el espí
ritu moderno combatiéndolas valientemente para que más 
adelante fueran vencidas y soterradas. Arrollado por de 
pronto el poder de la clerecía, cuyos individuos eran 
aborrecidos en los grandes centros de población por sus 
manejos fomentando la guerra civi l , quebrantóse como 
era consiguiente la intolerancia religiosa, y enfrente de 
ella se levantó preponderante el libre exámen, sin el cual 
el hombre es un autómata, juguete del sacerdote que le 
esplota, del magistrado que le envilece y del déspota que 
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le tiraniza, condenándole á nombre de una Providencia 
desfigiirada á permanente ig-norancia y á eterna desdicha. 

Empezó la libertad á dar sus frutos en la tribuna, en 
las escuelas, en los seminarios y en las universidades. Es
tas, sobre todo, expulsados de su seno los catedráticos 
tildados de carlistas, fueron las más grandes propagado
ras de la moderna civilización, y si algunos de sus maes
tros (por cierto muy reaccionarios después), se distinguie
ron por sus predicaciones, ya anárquicas, ya anti-católicas 
y basta implas, en cambio produjeron el bien de que todo 
se sometiera al análisis y á la critica racional. Y la razón 
de esta poderosa influencia de las universidades es muy 
óbvia. Permitíase decir en ellas lo que estaba vedado al l i 
bro y al periódico, y la semilla que desde su cátedra ar
rojaba el maestro sobre multitud de discípulos, llevábanla 
éstos después á las diferentes ¡comarcas de donde proce
dían para que ella diera su fruto benéfico. También llená
ronlas sociedades económicas su misión; pues que, aban
donando la timidez en que la última tiranía las habla co
locado, salieron á propagar los adelantos modernos y á 
combatir funestas preocupaciones, fomentando el cultivo 
de las artes, las ciencias, la agricultura y el comercio que 
se hallaban en cruel y tristísima agonía. El periodismo, 
verdadero sacerdocio cuando llena su noble cometido, 
como es ruin y despreciable oficio cuando se enloda con 
cuestiones personales y con la v i l difamación, ayudó muy 
poderosamente á la buena obra, llevando la luz desde la 
corte hasta la última aldea á no pocos entendimientos. 
Durante el periodo de que nos ocupamos, distinguiéronse 
por su propaganda los diarios titulados M Castellano, £1 
Eco del Comercio, El Patriota y otros. 

En medió de los anteriores elementos de cultura reapa
reció el genio artístico é industrial, hasta allí arrincona
do, y empezó el renacimiento de la literatura, siguiendo 
las huellas de los escritores franceses, sino todos, la gran 
mayoría de los nuestros; mal éste digno de ser sentido, 
pero ineludible, al salir de la horrible tiranía del último 
monarca. Asi es que el teatro, en donde descollaron por su 
mérito de actores el trágico Cárlos Latorre y el cómico 
Julián Romea, se vió inundado de traducciones francesas 
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que causaban verdadero furor, tales como el Angelo, ti
rano de Padiut, y Lucrecia Borgia, de Víctor Hug-o, Mar
garita de Borgoña, j Catalina Howard, de Alejandro Da
mas, y otros ciento de la escuela romántica, que inclinaron 
á nuestros poetas á seguir por el mismo camino, dándo
nos J. E. Hartzembuscli sus Amantes de Teruel, en cuyo 
fin se abandona lo horripilante por lo Cándido; Angel 
Saavedra, duque de Rivas, su Don Alvaro ó la fuerza del 
sino; Gil y Zárate su Carlos I I el Hechizado, y Antonio 
García Gutiérrez suTrovador, además de romántico, caba
lleresco. Y fué tanto más de lamentar este gusto por el 
romanticismo en la época que nos ocupa, cuanto que, 
como si no bastasen los verdaderos horrores que todos los 
dias nos ofrecía la guerra civil, se presentaban en el teatro 
envenenamientos, parricidios, adulterios, incestos y toda 
clase de crímenes, monstruosos muchos é inverosímiles 
los más, que en fuerza de repetidos, endurecían los cora
zones de los oyentes y les preparaban á la maldad ó al 
ménos á la indiferencia hácia lo cruel, que es la antesala 
de la misma crueldad. Quisieron ir por un camino opues
to, ó mejor dicho, estaban ya en este cuando el romanti
cismo francés áemó carta de naturaleza en España. M. Bre
tón dé los Herreros, fecundo poeta cómico, justamente 
aplaudido, por más que en algunas de sus obras peque de 
trivial y chavacano, y Martínez de la Rosa, que dió á la 
escena su Edipo, de indisputable mérito, aun cuando esté 
calcado sobre los Edipos del griego Sófocles y del latino 
Séneca. 

Brillaron, por último, en este periodo del renacimiento 
José Zorrilla, poeta inagotable, que ha cultivado todos los 
géneros, desde el drama romántico hasta el poema devo
to; Mariano J. de Larra, también poeta y escritor político, 
correcto y nervioso, que manejó la crítica bajo el pseudó
nimo de Fígaro algunas veces para satisfacer pobres re
sentimientos y casi siempre en bien de las letras, y José 
Espronceda, poeta lírico, de imaginación volcánica, cora
zón ardiente y alma extraviada, capaz de los mayores ex
cesos. Espronceda, devorado por multitud de pasiones y 
sin filosofía para saber combatirlas, murió á la temprana 
edad de 34 años/y Larra, halagando una de aquellas hasta 
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el desenfreno, se suicidó cuando no había cumplido aun 
los 28. 

Como acabamos de ver, la aurora del renacimiento 
inundaba con su luz, mezclada de grandes sombras, á la 
España, y ésta podia ser comparadacon Lázaro resucitado, 
saliendo de su sepulcro á gozar de nuevo de la vida, pero 
entrando en ella con paso incierto y vacilante. 
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E l ministerio- A los pocos dias de partir Cristina de las 
xegeneiaenMa- piayas valencianas, el ministerio-regencia 
Ixicion conver- vino á Madrid acompañando á la reina y á su 
ciamSito.0111111" hermana, después de haber nombrado ayo de 

aquellas al ya venerable poeta Quintana. Instalados los 
ministros en la corte ocupáronse ante todo de la disolu
ción de las juntas, muchas de las cuales, descontentas del 
giro que se daba á la revolución, habían enviado á Ma
drid dos comisionados para formar junta central y que de 
ésta saliese el gobierno del pais. La cuestión, como se ve/ 
era de vida ó muerte para el ministerio, y comprendién
dolo así Espartero, que era entonces omnipotente, no sólo 
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despidió mal humorado á los aspirantes á centrales que 
fueron ante su presencia, sino que hizo que se disolvie
ran las juntas, considerando á sus compañeros ministros 
legal y constitucionalmente nombrados por la goberna
dora, sin que para esto se apreciase en nada el alzamiento 
nacional, que sólo significar debia la ñel observancia de 
la Constitución y la independencia nacional, que ni na
die combatía ni nadie recelaba que se combatiese. Para 
tranquilizar al pais, dió en seguida un decreto levantan
do los destierros y condonando las multas que hablan acor
dado las juntas, obrando las más veces á impulso de vio
lentas pasiones, y luego con hechos demostró que no po
día ni debia aprobar las separaciones en masa de funcio-
rsarios públicos, siendo preciso adoptar un sistema de 
justa reparación en bien de los perjudicados y mejor ser
vicio del estado. Publicó con notable acierto un decreto 
suprimiendo las tertulias ó sociedades mal llamadas pa
trióticas, que por do quiera se formaron nada más que 
para producir los escándalos y dar los funestos resultados 
que las de 1820 á 1823: esta medida, que debe adoptar con 
más afán que otro todo gobierno liberal, sólo fué criticada 
por las gentes aviesas y bullangueras y por los reaccio
narios con careta de patriotas. También dió otros cuatro 
decretos importantes, uno concediendo una ámplia amnis
tía para todos los delitos políticos cometidos desde el 19 de 
Julio de 1837 hasta la fecha, de que no se quisieron apro
vechar Narvaez y Córdoba nada más que por ódio á Es
partero; otro prohibiendo á las autoridades militares la 
declaración del estado de guerra en sus distritos; otro en 
pró de la prensa periódica, y otro que solamente cumplió 
el ayuntamiento de Madrid estableciendo el registro civi 
en todas las capitales de provincia y de parti do y en las 
poblaciones de más de 500 vecinos. Medidas eran todas las 
anteriores altamente plausibles; pero debieron ir acompa
ñadas de otras que demostraran que la revolución de Se
tiembre se habia hecho para entrar en una série de refor
mas que sacasen al país de la postración én que estaba, 
dándole por un lado más parte de la que tenia en la vida 
pública, y abriéndole por otro las fuentes de la riqueza 
nacional, poco ménos que cegadas por la guerra civi l . 
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Pero el ministerio siguió en esto la senda trazada por sus 
predecesores, prometiendo mucho y haciendo poco, y asi 
la revolución, puesta en sus manos, fué desde luego un 
acontecimiento estéril para el pais y un sarcasmo para los 
que más esperaban de ella. Hallábanse en este caso los 
heróicos soldados que habían hecho la guerra civil, algu
nos á la fuerza, porque fueron compelidos á seguir auo 
tras ano en las filas después de haber cumplido. Empezó 
el licénciamiento de las tropas, y millares de individuos 
recibieron sus licencias sin darles el haber que con su san
gre hablan ganado, ni aun lo absolutamente necesario 
para el triste viaje á sus casas; de modo que muchísimos 
de ellos recorrieron para ir al seno de sus familias 100 y 
aun 200 leguas á pié pidiendo limosna. ¡Y miéntras tanto 
muchos oficiales y jefes no podian salir á la calle por falta 
de ropa y de calzado, y algunos caian desfallecidos en las 
plazas públicas de importantes ciudades por falta de ali
mentación! ¡Triste suerte la de estos heróicos defensores 
de la libertad, á quienes asi se impulsaba á maldecir ésta 
en el acto de haberla conquistado con su sangre! Espar
tero, que vió poco ménos que impasible estas verdaderas 
iniquidades, recibió bien pronto su merecido, porque 
cuando, siendo regente, creyó que tenia todo el país á su 
lado, se encontró con el vacio. La deuda nacional, que al
canzaba ya la cifra de veintitrés TKÜ millones de reales, fué 
para el ministerio-regencia un asunto de tan escasa i m 
portancia, que ni siquiera se cuidó de que se escogitasen 
medios para disminuirla. Tampoco le preocupó i a nivela
ción de los presupuestos, que ofrecían un déficit espan
toso, ni se ocupó de la construcción de canales, tan nece
sarios en España por lo ardoroso de su sol y falta periódi
ca de lluvias, n i de otros asuntos favorables á la agricul
tura, principal ramo de la riqueza del país. Concretóse 
casi á tomar medidas políticas, unas para halagar á los 
revolucionarios, otras para atraerse á los reaccionarios; 
pero ninguna para que entrase en la vida pública el ele
mento democrático que más habia contribuido á terminar 
la guerra civil. Habiéndose pronunciado la opinión pú
blica por la disolución total del Senado, en vez de su ter
cera parte, por ser altamente reaccionario, el ministerio 
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se opuso á aquella diciendo, que no quería infringir la 
Constitución; pero al mismo tiempo pisoteaba ésta convo
cando nuevas Córtes para el 19 de Marzo de 1841, cuando 
el Códig-o político disponía, en su art. 26, que disueltas las 
Córtes debían reunirse otras dentro del término de tres 
meses; de modo que, según el ministerio, disolviéndose 
en su totalidad el Senado se infringía la Constitución, y 
echando á un lado el art. 26 de ésta para reunir las nue
vas Córtes á los cinco meses no se infringía . Es que habla 
interés, como á su tiempo veremos, en que el Senado sub-

' sistiese porque la mayoría de sus miembros se habia ofre
cido para planes de regencia única. Por lo que acabamos 
de referir, al mes escaso de la renuncia de Cristina, es
taba ya convencido todo patriota de que el suceso de 
Setiembre no era una revolución, sino un pronuncia
miento. 

Cuestiones con Hablase celebrado en 1835 un arreglo entre 
Romafal ^ 0011 España y Portugal para la libre navegación del 

Duero en beneficio de ambos pueblos hermanos; pero por 
nécias antipatías entre castellanos y portugueses el go
bierno de María de la Gloria habia eludido durante la 
guerra civil el cumplimiento de lo pactado. Creyó ahora 
el ministerio-regencia llegado el caso de poner en práctica 
el tratado, y oponiéndose á ello el gobierno portuguésr 
aquel le amenazó con enviar 50.000 soldados que le hicie
ran cumplir sus compromisos. Demandaron los portugue
ses la mediación de Inglaterra, quien interpuso sus bue
nos oficios para que el gobierno español concediese al l u 
sitano un plazo razonable para contar con las Cámaras, y 
trascurrido éste fué ratificado el convenio sobre navega
ción de dicho rio en ambos países. 

De distinta manera terminó el conflicto suscitado por 
el único representante que en la córte de España tenia el 
papado, si no eterno enemigo, constante y atrevido invasor 
al ménos de las atribuciones de la potestad civil. Habia 
suspendido la junta revolucionaria de Madrid á los jueces 
del tribunal de la Rota y á varios empleados que gravi
taban sobre el exhausto tesoro español, representando al 
papa, quien no sólo no quiso reconocer á Isabel I I , sino 
que tuvo un delegado en la córte carlista. El fiscal de la 
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nunciatura J. Eamirez de Arellano, á quien al salir el 
nuncio de Madrid después de la muerte de Fernando V i l , 
designó como su sustituto para las cuestiones que pudie
ran ocurrir, se quejó en términos altaneros al ministerio-
regencia de la medida de la junta, y como no obtuviese 
pronta respuesta, le dirigió otra comunicación más des
templada y en la cual se quejó además de atropellos co
metidos en presbiteros y en asuntos de la iglesia. Tam
poco contestó el ministerio á esta segunda comunicación, 
lo que irritó al Arellano hasta el extremo de poner una 
tercera, en la cual se propasó á exigir que el obispo electo 
de Málaga, que era de opiniones liberales y gobernaba el 
obispado, sede vacante, muy á placer de los fieles, no 
ejerciese el cargo de gobernador bajo la pena de incurrir 
en heregia.Esta audacia de Eamirez Arellano colmó la me
dida del sufrimiento del ministerio-regencia, quien ordenó 
que se cerrase la nunciatura y que cesara en sus funcio
nes el inútil tribunal de la Rota y después que aquel pres
bítero fuese expulsado de España y conducido con escolta 
á la frontera francesa, lo cual tuvo efecto en medio de la 
satisfacción de los liberales y del escándalo de los beatos, 
que antes son tales que patriotas. 

Caída del Mi- El ministro Gamboa, que de cónsul de Ba-
Senda.de yona habia pasado por voluntad de Espartero 

á la secretaría de hacienda, vióse compelido á dimitir por 
cierta torpeza descubierta en el expediente de arriendo de 
consumos ó derechos de puertas de Cádiz, y el ministro de 
estado Ferrer ocupó interinamente el puesto vacante. 

Elecciones. Alejados los moderados de la vida pública 
por el pronunciamiento de Setiembre y desorganizados de 
todo punto los carlistas por el suceso de Vergara, acudie
ron solos á las urnas los progresistas. Hubo en las elec
ciones de diputados una libertad completa, pero fué la l i 
bertad que produce el terror á favor de un partido tr iun
fante en contra del vencido. Los moderados habían t r iun
fado en las últimas elecciones cohvirtiendo para ello el 
poder en tiranía: los progresistas triunfaron en éstas, ale
jando del palenque á sus contrarios por medio de la tira
nía de las turbas, dispuestas á apalear al que hubiera osado 
acercarse á las urnas con candidaturas moderadas. Y esta 
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dolorosa alternativa de tiranía continúa aun para ver-
g-üenza nuestra entre nosotros: el sistema de los mode
rados, llamados ahora conservadores, consiste siempre en 
usar del poder corrompiendo y tiranizando desde las a l 
turas; el de los partidos avanzados violentando brutal
mente, apoyados en las turbas, la voluntad de los electo
res. Asi, triste es decirlo, se desconoce por completo en Es
paña la verdad electoral, y siempre es el triunfo del que 
manda. 

Espartero, re- Llegó el dia de la reunión de las nuevas 
gente único. Córtes, que lo fué el 19 de Marzo de. 1841, ani

versario de la promulgación del Código de Cádiz, y el m i 
nisterio se presentó ante ellas á demandarlas legalización 
para todos sus actos. Hallábanse divididos los diputados 
en la cuestión de regencia, sosteniendo unos que era con
veniente la de una sola persona, otros la de tres y alguno 
la de cinco. Entre los diputados que querían la regencia 
única, es decir, á Espartero de regente, estaban, sin con
tar al ministro Cortina, Olózaga, Antonio González, San
cho, San Miguel (E.) y otros, siendo los más notables de 
los que apoyábanla trina Arguelles, López, Caballero, Men-
dizábal. García Ural, Posada Herrera y González Bravo, 
quien por sus gritos y alardes demagógicos habia logrado 
ser elegido representante. Habia ya declarado á la fecha 
Espartero, y esto lo sabia todo el pais, que él aceptaría el 
cargo de regente único si le nombraban las Córtes; pero 
que de ningún modo (y esta resolución suya era irrevoca
ble) tomaría parte en una regencia compuesta de tres ó 
de cinco. Esto era tanto como imponerse á la representa
ción nacional. E l militarismo^ que comenzó en Mas de las 
Matas, se ostentaba ya avasallador, pero le faltaba presen
tarse insolente y provocador, y de esto se encargó Linage, 
quien autorizado por Espartero dirigió un comunicado á 
E l JEco del Comer ció el 27 de Marzo, á los ocho días jus
tos de abiertas las Córtes, en el que decia, «que el duque 
de la Victoria, dispuesto siempre á hacer el bien de la na
ción, por cuya libertad é INDEPENDENCIA, no habia perdona
do medio ni sacrificio, DESEABA RETIRAESE DE LOS NEGOCIOS 
PÚBLICOS para descansar en el seno del hogar doméstico; 
pero que asi y todo estaba decidido á obedecer la resolu-
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cion de las Córtes sobre la cuestión de regencia, mas no á 
tomarparté en ésta, si Jo que aquellas determinasen fuera 
contrario á su OPINIÓN (de regencia única), en cuyo :caso 
tendria una lionrosa ocasión para retirarse á su casa.» 
Tamaña ofensa por satisfacer la ambición de mando, jamás 
se dirigió á un pueblo libre... Pero decimos mal, que no 
era libre ni con mucbo el pueblo que la toleró. Entrando el 
Congreso en el debate sobre si la regencia babia de com
ponerse de una ó más personas, usaron de la palabra con
tra la única, entre otros, Mendizábal, para bacer ver la 
contradicción de Espartero y sus compañeros de gabinete, 
queriendo ahora la regencia de uno cuando en Valencia 
propusieron á Cristina que nombrase ella misma co-re
gentes; González Bravo, para personalizar la cuestión di
ciendo en un pretencioso discurso que Espartero no era 
hombre de gobierno ni de luces, ni podia llevar á la regen
cia ninguna idea fecunda ni ningim sistema ©ENEEICO; 
García Ural para atacar con palabra tan fácil y nerviosa 
como atrevida á Espartero, diciendo que la historia de 
este general se escribiría con la sangre de los pueblos, y 
López para demostrar en un discurso templado, razonable 
y elocuente que la regencia trina con Espartero de presi
dente de ella, no sólo seria más fecunda en bienes para el 
país que la única, sino más conveniente á aquel general, 
porque asi conservaría íntegro su prestigio, que perdería 
bien pronto de ocupar sólo tan alto puesto. Entre los que 
defendieron la regencia única se distinguieron Sancho, 
J. Quinto y Olózaga: estos dos últimos, como más adelante 
veremos, abandonaron luego al regente, atacándole sin 
piedad, como hicieron Cortina y otros: también veremos 
la anomalía de defenderle Mendizábal, Alonso Cordero, 
Capaz y otros, que votaron la regencia trina. 

Si el Congreso hubiera sido una Asamblea soberana 
habría triunfado LA CAUSA, de los trinitarios, que querían 
de regentes á Espartero, Argüelles y otro; pero aquel ge
neral tenia en su pró á la mayoría del Senado, que por 
esto no fué disuelto en su totalidad. También en el alto 
cuerpo hubo el consiguiente debate sobre si la regencia 
había de ser una ó trina. La opinión pública estaba en 
contra de la regencia única; pero como Espartero, qu^ de 
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cia que ansiaba retirarse á la vida privada á descansar de 
sus fatigas ó á ser alcalde de Granátula, su pueblo natal, 
habia significado insolentemente su voluntad de ser re
gente único, aquella tenia que sobreponerse al ñn á las 
aspiraciones del patriotismo y de la pública conveniencia. 

En estos supremos momentos la mayoría de los dipu
tados, que representaban fielmente la revolución y hasta 
allí babian querido á Espartero como presidente de la re
gencia trina, convinieron en negarle su voto y honrar con 
él al venerable Arguelles. 

Reunidos el dia 8 de Mayo en el palacio del Senado di
putados y senadores, éstos en número de 94 y aquellos en 
el de 196, total 290 votantes, haciendo de presidente A r 
guelles, que lo era del Congreso y más anciano que el del 
Senado, se procedió á votar nominalmente si la regencia 
habia de ser única ó trina. Votaron por ésta 142 contra 
148 que proclamaron la única. Procedióse en seguida por 
votación secreta á nombrar el regente, y dió el siguiente 
resultado: 

Duque de la Victoria. 179 votos. 
D. Agustín Arerüelles 103 
Doña Maria Cristina de Borbon.. . . . . 005 
Conde de Almodóvar. . . . . 001 
Brigadier García Vicente. COI 
Cédula en blanco 001 

TOTAL . 290 

Siendo 146 la mitad más uno de los 290 y habiendo ob
tenido Espartero 179 votos, quedó elegido regente durante 
la menor edad de Isabel I I . Leido el resultado del escrur 
tinio, Argüelles pronunció estas solas palabras: 

En su consecuencia, las Cortes declaran que queda ele
gido por las mismas regente del reino el duque de la Vic
toria. En seguida levantó la sesión en medio de un silen
cio significativo de parte del inmenso público y de sena
dores y diputados. 

A los dos dias juró Espartero su cargo en el Congreso-
á donde se dirigió por entre innumerable y alegre mu
chedumbre, tomándole el juramento su competidor A r -
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güelles, después de cuya ceremonia dirigió un pequeño 
discurso á senadores y diputados, comenzando con estas 
palabras: La vida de todo ciudadano pertenece á ¿u patria 
EL PUEBLO ESPAÑOL QUIERE que continúe consagrándole la 
mia. Yo me someto á sw voluntad. Después de esta falsa 
afirmación, dijo: «Que en el ejercicio de su cnrg-o conser-
varia las leyes, la Constitución y el trono; que con la con
fianza y voluntad de los pueblos, los esfuerzos de los cuer
pos colegisladores y los de su ministerio responsable (como 
si él no lo fuera) y los de todas las autoridades, la libertad, 
\& independencia y la prosperidad de la nación estarían 
aseguradas, el pueblo seria feliz, y él verla sin inquietud 
llegar la última hora de su vida.» Concluyó diciendo que 
contasen con él senadores y diputados para sostener el go
bierno representativo, como él contaba con que ellos serian 
los consejeros del trono constitucional, en el que descan
saban la gloria y la prosperidad de la patria. 

Ministerio Gon- En posesión Espartero del puesto de regen
te del reino, presentóle su dimisión el minis

terio-regencia, y en el acto encargó la formación de su 
primer gabinete á Antonio González, amigo suyo de cuan
do ambos estuvieron én la América del Sur, y quien, más 
afortunado que en Barcelona con Cristina, eligió el si
guiente, reservándose él la cartera de Estado con la pre
sidencia, San Miguel (E.), para guerra; J. Alonso, para 
Gracia y Justicia: el general Infante, para gobernación; 
el general Camba, para marina, y Surrá y Rull , para 
hacienda. 

Nombramiento Ausente Cristina del suelo español y vacan-
para ^utor11 de *e ̂ Pso faĉ 0 Ia tutela, competía á las Córtes 
la reina y de su el nombrar tutor de la reina y de su hermana, 

y aun cuando Cristina se interesó con Espar
tero para que hiciera salir triunfante el pensamiento que 
le trasmitió de elegir cinco personas para ejercer tal car
go, las Córtes, reunidos los dos cuerpos, como para la 
elección del regente, nombraron el 10 de Julio tutor á 
Arguelles por 180 votos contra unos 24 repartidos entre 
varios candidatos. Los moderados se desataron en indeco
rosas invectivas contra aquel virtuoso patriarca de la l i 
bertad, al que en su inicua sana calificaron de zapatero 
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8imon, eso que les dió magnífico ejemplo de su probidad 
y desinterés renunciando á los derechos legales de la tu
toría por la exíg-ua cantihad de 90.000 [rs.; y Cristina, mal 
aconsejada por los moderados y absolutistas que la rodea
ron en París, donde fijó su residencia, publicó á los pocos 
dias otro manifiesto más violento que el de Marsella» 
protestando contra la declaración de estar vacante la t u 
tela de sus hijas y consiguiente nombramiento de tutor 
para ellas. Nueva tea era ésta que la ex-gobernadora arro
jaba sobre el combustible ya hacinado para que estallase 
el incendio de nuevas discordias civiles, produciendo 
sangre, luto y desolación por do quiera. También el mir 
nisterio publicó esta protesta, como hizo con la de Marse
lla, en la Gaceta, acompañándola con el correctivo de un 
manifiesto en contrario sentido. 

Cuestiones con Todo cuanto agradó á la última potencia el 
gMerS. 6 alzamiento de Setiembre, sirvió de disgusto 

á Francia, cuyo gobierno no sólo protegía á los emigrados 
voluntarios que había en París y en algunos departamen
tos fronterizos, sino que les alentaba á conspirar contra el 
regente y les facilitaba medios para que realizasen sus 
criminales aspiraciones. Deseando el- gobierno francés 
presidido por Thiers, poner más y más obstáculos á 
la marcha del español, le suscitó intencionalmente dos 

' cuestiones, una mandando que entrase fuerza armada en 
el punto llamado Quinto, término de los Alduides, y otra 
pidiendo que se le renovase el arriendo del islote del Rey, 
sito en mitad del puerto de Mahon, que hacia cuatro años 
tenia ocupado para hospital de los soldados enfermos que 
venían de Argel para Francia, exigiendo esto último con 
imperio después de haber propalado dicho Thiers, tan 
parcial al escribir sobre nuestra guerra de la independen-
oia, como petulante y criminal ahora, q%iQ la escuadra 
francesa, surta en Argel, fiabia tenido orden de apoderarse 
de las Baleares. El gobierno español, que ya estaba aper
cibido contra el tan insensato como infame plan de Thiers, 
rechazó la pretensión sobre el nuevo arriendo del islote, 
que hizo desocupar y exigió satisfacción por el atentado 
de los Alduides, la cual le fué dada haciéndose un nuevo 
deslinde de la raya internacional. 

TOMO II. 27 
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Versó la cuestión con Inglaterra sobre la venta que el 

gabinete Pérez de Castro habia hecho al gobierno bri tá
nico en 60.000 libras esterlinas, que le debíamos, de lasis-
las de Fernando Póo, Annobon y Coriseo, sitas en el gol
fo de Guinea cerca de la embocadura del Nig"er y cedidas 
á España por Portugal en el último tercio del siglo xvm, 
venta á que no se debió oponer el ministerio González^ 
pero que por una mala entendida idea del honor nacional, 
acudió á las Córtes pidiéndolas que anulasen el contrato, 
lo cual acordaron asi, desistiendo entonces la Inglaterra 
de posesionarse de dichas islas, que no nos han propor
cionado ni proporcionarán más que perjuicios por estar 
casi despobladas, no tener ni industria ni comercio, y ser 
además insalubres en demasía. 
Trabajos de Beneficiosos en gran manera los primeros 

trabajos de estas Córtes por los intereses ma
teriales que desarrollaron en pro de todas las clases socia
les, inclusa la proletaria, ellos sirvieron como de compen
sación á la esterilidad en otros puntos de la revolución, 
que por este acto mereció el nombre de pronunciamiento, 
y ellos sirven hoy al historiador imparcial para tributar 
justas alabanzas á los diputados y senadores que tuvieron 
la fortuna de realizarlos. 

Licenciada una gran parte del ejército y en vísperas 
de licenciar otra en número respetable, sin que se pensase 
en abonarlas sus atrasos, tenia que disminuir necesaria
mente el presupuesto de gastos. Sumaba éste la cantidad 
de 1.072 millones de reales escasos, ascendiendo el de i n 
gresos á la de 815, y resultando asi un déficit de 257, que 
las Córtes, con el laudable afán de hacer economías, en
jugaron en gran parte por medio de la disminución de las 
dotaciones de los funcionarios públicos, empezando por la 
real casa y concluyendo por los más humildes servidores 
del estado. Alivió esto muy poco la angustiosa situación 
del tesoro, y todas las atenciones de éste siguieron cu
briéndose con una irregularidad poco ménos lamentable 
que durante la guerra civil. Las dotaciones mezquinas son 
constante é irresistible aguijón que lleva á los empleados 
á la inmoralidad, y esto debieron tenerlo presente las 
Córtes para ocuparse, más que en dotar mezquinamente á 
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los funcionarios públicos, en disminuir su número, hacer 
otras reformas radicales, y sobre todo, escogitar los me
dios para el aumento de ingresos con las rentas de adua
nas, y tabacos y otras, y los sobrantes de las colonias, 
dotando á éstas de una buena administración. Cierto que 
las Córtes decretaron en Julio la ley reformando los aran
celes en sentido liberal para que el tesoro obtuviese más 
entradas; pero esta reforma dejó mucho que desear, no 
llevándola á su desarrollo natural por temor á los catala
nes, que gozaban de inmensa protección, la cual dura aun 
hoy día, aun cuando no tan grande, para sus atrasadas fá
bricas algodoneras. 

Con general aplauso fueron recibidas las leyes que 
ambas Cámaras decretaron por inmensa mayoría, y lue
go sancionó el regente, sobre capellanías colativas ó de 
sangre, patronatos y obras pías, que arrancadas de ma
nos del clero debían pasar á los parientes más próximos de 
los fundadores (19 de Agosto); la que abolió el 4 por 100 
del diezmo que aun se pagó en 1840; la que confirmó defi
nitivamente la abolición de los mayorazgos, aclarando 
varios puntos dudosos de las leyes de 1820 y 1836, así sobre 
los bienes de dichos mayorazgos adquiridos á título one
roso como á título gratuito 6 lucrativo, y por último, la más 
importante (2 de Setiembre), que puso en venta, debiendo 
hacerse ésta en pequeñas porciones y á pagar en 20 anos, 
para que hasta muchos pobres se interesaran, como lo h i 
cieron solos ó acompañados en las subastas, todos los bie
nes del clero secular, que para vergüenza de los revolu
cionarios del 34 al 40 estaban aun en poder de curas, ca
nónigos y prelados, no habiéndose atrevido aquellos á 
declararles propiedad de la nación, eso que sabían que 
muchos de sus productos se destinaban al fomento dé1 la 
guerra civil . Opúsose en el Congreso á la adopción de 
esta última ley, la más necesaria para la futura prosperi
dad del país, puesto que iba á sacar de manos muertas 
para lanzarla al mercado, nada ménos que la vigésima 
parte del territorio y edificación de España, el jóven dipu
tado Joaquín F. Pacheco, andaluz tornadizo que, de libe
ral avanzado, se había ido á las filas de la reacción y po
seía correcta y facilísima palabra, por lo cual los modera-
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dos le proporcioiiaron la investidura de representante por 
la provincia carlista de Alava^ en donde nadie le conocia. 
Creyó Arguelles como un caso de conciencia el salir á la 
defensa de la sana doctrina liberal y económica, y dejando 
la silla presidencial bajó al escaño del diputado á comba
tir al nuevo adalid de los intereses mundanales del clero, 
y lo hizo con tal copia de razonamientos y de datos, que 
dejaron malparado á su contrario. 

Háse dicho, y se dice aun hoy por alg-unas personas 
que aplauden la ley de 2 de Setiembre de 1841 en lo tocante 
á desamortizar los bienes del clero, que debió confeccio
narse de modo que las clases menesterosas hubieran palpado 
sus beneficios, repartiendo entre ellas dichos bienes á t i t u 
lo gratuito ó con un pequeño censo. Es tan fácil discurrir 
asi sobre esto, como difícil, sino imposible, el realizarlo, no 
sólo en aquella época, pero ni siquiera en el dia. En 
cuanto á lo primero, tenia dos destinaciones, á cual más 
sagradas, el producto en venta de los bienes del clero; una 
la de soportar la dotación de éste y del culto, según la 
ley que acababan de darlas Cortes en cumplimiento de un 
precepto constitucional, y otra la de amortizar con el resto 
la deuda nacional, que, aumentada por todos los gobier
nos, tiene hoy agobiado y en agonia al pueblo español. 
Además, ¿quién respondía ni responde hoy del buen re
sultado de una ley agraria, que es en definitiva la que 
quieren los que de tal manera se expresan, habiendo visto 
el negativo y contraproducente que dió de si la votada 
por las Cortes de Cádiz sobre ciertos bienes de propios y 
comunes de los pueblos? Se habla, especialmente hoy, con 
desenfado sumo, de imiversalizar la propiedad; pero e 
llevar á cabo esta universalización es materia imposible, 
aun cuando se acudiera al impracticable y nunca practi
cado comunismo de la tierra. Lo que si creemos que debie
ron y pudieron hacer las Córtes de 1841, partiendo la in i 
ciativa del regente y de su primer ministerio, fué pagar 
sus atrasos á los licenciados de la guerra, civil en bienes 
del clero, prévia tasación y capitalización. Esto, sobre 
justo y hacedero, habría identificado con la causa dei 
progreso á 200.000 ó más hombres que acababan de verter 
su sangre por la libertad, de que en su inmensa mayoría 
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(tristísimo es decirlo), no iban á gozar, eso que por ella 
unos habían perdido un miembro de su cuerpo y otros 
contraído crónicas dolencias que les proporcionaron pe
nosa y prematura muerte. 

También decretaron las Córtes otras leyes de no escasa ^ 
importancia, tales como la que reformó la electoral de
jando en pié el censo de 200 reales, la que centralizó los 
fondos del tesoro para el mejor órden administrativo de las 
rentas y para que las obligaciones del estado se pagasen 
con equidad y regularmente, la que arregló la recauda
ción de arbitrios provinciales y municipales, impidiendo 
exacciones violentas y contrarias á la justicia, la que re
conoció los fueros de Navarra conservando á esta provin
cia casi todos sus antiguos privilegios en contra de la na
ción, la que exigió del país el sacrificio de 50.000 hombres 
de reemplazo para que pudieran darse las licencias á 80 ó 
90.000 cumplidos, la de presupuestos para cobrar en v i r 
tud de ella, no por autorización, toda clase de tributos, y 
la que reconoció el derecho en todos los que habían sufrí-
do daños materiales durante la guerra á la correspon
diente indemnización por el tesoro público, ley que fué un 
manantial de robos y de inmoralidades sin fin, porque se 
formaron por do quiera expedientes en los que fué regla 
casi común obligar al estado á que pagase veinte, cuaren-
y aun cien veces más que el verdadero importe de los da
ños ocasionados, yendo luego á parar dichos expedientes 
á manos de viles especuladores, que en poco tiempo levan
taron, con horrible aumento de la deuda pública, fortunas 
tan Colosales como escandalosas. 

El 24 de Agos to se cerró la primera legislatura de es
tas laboriosas Córtes, en las cuales habían ocurrido tres 
sucesos que merecen mencionarse por el escándalo que 
produgeron en el país y la indignación que causaron en 
todos los buenos. A l discutirse la dotación que por su viu
dedad se había de dar á Cristina (casada ya con Fernando 
Muñoz desde principios de 1834) se descubrió que dicha 
señora había percibido grandes cantidades de las arcas de 
real patrimonio, sin poderse fijar su monta, porque ni pa
recían inventarios, ni particiones de herencia, ni ningún 
documento que demostrase lo que había recibido; Argüe -
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lies hizo presente al Congreso que en un sitio recóndit 
de palacio liabia descubierto unos legajos, en donde exis
tían muchísimos documentos, que acreditaban, al propio 
tiempo que la inocencia de los liberales perseguidos du
rante la tiranía de Fernando, la vileza de los delatores de 
que este mal monarca se valia para verter sangre inocente 
y arruinar la virtud j el patriotismo, y en el mismo Con
greso se demostró con documentos remitidos por Cortina 
é Infante que las administraciones moderadas, especial
mente la última de Castro-Arrazola, habían no sólo vio
lentado la voluntad electoral para crearse mayorías fac
ticias, según la calificación de dicho Cortina, sino corrom
piéndola con dinero del público tesoro, al que se había 
robado con tan reprobados fines. 

Ya que las Córtes en esta primera legislatura no pu 
dieron por falta de tiempo ocuparse de señalar la fuerza 
armada de que habia de constar el ejército, lo hizo el m i 
nisterio disponiendo que hubiese, además del cuerpo de 
artillería, 28 regimientos de infantería de Jínea de á tres 
batallones cada uno, 15 regimientos de caballería de cua
tro escuadrones y 50 cuerpos ó batallones de milicias 
provinciales. Enormísima era esta fuerza para sostenerla 
la España en tiempo de paz; pero el militarismo se habia 
encaramado á las alturas del poder y era preciso respetar 
sus exigencias. También el ministerio González creyó 
conveniente no dejar sin correctivo la alocución que el 
papa Gregorio X V I había dado sobre los asuntos de Espa
ña en 10 de Marzo, y el ministro de gracia y justicia 
Alonso la contestó por medio de un extenso manifiesto en 
que calificaba la obra del pontífice romano de tea incen-̂  
diaria arrojada sobre nuestro suelo, para que no se dejase 
de verter sangre y la guerra civil se renovara convertida 
en religiosa, para probar después que sólo por los intere
ses mundanos y servir á sus aliados (los príncipes abso
lutistas) había dado el soberano de Roma la encíclica, que 
en suma no era más que una declaración de guerra con
traía reina Isabel, contra la seguridad pública y centra la 
Constitución del estado. 
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Rebelión octu- Instalada Cristina en Paris, después de un 
mierá'o deDie" viaje á Roma para prosternarse ,á los pies de 
go Leoii,Borso, Gregorio X V I , intolerante pontífice que te-
ydíos de ()Ca ^ ( i a ( i a toda 811 confiaiQzaásu fearbero, y hacer 

confesión g-eneral de propios y ajenos pecados, 
rodeóse en aquella gran ciudad de Zea Bermudez, de los 
dos generales Narvaez (Ramón y Francisco) y de otros 
personajes moderados y absolutistas, quienes halagando 
•la ambición y enardeciendo las ideas de venganza que se 
albergaban en el pecho de la dama napolitana, la lanza
ron al terreno criminal de promover una nueva guerra c i 
vil para derrocar al regente y mistificar, ya que no des
truir, las instituciones liberales que reglan al pais. 

El gabinete Thiers, y Luis Felipe en persona, anima
ban á Cristina y la prestaban cuanta ayuda ella deman
daba para sus planes liberticidas, y tal era la opinión que 
sobre las cosas de España tenian el monarca francés y su 
ministerio, que en su nécia y ofensiva petulancia decian 
muy sérios, que les pertenecía la tutela de España (la tu-
telle d1-Espagne nous apartieivt). 

Contaba Cristina en España para acometer su abomi
nable empresa con el general L. 0:Donnell, que se puso 
de acuerdo con ella en Paris, faltando á la gratitud que 
debia á Espartero, con Diego León, que odiaba al regente, 
de quien no habia recibido más que atenciones y pruebas 
de amistad sincera, con M. de la Concha que debia más 
que León á dicho Espartero, con el general Piquero, que 
se hallaba en el caso que los tres anteriores, con Borso di 
Carminati, que echaba de ménos el mando para él bien
hechor de su compatriota, y con otros varios jefes del ejér
cito, que deseaban una revuelta, ya para satisfacer resen
timientos por ciertos ó supuestos agravios, que decian 
haberles inferido la situación creada en Setiembre, ó ya 
para medrar enmedio de la desventura de la patria, presa 
de civiles discordias. O'Donnell, natural de Canarias, aun
que de origen irlandés, debia levantar el estandarte de la 
rebelión en las provincias vascas y Navarra al grito de 
fueros en toda su integridad, Piquero de ayudar en Vitoria 
á O'Donnell, Borso de apoyar al mismo en Zaragoza, y 
León y Concha de sublevar la guarnición de Madrid, co-
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ger á Espartero para hacer de él lo que les conviniese y 
apoderarse de la reina y llevarla, si asi lo requería la mar
cha de los acontecimientos, al pais vasco, en donde se ins
talaría un gobierno provisorio hasta que viniese Cristina 
de Paris, á cuya cabeza y con el titulo de regente interino 
se pondría el abogado y ex-ministro M. Montes de Oca, 
natural de Medina-Sidonia en la provincia de Cádiz, y más 
interesado por ende en la abolición que en la subsistencia 
de los privilegios vasco-navarros. No por éstos sino por 
ambición vituperable se asoció al plan el general conve-
Dido Urbiztondo, obrando en contrario sentido el bravo y 
pundonoroso S. Latorre y su compañero Iturbe. 

Repitióse en esta conspiración de Cristina lo sucedido 
con su primer esposo y los inocentes liberales de 1820 á 23, 
que éstos le daban á nombre del pais sendos millones para 
que él derramase algunos entre Eguia, Mataflorida y otros 
corifeos inquisitoriales á fin de matar la libertad: ahora 
reconocían los progresistas la dotación de viudedad de 
Cristina, casada en segundas nupcias hacia más de seis 
anos, para que la emplease en conspirar contra ellos y 
contra la patria. 

E l dia 2 de Octubre, O'Donnell, que á su vuelta de Pa
rís había obtenido su cuartel para Pamplona, logró levan
tar el estandarde de la rebelión en la inexpugnable cinda
dela de la capital de Navarra, seduciendo su guarnición, 
cosaque pudieron evitar asi el capitán general Eibero, 
como el jefe politice P. Madoz y no lo hicieron, éste por 
nécios temores á que se criticase su conducta de atrope-
Uadora haciendo salir á O'Donnell de la ciudad al saber 
perfectamente y con grande anticipación la conjuración 
que traia entre'manos, y aquél por afición á los conju-
jurados, contenida para no secundarlos por su amistad 
particular con Espartero. A luego de saberse el levanta
miento de O'Donnell, pronunció PiqueroáVitoria é instaló 
el g'obierno provisional, poniéndose á su frente Montes 
de Oca, alli oculto desde días atrás. Muñagorri, el que en 
la guerra civil levantára su. bandera de j i m y fueros, vino 
desde Bayona á sublevar la montaña navarra; pero cogido 
por un oficial del ejército fué fusilado al momento. Bilbao 
•áe pronunció con toda su milicia nacional el 5 á la voz de 
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fueros en toda su integridad, dándose el bochornoso es
pectáculo de que trabajase abiertamente por el alzamiento 
el vice-cónsul francés en la plaza. Ayudó ai pronuncia
miento bilbaíno el coronel Larrocba con el regimiento que 
mandaba, faltando á sus palabras de ser fiel al regente, 
de quien habia sido ayudante. El general Borso, que se 
hallaba en Zaragoza, no pudiendo hacer nada en la ciudad, 
sedujo á un regimiento de la guardia real, y en la noche 
del 6 salió con él para llevársele á ODonnell; pero perse
guido por Ayerbe, capitán general de Aragón, fué alcan
zado en la mañana del 7, y abandonado de la tropa huyó 
sólo en dirección de Mallen, donde le cogieron unos ca
rabineros, y conducido á Zaragoza fué fusilado. Oribe, co
ronel que era del regimiento Eeina gobernadora, después 
de mil protestas aduladoras de fidelidad al regente, se pro
nunció con parte del cuerpo de su mando en los alrededo
res de Zamora; pero saliendo tropa de esta ciudad en su 
persecución tuvo que refugiarse en Portugal. Narvaez (R.) 
que procedente de Paris habia arribado á Gibraltar con la 
misión de sublevar la costa andaluza, no se atrevió á salir 
de la plaza inglesa, en lo cual obró con prudencia, porque 
.de hacerlo hubiera encontrado probablemente la muerte, 
según estaba el espíritu del pais y de las tropas encarga--
das de su tranquilidad. 

Miéntras que O'Donnell trabajaba en vano por hacer 
suya la plaza de Pamplona y sublevar la Navarra, y 
Montes de Oca dirigía sendas é inútiles alocuciones á los 
vascos para que se levantasen en favor de Cristina, sin 
consignar en ellas una sola palabra en favor de la libertad 
ni del sistema representativo, y Bilbao se veia aislada sin 
que secundase sus propósitos una sola aldea vizcaína, y, 
por último, Urbiztondo era alejado de Tolosa, que conde
nó su conducta, todo lo cual se explica por lo impopular 
del moviviente, reprobado además por Cárlos de Borbon 
desde Bourges en una proclama en que llamaba á Cristina 
usurpadora y á sus -garcíales puñado de ambiciosos, tuvie
ron lugar en Madrid los sucesos de la noche del 7 de Oc
tubre. Apercibido el gobierno, como no podia ménos, por 
las noticias recibidas de Pamplona, Vitoria y Bilbao, y 
dispuesto á combatir y castigar á los conspiradores, se-
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gun lo anunció el dia 6 en una proclama suscrita por Es
partero y el ministro de la gobernación, más que de audaz 
merece ser calificada de insensata la empresa que echaron 
sobre sus hombros el valeroso pero poco despierto León y 
su compañero Concha. Aquel confió en su estrella, y éste, 
que tenia claro juicio, acaso no desistió de su proyecto 
confiado en que un hermano suyo, general también, éra 
cuñado del regente. Tomó Concha sobre sí la tarea de 
presentarse vestido de paisano en el cuartel de guardias 
de corps, reducir al regimiento de la Princesa, de que ha-
dia sido coronel, é ir á su frente al real palacio para apo
derarse de la reina; y León se comprometió á ocupar con 
un regimiento de la guardia real el Museo de pinturas y 
ios palacios de Medinaceli, Villahermosa y Alcañices, sitos 
sobre el Prado, para impedir al regimiento de Luchana y 
á un batallón de Soria, fidelísimos al regente, que acu
dieran en defensa de éste, de quien él habia de apoderarse 
en su morada calle de Alcalá, al pié del palacio de Bue-
navista. 

Auxiliado Concha por el teniente coronel déla Princesa 
INouvilas (tiempo andando furibundo demagogo federal), 
por los comandantes Lersundi, Eavenet y muy especial
mente por el teniente Boria, logró poner sobre las a-rmas 
el regimiento, cuyo coronel Enna, vendido por el Nouvi-
las, fué encerrado en un cuarto, y dando órden de que se 
matasen los caballos de los húsares que habia en el mismo 
cuartel, porque Los jinetes rechazaron sus seducciones, se 
encaminó á palacio, en el cual penetró por la puerta del 
Principe sin gran dificultad, como que estaba comprome
tido en la conspiración el jefe de la. guardia exterior 
Marquesi. A l l i llegó á Concha la fatal noticia de que León 
no habia podido ponerse al frente del regimiento de la 
guardia real, que rechazó á balazos desde su cuartel del 
Soldado al brigadier Norzagaray, que fué preso, por lo 
cual el vencedor de Belascoain tuvo que refugiarse en el 
real alcázar vestido de grande uniforme de húsares y 
acompañado solamente de unos cuantos conspiradores 
inútiles, como el brigadier conde de Requena, hoy duque 
de la Roca, que concluyó por irse al campo carlista y des
empeñar ante el titulado Cárlos V I I el mismo papel que 
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ante Fernando ejerció el de Alagon, J. Pezuela ahora 
conde de Oheste, el coronel Fernando Córdova, herma
no del general de este apellido, el conde de Puñonros-
tro, el duque de San Cárlos y el brigadier Quiroga y 
Frias. 

La insurrección estaba muerta en el acto ie nacer. Re
fugiados todos los conspiradores en el régio alcázar y 
dueño el gobierno de todo Madrid, de la guarnición entera, 
ménos el regimiento seducido, de la milicia nacional, que 
ocupó su puesto, más por acertadas medidas de Cortina» 
comandante del segundo batallón, que por las del alcalde, 
jefe político y autoridades militares, la lucha, sobre insen
sata, era ya doblemente criminal, no ofreciendo para los 
sublevados ni el menor asomo de triunfo. Sin embargo de 
esto, Concha, qus era más temerario que bravo, fija su 
idea en arrebatar á la reina, sin considerar que de lograrlo 
ja no le era posible alejarse con ella ni siquiera seis kiló
metros de Madrid, careciendo de caballería, arengó entu
siasmado á la tropa, y distribuyendo una gran parte de 
ella en las avenidas y calles próximas á palacio, hizo su
bir la principal escalera de éste á la compañía de cazado
res al mando de Boria, el que detenido por el ¡quién vivel 
de los primeros alabarderos, fué increpado duramente por 
el coronel Domingo Dulce. Lejos de convencer á Boria el 
lenguaje de Dulce para que no profanase la morada de la 
inocente reina y de su hermana, dió orden de hacer fuego, 
empezando así aquella lucha sin nombre, porque para bien 
calificarla y execrarla, no tienen términos propios y ade" 
cuados los diccionarios de las lenguas, en la cual al arrojo 
de los sublevados contestaron con un incomparable he
roísmo los alabarderos guiados por Dulce. Avanzó Boria 
haciendo fuego hasta la puerta de la llamada sala de A r 
mas, desde la que contestaron los alabarderos, obligando 
á aquél á recorrer la régia morada en otras direcciones5 
siempre haciendo fuego y siempre recibiéndole de los de
fensores del palacio, hasta que éstos lograron arrojarle de 
él. Durante esta lucha de algunas horas, el terror de la 
reina y de su hermana y de cuantas personas las acompa_ 
Cabañera inmenso y natural, porque las balas de los su
blevados no respetaron la cámara en donde estaban, pues 
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que una rompió su puerta vidriera, quedándose aplastada 
en el marco. 

A todo esto Conclia tenia que atender al fuego que se 
le hacia desde varios balcones y corredores de palacio y 
desde la calle próxima de la Almudena, donde fué herido 
el valiente capitán de cazadores del batallón mandado por 
Cortina, Miguel de la Guardia, benemérito liberal que fa
lleció á los pocos dias del balazo que recibiera. 

Rechazado Boria de todos los departamentos del piso 
principal de palacio descendió al patio, y entóneos Con
cha, viéndolo todo perdido, dió la voz de sálvese el que 
pueda, echando á correr por la cuesta del Moro seguido de 
muchos soldados en desórden, de León y otros jefes: a l -
cazados por un regimiento de caballería al mando de 
Lenmery, entró la más completa dispersión: Concha se 
ocultó entre unos árboles á orillas del Manzanares, y como 
iba vestido de paisano, logró penetrar en Madrid y sal
varse: unos cayeron prisioneros, otros se ocultaron, y 
León, marchado á l a ventura, fué cogido al siguiente dia 
cerca de Colmenar Viejo por unos cuantos húsares, cuyo 
regimiento habia mandado y conducido á la victoria m u l 
titud de veces. El mismo dia 3 fueron presos en Aravaca 
los dos brigadieres Quiroga y conde de Requena, y j u n 
to al Pardo los dos hermanos Fulgosio, logrando escapar 
Pezuela, San Cárlos, Nouvilas, Marquesi, Lersundi y 
otrosi 

Instalado un consejo de guerra compuesto de los ge
nerales Capaz, Pedro Méndez Vigo, Ramírez Coté, I s i 
dro, López Pinto, Grases y Minuisir, haciendo éste último 
de fiscal, tuvo lugar el 13 la vista de causa en la capilla 
de San Isidro. Pedia el fiscal la pena de muerte contra 
León, que compareció ante el tribunal, y el ausente 
Concha. El defensor de León, que lo era el general Ron-
cali, leyó entre sollozos la defensa de su cliente, el cual 
por mayoría fué condenado según las ordenanzas m i l i 
tares, á ser pasado por las armas. Méndez Vigo, aquel 
verdadero autor de los asesinatos en las aguas de'la Co
rana el año de 1823, llevó su ferocidad hasta el extremo 
de votar contra León la penado muerte en garrote v i l , 
voto que horrorizó á todo el mundo. 
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Poderosas influencias se pusieron enjuego al momento 

ante el regente para que no se privase de la vida al bravo 
León, pero todas fueron ineficaces. Llevado éste á la ca
pilla, redobláronse las gestiones para que Espartero per
donase la existencia que mil y mil balas enemigas hablan 
respetado en cien combates; pidió por el reo con nobleza 
digna de eterna loa el capitán Guardia, ya casi moribundo 
por la herida que recibiera en la noche del 7; rogó Ron-
cali con amargas lágrimas por su desventurado cliente 
y amigo, y hasta la misma inocente reina significó á 
Espartero que debia perdonar al héroe de Villarrobledo y 
Belascoain. Todo fué en vano. El regente y sus consejeros 
habian acordado irrevocablemente que pereciese en el pa
tíbulo el jóven y valiente general, que apénas habia cum
plido 31 años, sin considerar ¡insensatos y sobre todo el 
primero! que el suplicio de León iba á inaugurar una era 
de horrores paía la infeliz España, en que se viese verter á 
torrentes la sangre liberal. Al no perdonar Espartero á 
á León decretó los espantosos fusilamientos de Alicante, 
que llevó á cabo el feroz Roncali para aplacar los manes 
de su amigo y cliente, el esterminio de la familia Zu|*bano 
y los sacrificios del Carral. ¿En virtud de qué razón quiso 
Espartero que se fusilase á León? La sana política conde 
naba tal sacrificio, la seguridad del estado no le exigía, y 
contra él protestaba altamente la instabilidad en el poder 
de los partidos políticos, que hoy son vencedores y maña
na vencidos y viceversa. E l ódio personal en el militaris
mo triunfante y desvanecido, fué el único que llevó ai 
suplicio á Diego León enmedio del estupor general y de 
la reprobación de todo el país. 

Abandonada por el infeliz León la esperanza de salvarla 
vida, se acogió para perder ésta con valor á los consuelos 
de la religión. A l entrar el sol naciente del 15 de Octubre 
en la capilla, exclamó con amargura: yultimo sol que 
alumbra para mi! Conducido á las once de la mañana de 
dicho día 15 en una carretela descubierta, yendo á su lado 
el confesor y Roncali, á las afueras de la puerta de Tole
do, exclamó al bajar del carruaje: \con que al fin me ha
cen éucumUrl E l desventurado tenia razón en dudar de su 
sacrificio hasta el instante mismo de realizarse éste. A la 
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voz de fuego, que él dió, cayó cadáver por una porción 
de balas que le fueron dirigidas al pecho. 

El militarismo irritado y ciego demandaba aun más 
sangre que la vertida, y el 4 de Noviembre fué fusilado el 
brigadier Quiroga, como pocos dias después,lo fueron 
el coronel Dámaso Fulgosio y los oficiales José Gobernado 
y Manuel Boria, sufriendo este jóven la muerte con i n -
crible valor. 

A estas fechas, además del fusilamiento de Borso en 
Zaragoza, habia tenido lugar el de Montes de Oca en Vi^ 
toria. Habiéndose acercado con una respetable columna el 
brigadier Zurbano á esta ciudad, que ocupó por escapar 
los autores de la sublevación. Montes de Oca llegó á Ver-
gara acompañado de Piquero, P. Egaña y otros,.y como 
él habia prometido 100,000 rs. al que le presentase á Varea 
vivo ó muerto,, los jefes esparteristas ofrecieron 200.000 

*por su cabeza: unos cuantos viles miñones alaveses, que 
hablan ido custodiando á los fugitivos, sabedores de la 
gran cantidad que recibirían por la felonía de prender á 
Montes de Oca, cdTsa para ellos muy natural, por no ser 
vascongado, se apoderaron de él hallándose en la cama y 
le condujeron á Vitoria, en donde fué fusilado el 20 de 
Octubre. 

Creyó conveniente Espartero, en la errónea idea de que 
asi afianzarla su poder, marchar al pais vascongado, para 
donde hablan salido ya numerosas tropas á fin de sofocar 
los restos de la insurrección octubrista, y después de dar 
el 18 una alocución á los españoles anunciándoles su via
je, salió para Vitoria, á donde llegó el 23, cuando ya 
O'Donnell, después de cañonear á Pamplona y hacer gran 
daño en varios edificios, y de ver la inutilidad de sus es
fuerzos para levantar el pueblo navarro, marchaba para 
Francia, habiendo dejado á los ménos comprometidos en 
la cindadela, que se entregó el 25. En vista de esto, Es
partero se dirigió á San Sebastian, y no quiso regresar á 
Madrid sin ver ántes á Pamplona y Zaragoza, en donde 
recibió los obsequios que siempre prodigan los pueblos á 
los vencedores. 

Miéntras tanto el brigadier Zurbano, sediento de san
gre y horrores, habia bajado de Vitoria á Bilbao, de donde 
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huyeron todos los sublevados hácia la costa para trasla
darse en lanclias á Francia. En las cercas de la villa co
gieron las avanzadas del ejército á siete infelices que 
huian, los más sin armas, y uno que estando segando 
lieno, echó á correr viendo que corrian los otros. Zurbano 
ordenó que en el acto fueran fusilados sin ser oidos; acto 
horrible que tuvo lugar junto al puente viejo, á pesar de 
los ruegos y lágrimas de algunas personas respetables, á 
las que alejó de sí amenazándolas de muerte. Esto llenó á 
los bilbaínos de indecible terror, el cual subió de punto 
cuando el cruel proconsulillo publicó un bando prohi
biendo BAJO PENA DE LA VIDA el uso de boinas y bigotes: 
impuso en seguida á la villa una contribución que ílamó 
de guerra de seis millones de reales, que exigió en su mayor 
parte cometiendo miles de atropellos. Á los pocos días de 
ocupada Bilbao por Varea fueron presos en los montes, 
Crezuma, comandante de migueletes y varios de éstos, 
á quienes al llegar á la plaza del Mercado se fusiló, me
jor, asesinó bárbaramente, atados codo con codo según 
los traían, y sin oírlos ni siquiera identificar sus per
sonas. Cometió luego el desvanecido guerrillero otro ase
sinato que indignó á la población: mandó prender y sacar 
incontinenti á la plaza del Mercado á un jóven llamado 
Vial, que tenia amputada una pierna desde la guerra c i 
vi l , en que tomó parte por Cárlos, y aunque el infeliz, ai 
marchar al sacrificio, quiso hablar al mónstruo para pro
barle su inocencia, éste le volvió la espalda. Por último, 
y de la propia manera que los otros fusilamientos, llevó á 
cabo Zurbano los del cura Zabala y del partidario Legui-
na, haciendo tocar á las músicas durante la marcha para 
el suplicio y ejecución de las víctimas el himno titulado 
de Riego. Tal refinamiento de barbarie difícilmente se 
vería entre las tribus salvajes del Congo ó Cafrería. 

Terminada, como acabamos de ver, la insurrección de 
Octubre, Espartero regresó á Madrid con aires de triunfa
dor, sin pensar siquiera en su desvanecimiento, que, ade
más de la era horrible que con tanto y tan íúútil derra
mamiento de sangre acababa de abrir para el partido l i 
beral, era de que él se libró refugiándose en Inglaterra, 
el edificio de su codiciada regencia había sido socabado 
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en sus cimientos por el sacrificio de León, j cubierto de 
ignominia por la no castigada barbarie de Zurbano. 

Desórdenes en A l saberse en la capital de Cataluña los su
cesos del pais vasco-navarro, sobreexcitáron

se los ánimos de los exaltados; y como la impunidad de 
anteriores desórdenes en Barcelona animaba para produ
cir otros nuevos á las gentes díscolas (que nunca ejercen 
sus malas artes cuando la autoridad no quiere que las 

i ejerzan), todo fué confusión, alharacas y griterío, lanzán
dose por do quiera amenazas de muerte y de otros excesos 
contra los partidarios de Cristina. El capitán general Van-
Halen abandonó con alg'unas tropas la población en la 
ide*a de ir á Navarra contra O'Donnell, si el caso lo reque
ría, y entóneos la municipalidad y la diputación provin
cial, ó por poco respetuosas á la santidad de las leyes, ó 
por miedo á los bullangueros coadyuvaron escandalosa
mente á que éstos formasen una junta dicha de vigilancia, 
que se creyó facultada para ejercer la potestad soberana, 
decretando y exigiendo contribuciones, organizando una 
policía á su servicio, separando ayuntamientos y empea-
dos y obrando, en ñn, como un poder dictatorial. Tuvo 
la audacia taljonta de dirigirse al gobierno para partici
parle su instalación, y al hacerlo le decia estas horribles 
palabras,propias sólo de los más feroces demagogos del 93 
ó del malvado Cárlos España: £a oportunidad de cesar esta 
junta sólo puede marcarla la conducta del goUerno: levante 
éste el cadalso para los traidores de todas catogorias, etc. 
Querían estos verdaderos mónstruos que se demoliese la 
ciudadela, levantada por Felipe V. al someter á los cata
lanes, y con la aquiescencia voluntaria ó forzosa del capi
tán general interino J. Zabala, se derribó por multitud de 
obreros durante los dias 26, 27 y 28 de Octubre la cortina 
interior de la fortaleza. Sabedor el gobierno de los escan
dalosos excesos de Barcelona, mandó que cesase la junta 
y recobrasen la diputación y ayuntamiento sus atribucio
nes constitucionales, y Van-Halen regresó á la ciudad 
decidido á llevar á cabo las órdenes superiores, para lo 
que la declaró en estado de sitio, prometiendo que el asun
to del derribo de la ciudadela lo resolvería el gobierno en 
justicia. Los individuos de la junta emigraron por mera 
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precaución, las autoridades populares fueron reemplaza
das, tres batallones déla milicia disueltos y el órden res
tablecido, pero con la impunidad de los que le alteraron y 
usurparon el poder soberano en menosprecio de las leyes 
y en mengua de la nación española. Bien pronto hablan 
de tocarse los resultados de esta inconcebile impunidad. 

Cuestión Salvandy. El gobierno francés, que habia no sólo 
protegido sino fomentado la conjuración ardida en Paris 
por Cristina y sus más íntimos comensales, negóse, como 
era natural, á la expulsión de Francia, que nuestro emba
jador Olózaga solicitó inocentemente contra aquella se
ñora, de quien decía el ministro de estado francés, qm 
JiaUendo ido á Francia en busca de JiosjÁtaUdad, ésta la 
seria conservada con tanto mas motivo moanto que era so
brina del rey, EL MÁS SE&URO AMIGO DE LA REINA ISABEL. El 
ministro de estado, González, repitió, á instancias de Oló
zaga, la petición contra Cristina, y obteniendo idénticos 
resultados que el embajador, tuvo que contentarse con 
historiar los sucesos de Octubre y comunicárselos á otros 
gobiernos, que los recibieron con perfecta indiferencia. El 
español tomó entóneos una determinación justa, la de 
suspender el pago de la asignación á Cristina. 

Sin embargo de esta tirantez de relaciones entre los 
gobiernos español y francés, éste mandó en últimos de 
Diciembre de embajador á Madrid á Mr. de Salvandy, quien 
ó adementado por causa de su ódio á Espartero, ó deseoso 
de provocar conflictos, manifestó al ministro de estado, que 
las credenciales que tenia de su rey Luis Felipe quería 
presentarlas á la reina y no al regente. Rechazó González, 
como no podía ménos, la irritante y absurda pretensión de 
Salvandy, y éste, cójala petulancia peculiar á todos los de 
su nación, pasó á aquel una nota quejándose de supuestos 
agravios personales y contra su nación, ^siendo el princi
pal de estos el de haberse dado á un regimiento de caba
llería el nombre de Pavia, tan glorioso para España como 
de triste recordación para Francia. Contestó González 
dignamente al francés, quien no se satisfizo, y se volvió á 
Paris, dejando encargado de los asuntos de la embajada 
al segundo secretario, al que debió despedir nuestro go
bierno y no realizó por temor ó por contemplaciones á la 
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Francia , enemiga jurada casi siempre , especialmente 
entónces, de todo régimen liberal en España, cosa que ú 
olvidan ó no saben los que por satisfacer ridiculas vani
dades adulan tanto al pais vecino y tanto dicen que espe
ran de él. 

Cortes. Caída del E l 26 de Diciembre volvieron las Córtes á 
STz.̂ SueMeíe sus 1;areâ  asistiendo á la sesión de apertura 
Rodil. la reina con su hermana y Espartero. E l 

discurso de costumbre fué de descomunales proporciones) 
que asi le creyó útil González, en la idea de templar á las 
oposiciones que se encontraban en extremo irritadas, ya 
por las atrocidades cometidas por algunos jefes militares 
después de someter los territorios de su mando al estado 
de guerra, que condenaban los progresistas como no le 
declarasen las cámaras según la Constitución, ya por las 
gracias y mercedes que habia conferido el ministerio á 
varios diputados y senadores, ya por la mala gestión de la 
hacienda pública en manos del tan ignorante como poco 
aprensivo ministro Surrá y Rull, elevado á tal por las i n 
fluencias de Mendizábal y del banquero Safont, de cuya 
casa habia sido dependiente, y ya, en fin, por la impuni
dad en que habian quedado los lamentables sucesos de 
Barcelona. Unos por una de las anteriores causas, otros 
por otra, y todos ó los más porque de lo intimo de su con
ciencia condenaban el derramamiento de sangre que se 
acababa de ofrecer al pais y á la Europa, que de él se es
candalizó, los diputados que seguían á López se decla
raron en oposición abierta al gobierno, los olozaguistas la 
significaron vergonzante, sin duda por ser su jefe emba
jador en Paris, y Cortina, aun caando>sólo, la anunció tem
plada pero resuelta al propio tiendo de declarar que 
tenia quejas del regente. Asi el mimtterio pudo contarse 
perdido. 

En el debate sobre contestación al discurso de apertu
ra, que duró más de un mes en el Congreso, sufrió el mi
nisterio toda clase de ataques y reconvenciones, que re
chazó parapetándose tras de lo calamitoso de los tiempos 
y lo terrible de los acontecimientos de Octubre. El Con
greso, fatigado de tanto hablar en pro y en contra del 
ministerio, aprobó por corta mayoría el párrafo que en-
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volvía un voto de censura por los estados de g-uerra y sus 
consecuencias; pero como dicho párrafo se dulcificó con la 
enmienda de un diputad© reducida á declarar, «que la 
gravedad de los últimos sucesos habia puesto al ministe
rio en el conflicto de apelar á medidas excepcionales, mas 
que se confiaba en que no se repetiría en lo sucesivo tan 
inconstitucional proceder,» el gabinete González se creyó 
dispensadode dimitir. Envista deesto enardeciéronse más 
las oposiciones, y decididas á derrotar al ministerio á la 
primera ocasión, procuraron naturalmente entenderse, 
surgiendo entónces la coalición parlamentaria (que babia 
de extenderse luego á la prensa y á los partidos), compues
ta de los diputados que capitaneaba López, de los dirigi
dos por Olózaga, de Cortina y de los tres que se llamaban 
republicanos P. Méndez Vigo, C. de las Navas y García 
üral , que entre todos formaban la mayoría del Congreso. 
En vista de esto acordaron que para el 28 de Mayo de 1842 
presentarían nn voto de censura que sustentarían Dome-
necb, representante catalán que luego se pasó á los mo
derados, López, Olózaga y Cortina. ^ 

Pocos días ántes del ^8 obligó González á Surrá yRuli 
á que presentase su dimisión, aprovecMndose de una i n 
justicia que éste cometiera en obsequio de su protector 
Safont, y como dimitiera también el ministro de marina, 
fueron nombrad os interinamente para el último departa
mento San Miguel y para el de hacienda M. Valle. 

La proposición de censura que presentaron las oposi
ciones, decía, «que los gobiernos deben obrar con morali
dad, que el gabinete González había ofrecido en vano 
grandes economías, que también se comprometió á no ce
lebrar contrato alguno que no fuera en pública subasta 
{y Surrá celebró sin ella más de sesenta), que había obra
do muchas veces fuera del círculo legal y que no tenia la 
resolución necesaria para hacer respetar el poder sin fal
tar á la Constitución, por todo lo cual el Congreso debía 
declarar, que el ministerio carecía del prestigio y fuerza 
moral indispensables para hacer el bien del país.:» Sostu
vieron por su órden el voto de censura Domenech, López, 
Cortina y Olózaga, y defendieron al ministerio el torna
dizo jóven astur J. Posada Herrera, González, su cuñado 



— 436 — 
Lujan y San Mig'ael, quien irritado por algunos injustos 
ataques dijo, que el banco que ocupaba no era el banqui
llo de los reos. Como los discursos eran largos, cual acon
tece en todas nuestras asambleas, y más si versan sobre 
personas, hubo que prorogar la sesión basta cerca de las 
dos de la madrugada del 29, en que el voto de censura fué 
aprobado por siete de mayoría. 

El ministerio dimitió, y como Espartero encargase-á 
Olózaga la formación de otro, que el embajador en Paria 
no aceptó, bien avenido sin duda con su cargo, y no que
riendo llamar á López, faltando en esto á las prácticas 
parlamentarias y buscándose asi enemigos sin necesidad, 
consultó con los presidentes de ambas Cámaras y conclu
yó por designar á Rodil, que estaba en el país vasco de 
general en jefe de ejército allí reunido. 

Vino Rodil á Madrid, y reuniendo en su casa para invi
tarlos á que le ayudasen á levantar la carga que sobre sus 
hombros babia echado el regente, á los senadores Quin
tana, G. Becerra y Ferrery á los diputados Cortina, Oló
zaga y Cantero, desentendiéndose, como Espartero, de 
López, eso que éste era el que más individuos del Con
greso capitaneaba, formó después de laboriosa crisis el 
siguiente ministerio, que se presentó ante las cámaras 
el 20 de Junio: Rodil presidente, encargado de la guerra; 
Álmodóvar de estado, M. Zumalacárregui de gracia y 
justicia, Ramón Calatrava de hacienda. Torres Solanot de 
gobernación y Capez de marina. 

Recibido con frialdad el nuevo ministerio, y decididas 
las oposiciones á combadr-le por antiparlamentario, anti
cipóse aquel á cerrar la legislatura de 1842, prometiendo 
abrir otra dentro de un término breve, aunque no lo hizo 
hasta el 14 de Noviembre. Durante la clausura de las 
Córtes cobró brios la oposición parlamentaria, y recono
ciendo por jefe de ella á Olózaga, á quien distinguía mu
cho el regente, á pesar de no haber considerado justa ni 
decente la oposición que hizo,conservando su embajada, al 
gabinete González, el Congreso le nombró presidente 
por 82 votos de 125 diputados presentes. A l tiempo de 
abrirse la nueva legislatura hallánbanse preocupados to
dos los ánimos con dos cuestiones; una importante y otra 
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hasta no más grave: era ésta que algunos imprudentes 
amigos de Espartero querian que se prolongase la mino
ría de'la reina, para lo cual era preciso barrenarla Cons
titución j desafiar las iras de los gobiernos adversos al 
regente, que lo eran todos ménos el inglés: afortunada
mente fué abandonado tan insensato plan, y la opinión se 
reconcentró toda en la otra cuestión, reducida á que se 
diese una amnistía para los delincuentes políticos, me
dida aconsejada por los buenos principios de gobierno y 
por las circunstancias, con la cual se hubieran amortigua
do muchos odios y concluido otros, evitando las coalicio
nes monstruosas que sobrevinieron con perjuicio de la 
causa del progreso. Ibase á llevar por varios diputados 
esta cuestión al Congreso Cuando surgieron los gravísi
mos acontecimientos de Barcelona, que el gobierno puso 
en noticia de las Cortes el 20 de dicho mes de Noviem
bre, anunciándolas auemás que el regente saldría al 
día siguiente á restablecer el orden. En el acto se presentó 
una proposición de mensaje al regente ofreciéndole e 1 
apoyo del Congreso, á la cual se opusieron los diputados 
catalanes (que en esto dejaban de serlo de la nación), Pe
dro Mata y Juan Prirn, médico aquél y teniente corone^ 
éste, como no se añadiese á ella la cláusula, de que el jefe 
del estado no se saliera en su misión del circulo legal. Esto 
era tanto como negar al poder público ios medios necesa
rios para el restablecimiento de la paz pública, y el minis
terio que oyó impasible á Prim culpar á Ven-Halen de los 
sucesos de Barcelona que, de serlo, no lo fué por tiranía^ 
sino por reprensible blandura con los enemigos del reposo 
público, se mostró tan esfculto que no se opuso á la cláu
sula dicha, la cual se consignó en el mensaje causando 
^•ran disgusto á Espartero. Los senadores enviaron á éste 
nn mensaje ofreciéndole francamente su concurso. I r r i 
tado Espartero contra el Congreso, y aconsejado por su 
inepto ministerio, quiso que se suspendiesen las sesiones 
de las Córtes durante su ausencia, y con asombro de am
bas cámaras y desaprobación manifiesta de la de los di 
putados se suspendieron las sesiones por decreto del 22, 
cuando más necesitaba el regente del concurso de los 
cuerpos colegisladores para hacer entrar en órden á l a en 
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tiempos de libertad á menudo perturbada capital ca
talana. 

jos de in- Antes de la suspensión interpelaron al go-
Cuba! C0Iltra bierno tres diputados patriotas. Torrente, Gar

cía Ural y C. de las Navas, los dos últimos republicanos, 
sotyre los reprobados manejos que un Mr. Turnbull, cónsul 
inglés en la Habana, habia puesto en juego para arreba
tarnos la rica Antilla so pretexto de emancipar á los ne
gros, llegando su audacia hasta el extremo de arengar á 
muchos de estos para que se sublevasen contra España, 
cosa que impidió con energía el capitán general Valdés. 
El ministerio contestó á aquellos diputados de una ma
nera que dió á entender á las claras que el gobierno espa
ñol tenia al inglés más simpatías que las debidas, cosa de 
que le acusaba todos los dias la opinión pública, por las 
deferencias que se tenían con Mr. Asthon, embajador b r i 
tánico en Madrid. 

Insurrección de La impunidad de anteriores desórdenes, las 
contemplaciones presentes y la falta de pre

visión de las autoridades produjeron esta revolución 
anárquica de Barcelona, que tanta sangre costó y tan fa
tales consecuencias produjo de todos géneros. Hallábanse 
al frente de la ciudad una diputación y una municipalidad 
entusiastas de la anárquica ley de 3 de Febrero de 1823 
y poco adversas á los enemigos del sosiego público: esta
ba en pié la milicia nacional, con la cual no es posible el 
órden, ni tampoco la libertad, sí la licencia con sus consi
guientes horrores: habia un periódico moderado (El Pa
pagayo), que vestido con el ropaje de la legalidad más es
tricta y de la libertad más acrisolada, engañaba á los i n 
cautos para aherrojarlos, pisoteando todas las leyes, asi 
que ayudápan á que el poder fuese á los hombres de su 
comunión; y existia otro periódico (El Mepublicam) á la 
devoción de un bullanguero vulgar, llamado Abdon Tor
radas, imbuido en las torpes máximas de algunos escri
tores franceses, copiantes de delirios socialistas y comu
nistas, que quería que el estado asegurase UN TRATAMIENTO 
á todo ciudadano, y educación y trabajo, ó LO NECESARIÔ  
PARA VIVIR. Acababa este ciudadano, natural de Figueras, 
de publicar una áspera canción en catalán animando á la 
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insurrección, la cual empezaba así: Ja la campana sona— 
Lo cano Ja retrona—Anem, anem, republicans, anem—Al 
arma, amichs anem—A la victoria anem! Ni esto abrió los 
ojos á las autoridades del gobierno para vivir prevenidas. 
Contra todos estos referidos elementos de perenne anar
quía contaba Van-Halen, capitán general de Cataluña/ 
con unos 3,000 bombres disponibles de guarnición en la 
ciudad; pero le bastaban los cañones del inexpugnable 
Monjuich para tenerla sometida á las leyes: el jefe político 
Juan Gutiérrez, tenia, para vergüenza suya, una policía 
(tan indispensable en los grandes centros de población, 
cuando está bien organizada, como inútil en las pequeñas 
ciudades), que no observó cómo los anarquistas aglomera
ron mucho tiempo ántes de la revuelta, durante largos 
dias, en varias casas de diferentes calles, piedras de todos 
tamaños, algunas de ellas enormes, para arrojarlas sobre 
la tropa en el momento que tuvieran que combatirla. Así 
la responsabilidad de los;acontecimientos, que obligaron á 
Espartero á salir de Madrid, fué de las autoridades civil y 
militar de Barcelona, no por las razones que presentó 
Prim ante el Congreso, sino por las contrarias, no por ser 
duras, sino por contemplativas en el mando. 

El 13 de Noviembre, que cayó en domingo, algunos 
hombres del pueblo, ansiosos de revueltas, tomaron por 
pretexto para alterar el órden el registro que al retirarse 
del campo, á donde habían ido á espaciarse, se les hacia 
por los'dependientes de puertas en cumplimiento de su 
deber: interviniendo la tropa, unos alborotadores se re t i 
raron á sus casas y otros llevaron la alarma al centro de 
la población, formándose en la plaza de San Jaime un res
petable grupo, que el jefe político G-utierez disolvió fácil
mente; pero como llegase á su noticia que por los redac
tores de M Republicano, Mentalvo, Cuello y otros, se 
predicaba con descaro la insurrección , dió órden de 
prenderlos. Esto fué cómela chispa que produce un voraz 
incendio: exasperando á los más calientes, cundió la alar
ma por do quiera, y se reunieron, sin órden de sus co
mandantes, algunos batallones de la milicia, en donde los 
presos contaban con muchas simpatías: nombróse una co
misión para pedir al jefe político la libertad de dichos re-



— 440 — 

dactores, la cual desempañó su cometido en términos i m 
perativos, que la altanería en los subordinados para las 
autoridades liberales se manifiesta desgraciadamente muy 
á menudo por el poco respeto á la ley que ellas represen
tan. El jefe político, que ya habia entregado los presos al 
tribunal ordinario, reunió al ayuntamiento y á los coman
dantes de la milicia, y asi éstos como el alcalde primero 
y la mayoría de los concejales se ofrecieron á sostener el 
órden, prévio acuerdo de trasladar los presos á nn cuartel 
de milicianos; pero miéntras tanto los agentes ostensibles 
de la revuelta, lo mismo que los secretos, de acuerdo a l 
gunos de éstos con el cónsul francés, Fernando Lesseps, 
el que más adelante contribuyó tanto á la realización del 
canal de Suez, inutilizaron los esfuerzos de la autoridad 
política, y por do quiera aparecieron grupos armados, á 
los que se unieron muchos nacionales sueltos, ocupando 
el batallón de artillería, que desobedeció á sus comandan-
dantes, la plaza de San Jaime, á la que llevó sus cañones, 
enfilándolos contra las principales calles que nacen en 
ella, miéntras que muchísimos insurrectos ocuparon los 
terrados de las casas de dicha plaza,, de otras dé la calle de 
Fernando V i l , de varias que daban á la Rambla y del 
cuartel denominado de la Enseñanza. 

Quiso el capitán general reducir por la persuasión d u 
rante la mañana del 15 á los sublevados, pero aunque es
tos ofreciero^ndeponer su actitud, si se soltaba á los presos 
sus obras no correspondieron á sus palabras, y hubo nece
sidad de recurrir á las armas. Dividiendo Van-Halen sus 
tropas en tres columnas, mandó la primera contra la pla
za de San Jaime, al mando del brigadier Ruiz, quien fué 
rechazado por la artillería de la milicia y por el vivísimo 
fuego que se le hizo desde las ventanas de las casas. Te
niendo el mismo recibimiento la columna que fué contra 
el cuartel de la Enseñanza, mandó Van-Halen que jugase 
la artillería, y entónces se vió la anticipada preparación 
de los insurrectos, quienes en medio del fuego de fusil em
pezaron á arrojar sobre la tropa desde lo alto de los terra
dos piedras de todos tamaños y en tan gran número que 
dejaron á ésta asombrada: la tercera columna que avanz 
por la calle de Fernando tuvo peor recibimiento, añ a 
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do los sublevados al fuego de fusilería y á la pedrea los 
tiestos de flores y muebles que cogían á mano, distin
guiéndose aqui las mujeres, que arrojaron sobre los odi 
dos castellanos agua y basta aceite hirviendo. En esto las 
campanas de la ciudad empezaron á tocar á rebato, y el 
paisanaje, que no tomára parte hasta alli en esta lucha 
desigual, se lanzó á ella sin saber por qué lo hacia, aun
que oyendo de algunos perversos que su deber era comba
tir contra los tiranos, enemigos de Cataluña y de sus inte
reses, representados en4a industria algodonera. Desde en
tonces la insurrección se hizo general, y Van-Halen se 
convenció de que ya no podia someter á la ciudad con la 
tropa, que acababa de sufrir más de 250 bajas, algunas 
causabas en infelices militares aislados, á los que los insur
rectos asesinaban vilmente al grito más v i l de ¡mueran 
/OÍ m í ^ f e ^ o í / U n batallón de la milicia que ocupaba el 
convento de la Merced hizo fuego alevosamente sobre otro 
de Saboya que marchaba en paz de Atarazanas á la cin
dadela. En esto recibió aviso Van-Halen del brigadier Mo
reno de las Peñas de que no podia salir del cuartel de los 
Estudios por hallarse cercado de insurrectos, y determinó 
situar sus tropas en las cercas de la ciudad, cuando con el 
canon de Monjuich podia someterla en breve térmi
no, mandando ántes á sus hijas y á la esposa de Za-
vala y otros jefes á bordo del bergantín francés Meleagre"1 
pues no habia para vergüenza del ministro de marina, un 
buque de guerra español en el puerto: la lancha del ber
gantín que eond ucia á las pasajeras fué apresada por bo
tes de insurrectos, llevándoselas á la Barceloneta, desde 
donde fueron luego al citado bergantín, en el que estuvie
ron algunos días como en rehenes por órden del cónsul 
francés, que despreció groseramente las reclamaciones de 
Van-Halen. 

Preparándose éste para abandonar la ciudad á fin de 
bloquearla, cuando su deber era someterla sinmiramien-
tos de ninguna especie, recibió la noticia de que el regi
miento de Guadalajara, á cargo de Moreno de las Peñas, se 
habia entregado á los insurrectos que ya tenían por supre' 
mo jefe á un ente despreciable, valenciano de nacimiento, 
sin talento ni educación, llamado Juan Car si, oficial ex-
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pulsado del ejército por su mala conducta. Logró este 
aventurero adocenado, pero audaz, ponerse al frente de la 
insurrección presidiendo la junta de gobierno que se nom
bró, compuesta de los sujetos sigaientes: Carai, presiden
te; J. Abella, confitero; R. Cartró, vendedor ambulante de 
fósforos; B. Garrigas, hojalatero; A. Brunel, chocolatero; 
B. Xinxola, carpintero, y J. Giralt, dependiente de comer
cio, secretario. La demagogia estúpida acababa de eaise-
norearse de Barcelona, y los gritadores, que tenian por t i 
rano y abominable el gobierno de los progresistas, viéron-
se sometidos á una junta que rebajaba su dignidad y más 
hallándose presidida por un oficial expulsado del ejército, 
que era valenciano. 

A la triste nueva de la rendición del regimiento de 
Guadalajara, que debió sucumbir en el cuartel ántes que 
someterse á la junta presidida por' Carsi, tuvo que añadir 
Van-Halen otra más dolorosa y más inconcebible todavía, 
la del fuerte de Atarazanas. De ambas tenia él la culpa 
por no haber hecho ya tronar el canon de Monjuich, que 
en pocas horas hubiera concluido con la insolente auda
cia de las patuleas, que crecia á manera que menguaba 
la energía del capitán general. 

Saliendo este con las pocas tropas que le quedaban á 
instalarse en los arrabales de la ciudad, supo quería junta, 
avanzando en el plan en que la lanzaran algunos republi
canos sin seso, no pocos moderados y los agentes de Les-
seps, dió una proclama en que decia: Union entre todos 
los liberales, abajo Espartero y su gobierno, cortes consti
tuyentes, en caso de regencia mas de uno... justicia y pro
tección a la industria catalana. Todavía Van-Halen siguió 
en sus funestas contemplaciones, y en vez de cumplir con 
sus deberes, rogó á la diputación provincial desde Mon
juich, á donde se habia subido, que procurára persuadir á 
la junta para que se sometiese, miéntras que el cónsul 
francés en la idea de suscitarle mas dificultades, le decia: 
«que no teniendo buques para recoger á los 3 ó 4.000 fran
ceses que habia en la ciudad, le haria responsable de las 
consecuencias de un bombardeo.» ¡Como si el insolente 
cónsul pudiera dictar su voluntad á las autoridades espa-
ñoiaél 
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Durante esta inercia fatal de Van-Halen levantó su 

cabeza la anarquía entre los mismos insurrectos, que abri-
g-aban mil encontradas aspiraciones, y la junta tuvo que 
dimitir, nombrándose otra de personas de responsabilidad, 
la cual dejó luego su puesto á una de diez individuos, que 
corrieron gravísimos riesgos por su predisposición á en
trar en un arreglo con el capitán general." Tomaba ya la 
revuelta de Barcelona mejor aspecto y no pocos confiaban 
en que ella terminaría de una manera pacífica. Pero en 
esto llegó el regente con el ministro de la guerra y nu
merosas tropas á las cercas de Barcelona, y Van-Halen, 
después de conferenciar con Espartero y Eodil, intimó á 
la junta que se sometiese bajo la condición de desarmar, 
como era justo, toda la milicia nacional. Opúsose á esto la 
junta con imprudente tesón, y como Van-Halen insistiese 
en el desarme, alborotóse de nuevo la muchedumbre, des
tituyó á los junteros, calificando de traidores á algunos de 
ellos, y nombró otra compuesta de la hez del populacho, á 
cuya cabeza puso á un Crispin Gaviria, que vendía por los 
cafés y demás sitios públicos objetos de perfumería. Esta 
nueva junta impuso pena de la vida ai que hablase de ca
pitulación,, ordenó que se levantasen barricadas por todas 
partes, decretó el armamento del pueblo, obligando á to
dos los varones de 16 á 50 años que empuñasen las armas 
y dispuso el repartimiento de una sopa á la clase pobre, 
A la vista de estas medidas de barullo, que ofrecian triste 
contraste con la noticia terrible de que iba á empezar el 
bombardeo, el terror se apoderó de todas las almas, y á 
pesar de las amenazas de muerte que por todo prodigaba 
la desautorizada junta en sus boletines extraordinarios, la 
ciudad quedó medio despoblada, escapándose hombres, 
niños' y mujeres como podían, por tierra ypor mar, no re
parando muchos por salvar la dulce vida, en tirarse desde 
lo alto de las murallas ó en arrojarse á las ondas para 
alcanzar á nado una embarcación nacional ó extranjera 
donde refugiarse. 

Espartero, que estableció su cuartel general en Sarriá, 
se encerró en una habitación, y con olvido de los deberes 

x de primer magistrado de la nación, no quiso recibir á va
rias personas amantes del órden, ni al obispo de la dióce-
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sis, que se le presentaron para impedir el bombardeo de la 
ciudad y acordar los medio» de someterla; y viendo que la 
junta presidida por Gaviria, en todo pensaba ménos que 
en entreg-arse á discreecion, ordenó dicho bombardeo, me
dio que indudablemente tenia que producir, sobre la más 
pronta sumisión de los insurrectos; ménos derramamiento 
de sangre, aun cuando más sustos en el pueblo y más des
trozos en los edificios de la ciudad. E l 3 de Diciembre al 
medio dia empezó Monjuich á arrojar bombas, granadas y 
balas rasas, que si bien llevaron el incendio, la destruc
ción y algunas muertes, muy pocas, al centro de la pobla
ción, aterraron de tal modo á los patuleos, enseñoreados 
de ella, que á las once horas de duración, en que la forta
leza arrojó 1.014 proyectiles huecos y sólidos, desapare
ció la junta, no sin robar algunos patuleos 36.000 duros 
que encontraron en las cajas de la diputación provincial y 
hubieran robado más á no impedirlo varios nacionales y 
vecinos honrados. Antes del amanecer del 4. Barcelona se 
vió libre de la chusma que la habia deshonrado y á dispo
sición de las tropas, que entraron en ella á las dos de la 
tarde de este dia, encontrando todas las calles desiertas, 
todas las puertas cerradas y todas las fortalezas abiertas. 
Nombróse en dicho dia una comisión militar, que condenó 
á ser pasados por las armas á 13 insurrectos y á otros po
cos á diferentes penas; se desarmó la milicia, se ordenó la 
reedificación de lo poco destruido de la cindadela y se im
puso-una contribución de 12 millones á la ciudad, que no 
pagó en su mayor parte oponiendo una resistencia pasiva. 

De tal modo terminó la insurrección de Barcelona, que 
promovieron unos cuantos audaces, fomentaron varios 
agentes de la reacción y del extranjero, toleraron por co
bardía las gentes acomodadas y no combatieron las auto
ridades para anonadarla con los medios de que disponían 
en el momento en que.levantó la cabeza, después de no 
haber sabido prevenirla. El bombardeo á que tuvo que so-' 
meterla Espartero, porque la junta de Grávida nunca hu
biera consentido en el desarme de los patuleos, que desea
ban los que fueron en vano á conferenciar con el regente, 
causó más ruido que daño: la lucha en las calles hubiera 
producido infinitamente más victimas y el fia de ella hu-
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biera sido terrible por la exasperación de los soldados á 
causa de las alevosías y crueldades contra ellos cometi
das. Los catalanes, susceptibles y fieros hasta no más en 
tiempos de libertad, hicieron oir sus quejas por todos los 
ámbitos del país, produciendo tan general como infunda
da indignación contra el regente, blanco de todas las tor
pezas de su ministerio y autoridades. La prensa reaccio
naria desfiguró los hechos, abultando las desgracias cau
sadas por el bombardeo, y la liberal la secundó con una 
torpeza insigne, sin considerar que el egoísta provincia
lismo calalan habla ocasionado y con alevosía inaudita 
cientos de victimas en el heróico ejército español. 

Como apareciese demostrado hasta la mayor evidencia 
que el cónsul Lesseps habla fomentado la insurrección, el 
gobierno español pidió al francés su relevo, y negándose 
á esto Guisot, fué tan débil nuestro ministro de estado 
que no se atrevió á retirar á aquel funcionario el eseecua-
tur y á lanzarle de España, para ver cómo al año siguiente 
eran premiados sus reprobados manejos por la gente reac
cionaria con la gran cruz de Isabel la Católica. 

Coalición de la El bombardeo de Barcelona fué la causa, al 
enfrenó SU m^nos inmediata, de la coalición de la prensa 

periódica, iniciada por Bl Heraldo, periódico modera
do de Sartorius, que habla sucedido á Bl Correo Ndr-
cional, de A. Borrego, aceptada por E l Eco del Comercio ̂  
órgano de L-opez, y luego por los periódicos republicanos 
El Peninsular y La, Qnindilla, por Z« Postdata y E l Cor. 
responsal, mo&Qv&áos, El. Católico, que era carlista, y 
otros. Todos ellos declararon al regente y su gobierno una 
guerra á muerte, que en general la hacían inicua y aleve, 
seguros de la impunidad, porque la ley era viciosa, y el 
jurado popular encargado de aplicarla, lo absolvía todo^ 
injurias graves, calumnias abominables, suposiciones 
gratuitas y ofensivas, reticencias infundadas y deshon
rantes y excitaciones perennes á la rebellón. No habla con 
ella honra segura ni reputación bien sentada, y era tal su 
desbordamiento que hoy mismo da vergüenza el recordar 
cómo escribían, entre otros, los redactores moderados de 
la desvergonzada Postdata, siendo uno de ellos Estéban 
Collantes, y de la no ménos cínica (jiiindilla, redactada 
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porAyguals de Tzco y otros republicanos extraviados. 
Este periódico tuvo la avilantez de publicar una carica
tura, tomada de E l Papagayo, de Barcelona, que represen
taba á Espartero en el acto de recibir la muerte en garro
te vi l , como si fuera un facineroso; y La Postdata intentó 
cubrirle de oprobio suponiéndole malas artes en el juego 
durante su estancia en América, como a] honrado almi
rante Capaz le atribuia, tan cobarde como infamemente, el 
robo de un rico collar en el Perú. Dichos dos periódicos y 
otros regalaban todos los dias á Espartero el indecente 
dictado de Perdi-gon y le injuriaban de otras mil maneras, 
habiendo uno, redactado por P. Mata, que le comparó, 
instalado en el palacio de Buenavista, á los bandidos que 
se colocan en los caminos en acecho de la que quieren 
que sea su presa; y como si esto, no fuera bastante sallan 
folletistas deslenguados á difamarle y á presentarle como 
un tirano, distinguiéndose entre todos el mordaz Martínez 
Villergas, quien en un libro, mejor libelo, titulado EllBaiU 
de las Brujas, calificándole de Tio Lilaila, le suponía su
perior en despotismo, concusiones y otros excesos á María 
Cristina, como si Espartero no hubiera sido siempre un 
modelo de desinterés. 

Es la prensa periódica la más poderosa palanca de la 
civilización cuando llena dignamente su cometido, cual 
sucede en los pueblos acostumbrados á la libertad, que no 
abusan de ella porque la estiman en lo mucho que vale y 
procuran no deshonrarla; pero si ella se separa de su mi_ 
sion, se convierte en ariete demoledor de todo lo más santo 
y respetable de la sociedad y el escritor no es más que un 
malvado digno de la pública execración y del universa^ 
desprecio. Jamás nos separamos nosotros en nuestra larga 
carrera periodística, más larga acaso que la de ningún 
contemporáneo, de los deberes que nos imponían nuestra 
conciencia y nuestro patriotismo: por esto tenemos más 
derecho que otros á condenar los abusos de la prensa. No 
hay ni es posible que haya una cobardía mayor que la que 
comete el escritor que, parapetado tras del anónimo de 
un periódico, lanza sus dardos envenenados contra ajenas 
honras: es más noble el bandolero que ejerce su triste 
oficio detras de un desfiladero ó en una encrucijada: el 
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bandido expone su vida con valentía; el escritor mancha 
la ajena oculto tras del periódico y sabiendo que su acción 
infame ha de quedar generalmente impune, sintiéndose él 
tan satisfecho como si hubiera ejecutado un acto heróico; 
el bandido busca ante todo el peligro, el escritor huye de 
éste al herir á maisalva al objeto de sus cobardes ataques. 
¿Puede darse un oficio más vil? 

Contra el horrible desbordamiento de la prensa, que 
todo lo desacreditaba, socavando los cimientos del edifi
cio social, el poder ejecutivo hallábase inerme y sin de
fensa: asi no hay gobierno posible, porque si desaparece 
uno, el que le sigue sufre la misma suerte, no siendo más 
que un error funesto la sola enunciación de aquella máxi
ma de algunos escritores superficiales y de ciertos popu
lacheros sobre que los abusos de la'prensa se corrigen con 
la prensa mismâ  lo cual es tanto como asegurar que las 
heridas de un puñal pueden curarse con otras puñaladas: 
los delitos de la prensa sólo se corrigen, como los demás, 
con el justo y merecido castigo: un calumniador de pala
bra es castigado por todas las leyes de todos los pueblos 
cultos, ¿y no lo ha de ser el que calumnia por escrito? En 
épocas como la que nos ocupa, el vicio estaba en las insti
tuciones, que era preciso reformar, no en bien de un go
bierno cualquiera, sino en beneficio de la sociedad. Por 
esto eran inútiles y contraproducentes las gestiones que 
el gabinete Rodil hacia para enfrenar á la prensa, y con 
ellas no lograba más que aumentar su descrédito, algunas 
veces mereciendo su suerte, porque asi como los periodis
tas faltaban á lo más sagrado, los agentes del gobierno 
pedian, con escándalo y horror de los buenos, penas tan 
extralegales como atroces. Sucedió que un promotor fiscal 
llamado Kios y Arche, que en un cuerpo verdaderamente 
de sátiro, contrahecho, giboso y manco de los dos brazos 
y manos, encerraba una alma aviesa, después de haber 
denunciado á E l Peniiisular por un articulo furibundo 
contra el regiente, tuvo la criminal audacia de pedir 
de muerte en garrote vil contra el defensor del periódico, 
Eduardo Asquerino, porque en el uso libre y legítimo de 
la defensa manifestó su conformidad con el articulo, que 
al fin absolvió el tribunal. Horrorizado el colegio de abo-
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g-ados de Madrid con la conducta del promotor fiscal, de
claró á éste indigco de pertenecer á él. 

Diso luc ión Regresó Espartero á Madrid de los alrede-
de las Cortes. ¿ores ¿e Barcelona, en donde no quiso entrar 

el 1,° de Enero de 1843, siendo recibido con extraordina
ria frialdad, que formó para él tristísimo contraste con 
los estrepitosos recibimientos de que fué objeto cuando el 
pronunciamiento de Setiembre, y después de la rebelión 
octubrista. Mal aconsejado por su inepto ministerio y los 
íntimos que le rodeaban, á los que se daba el apodo de 
ayacuclms por haber estado como él en la América del 
Sud al tiempo de perderse la batalla de Ayacucho, por 
decreto del 3 disolvió las Córtes, ante las que por medio 
de sus consejeros debia rendir cuenta de su conducta» 
convocando otras nuevas para el 3 de Abri l próximo. 
Si no de atentado politice, puede calificarse este decreto 
de torpeza insigne, que llenó de descrédito al regente, 
quien asi se sobreponía á la voluntad de la nación, cuan
do era el que más alardeaba de respetarla. Los moderados 
deliraron de gozo al ver esta conducta antiparlamentaria 
y anticonstitucional del regente, la cual hizo exclamar á 
los más pacíficos progresistas: militarismo se m 7ia-
ciendo ya insoportable. Y la exclamación estaba en su 
lugar, porque por conservar un ministerio de nulidades 
se arrojaba el guante del desafío á la nación, que ésta 
había de recoger, ó someterse á los caprichos y v i l servi
dumbre de un soldado desvanecido y soberbio. 

Elecciones. No satisfecho Espartero con haber disuelto 
Nuevas Córtes. r\e. \ J , . . , 
Ministerio Lo- las ^órtes, en vez de mandar a sus ministros 
pez : su calda, ante ellas para esclarecer los sucesos de Bar-
mez-Becefrf0' c e i o n a J en cuya discusión nadie hubiera ga

nado más que él, cometió la nueva torpeza de dirigir al 
país un extenso manifiesto, fecha 6 de Febrero, con el 
objeto evidente de iufluir en el cuerpo electoral para que 
éste diera el triunfo á la exigua fracción ayacucha; pero 
las oposiciones triunfaron por gran mayoría, y el minis
terio dimitió ántes del día de la apertura, aun cuando se 
le obligó por el regente á que siguiera en su puesto 
hasta que las nuevas Córtes le indicáran con sus actos el 
que habia de sucederle. 
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Se componia el nuevo Cong-reso de unos 60 diputados 

ministeriales, 55 que reconocían por jefe á López, 40 que 
guiaba Olózaga, 3 republicanos y 14 moderados. Des
pués de intrigas mil y cabildeos infinitos para llegar L ó 
pez, Olózaga y Cortina á un acuerdo sobre nombramiento 
de presidente del Congreso, fué elegido el último por 
gran mayoría; y como el ministerio Rodil estaba muerto, 
el regente llamó á Cortina y al presidente del Senado, 
Gr. Becerra, encomendando al primero la formación de 
nuevo gabinete, bonra que declinó diciendo que, como 
presidente del Congreso no reunía las condiciones que 
exige el sistema parlamentario para formar y presidir un 
gobierno por haberle votado muchos de las oposiciones y 
gran número de ministeriales. Llamó entónces el regente 
á Olózaga, y este orador vanidoso y pueril, como son 
casi todos los grandes habladores, que había formado su 
propósito de no presidir ningún ministerio hasta que la 
reina empuñase las riendas del Estado, como si para en
tónces no calcularan los ménos avisados que la situación 
seria de los reaccionarios, dijo á Espartero, que para de
cidirse, necesitaba saher si Cortina estaba disimesto á 
romper con la fracción López; y como el presidente del 
Congreso contestase con una negativa, salió Olózaga con 
la fritante pretensión de formar bajo su presidencia un 
gabinete en que entrasen el mismo Cortina, que se negó 
naturalmente á ello, y un solo individuo de la fracción 
López, que aspiraba á formar gobierno p>or si sola. Viendo 
esto Espartero no tuvo otro remedio que llamar al para 
él antipático López, quien al momento confeccionó el si
guiente gabinete: J. M. López, presidente con la cartera 
de gracia y justicia, Fermín Caballero con la de gober
nación, el jóven general F. Seírano con la de guerra, 
Mateo M. Ajl lon con la de hacienda, J. Frías con la de 
marina j M. Águilar con la de estado, que no aceptó, 
prefiriendo seguir en su embajada de Portugal. Con 
desprecio de las prácticas parlamentarias, de los seis m i 
nistros no eran diputados ni senadores Ayllon, Frias y 
Águilar. 

Presentóse el nuevo ministerio ante las Córtes el 10 de 
Mayo, y su presidente, impresionable y ligero hasta no 
- TOMO II . 29 
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más, pronunció un brillante discurso y leyó su pro grama 
de gobierno, cuyas principales bases eran: «observar rel i 
giosamente los principios y prácticas constitucionales, 
proponer á las Córtes la más ámplia amnistia por todos los 
delitos políticos, cometidos desde la conclusión d^la guerra 
civil, no mezclarse jamás en cohibir el ejercicio del dere
cho electoral, condenar los estados de sitio y toda medida 
excepcional, respetar la ley de imprenta y facilitar la 
pronta venta de bienes nacionales para que creciese el 
número de los propietarios é interesados en las reformas.» 
El pensamiento déla amnistía era, sobre generoso, con
veniente hasta no más, y como tal le reclamaba imperio
samente la opinión pública; el condenar en absoluto los 
estados de sitio era, además de una insensatez, ir contra 
la Constitución que les tenia previstos en casos extraordi
narios, y solamente un loco ó un político adocenado podia 
desprenderse apriori de los medios legítimos para salvar 
la sociedad, prévio acuerdo de las Córtes, en determi
nada crisis, y el hablar de respeto á la ley de imprenta 
cuando para ésta no habla nada sagrado ni respetable,-
nada seguro ni venerado, era tanto como sancionar desde 
las alturas del poder los escándalos, las locuras, las ca
lumnias y las injurias con que todos los dias se mancha
ban los periódicos, en vez de buscar los medios legales y 
justos que les obligasen á llenar dignamente su noble m i 
sión. Gomóla mayoría del pueblo español era entóneos, 
cual lo es hoy por desgracia, tan impresionable ó más que 
el presidente del ministerio, el discurso y programa de 
éste fueron recibidos por do quiera con un entusiasmo ver
daderamente delirante. 

No agradó esto á Espartero, y ménos á sus comensa
les, y asi pudo contarse muerto el ministerio en el mo
mento de nacer. Para que éste desapareciese de la escena, 
escogióse una bien pobre ocasión, cual fué el relevo de 
Linaje y Zurbano, que desempeñaban respectivamente los 
cargos de inspector general de infantería y de milicias y 
de comandante general de Gerona. E l ministerio estaba 
en su plenísimo derecho separando á dichos dos funciona
rios, fuesen buenos ó malos, y el regente no le tenia á 
oponerse á ello, que tal proceder es propio de los reyes ab-



— 451 — 

solutos, no de los constitucionales y jefes de estados l i 
bres: estimara en muclio ó en poco el regente á Linaje y 
Zurbano, fuesen fundadas ó destituidas de razón las quejas 
que contra los dos, especialmente contra el primero, cor
rían de boca en boca llenando la pública opinión, Espar
tero, como reg-ente, debió acceder á la propuesta de su 
ministerio responsable; pero prefirió la amistad á la razón 
de estado con menosprecio del sistema representativo, y 
se neg-ó rotundamente á la separación pedida, dando con 
esto lugar á que el ministerio dimitiese á los ocho dias 
cabales de su nombramiento. En la dimisión decian los 
ministros á Espartero, «que no pudiendo gobernar consti-
tucionalmcnte, esto es, con la libertad inherente á la ex
clusiva responsabilidad de los ministros de la corona, y ca
reciendo de la ilimitada confianza del jefe del estado, se 
creian en la obligación de resignar sus puestos.» 

Colocado Espartero en la resbaladiza pendiente en que 
acababa de entrar, sin oir otros consejos que los de su 
amor propio excesivo, nombró el 19 de Mayo presidente 
de un nuevo consejo de ministros al que lo era del Senado 
Gómez Becerra, quien en el acto formó el antiparlamenta
rio gabinete siguiente: para la cartera de gracia y just i
cia con la presidencia Gómez Becerra; para la de hacien
da Meudizabal, para la de gobernación el desconocido j ó -
ven P. Gómez de la Serna, para la de guerra el general 
Hoyos y para la de marina O. de los Cuetos. 

El nombramiento de este ministerio, sobre nulo, 
hasta el mayor extremo impopular, fué la declaración de 
guerra á muerte entre los altos poderes del Estado: Es
partero quiso sobreponerse á la voluntad de la nación, y 
esto le costó la regencia, como á Cristina la habia costado 
la suya una causa idéntica. En el mismo dia 19, reunido 
el Congreso de diputados sin saber nada del nombramien
to del que podia llamarse ministerio-sorpresa, en términos 
que el general Serrano ocupaba su asiento de ministro 
ignorando que ya tenia sucesor, llegó extraoficialmente 
la noticia al salón de sesiones, y en el acto, indignados 
los representantes de la nación de la befa y escarnio que 
de ellos se hacia, acordaron presentar la proposición si
guiente: Pedimos al Congreso se sirm dirigir al regente 
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del reino un mensaje en que respetuosamente se le mani
fieste la cordial satisfacción con que el Congreso lia red-
Mdo el proyecto de ley de amnistía, y la esperanza segura 
que con este motivo cree debe manifestar á S. A. de verle 
rigiendo los destinos de España hasta el 10 de Octubre 
de 1844, etc. 

El tiro no podia ir más derecho al corazón del reg-ente. 
Apoyó Olózaga la proposición como su primer firmante 
en un corto discurso, y de tal manera se hallaba impresio
nada la Cámara contra el regiente que la votó por unani
midad, excepción hecha de Prim, que no la aprobó por 
creer el mensaje sobre manera templado. 

En la sesión del siguiente dia 20, célebre en nuestros 
fastos parlamentarios, presentóse el nuevo ministerio ante 
el Congreso, y G. Becerra pidió la palabra, que Cortina 
concedió ántes á Olózaga, habiéndola demandado éste so 
pretexto de que el Congreso acordára un voto de gracias á 
su presidente; pero Olózaga, prevalido de su autoridad 
como orador, de lo insinuante y fino de su palabra y de la 
tolerancia antireglamentaria de Cortina, después de ala
bar á éste, entró de lleno en el que entónces y durante 
algunos años se llamó discurso de la salve, porque ata
cando duramente á Espartero, empeñado en sostener á un 

• hombre contraía nación entera, á la cual presentó como 
victima de una camarilla, concluyó por pronunciar en 
tono dramático las palabras que el dia ántes estampára 
el periódico moderado El Corresponsal de ¡Dios salve al 
pais! ¡Dios salve a la reina! Después- Cortina, que ha
bla infringido el reglamento concediendo la palabra á 
Olózaga, se la dió á Gromez Becerra para que leyese el 
decreto de suspensión de Córtes, que nadie oyó, á no ser 
él y algún secretario, porque las exclamaciones de Olóza
ga, que no podian encerrar más alevosía, por saber que 
Espartero ni intentaba ni podia intentar nada contra la 
reina, produjeron un efecto verdaderamente asombroso 
en la Cámara y luego en todo el país, ávido siempre de 
frases de efecto, más que sean huecas y carezcan de sen
tido común; Todo el mundo, si no creyó, sospechó por el 
pronto que Espartero traía entre manos algún plan, ó para 
sustituir á la reina ó para proclamar una dictadura férrea,. 
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y el odio del pueblo contra el regente se propagó desde 
la corte hasta la última aldea de una manera maravi
llosa. En la Cámara produjeron las exclamaciones ins
tantáneo tumulto y escandalosísimas escenas en el salón 
de conferencias, en donde estuvieron para venir á las ma
nos diputados esparteristas con otros de la coalición. Las 
gentes que ocupaban las tribunas bajaron á las calles 
próximas y plaza del teatro Real, destinado á palacio del 
Congreso, soliviantando á la muchedumbre, de que esta
ban cuajadas, y al salir para el próximo edificio del Se
nado Gómez Becerra, de corazón animoso aunque de blan
ca cabeza, unos cuantos miserables, instrumentos de los 
moderados, apedrearon su coche para tener el mal gusto 
los inspiradores de tal maldad de calificar al gabinete, 
presidido por aquel varón fuerte, de ministerio San Es 
teban. 

Entónces redobló la prensa de oposición sus ataques 
contra el regente y el nuevo ministerio, y suponiéndolos 
vendidos á la Inglaterra, por la cual estaban en verdad 
sus simpatías, como las de los moderados por la Francia, 
se inventó la absurda calumnia de que se iban á declarar 

\ francos varios puertos para que los ingleses introdujesen 
sus telas de algodón, y que la renta del tabaco se adjudi
carla á los isleños, enajenándolos además la fábrica de 
cigarros de Madrid. Todos los periódicos de oposición 
acordaron poner, durante varios dias, á su frente estas 
frases alarmantes: ¡Querrá abierta y sin tregua á los an-
glo-ayaciiclios! ¡Dios salve al país y a la reina! La última 
exclamación fué sustituida en La Guindilla y E l Penin
sular por la de ¡Sálvese el pueblo soberano! 

Espartero, que habia arrojado el guante á la nación, 
representada por los Cuerpos Colegisladores; que habia 
puesto en combustión al país por sostener, hollando las 
leyes del sistema representativo, á Linaje y Zurbano, 
contrariando á los ministros responsables que estaban en su 
derecho destituyendo á dichos dos funcionarios, aun cuan
do ellos fueran los más cabales del pais; que no quería, en 
fin, la amnistía por odio á los moderados que se rebelaron 
contra su poder en Octubre de 1841, siguió en su conducta 
fatal y dió á G. Becerra y Mendizábal, que debieron dejar 
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mil veces sus puestos ántes que comprometer al regente^ 
el decreto de disolución de Cortes, que apareció en la Qaceta 
del 26 de Mayo, convocando otras nuevas para igual (fia 
de Agosto próximo. Pero este decreto fué la señal de la re
volución, á la que se lanzaron resueltamente los progre
sistas en su inmensa mayoría, los republicanos todos, lo 
mismó que los moderados y muctios carlistas, estos en la 
idea de ver si ganaban algo con las revueltas del infeliz 
pais. Y motivo fundadísimo tuvieron los liberales para i r 
á la revolución, más que después esto les costase caro (y 
en verdad que, de no derribar ¿ Espartero, hubieran libra
do peor al llegar la reina á la mayor edad) porque d i 
sueltas sin razón unas Córtes por el inepto ministerio Eo-
dil y otras con ménos por el impopular Becerra-Mendi-
zábal, y todo á nombre de un poder pasajero, cuya vida 
legal habia de terminar á los 16 meses, ¿qué podían espe
rar del desvanecido soldado con el nombramiento de unas 
terceras'Córtes en las que. por el estado de la opinión p ú 
blica, hubieran sin duda obtenido inmensísima mayoría? 
Ya no cabia más que la guerra, y los liberales no hicieron 
otra cosa que aceptarla al declarársela el regente, en vez 
de buscar éste con la mayoría parlamentaria los medios le
gales para hacer entrar en caja al país procurando darle 
sosiego y dicha. Los que defendiendo ciegamente á Es
partero han hablado y escrito en contrario sentido, pre
sentando como principal argumento la ingratitud y ale
vosía de los moderados pára con los liberales desde ú l t i 
mos de 1843, no se fijaron en que esa ingratitud y esa 
alevosía hubieran sido mil veces más horribles á los 12 ó 
13 meses en que la reina Isabel habría empuñado las rien
das del gobierno según la Constitución. No dependió la 
desdichada suerte de los liberales de precipitar la caída de 
Espartero, que consistió en hacer un pronunciamiento de 
la revolución de 1840, en no reformar la Constitución 
borrando de ella la intolerancia religiosa, en sostener la 
milicia nacional, detestablemente organizada, si es quer 
sin serlo, se consideraba precisa; en haber llevado cruei é 
innecesariamente al patíbulo á León, Borso, M. de Oca 
y otros octubristas, de cuyos huesos, como dijo el poeta 
Ivámo, salió el vengador, qu.Q. iné el partido moderado . 4 
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que las víctimas pertenecian; en haberse nombrado la re
gencia única en vez de la trina; en no haber pagado los 
beróicos servicios de 200 á 300.000 mil soldados que aca
baron la guerra civil, y en no haber hecho una ley de im -
pronta que diera libertad absoluta para que se discutiese 
todo, pero con la seguridad de que se castigasen la ca
lumnia, la injuria y la provocación á la rebelión contra 
los altos poderes del Estado. 

Inician la revo- Trabajado el ejército, en^el cual tenia ya 
iegente^Mála- perdido el regente casi todo su prestigio, y en 
ga y Eens, j combustión el país por las predicaciones liber-
d?eel0pais.eCl111" t i c i ^ 8 d6 Ia prensa y por los discursos de a l 

gunos oradores, especiahuente el de la famosa salve de 
Olózaga, salieron de Madrid para las provincias todos los 

. diputados á organizar la insurrección tan á las claras, que 
se hablaba de ello en las calles y plazas públicas como de 
la cosa más natural y corriente. Málaga dió la señal del 
alzamiento formando el 23 de May o, una Junta de gobier-
no, que desapareció en el mismo dia por la actitud de las 
tropas; pero el 27 se alzó de nuevo la ciudad poniéndose á 
su frente los mismos que la despronunciaron el 23. Gra
nada se pronunció el 25; secundóla Almería el 27, y en los 
primeros días de Junio casi toda la Andalucía estaba en 
armas á la voz de /a&ajo Espartero/ E l 30 dió Prfm el gri
to enReus, su pueblo natal, contra el regenté, al que cali
ficaba con notable dureza, y Barcelona, que odiaba á este 
desde los sucesos del año anterior, secundó á Reus, nom
brando el 7 de Junio una junta de gobierno, despaes que 
con gran trabajo logró salir Zurbano al frente de cortas 
tropas de la ciudad, en donde gentes aviesas, azuzadas por 
los moderados, sus enemigos capitales, habían acordado 
darle muerte y arrastrarle. El capitán general Cottinez 
Espinosa toleró el alzamiento de Barcelona, exigiendo 
que la junta se trasladase á Sabadell, lo que esta efectuó 
por dar gusto al que, pudiendo, no estorbó el pronuncia
miento de la capital catalana. Unos días después se tras
ladó dicha junta á Barcelona y Cortinez se puso á su fren
te, pronunciándose todas las tropas ménos las de Moai-
juich. Con la junta entró también en Barcelona el ya co
ronel Prim. Este-procuró desde Reus que se alzase la in-
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mediata ciudad de Tarragona, pero lo impidieron el co
mandante g-eneral y jefe político, quienes llamaron á 
Zurbano para encomendarle la misión de someter á Reus 
al frente de una respetable columna de infantería y ocho 
piezas de grueso calibre. Fué Zurbano sobre Reus, y 
siendo recibido á balazos por la gente de Prim, contestó 
con el fuego de sus fusiles y piezas, arrojando bombas so
bre la población, al ver lo cual los pronunciados pidieron 
capitular, lo que les fué otorgado, ínterin que Prim salia 
con los más comprometidos a refugiarse en la inmediata 
villa de Prados. 

Por este hecho de armas concedió el regente á Zurbano 
el titulo de conde de Reus y luego el gobierno de la revo
lución hizo merced del mismo titulo á Prim, el cual llevó 
hasta su muerte, no así Zurbano, porque como vencido no 
pudo usar de él. Pronuncióse en seguida Gerona, y entón
eos Zurbano se retiró con las tropas que mandaba y otras 
que se le agregaron á Lérida, para ponerse de acuerdo con 
Seoane, capitán general de Aragón. Pronunciada casi toda 
Cataluña, se sublevó Valencia, que manchó su alzamiento 
con la sangre del jefe político Miguel A. Camacho y un 
agente de policía, á los que sacrificó bárbaramente, arran
cándolos de los lugares sagrados en que se habían refu
giado. Pereció trágicamente la autoridad civil, porque 
la militar, que lo era el jóven g-eneral J. Zabala, gran pro
tegido de Espartero, no se manifestó para impedir el c r i 
men á la altura de su misión, y después de contemporizar 
con los pronunciados, asi paisanos como militares, salió 
de la ciudad, en la cual entraron luego varios generales y 
jefes reaccionarios, sedientos de venganza. A l pronuncia
miento de Valencia siguieron los de Alicante,' Murcia y 
Cartagena. Intentaron Ortega y Quinto, progresistas exal
tados, que luego se pasaron con armas y bagajes al campo 
de la reacción, sublevar á Zaragoza, pero lo estorbó Seoa
ne y ellos escaparon á guarecerse en la montaña. Sevilla 
se alzó contra el gobierno el 19 de Junio, poniéndose á su 
frente el general M. Domínguez, tío de Serrano, y para 
decirlo de una vez, toda la España con casi todo el ejército 
se hallaba pronunciada en el último tercio de Junio, ex
cepción hecha de Madrid, Zaragoza y Cádiz. 
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Sale Esparte- Mientras tanto quiso el regente, como todos 

llega á^AlíLí los P0íleres amenazados de muerte, contrares-
cete. tar con las tropas qne creia fieles la omnipo

tente revolución, y procurando ántes desvirtuarla, por 
considerarla destituida de fundamento, se dirigió á la na
ción con dos manifiestos, uno fecha del 13 y otro del 19 de 
Junio, los cuales ningún efecto produjeron, pudiendo ase
gurarse que sólo fueron leidos en Madrid. Como en ellos 
aseguraba que iba á salir de la capital á vencer la insur
rección, no queriendo entregar á los motines sino á las 
Córtes la autoridad de que estaba investido, abandonó á 
Madrid el 21 por la tarde, acompañado ' de los genérales 
Linaje, G. de Almodovar, Ferraz, Chacón, Triarte y Nogue
ras, éste como ministro de la guerra, sucesor de Hoyos, 
dejando encomendada la población á la milicia nacional, 
muy adicta á su persona. A l dejar la corte agregó el man
do de Cataluña y Valencia á Seoane y dió el de Andalucía 
á Van-Halen, cuando ya casi todo estaba perdido en esta 
comarca. 

Hasta últimos de Junio no llegó Espartero á Albacete, 
teniendo que hacer cortas jornadas por no exasperar á su 
pequeño ejército de 6.000 hombres, muchos de los cuales 
estaban comprometidos con la revolución, habiéndole lle
gado al alma al regente que el regimiento de Luchana, 
que tanto le debia, fuese el que más simpatizaba con los 
sublevados, por lo cual le costó gran trabajo en Ocaña el 
hacerle continuar su marcha. Detúvose en Albacete varios 
dias, considerando á esta población como punto estratégi
co para lanzarse sobre Valencia, si Seoane y sus tenientes 
podian, venciendo la insurrección de Cataluña, bajar á la 
ciudad del Cid, ó si esto se frustrase, como no podia ménos 
de suceder, encaminarse á Andalucía en la idea de encon
trar su último refugio en Cádiz. Pero dejemos á Espartero 
por unos momentos en Albacete y veamos el giro que la 
revolución habia tomado en Cataluña y Valencia. 
El general Contaba Zurbano en Lérida con catorce ba-

eeSa—Sstí- taMonesJ cinco escuadrones y cuatro, baterías, 
tucion de Es- y como Seoane se viese en Zaragoza con fuer-
partero. zas cag- jg.uajes ¿ iaQ ¿e aquéi^ determinó, en 

obedecimiento de las órdenes del regente, pasar á la p r i -
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mera ciudad, en dopde entró el 17 de Junio. Dió órden á 
Zurbano que se adelantase á forzar el paso del Brucli, ocu
pado por tropas pronunciadas y varios somatenes catala
nes, pero al llegar éste cerca del célebre paso, el mismo 
Seoane le notició que él no podia ayudarle en la difícil 
empresa, porque había entrado en las tropas de su inme
diato mando tan espantosa deserción, que en un solo dia se 
le babian escapado de Lérida al pié de doscientos jefes y 
oficiales, Zurbano retrocedió á Lérida, y juntos en esta 
ciudad él y Seoane acordaron adelantarse á Zaragoza con 
ánimo de venir sobre Madrid, si acontecimientos imprevis
tos ̂ 10 les marcaban otra dirección. 

Saliendo el general Serrano de la corte por consejos 
de Cortina, quien vislumbraba ya que la revolución iba á 
caer en .manos de los moderados, encaminóse 4 Bayona 
acompañado del tan bullicioso como voluble González 
Bravo, y dirigiéndose de allí á Perpinan, entró por la Jun
quera en Cataluña y se fué á Barcelona, á donde llegó el 
27 de Junio. Recibióle con entusiasmo la junta, y ésta, 
•como si estuviese en su mano la soberanía de la nación le 
nombró ministro universal para que representase á todo el 
gabinete López, de que formó parte. Al aceptar Serrano 
sin escrúpulos, (pues no es hombre que se haya detenido 
ante ellos durante su larga y variada vida política) tan 
extraño cargo, dirigió un manifiesto á los españoles (28 de 
Junio) haciendo en él una historia bien triste de la regen
cia de Espartero, en la cual se trataba á éste con dureza 
siempre, con injusticia algunas veces, para concluir d i 
ciendo, que la suerte de la España dependía de la expulsión 
de Espartero, á la que todos los españoles debían ayudarle, 
quedándose sólo al lado del regente aquellos que tanto ha
bían contribuido con él á la pérdida de nuestro poder colo
nial, en lo que, lejos de responsabilidad, cabia gloria á Es
partero por su buen comportamiento en la América 
del Sur. 

A l siguiente dia 29, avanzando Serrano, como no podia 
ménos, en su camino revolucionario, dió á nombre de la 
nación el siguiente decreto: ylrticulo primero. Queda des
tituido de la regencia del reino, que ejercia durante la me
nor edad de doña Isabel II , el general D. Baldomcro Espar-
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tero, duque de la Victoria y Morellay conde de Luchana.—• 
Articulo 2.° La nación, entera, los empleados de todos los 
ramos, de todas las clases y categorías quedan relevados de 
la obediencia que, con arreglo á las leyes estaban en el caso 
de prestar al ex-regente.—Barcelona 29 de Junio de 1843. 
El ministro de la guerra, encargado, interinamente de los 
demás ministerios, FranUsco ¡Serrano, 

A este decreto sig-uió otro tan impolítico como injusto, 
declarando nulos los empleos y grados militares concedi
dos por Espartero hasta el 23 de Mayo en que se pronun
ció Málag-a, como si fuese lícito dar á las leyes y decretos 
efecto retroactivo y como si Espartero no conservase su 
carácter de reg-ente hasta el momento mismo en que aban
donó el suelo de España. 

Los emigrados. A l instante que llegó Prim á Barcelona con la 
junta instalada en Sabadell, supo que los g-enerales emi
grados en Francia por sus ideas retrógradas ó por su par
ticipación en los sucesos de Octubre, aspiraban 4 tomar 
una parte activa en el alzamiento para concluir por ser 
dueños de él, y queriendo hacer ver que esto no era de su 
agrado, dió un manifiesto á medias, ó como si dijésemos 
de contemplaciones, puesto que en él decia, «que no con
sideraba conveniente que dichos generales tomasen parte 
en la revolución, aunque sí estaba conforme con que lo 
hicieran coroneles como Fernando Córdova y otros jefes, 
lo cual era peor, siendo muy pocos los generales y mu
chísimos los militares de coronel para abajo. Supo esto 
R. Narvaez, protegido y con tanto escándalo por el go
bierno francés, que le facilitó fondos y el concurso de to
das las autoridades para fletar un vapor en Marsella, 
adonde desde París se dirigiera, y en vez de encaminarse 
por mar á Barcelona, lo hizo á Valencia en unión de 
M. Concha, el brigadier J. Pezuela, los coroneles Ariz-
cun y J. Fulgosio, los tenientes coroneles Juan Con-
treras, Luis Serrano y J. Rabenet, los capitanes J. Orte
ga, Matías Seco y el C. de la Cimera y el alférez J. A n 
gulo, quienes en el acto de arribar al Grao dirigieron una 
exposición á lajunta valenciana ofreciéndola sus servicios," 
que ésta aceptó gustosa por ser su mayoría moderada, al 
propio tiempo que se presentaban como víctimas de la t i -
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ranía de Espartero después de tener sus pechos cubiertos 
de cicatrices en defensa de la, libertad. Descaradamente 
faltaban á la verdad los firmantes, porque Narvaez habia 
estado en emig-racion voluntaria, Arizcunlo mismo, Con
cha, Pezuela, Rabenet y Fulgosio por su participación en 
los sucesos de Octubre, habiendo sido el último defensor 
de la causa carlista hasta el convenio de Verg-ara, y asi 
los demás, estando destinado á disting-uirse entre todos el 
teniente coronel Juan Contreras, emigrado por haberse 
sublevado en Vitoria contra Espartero, cuando O'Donneil 
y Piquero, al frente del escuadrón de la caballería de que 
era comandante, para hacer lueg'o su rápida carrera con 
los moderados, convertirse en revolucionario en 1866 y 68," 
querer después en su calidad de diputado nada ménos que 
por rey de España á Espartero en 1870, y concluir, en fin, 
por irse á Cartagena, como el más furibundo cantonal en 
1873. En verdad que es muy difícil, sino imposible, tro
pezar ni en las mayores revueltas con un tipo de incon
secuencia tan remarcable como el Contreras. 

La junta valenciana, que presidia el moderado Joaquín 
Armero, nombró á Narvaez, en el mismo día de su He-, 
gada, general en jefe de todas las tropas, á Concha su se
gundo, á Schely general de la caballería, y á Pezuela jefe 
de estado mayor. El bando progresista acababa de perder 
la partida en Valencia, y á esta ciudad la cabe la triste 
gloria de haber iniciado la reacción, que durante varios 
años deshonró á la España.El ministro universal. Serrano, 
aprobó los nombramientos militares de la junta valen, 
ciana, y ésta, ya que habia tomado la iniciativa reaccio
naria respecto de las personas, quiso hacerlo también en 
cuanto á las cosas, y con escándalo de todo liberal y me
nosprecio de los buenos principios económicos, suspendió 
la venta de los bienes del clero secular, y entregó los po
cos que faltaban de vender del regular á una comisión, 
con encargo de que hiciera ir los productos de ellos á las 
monjas. Lo extraño de estas medidas (si algo pudiera ex
trañarse en la ciudad de Valencia) fué que las votaron los 
junteros Vicente Boix, que se decía republicano, y Vicente 
Beltran de Lis, que era progresista, como demagogo del 
20 al 23, aunque luego se pasó al bando moderado. Fací-
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litando miéntras tanto la junta hombres y dinero á Nar-
vaez, éste determinó salir alirente de 3.500 infantes y 300 
caballos para socorrer á Teruel, que tenia sitiada Enna, y 
en la cual entró, porque la pequeña columna de éste em
pezó á desertársele para unirse al mismo Narvaez ó mar
char á las próximas poblaciones pronunciadas. Desde Te
ruel, en donde dió Narvaez el 4 de Julio una alocución 
muy liberal á aragoneses, valencianos y catalanes, en la 
cual, con mentidas palabras, decia haberse abrazado desde 
Paris al programa López, y que él que quisiera, destrozar 
la Constitución de 1837 é intentar reacciones de cualquier 
color que fuesen, seria indigno del nombre español y 
acreedor a que TODOS cayesen sobre él PARA, ANONADARLE, se 
encaminó á Daroca y Calatayud para luego tomar el ca
mino de Madrid, decidido á habérselas con Seoane, quien 
de Cataluña venia también sobre la corte. 
Azpiroz en Miéntras que Narvaez en su viaje por Ara-

Madri<iLCaS ^ &on aunient;afca su hueste con los soldados 
que desertaban de la causa del regente, J. Azpiroz, al que 
una especie de junta central de Castilla la Vieja, en que 
predominaba el elemento moderado, eso que alli se hallaba 
F. Caballero, puso al frente de unos 4̂ 000 soldados ad
heridos al pronunciamiento, tomó el camino de la corte 
acompañado de aquel ministro, y el 13 de Julio intimó al 
capitán general de Madrid, E. San Miguel, que le dejase 
libre la villa, porque la causa de Espartero estaba muerta 
y era inútil el derramamiento de sangre. Contestóle San 
Mignel, en unión de la diputación provincial, ayunta
miento y comandantes de la milicia, que estaba dispuesto 
á repeler la fuerza con la fuerza, y Azpiroz se contuvo, 
y más en la expectativa de lo que pudiera adelantar Nar
vaez, quien, instalado en Algora, se habia dirigido á los 
comandantes de la milicia madrileña, alabando mucho á 
ésta para que abandonasen la ya perdida causa del re
gente. Hallándose en estas pláticas supieron los dos ge
nerales pronunciados que Seoane habia llegado á Guada-
lajara, y Narvaez salió al encuentro del esparterista tó-
mando~^l camino de Alcalá. / 
Torrejon de No merece en verdad el nombre de acción 

Ardoz. el acontecimiento que tuvo lugar en esta 
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villa, sita'entre Madrid y iUcalá de Henares, el 23 de 
Julio de 1843. Viniendo de Lérida y Zaragoza lleg-ó 
Seoane á la vista de Torrejon, junto á cual le espe
raba Narvaez, al frente de 6.000 infantes, contando 
con 1.500 que le facilitó Azpiroz, 600 jinetes y dos solas 
piezas de artillería, miéntras que Seoane, teniendo de 
seg-undo á Zurbanor contaba con 10.000 infantes, 800 ca
ballos y 30 cañones: á retaguardia de los pronunciados 
habia una columna, mandada por el gobierno de Madrid, 
de 2.000 infantes y 700 jinetes. Todos los historiadores 
que hemos leido han calificado de traición lo sucedido en 
Ardoz, y es lo más raro que tal aseveración hicieran los 
mismos que confiesan que desde Lérida hasta Guadalajara 
era tal la deserción experimentada por Seoane en sus 
tropas, que vió éstas mermadas antes de llegar á la ú l 
tima ciudad en una tercera parte, habiéndosele fugado 
para unirse á los pronunciados dos de sus cuatro ayudan
tes y doce de los quince oficiales del estado mayor que le 
acompañaban. En un ejército de tal modo desmoralizado 
no podia ménos de suceder lo que sucedió: no queria pe
lear y no peleó: veia muerta la causa del regente, y no 
quiso empeñarse en una resurrección imposible: se pasó 
á los pronunciados, que tenian enhiesta la bandera de 
unión de todos los españoles, y no hubo más. Todo lo que 
se ha dicho de felonía de Seoane es invención de sus ene
migos. Seoane quiso cumplir con su deber, pero sus tro
pas respiraban la atmósfera que habia en toda España, y 
las armas de todas clases se les caian de las manos en vez 
de esgrimirlas centrales pronunciados, á quienes consi
deraban hermanos. Los que de distinto modo han apre
ciado este suceso de Ardoz le examinaron y juzgaron su
perficialmente, no fijándose en el origen de él ni en sus 
antecedentes. Es innegable que la inmensa mayoría del 
ejército de Seoane venia pronunciada inpecto're, j no ne
cesitó más que ver al que escritores ligeros asientan que 
era su enemigo para pasarse á él y abrazarle con efusión. 
Fué el alzamiento de 1843 contra Espartero verdadera
mente nacional, y tanto como el de 1808 contra los france
ses: acaso fuese más exigua la fracción esparterista que 
fué en su1 tiempo la de los afrancesados. A eso de las nue-
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ve de la mañana del 23 divisó Seoane á las tropas contra
rias, y creyendo arrollarlas con su sola caballería dió ór-
den al general Talledo, que la mandaba, de comenzar la 
pelea; pero al acercarse á las lanzas contrarias, mandadas 
por Scbely, se une á éste, y juntos presentan sus armas 
contra Seoane. Aterrado éste, ordena á la artillería que 
rompa el fueg-o; pero los artilleros, que mil veces habian 
dicho que no querían batirse, dirigen la puntería á lo 
alto de la torre de Ardoz, en vez de hacerlo al centro de 
los pronunciados: pásanse entóneos á estos varias com
pañías de cazadores, y Zurbano y el brigadier Sánchez, 
acérrimos partidarios de Espartero, nada hacen, porque 
nada les es posible hacer en medio de aquella general de
serción. Seoane quiere en esto que una bala contraria 
ponga fin á su existencia; pero saliendo ileso de unas 
cuantas descargas, que probablemente se harían al aire, 
vése rodeado de un grupo de jinetes, que le hace prisio
nero, cayendo de allí á poco desmayado al gran dolor que 
le produce su angustiosa y tremenda situación. Todo esto 
tuvo lugar en dos horas no cabales. Seoane, alentado por 
Narvaez, pidió luego su pasaporte para Francia, de donde 
no regresó hasta 1854, calumniado atrozmente por los es-
parteristas, como si él hubiera perdido la causa que á n -
tes de lo de Ardoz estaba completamente arruinada. 
Unos 12.000 infantes, contando con los que en caso debie
ron atacar por la retaguardia, y 1.400 jinetes se unieron 
á los pronunciados, haciéndolo los más de aquellos con 
gusto y firme voluntad. Zurbano escapó en medio de la 
confusión y logró penetrar en Madrid, desde donde salió 
al instante disfrazado para Portugal. 

Noticioso el pueblo de Madrid del acontecimiento de 
Ardoz sucumbió á la capitulación que le propuso Azpi-
roz, firmándola éste y tres comandantes de la* milicia na
cional el mismo día 23 de Julio. Las bases fueron: obser
vancia de la Constitución de 1837, formación de una junta 
provincial nombrada por la milicia, subsistencia de ésta 
bajo el pié en que se encontraba, y respeto á la seguridad 
real y personal, sin distinción de opiniones políticas. La 
capitulación no fué observada por culpa de Narvaez, 
quien con lo de Torrejon se creyó ya un dictador ó poco 
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ménos. Azpiroz hizo su entrada en Madrid al frente de su 
división á la caida de la tarde de dicho dia 23; Narvaez 
lo hizo con la suya á las once de la noche, y al sig-uien-
te 24 lo verificó Prim con una columna de catalanes, com
puesta g-eneralmente de patuleos, que fueron muy mal 
mirados, y con sobra de razón, por el pueblo de Madrid. 

Entónces salió López del sitio donde estaba oculto en 
Madrid y se puso al frente de su ministerio: Serrano llegó 
también inmediatamente á la corte, en donde quedó solo 
de ministro de la guerra, que reconoció á Prim de bri
gadier, como más adelante se hizo con Contreras, que ya 
figuró de coronel en Ardoz, y se premió espléndida
mente á otros que hablan tomado parte en el alzamiento 
por labrar el bien de la patria, no olvidando el propio. Ei 
ministerio, sabiendo que Espartero estaba entónces al 
frente de Sevilla y bombardeándola, le pasó una comuni
cación amenazándole con declararle traidor, y que seria 
privado de todos sus honores y entregado á la pública 
execración como continuase hostilizando á la capital de 
Andalucía. 
Dirígese Es- Gomo Seoane, lejos de someter la Catalu-

liífek.llle^ála ña ' tliv0 1̂18 venir sobre Madrid en verdadera 
bahía de Cádiz retirada, asi que supo esto Espartero aban-
baxca^jTara In- ¿onó á Albacete ántes de mediar Julio y se 
glaterra. encaminó hácia Despenaperros, llegando á 

Andújar el 18, cuando Concha, por consejo de Narvaez 
y con acuerdo de la junta valenciana, habla ido á Anda-
lucia á ponerse al frente de las numerosas tropas allí 
pronunciadas. E l 23, dia de lo de Ardoz, se aproximó 
el regente á Sevilla, mal sitiada por Van-Halen con 
unos 5.000 hombres y varias piezas, entre ellas algunos 
morteros, con los que bombardeó á la ciudad inútil y por 
lo tanto bárbaramente unos seis días, los tres últimos 4 
presencia de Espartero, que no quiso comprender que 
echaba un borrón iñdeleble sobre su nombre, llevando la 
destrucción y la muerte á una grande y hermosa ciudad 
cuando ya estaba perdida su causa. El 27, al saberse en 
uno y otro campo el acontecimiento de Ardoz y ocupa
ción de Madrid, abandonó Espartero las cercas de Sevilla 
con los 10.000 hombres con que contaba, inclusos los 5.000 



— 465 — 
de Van-Halen, y el 28 llegó á Utrera, en ocasión que ya 
todas las tropas se hallaban en idéntica disposición que 
las de Seoane en aquella pequeña villa, pues que al orde
nar Van-Halen la formación de los cuerpos en la madru
gada del 29 se encontró con que del regimiento de Zara
goza solamente se presentaron 80 hombres, que al de 
Luchana le faltaban 600 ó 700, al del Rey otros tantos, y 
asi á los demás, lo propio de infantería que de caballería. 
La situación del regente no podia ser más horrible, y 
Van-Halen temió, y con fundamento, que Concha, que 
con una respetable columna recorría en esperas la tierra 
de Arcos de la Frontera, se apoderase de su persona- Con 
los tristes restos de los 10.000 hombres que se alejaron de 
los muros de Sevilla^ salieron Van-Halen y Espartero de 
Utrera; pero á las dos horas de marcha casi todos aque
llos abandonaron vi l y cobardemente al que aun era p r i 
mer magistrado de la nación, quien, al verse en tan tre
mendo apuro, echó á correr con su escolta, que le fué 
fiel, y á la cual se unieron una compañía escasa del regi
miento de Luchana y otra del provincial de Segóvia, y 
con esta,^reducidísima fuerza recorrió sin descansar y á 
paso acelerado los 70 ó más kilómetros que aun le separa
ban del puerto dé Santa María, seguido á larga distancia 
de Van-Halen, al que no le quedó ni un solo soldado. Asi 
pasa la gloria mundana. El que tres años ántes era el 
Idolo de la tropa se vió abandonado completamente de 
ella el dia de la desgracia. Juntándose Van-Halen al re
gente en el Puerto de Santa María á las tres de la madru
gada del 30 de Julio, lograron ambos refugiarse en el 
vapor Bétis, que les condujo sin perder un solo momento 
á la bahía de Cádiz: dos horas después entraba Concha 
en la ciudad del Puerto creyendo encontrar en ella á 
Espartero y apoderarse de su persona, para lo cual ha
bla hecho una marcha de 30 ó más kilómetros, tan preci
pitada, que reventó en ella 80 caballos. 

Como la plaza tde Cádiz acababa de pronunciarse tam
bién, Espartero aceptó la hospitalidad que le ofreció el 
almirante inglés Sartorius, que montaba el magnífico na
vio El Malabar, de 72 cañones, y le mandó una lancha ar
mada, en la que flotaba el pabellón británico, para prote-

TOMO II . 30 
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g-er la persona del que en aquel instante dejaba de ser 
regrente de España. 

Antes de abandonar E l Bétis dió Espartero un mani
fiesto de despedida á la nación é hizo levantar una tan 
inoportuna como inútil acta de protesta contra el alza
miento nacional, que le privaba anticipadamente de la 
regencia, por lo cual el ministerio López declaró en ua 
decreto á todas luces injusto, «que D. Baldomcro Espar
tero y cuantos con él suscribieron la protesta del 30, á 
bordo del vapor Bétis quedaban privados de todos sus 
títulos, empleos, grados, honores y condecoraciones.» 

La saña que dictó este decreto pasó luego, y ocupando 
su lugar la justicia, Espartero quedó en el suyo, bien alto 
y merecido por cierto, porque si cometió inmensos y repe
tidos errores como regente, empezando por imponerse 
único é inaugurando asi el militarismo en nuestra patria, 
en cambio desempeñó su puesto con interés laudabilísimo, 
y como soldado le debe la España días de paz y de gloria 
y la libertad grandes é inolvidables servicios. El 3 de 
Agosto dejó E l Malabar las aguas de Cádiz y en las de 
Lisboa pasó Espartero de aquél buque al Prometeo, que le 
condujo á Inglaterra, no sin que viles calumniadores, que 
siempre los hay para el caido, llenasen su corazón de 
amargura, inventando que habia sustraído grandes fondos 
de las cajas públicas, cuando lo que hizo el ministro de 
la guerra faé repartir, al tiempo del embarque, entre los 
generales y jefes 45.000 duros por cuenta de sus atrasos; 
que sumaban una cantidad considerablemente mayor. 
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Insurrecciones montemolinistas y republicanas en Cataluña.—Reemplaza 
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Torpeza del mi- Derribado Espartero, engreídos Narvaez y 
nisteiio López. QQJ^J^ p0r agr 20S qUe m¿g ^ a ^ n contribui

do en el campo á la caida de aquel, y altiva y provoca-
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dora la gran masa del partido moderado por creer ya suya 
la situación, dado el camino que ésta recoma, el ministe
rio, ó mejor, sus tres más importantes miembros, el im
presionable y ligero López, el tan presuntuoso como poco 
avisado Caballero y el, por sistema y temperamento, siem
pre amigo de contemplaciones general Serrano^ no su
pieron ó no quisieron colocarse á la altura de su misión, y 
aun cuando lo fatal é ineludible era que el mando fuese á 
manos de los reaccioparios, debieron dilatar el triste su
ceso por todos los medios que estaban en su poder; pero 
tan torpes anduvieron que, entre otras medidas que labra
ban la ruina del partido progresista, dieron la capitanía 
general de Madrid á Narvaez, quien tuvo buen cuidado de 
hacer que no se alejasen de la corte las tropas que capi
taneaba en Ardoz; nombraron tutor de la reina y su her
mana, cargo que renunció Arguelles de un modo irrevo
cable, al famoso general Castaños, duque de Bailen, que 
llenó al momento el real palacio de gentes reaccionarias, 
disculpándose con insolente socarronería de haberlo hecho 
por no haber entendido bien la condición que se le impuso 
de no remover ningún empleado y, lo que fué peor, acor
daron, contra lo dispuesto en la Constitución y sin aguar
dar á la reunión de Cortes ni saber la opinión del país, i r 
ante Isabel, á los pocos dias de lo de Ardoz, á celebrar con 
todo aparato una ceremonia que tuvo mucho de cómica, 
reducida á manifestar á la reina que habian acordado decla
rar luego su mayoría para que en su corta edad de 13 
años labrase la felicidad de los españoles. 

Tan desatalentados andaban los ministros, especial
mente Caballero, que levantando por do quiera su cabeza 
la reacción hasta el extremo inconcebible de pedirse des
caradamente en Valencia el restablecimiento de los frai
les y en Córdoba el de la Inquisición, á cuantos progresis
tas se le acercaban, que eran muchísimos, para manifes
tarle anhelantes sus temores sobre que la libertad corría 
inminentes riesgos, contestaba muy satisfecho y tranquilo: 
yo mataré desde este sitio la ambición de los moderados; y 
siguiendo en su nécia confianza, al decir un dia Narvaez^ 
de recien abiertas las Cortes, que i&o 'peligrarían las liber
tades ¡níblicas ínterin Tiubiese militares como los de la 
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guarnición de Madrid (que toda era suya), fué tan C á n d i d o 
el ministro de la gobernación, que dijo, en medio de las 
sonrisas de compasión de los moderados, que mientras hu
biera ministros como los actuales no peligraria la libertad 
de imprenta ni ninguna libertad. ¡Pobres libertades entre-
g-adas á un Fermin Caballero y á los militares de la guar
nición de Madrid á cargo de Narvaez! Tampoco abrió los 
ojos á los ministros la cruedad de éste, quien entóneos em
p e z ó aquella serie de suplicios, que habían de hacerle tan 
tristemente célebre, con mengua del nombre de España, 
ante el mundo culto, fusilando el 29 de Agosto, sin saberlo 
Madrid ni el mismo gobierno hasta después de hechas las 
ejecuciones, á unos cuantos soldados del regimiento del 
Principe, señalados como victimas por la bárbara medida 
del diezmo, á causa de^haber pedido el cumplimiento de 
l a promesa hecha en Tárrega por el ministro universal 
Serrano de dar la licencia á los quintos de 1838, á que 
pertenecían los supliciados. 

Euptura de la La marcha irresistible de los sucesos vino, 
^1^0;^' Co?I como no pedia ménos, á concluir con la coali-
Cortes. cion, y dada la señal por la prensa periódica, 

se hizo extensiva la ruptura á todo el pais. No somos de 
los que asientan en absoluto que las coaliciones son tan 
buenas para derribar como malas para edificar, porque 
coaliciones ha habido en todos los paises, y en España he
mos tenido la de 1868, que funcionó para edificar después 
de haber derribado; pero es lo cierto que en determinadas 
épocas las coaliciones no pueden durar más tiempo que el 
necesario para destruir lo existente, marchándose después 
cada una de las partes coaligadas á su respectivo campo. 
Esto era l o inevitable y lo lógico en 1843, porque el par
t i d o moderado, que ayudó al progresista á derribar la re 
gencia de Espartero, lo hizo impulsado por dos poderosos 
móviles; el de la venganza por la sangre que de sus p a r 
ciales muy ilustres se derramára en 1841 y el de la seguri
dad que les ofreciera Cristina de hacerle dueño del mando, 
influyendo en el ánimo de su hija asi que ésta empuñase 
las riendas del Estado. ¿Cómo hablan de querer los mode
rados dividir el mando teniendo la seguridad de tomarle 
p o r entero, y el ansia de vengar ultrajes recibido&y muer-



— 470 — 

tes impolíticamente llevadas á cabo? De aqui el constante 
deseo, el tesón inquebrantable de los moderados para que 
Isabel fuese declarada mayor de edad, cosa que debió re
sistir en vez de provocar el ministerio, j que de seguro 
habría resistido á haber en él una cabeza medianamente 
organizada: para mayor desgTacia y como si Dios les hu
biese cebado el entendimiento, opinaban con fervor por la 
inmediata declaración de la mayoría de la reina los jefes 
del partido progresista, Olózag-a, Cortina y otros. 

No vislumbrando el ministerio López la tormenta que 
se cernia sobre su cabeza, publicó en la Cfaceta el decreto 
convocando Córtes para el 15 de Octubre inmediato, y al 
hacerlo barrenó la Constitución disolviendo todo el Se
nado por la razón inversa que Espartero le conservó 
en 1840. Rota ya la conciliación, aprestáronse á la lucha 
casi todos los progresistas por un lado y los moderados 
por otro; pero como á la fecha estaba el país hondamente 
perturbado por infinidad de causas, entre ellas los ata
ques del ministerio á la Constitución, que alardeaba res
petar, el natural descontento de los parciales de Espartera 
y la actitud revolucionaria de los carlistas, quienes/al 
ver la lamentable división de los liberales en moderados, 
republicanos, esparteristas, progresistas del gobierno y 
progresistas enemigos de éste, insensatamente creían que 
había lleg'ado su hora, estalló la revolución por do quiera 
para cubrir nuevamente de luto, sangre y ruinas la infe
liz patria. Entóneos fué cuando los extranjeros, que nos 
habían calificado de bárbaros por nuestras atrocidades 
durante la guerra civil, empezaron á tacharnos de ingo
bernables al considerar que, acabada aquella, se reprodu
cían periódicamente entre nosotros los disturbios y las-
discordias civiles, secando todas las fuentes de la pro
ducción. 

Pronuncia- La bandera de junta central, que al mo-
miento centra- . u i / -i i - • J. m ± i 
lista. mentó se enarboló en la exclusivista Catalu

ña, y cundiendo á Zaragoza, León y Galicia, tuvo parti
darios en todas las provincias, representaba en primer 
término la indignación justa, pero impotente, de progre
sistas y republicanos contra la ingratitud de los modera
dos, y en segundo era la protesta armada contra la política 
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del gobierno queriendo declarar mayor de edad á la reina 
sin consultar el voto de las provincias, protesta á que se 
unieron los esparteristas, que sostenían que legalmente 
no acababa la regencia del duque de la Victoria hasta 
el 10 de Octubre de 1844. La junta de Barcelona, á la que 
babia ofrecido el ministro universal Serrano, sin calcu
lar lo trascendental de su promesa, la reunión de una 
junta central en Madrid asi que se instalase en esta con 
sus compañeros del ministerio López, reclamó el cumpli
miento de la promesa y protestó contra el decreto de con
vocatoria á Córtes, sentando que éstas serian ilegales por 
haberse disuelto el Senado en su totalidad con menos
precio de la Constitución. Contestando el gobierno á esta 
reclamación y protesta con el decreto reduciendo á auxi
liares todas las juntas, porque lá reunión de la central no 
hubiera producido más que extravagancias y anarquía, 
la barcelonesa, apoyada en la milicia nacional (pues sin 
ésta nada hubiera podido intentar), levantó bandera de 
guerra contra el gobierno á mediados de Agosto, y cam
biando á los pocos dias algunos de sus individuos, quedó 
definitivamente compuesta de las siguientes personas: el 
ex-diputado Degollada, presidente; A.Baiges, J.M. Bosch, 
V. Soler, F. Masanet, J. Castells, A. Eeverter y J. M. Mon-
taná como vocal secretario. En el manifiesto que dió á la 
nación esta junta decia «que su bandera era la de junta cen
tral, con la que triunfarla, asegurando para siempre la 
Constitución, el trono de Isabel I I y la independencia na
cional.» 

A l pronunciamiento de Barcelona siguió el de Zara
goza, que se hizo también por la milicia nacional y algu
nas tropas al grito desviva el duque de la Victoria! Salió 
dé la ciudad el capitán general, que lo era el veterano 
López Baños, y la población, ménos el castillo de Aljafería 
quedó á merced de los pronunciados. La junta, compuesta 
de los coroneles Muñoz y üecref, de Polo y Monje, Ugarte, 
Franquet, Mateu y Marracó, casi todos esparteristas, 
dió su programa, reasumido en los siguientes vivas de 
su manifiesto: ¡Viva la Constitución integramente obser
vada! ¡Vivan la independencia y soberanía de la nación! 

Viva la reina constitucional! ¡Viva la junta central! 
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La pequeña ciudad de León secundó también el alza

miento centralista, imitándola la ciudad de Vigo, habi
tada por muchos catalanes., que puso en conmoción toda 
Galicia, pero sin lograr que sig-uiese su ejemplo ning-una 
de las capitales del antiguo reino de los suevos, ni tam
poco la importante plaza del Ferrol. 

Mandó al instante el gobierno numerosas tropas con
tra Barcelona, y como Prim se le ofreciera á sofocar el 
alzamiento, le nombró gobernador militar de la plaza. El 
general Concha fué enviado á Zaragoza con respetables 
fuerzas y numerosa artillería. Y por último, se dió órden 
á los capitanes generales de Castilla y Galicia, Manso y 
Puig-Samper, para someter incontinenti á los pronuncia
dos de León y Vigo. 

León, después de un pequeño fuego que sostuvo con
tra el segundo cabo de Valladolid, el brigadier Senosiain, 
se entregó á éste, refugiándose en Portugal los ind iv i 
duos de la junta: Vigo hizo lo propio después de haber 
intentado en vano sublevar el pais con una columna en
comendada al general Martin J. Iriarte, y Zaragoza, des
pués de un simulacro de sitio de 35 dias, durante los 
cuales hizo Concha 800 disparos con 47 piezas, muchas 
de grueso calibre, recibiendo algunos más de la plaza, 
canonéo que, unido al fuego de fusilería de ambas partes, 
sólo produjo en éstas 40 bajas entre muertos y heridos, 
se entregó el 28 de Octubre bajo las condiciones que la 
dictó Concha, quien se portó tan bien, que no sólo no mo
lestó á persona alguna, sino que dejó en pié la milicia 
nacional, que luego disolvió eL general Bretón. 

E l levantamiento de Barcelona, al que siguieron ip i -
portantes puntos de Cataluña, entre ellos Gerona, el cas
tillo de Hostalrich y el casi inexpugnable de Figueras, 
en donde se formó una junta, presidida por Torradas, 
fué el que ofreció verdadera gravedad, costando bastante 
sangre. Prim, que cuatro meses ántes era el ídolo de los 
sublevados, fué por estos declarado traidor, porque trató 
de reducirlos á la obediencia del gobierno con sanos con
sejos y acaloradas peroratas, asegurándolos que la liber
tad no peligraba. Procuró también" convencer al briga
dier Narciso Ameller, su intimo amigo, que se unió á los 
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pronunciados; y como éste desoyese sus razones, se de
clararon enemigos. Ameller fué nombrado por la junta 
capitán general del Principado. 

Dueños los sublevados de la ciudad y de todos sus fuer
tes, ménos Monjaicb y la Cindadela, Prim se retiró al i n 
mediato barrio de Gracia, y desde aquí y desde la Barce-
loneta, que luego hizo suya, empezó en primeros de Se
tiembre las hostilidades contra la ciudad, de acuerdo con 
el capitán general Araoz. E l que tanto babia execrado el 
bombardeo de Espartero, hacia ahora que los cañones y 
morteros de Monjuich llevasen la muerte y la destrucción 
sobre la capital catalana. En los primeros dias de lucha 
pereció de un balazo el juntero Baiges. Seguia la pelea 
encarnizada y sin interrupción, teniendo órden el gober
nador de Monjuich de disparar sobre los edificios y fuer
tes ocupados por los insurrectos, y éstos, cada dia más 
exasperados, juraron vencer ó sepultarse entre los escom
bros de la ciudad. Y tan insano era el furor que se habia 
apoderado de muchos, que acometieron la increíble em
presa de apoderarse por asalto de la Cindadela, ofrecién
dose á ir á la cabeza de los asaltantes el individuo de la 
junta Bosch, anciano de 70 años, quien, como muchos de 
los que le acompañaron, fué rechazado con grandes pér 
didas, recibiendo él una herida, dé la que falleció al si
guiente día. 

En esto el gobierno mandó á Barcelona en reemplazo 
de Araoz al general Laureano Sauz, hombre- cruel segiin 
ya tuvimos ocasión de ver cuando se compelió al honrado 
Mina á firmar la comunicación para el impío fusilamiento 
de la madre de Cabrera. Sanz, que queria someter pronto 
la ciudad, hizo que los cañones jugasen con taLceleridad, 
que en los dias del 10 al 24 de Octubre arrojaron más de 
10.000 proyectiles.El 30 las salvas de Monjuich anunciaron 
á los barceloneses que Zaragoza habia capitulado, y entón-
ces, perdida por otro lado la esperanza en Ameller, porque 
saliendo á recorrer la tierra para volver con gran golpe 
de gente, habia sido batido por Prim, la junta pidió capi
tulación. Después de diferentes pláticas, durante las cua
les fué la reina declarada mayor de edad, se celebró en la 
noche del 19 de Noviembre la capitulación, que era hon-
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rosa para ambas partes, puesto que según ella no había ven
cedores ni vencidos en atención á que todos proclamaban á 
la reina y ya era un hecho legal y consumado la declaración 
de su mayoría, decretada por las Córtes cuatro dias ántes. 
No se cumplió la capitulación en cuanto á conservar la 
milicia nacional: las corporaciones populares fueron tam
bién reemplazadas. Durante los 56 dias de luchase arro
jaron sobre Barcelona 14.000 y pico de proyectiles, que no 
hicieron mucho daño á la ciudad por dirigirlos contra las 
baterías de los pronunciados y casas y fuertes que ellos 
ocupaban. Hubo que lamentar muchas desgracias, pues 
perecieron de los pronunciados más de 300, teniendo otros 
tantos heridos: las bajas de la tropa fueron infinitamente 
menores. 

Entregada Barcelona, parecía natural que se rindiese 
el castillo de Figueras, adonde Ameller se refugiara des
pués de ser lanzado por Prím de Gerona; pero fuese por 
fanatismo ó por otra causa, el resultado es que aun sa
biendo la rendición de Barcelona, no quiso entregar el 
castillo de Figueras, á pesar de haberle mandado Prím, 
que quería volver á la antigua amistad, á algunos de su 
familia para que le convenciesen. Ordenó Sanz á Prím 
que bloquease con todo rigor el castillo, el cual empezó á 
arrojar bombas sobre Figueras, ocupada por las tropas. 
En principios de Diciembre se entablaron pláticas de 
arreglo, que ningún efecto produjeron, y de nuevo tronó 
el canon. A l fin, intercediendo algunos diputados á Cór
tes con el gobierno para que se concediese á Ameller una 
capitulación honrosa y siendo relevado Sanz por el barón 
de Mer, éste se presentó delante de Figueras el 27, y re
novándose las interrumpidas negociaciones, se firmó al 
fin el 13 de Enero de 1844 un convenio, en cuya virtud se 
entregaban al gobierno el castillo con la artillería, per
trechos, víveres y 3.000 fusiles. 

Cortes. Decía- Abriéronse éstas el 15 de Octubre, y aun 
edad Tía reina! cuando á ellas llevó una gran mayoría el par

tido progresista, todo el mundo presentía que la última 
hora de éste estaba cercana y que el moderado, disuelta 
la milicia de las más importantes poblaciones y teniendo 
de su lado á la corte, iba muy pronto á ser dueño de los 
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destinos del país. Esto impulsó á varios diputados progre
sistas, y por cierto de los que más se habían señalado por 
su exaltación, á mostrarse benévolos con el partido mode
rado para pasarse á él á luego de adquirir la seg'uridad de 
que satisfaría sus torpes apetitos. De aquí nació aquella 
fracción que se dió á sí propia el tituló de Joven España, 
en que figuraban el bullicioso y desvergonzado González 
Brabo, el ex-patriota Posada Herrera, que había de ven
derse por la secretaría del Consejo de Estado, el ex-delna-
gogo audaz Cándido Nocedal, que tiempo andando había 
de ir al carlismo y á la más hipócrita mogigateria, el di
putado zaragozano Javier Quinto, tipo del populachero 
ordinario, á quien, más que á nadie, se debió el sacrificio 
de Borso en Zaragoza; el brigadier Portillo, hombre i n 
moral y ántes furibundo progresista, y otros del mismo 
jaez. Fué entóneos cosa corriente que ántes de crearse la 
Jóven España sondeó Brabo á Cortina para ver si éste le 
hacia ministro, caso de encargarse de la formación de un 
gabinete, y desahuciado con exquisita finura por el dipu
tado sevillano, se fué á Olózaga con la misma pretensión 
descaradamente formulada, á lo que éste le Contestó mal 
humorado; y de aquí los planes de Brabo para irse al mo-
derantismo, jurando odio mortal al diputado por Logroño, 
que ese es el proceder del ente ruin, devorado por la am
bición, cuando tropieza con hombres de suficiente carácter 
para contrariársela. 

Introducido por la Jóven España el cisma en el seno 
del partido progresista, cuando más unido debía estar ante 
la actitud de los moderados, hubo diferentes juntas para 
acordar la candidatura de la mesa del Congreso, y al ele
gir al presidente se dió el triste espectáculo de votar á 
tres progresistas, sin que ninguno de ellos obtuviese ma
yoría, porque Cantero se vió favorecido con 40 votos. 
Cortina con 38 y Olózaga con 31. Repetida la votación, 
Olózaga obtuvo 66 sufragios, Cortina 43, y Cantero 1, 
siendo, por lo tanto, proclamado el primero, quien pro
nunció, al tomar posesión de su cargo, un cortísimo dis
curso en que dejó entrever la pena que le causaba el ha
ber sido elegido por tan excasa mayoría y esto en segunda 
votación. 
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Cumpliendo el g-obierno su compromiso de declarar 
mayor de edad á la reina, llevó el oportuno documento 
al Congreso el 28 de Obtubre, y nombrada comisión, ésta 
presentó dictámen de conformidad, firmándole como pre
sidente M. de la Rosa y como vocales Istúriz, Madoz, 
Olivan, Quinto, Posada Herrera y González Brabo: todos, 
ménos Madoz, podian contarse ya como miembros del par
tido moderado. A lig-erísima discusión dió lugar en el 
Congreso el dictámen mencionado, y reunidos el 8 de No
viembre los dos cuerpos colegisladores fué votado por 193 
diputados y senadores contra 16 diputados: uno de estos, 
llamado Bernabeu, de Alicante, se vendió luego á Narvaez 
por un empleo militar en Búrgos, ̂ en donde se ensañó 
contra los liberales, teniendo la poca vergüenza de pre
sentarse en 1868 y principios del 69 en todas las reuniones 
y clubs federales á echar á perder .la revolución con sus 
estudiadas exageraciones. El 10 juró Isabel ante los repre
sentantes de la nación, reunidos en el Senado, guardar y 
hacer guardar la Constitución de 1837, y desde este mo
mento empezó su verdadero reinado. Antes de este dia 
(el 6) habia sido objeto Narvaez de un atentado tan co
barde como horrible: al pasar, ya de noche, en su carruaje 
por la calle del Desengaño le dispararon unos cuantos 
trabucazos junto al que fué convento de los Basilios, es
capando los viles asesinos, dos de los cuales fueron cogi
dos luego, y hubieran sufrido la pena de muerte á no f u 
garse de la prisión. El carruaje fué agujereado por mu
chas balas, y si bien el general salió milagrosamente i le
so, no asi su ayudante Baceti, que murió luego de las 
heridas que recibió. Creian los asesinos matar la reacción 
matando á Narvez, quien no era más que un brazo de ella, 
y á haber muerto, habria sido reemplazado por otro, de
mostrándose asi la inutilidad del crimen aparte de su na
tural fealdad. 

A l jurar la reina como mayor de edad la Constitución, 
ya tenia presentada el ministerio López su dimisión, y 
admitida, encargó aquella á, Olózaga en su calidad de 
presidente del Congreso la formación de un nuevo ga
binete. 

Debiéronse al ministerio López algunos actos beneñ-
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ciosos al país, entre ellos la concesión que hizo del primer 
ferro-carril que se construyó en España, desde Barcelona 
á Mataró, el cual no se inauguró hasta seis años después; 
la creación de bibliotecas militares y la confección de un 
buen mapa de España. En sus postrimerías, viendo lo que 
avanzaba la reacción por los trabajos de los moderados, 
ayudados de los palaciegos, quiso reorganizar la milicia 
de Madrid y sustituir á los ayuntamientos de real órden 
por otros que eligiese el sufragio popular; pero los reac
cionarios impidieron la realización de sus propósitos. 

Ministerio Oló- Habíanse cumplido los deseos de Olózaga 
zaga" de no ser presidente del Consejo hasta que lle

gara á su mayor edad la reina Isabel; pero ésta se encargó 
bien pronto de proporcionarle un tristísimo desengaño, di-
ciéndole á las pocas horas de haberle encargado la forma
ción de un ministerio:/o'm^e luego, mira que la cosa ur
ge, y como esto alarmase á Olózaga pidió explicaciones 
y la reina ie contestó: es que si tú no le formas pronto, 
hay persona que todo lo tiene ya arreglado, y debo añadirte 
que me Jian dicho que la milicia nacional quierequitarme la 
corona. Estas palabras, que encerraban todo un programa 
triste, que habia de prevalecer largos años contra el par
tido progresista no abrieron los ojos á Olózaga y acome
tió la empresa, de formar el ministerio, la que realizó del 
modo siguiente: Olózaga para estado con la presidencia, 
Serrano para guerra. Frías para marina, Jacinto F. Do-
menech, que luego se entreg'ó á la reunión y persiguió de 
muerte á sus antiguos amigos, para gobernación, Clau
dio A. Luzuriaga para gracia y justicia y Cantero para 
hacienda. Contando con la enemistad de palacio anduvo 
Olózaga tan desacertado que no buscó las simpatías de las 
Córtes, y él, que tanto habia combatido la conducta anti
parlamentaria del ex-regente, dió el segundo ministerio á 
Domenech, que ni era diputado ni senador y soliviantó con
tra sí á la /0«»^ no dándola participación en el 
poder. Serrano influyó mucho en la formación de este ga
binete, contando con las simpatías de la jóven reina, que 
le llamaba el ministro bonito por su juventud, noble figu
ra y agraciado rostro: por esto exigió el jóven general 
que formase con él parte del nuevo ministerio otro compa-
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ñero del anterior, que fué Frías, y que se contase también 
con González Brabo, á lo cual Olózag-a se resistió abierta 
y desdeñosamente, por lo que el jefe de la Joven España 
le volvió á jurar implacable ódio. 

Pronto tuvo Brabo ocasión de saborear los prelimina
res de la venganza, á costa, se supone^ de su consecuen
cia que para él nada significaba: debiéndo ser reemplaza
do Olózaga por López en la presidencia del Congreso, la 
Jóven A'spaña en peso votó con los moderados y salió ele
gido presidente P. J. Pidal, asturiano brusco y provoca
dor, no escasó de talento é instrucción, llamado á ser por 
su intolerancia el jefe civil de la reacción como Narvaez 
era el militar. Entonces el ministerio pensó en adoptar a l 
gunas medidas encaminadas á uni rá los progresistas que 
no tenian dentro de sus corazones el gérmen de la vi l apos-
tasia y presentó á las Córtes un proyecto de ley de amnis
tía para esparteristas y centralistas, el cual con dilaciones 
estudiadas aiiogó la comisión presidida por M. de la Rosa, 
y por decreto justo y reparador de 26 de Noviembre recono
ció todos los empleos ^y gracias que concedió Espartero 
hasta el 30 de Julio en que dejó de ser regente. 

Una y otra medida sirvieron de aguijón á los modera
dos para romper estrepitosamente con los progresistas y 
apoderarse del mandó, en la seguridad de conseguir esto 
por contar con la absoluta voluntad de la jóven reina. 
Serrano era el único que podia haber contrarestado, al 
ménos por algún tiempo, los planes de la reacción, pero 
se indispuso con Olózaga á causa de la vanidad de éste, y 
lejos de ayudarle á salvar al partido progresista, hizo di
misión de su ministerio de un mod© tan irrevocable que 
ni las mismas súplicas de Olózaga bastaron á hacerle de
sistir de su propósito, y aunque no le fué admitida aque
lla, no asistió ya á ningún consejo de ministros. También 
Narvaez presentó su dimisión de capitán general de Ma
drid, y aun cuando se deseaba con ansia admitírsela, Oló
zaga no lo hizo pensando ántes dar por sí solo lo que se 
llama un gran golpe, sin considerar en su desvanecimien
to que el laberinto en que estaba metido era más intrinca
do que el de la antigua Creta para poder salir incólume 
de él. No tuvo tampoco presente aquella exclamación de 
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Salomón en su Eciesiastes: ¡desdicJiada de ti, tierra, cuyo 
rey es niño, etc! 

Decreto de di- En alas de su vanidad, y sin contar siquiera 
t í íntr iganun- 0011 sus compañeros, animado, es cierto, por 
ca vista ni oida el noble pensamiento de salvar la causa del 

ioneracion d¿ progreso, aun cuando ya no tema remedio, 
Olózaga. presentóse Olózag-a durante la noche del 28 

de Noviembre en la real cámara y leyendo á la reina el 
real decreto de disolución de las Córtes, con las cuales ya 
le era imposible gobernar desde la elección de Pidal, Isa
bel se le firmó sin ningún inconveniente ni reparo. Olóza
ga guardó el decreto, pero susurrándose primero entre la 
gente palaciega y luego por do quiera que dicho decreto 
obraba en poder del presidente del Consejo, rodearon á la 
reina perversos cortesanos y corrompidas palaciegas, ins
trumentos de políticos sin conciencia, y la empeñaron en la 
tristísima tarea de sostener que Olózaga la habia arranca
do torpe y violentamente el decreto de disolución: ya en 
esta actitud la reina niña, llamó á Pidal y á los vicepresi
dentes del Congreso, no contando para el caso, por no te
ner confianza en ella, con la mesa del Senado, y delante 
de aquellos declaró y sostuvo Isabel con notable desenfa
do, que Olózaga la habia violentado para obtener el decre
to de disolución; pero contándolo de un modo tan invero
símil, que el historiador se llena de indignación al tener 
que ocuparse de este acontecimiento sin igual en los ana
les del mundo y en el que no se sabe que admirar más, si 
lo burdo de la v i l trama ó la impavidez de una reina de 
trece años para sostenerla. Fatales y de mal agüero eran 
los principios del reinado de la hija de Fernando V I I , y asi 
tenían que ser los fines, porque rara vez la justicia provi
dencial deja sentirse sobre la tierra dando á cada uno su 
merecido. A la tierna edad de trece años es muy fácil ser 
objeto de engaños, pero en ella se tienen ya las nociones 
del bien y del mal y se conoce lo dulce de la verdad como 
lo amargo de la mentira. Inmediatamente de hacer Isabel 
la relación que envolvía el supuesto desacato de Olózaga, 
la aconsejó Pidal que revocase el decreto de disolución y 
exonerase á aquél de un modo estrepitoso. Quísose ántes 
oir á Serrano, y éste, si bien no creyó en la violencia a t r i -
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buida á Olózaga, como vió al entrar en la régia cámara, 
seg-un después confesó, que y a estaba acordada dicha exone
ración, se coaformó con ella, y sin perder tiempo y sin 
que se oyese á Olózaga, que solicitó esclarecer personáis 
mente los hechos delante de la reina y la mesa del Con
greso, se extendió el decreto de exoneración, enmendado 
á ruegos del ministro Frias, quien casualmente fué á 
palacio á despachar con la reina, y concebido en los tér
minos siguientes: Usando de la prerogativa, que me com
pete por el art. 47 de la, Constitución, vengo en exonerar 
á D. Salustiano Olózaga de los cargos de presidente del 
consejo de ministros, y ministro de estado. En palacio a 29 
de Noviembre dé 1843. En la misma noche se extendió otro 
decreto anulando el de disolución de Górtes. También, y 
para que el país y la Europa se enterasen de cuanto en la 
reunión habia ocurrido, se acordó levantar la oportuna 
acta, lo cual se dejó por consejo de Serrano para el siguien
te día., 

GronzalezBrabo Faltaba el coronamiento de la obra, y como 
versaf0 ^ 1 ' ^ hombre apóstata con corazón bellaco maquina 
mal y siembra rencillas a toda hora (Salomón. Proverbios), 
escogióse para instrumento de la maldad á González Bra-
bo, quien se habia brindado á desempeñar los más infa
mantes oficios, á cambio de que le hicieran ministro. No 
era ajeno Narvaez á la vi l trama, y le agradaba que la 
parte más oprobiosa de ella recayese sobre aquel t ráns
fuga, para arrojarle de su puesto así que cumpliese su de
nigrante cometido. Por lo tanto, en medio del universal 
escándalo y de la indignación de todos los buenos fué nom
brado Brabo presidente del consejo de ministros y notario 
mayor del reino. Llevaban miéntras tanto la cosa pública 
los intrigantes y perversos por tal derrotero quê  ínterin 
González Brabo obraba como tal presidente del consejo de 
ministros, Pidal, ajeno á lo que ocurría en palacio, estaba 
buscando compañeros por encargo de la reina para presen
tarla un ministerio completo de moderados. 

El 1.° de Diciembre tuvo lugar en la real cámara una 
especie de vergonzoso saínete, digno complemento de la 
bastarda intriga que habia acabado con el ministerio Oló
zaga. Convocados ante la reina niña el presidente, vice-
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presidentes y secretarios del Congreso, contándose entre 
los últimos á Cándido Nocedal y José Posada Herrera, los 
presidentes del tribunal supremo de justicia, de guer
ra y marina, de la junta consultiva de estado y de la gran
deza de España, el ya teniente general y hasta alli minis
tro F. Serrano, el capitán g-eneral de Madrid R. Narvaez, 
el decano de la diputación provincial, el alcalde primero 
constitucional, Palafox duque de Zaragoza, como capitán 
de alabarderos y otros empleados de palacio, y juntostodos, 
declaró Isabel: «Que en la noclie del 28 de Noviembre, 
proponiéndola Olózaga que firmase el decreto de disolu
ción de Cdrtes, ella le dijo que no quería firmarle, entre 
otras razones, porque dichas Cortes la hablan declara
do mayor de edad: que insistiendo Olózaga de nuevo, ella 
volvió á resistirse á firmar el decreto levantándose de su 
asiento y dirigiéndose á la puerta de la izquierda de su 
despacho, en cuyo instante Olózaga se interpuso tam
bién y echó el cerrojo de esta segunda puerta: que enton
ces la agarró del vestido y la ohligó á sen tarse; que la agar
ró después dé la mano hasta obligarla á rubricar, y por ú l 
timo que Olózaga se fué y ella se retiró á su aposento.» 
Tal fué el acta levantada por González BYabo, qué la reina 
mandó archivar en el ministerio de estado. Si no bastase su 
sola lectura para juzgar de todo punto inverosímil el suce
do en ella consignado, bastará decir que con un campa-
nillazo ó una voz que hubiera dado Isabel, á haberla fal
tado el diplomático Olózaga al respeto que la debia como 
reina y señora, habrían acudido cientos de palaciegos y 
soldados que hubieran dado triste cuenta del hombre audaz 
y de menguado seso que tan brutalmente ultrajaba la ma-
j estad y abusaba de la inexperiencia de una niña de 13 
años. 

En el mismo 1.° de Diciembre, faltando González Bra
vo á lo consignado en el acta de archivar ésta en el m i 
nisterio de estado, se presentó solo ante el Congreso en 
medio de una indefinible efervescencia y ocupó el banco 
ministerial, no sereno é impertérrito como se presenta ante 
las tempestades políticas el varón fuerte y justo, sino des
vergonzado y altanero como el que carece de conciencia y 
no abriga en su corazón un átomo de virtud. Pidió la pa-
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labra y leyó el acta en medio de un significativo silencio. 
Ella dió lugar á un solemnísimo debate, que duró cerca 
de 20 dias, en el cual tomaron parte M. de la Rosa, Brav0 
Murillo y otros moderados, para deificar á la reina presen
tándola como víctima de la audacia de Olózaga, hacién
dolo en contra con habilidad pasmosa, y en verdad que el 
caso la requería, Cortina, que se acreditó de tan consumado 
jurisconsulto como de gran político y profundo orador, y 
el mismo Olózaga, que hizo gigantescos esfuerzos para pro
bar su inocencia con exquisito tacto y tan extraordinaria 
prudencia, que dejó atónitos á sus más encarnizados ene
migos, quienes no pudieron reprocharle ni una sola pala
bra de las muchísimas de que tuvo que valerse para di r i 
gir sus tiros por encima del trono, dejar su honra en el 
lugar correspondiente y á la reina en el que debía ocupar 
por su corta edad y por la corona que ornaba sus sienes. 
El triunfo en este debate fué para Olózaga y su ami
go Cortina; pero á pesar de él, como se tratára de some
ter al primero á una acusación, y por otra parte existie
ran en algunas cabezas proyectos criminales, el dipu
tado por Logroño se marchó á Portugal, y después á 
Inglaterra. 

Ministerio Gron- El 5 de Diciembre ya pudo González Brabo 
zalez Brabo. completar un gabinete, que formó á gusto de 
Narvaez, quedándose él con los cargos que tenia desde el 
l .0y dando la cartera de gobernación al tránsfuga mar
qués de Penañorida, la de marina y ultramar al otro t ráns
fuga Fíliberto Portillo, la üe gracia y justicia á L . Ma-
jans, diputado valenciano, y la de guerra al general Ma-
zarredo, digno satélite de Narvaez: la de hacienda fué en
comendada después al senador García Carrasco, que tam
bién abandonó la causa progresista en 1841. 

Asi que terminó el debate promovido por el acta contra 
Olózaga, suspendió el ministerio las sesiones de Córtes y 
dió en seguida un decreto suprimiendo la inspección de la 
milicia nacional, el cual era precursor de su disolución, 
otro sobre creación del consejo de estado y otro plantean
do la ley de ayuntamientos sancionada en Barcelona y 
que produjo la revolución de 1840. La provocación no po
día ser mayor, y hecha por González Brabo, el gritador al 



— 483 — 

frente de un grupo de bullang-ueros en el ayuntamiento 
de Madrid, pasaba los límites de la desverg-üenza. 

Pronuncia- Aborrecido, y más que aborrecido universal-
raítle0ydCatta- mente despreciado el g-abinete González Bra-
jena. bo, levantó bandera contra él en la nocbe 

del 28 de Enero la ciudad de Alicante, iniciando el movi
miento el coronel de carabineros Pantaleon Boné, que 
babia servido en las filas de Cabrera, de las que se desertó 
ántes dé concluir la g-uerra civil . E l castillo llamado de 
Santa Bárbara, que domina' la población y el puerto, se 
adhirió al pronunciamiento por los esfuerzos de Boné, 
quien puso de gobernador de él á su subordinado Juan 
Diez Empecinado, sobrino del héroe sacriñcado en Roa. 
La importantísima plaza de Cartag'ena secundó á Alicante 
el 1.° de Febrero, y el 3 lo verificó Múrela por mandar al 
efecto la junta de Cartagena una pequeña columna. 

Aseméjanse los partidos políticos en ciertas épocas 
históricas al enfermo ó convaleciente que, creyéndose con 
fuerzas, porque le engaña el corazón, quiere echar á cor
rer, y al primer paso cae al suelo á impulso de su debili
dad. El alzamiento de Alicante y Cartagena, que debían 
secundar inmediatamente las poblaciones más crecidas de 
las provincias de levante, habia sido promovido por los 
jefes más caracterizados del progreso, para quienes ni la 
experiencia, ni las divisiones que venían trabajando al 
partido desde 1840, ni el cansancio de que se hallaba po
seído, ni los escándalos del libertinaje en los últimos tres 
años, ni la enemistad del palacio eran bastantes á hacer
les creer en su debilidad y desprestigio, y que su situación 
era la de esperar á que sus enemigos se desacreditasen en 
el poder para luego combatirlos con ventaja. Cuando un 
pueblo está cansado por recientes conmociones y discor
dias, es no sólo una insensatez sino un crimen imperdo
nable el pretender que se mueva: entóneos no hay para él 
más remedio que el reposo: de este modo y no de otro de
bieron mirar al español los corifeos del partido progresista 
ántes de provocar el alzamiento de Alicante y Cartagena^ 

Nombró Alicante una junta de gobierno bajo la presi
dencia de Boné, como Cartagena la suya bajo la del b r i 
gadier de la armada A. de Santa Cruz, que encomendó la 
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dirección militar del movimiento al g-eneral Ruíz. Bonér 
que era animoso, formó una columna de carabineros, na
cionales y soldados, y salióla! frente de ella á recorrer la 
tierra y proporcionarse recursos de hombres y dinero: 
hubo pueblos que se pronunciaron con sus milicias, mién-
tras que otros se prepararon con las suyas á combatir á 
los sublevados, y de algunos á quienes el temor contuvo 
para secundar el alzamiento salieron varios milicianos, 
que fueron á encerrarse en la ciudad con ánimo de defen
der en ella la bandera que tremolaba sobre sus muros y 
castillo. 

En el momento de saberse en la corte el pronuncia
miento de Alicante y Cartagena, el gobierno declaró en 
estado de sitio toda la España y mandó tropas para sofo
carle, nombrando general en jefe de ellas á Federico Ron-
cali, que era capitán general de Valencia y Murcia. Ma-
zarredo dió una circular atrocísima ordenando en ella, que 
se fusilase sin piedad á todo pronunciado que fuera apre
hendido, porque, decia, era cosa sabida que la poca sangre 
que se vierte al empezar las contiendas civiles ahorra mu
cha para después. Por su parte, Peñaflorida y su subse
cretario Patricio Escosura, que después se fué al partido 
progresista para volver más tarde al moderado y otra vez 
al progresista, secundaron las aspiraciones feroces de 
Mazarredo, que no eran sino las del mismo Narvaez. 

Dirigiéndose Boné con su regular columna sobre Ál-
coy, esta población, y á su frente la milicia nacional, le 
rechazó á balazos, y entóneos retrocedió á Elda, cuya m i 
licia, compuesta de 300 plazas, se habia unido á la peque
ña columna de unos 800 infantes y 60 caballos, que gober
naba el general Pardo. El 5 de Febrero dió éste vista á 
Boné, quien le acometió con su caballería, la que puso al 
jefe del gobierno eh grande aprieto haciéndole más de 
200 prisioneros entre soldados y milicianos. Viendo Pardo 
que la acción estaba para él perdida, se valió de una vi
leza sin igual, que fué la de mandar á Boné un capitán y 
dos ó tres oficiales, quienes dijeron al jefe de los pronun
ciados que hiciera cesar el fuego porque todas las tropas 
querían pronunciarse: apeóse entóneos Boné con todos sus 
oficiales, y mandando cesar el fuego se dirigió á abrazar 
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á los que suponía en disposición de adherírsele, cuando 
4e repente se ve acometido por éstos, que haciendo viví
simo faeg-o ponen en desórden á su ya descuidada gente: 
procuró Boné reanimar á ésta, pero en vano; el fuego 
enemigo, que le causó más de 100 bajas, no se lo permi
tió, y á duras penas llegó á Alicante con la mitad de la 
g ente que sacó de ella. 

El 6 se presentó Roncali con numerosas fuerzas en las 
inmediaciones de la ciudad, miéntras que varios buques 
de guerra al mando de Pinzón, que montaba el vapor Isa
bel I I , entraron en el puerto para hacer más angustiosa 
la situación de los sublevados, Roncali formalizó el sitio, 
y al fuego suyo y de los buques contestó el de la plaza 
durante varios días. El 17 de Febrero ya logró Roncali 
cerrar de todo punto el bloqueo pjr mar y tierra, mién
tras que el coronel de 1841 Fernando Córdova, convertido 
ya en general, bloqueaba también á Caríag*ena, á la que 
dirigió una proclama en que decía, ique en aquella plaza 
flotaba la bandera de la traición, merced á algunos des
leales oficiales.» 

Continuó defendiéndose débilmente Alicante durante 
el resto de Febrero y primeros días de Marzo; el 5 de éste 
empezó á susurrarse por la población que el Empecinado 
estaba vendido á Roncali: una comisión del ayuntamiento 
llevó á aquél una brevísima comunicación pidiéndole ex
plicaciones, á la cual contestó en términos evasivos, que 
probaban, sin embargo, sus tratos para vender el castillo. 
Entóneos entró el terror en todos los corazones y nadie 
pensó más que en salvarse como pudiera: muchos inten
taron hacerlo por mar, pero no todos lo lograron, siendo 
de este número Bañé, al que ningún buque quiso dar asi
lo; varios se ocultaron disfrazándose ántes, y algunos lo 
graron escapar por tierra burlando la vigilancia de las tro
pas sitiadoras: el capitán fde un buque francés recogió á 
casi todos los individuos de la junta y á otros comprome
tidos,. El Empecinado, como sí quisiera burlarse de los in
felices á quienes acababa de vender, pasó en estos momen
tos de tremenda angustia una comunicación al ayunta
miento en que decía'haber capitulado con Roncali, obte
niendo un indulto general y olvido de todo lo pasado para 
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la ciudad y pueblos de su provincia. La burla no podia ser 
más sangrienta. Boné, presa de la desesperación, al ver que 
no le queda recibir ningún buque, se decidió á salir de la 
plaza durante la madrugada del 7 en unión de cinco ami
gos, y por la puerta de San Francisco ganó el campo, y 
marchando á la ventura llegó al término de Sella, en 
donde unos vecinos de esta villa le prendieron para entre
garle luego á Juan Contreras, que habia salido en su per
secución y le condujo incontinenti á Alicante. En la ma
ñana del 8, habiendo funcionado toda la noche anterior 
un consejo de guerra, que no oyó á la mayor parte de los 
acusados y prescindió de toda forma legal, fueron pasados 
por las armas en el sitio llamado el Malecón VEINTICUA-
TEO pronunciados, los más, si no inocentes, acreedores á̂  
una pena ligera. Aquella larga fila de TÍctimas, que l le
nó de terror á la ciudad y luego á toda España, se com
ponía de las personas siguientes: Boné; Simón Carbonellr 
maestro de obras; R. Moltó, comandante de nacionales de 
Cocentaina; Vicente Linares, idem de Finistral; Ignacio 
P. Miguel, capitán de los de Villajoyosa; J. Pastor, tenien
te de los de Monfortei J. Calpena, idem de los de Monó-

. var; J. Valero, A. Béjar y D. Gómez, simples carabineros; 
Gregorio Sabio, capitán de reemplazo; M. Zamora, nacio
nal de Valencia; Francisco Fernandez, comandante del 
provincial de idem; José Miñana, capitán del mismo; José 
Valiente, teniente de idem; Camilo Jiménez, ídem; A. Ca
ballero , subteniente de idem; B. Ribot, P. Fernandez, 
Carmelo García, y M. Navas, sargentos de idem; J. Cala-
tayud, alférez de Lusitania; J. Ruiz, sargento de idem; 
y P. Fraile, sargento de artillería. 

Es fama que al noticiarle á Roncali el sacrificio de 
los 24 exclamó: ¡Manes de Diego León, ya estáis venga
dos! Pero no fué asi, porque sediento aun de sangre man
dó fusilar á los pocos dias en la misma ciudad de Alican
te al secretario del gobierno civil, Félix Garrido, en Mon-
forte á José Botella, y en Cocentaina á José Pugat y 
Félix Querodal. 

La rendición de Alicante precipitó la de Cartagena,, 
adonde marchó Roncali, llevando de vanguardia al v i l 
Empecinado con los carabineros que entregaron el castillo' 
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de Santa Bárbara. Allí le esperaban los nuevos generales 
Córdoba y Concha (José) que tenían en grande aprieto la 
plaza después de diferentes dias de fuego. El 22 de Febre
ro dirigió Roncali una comunicación al ayuntamiento para 
que le entregase la plaza: ésta mandó sus comisionados, 
á los que el general dijo en resumen que la plaza debía 
entregársele á discreción: durante estas pláticas los jefes 
de la instirreccion, viéndolo todo perdido, se embarcaron en 
el vapor Villa (Le Madrid, que les condujo á la Argelia. 
A l saber los soldados del tercer batallón de Gerona la fuga 
de la junta y de los más comprometidos, se apoderó de 
ellos un furor increíble y resolvieron continuar la resis-
sistencía: entónces pusieron algunos en libertad al gober
nador militar Requena, que fué preso en el día del alza
miento, y aunque con gran trabajo, logró calmar los exal
tados ánimos; y como al mismo tiempo los cónsules de 
Francia é Inglaterra habían recabado de Roncali palabra 
solemne que no se derramaria %i una sola gota de san
gre, la plaza abrió sus puertas á los sitiadores, que se po
sesionaron de ella el 25. 

Prisión de va- En pié los pronunciamientos de Alicante y 
rios diputados. Cartagena, con menosprecio de la inmunidad 

parlamentaria fueron presos y conducidos á los más i n 
mundos calabozos de la cárcel de villa, por acuerdo del 
consejo de ministros, los diputados Cortina, Madoz, Gar-
nica, Garrido, Verdú y Linares, escapándose para ir al ex
tranjero López, Obejero, Llanos y otros: atribuyóseles 
parte en dichos pronunciamientos, pero como nada se les 
probó, hubo que ponerlos en libertad á los tres mese^ y 
medio, habiendo estado incomunicados los dos con escar
nio de las leyes, que descaramente quebrantaba González 
Brabo á todas horas. 

La milicia nacional, que ya no existia en las más i m 
portantes poblaciones, fué disuelta con la mayor facilidad, 
y como los carlistas creían esta y otras medidas favora
ble á su causa, levantaron partidas en el Maestrazgo, que 
sólo produjeron desgracias al exterminar aquellas el ge
neral Villalonga, que tenía nota de cruel. 

Muerte de El 29 de Enero había fallecido en Madrid Luisa 
Luisa Carlota. Carlota, hermana de Cristina y esposa del ín -
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fante Francisco de Borbon: como en tales casos suele acon
tecer, se propaló qae había sido envenenada, siendo lo 
cierto que fué víctima de una apoplegia cerebral. Lamen
taron su temprana muerte todos los liberales, porque á 
ella fué debido, por su energía j , varonil carácter, como en 
su lugar vimos, que el cetro español no pasase de las ma
nos de Fernando V I I á las de su hermano Cárlos. 
Muerte de El 23 de Marzo de este año de 1844 falleció 

Arguelles. también en Madrid el ilustre patriarca de la 
libertad española y virtuoso y consecuente político Agus
tín Argüelles, una de las glorias más puras de la España 
del siglo xix. La casualidad hizo que tan eminente varón 
entregase su alma al Criador en el mismo dia en que, l la
mada por Gronzalez Brabo, que tanto la habla ultrajado, 
entró en la corte María Cristina, quien tuvo un gran reci
bimiento oficial, en nada sin embargo comparable al mag
nífico entierro que luego se hizo á Argüelles, cuyo ca
dáver acompañaron al cementerio muchos miles de per
sonas de todas condiciones, ansiosas de tributar el ú l 
timo homenaje al que fué siempre ejemplo vivo de con
secuencia, civismo, desinterés, modestia y toda clase de 
virtudes. 

No venia Cristina sedienta de venganza, y la mayor 
prueba de esto acababa de darla en Aranjuez, á donde sa
lió á esperarla su calumniador G. Brabo, al que recibió 
placentera, si bien, de acuerdo con los principales corifeos 
del moderantismo, trabajó muy luego para que desapare
ciese de la escena el ministerio presidido por aquel hom
bre audaz y despreciable. 

CaidadeGkm- El 2 de Mayo fué encargado Narvaez de la 
zalez Brabo. „ . , . . , ... , 
MinisterioNar- formación de un ministerio que sustituyese al 
vaez' de González Brabo, quien ya habla cumplido 

su triste misión. Era Narvaez por su carácter violento y su 
prestigio en el ejército, del que á la fecha hablan sido se
parados miles de jefes y oficiales liberales, sustituidos por 
convenidos de Vergara, el llamado á continuar la política 
de resistencia, inaugurada á la calda de Olózaga. Al si
guiente dia 3, quedó constituido el nuevo gabinete del 
modo siguiente: Narvaez, presidente y ministro de la 
guerra, Viluma de estado, Pidal de gobernación, su cuña-
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do Mon de hacienda y Armero de marina, siguiendo Ma-
yans en su departamento de gracia y justicia. 1 

El mando de González Brabo se resume en estas tr is
tísimas frases: provocó al país, que ya estaba tranquilo, á 
nuevas revueltas y le sometió al estado de sitio; cerró la 
tribuna, atrepelló la inmunidad parlamentaria, amordazó 
la prensa, llenó las cárceles de liberales y llevó el terror 
y la desmoralización por todos los ángulos de la España. 
Inaugurando nna política de reacción tan insensata como 
feroz, resucitó la ley de ayuntamientos de Arrazola, con
tra la que gritó en 1840 ante el ayuntamiento y en la pla
za de la villa; destituyó empleados á millares, removió 
casi toda la magistratura, extendió la policía á todos los 
partidos judiciales, llevando con ella la intranquilidad has
ta la última aldea; restableció al tribunal de la Róta, levan
tó el destierro á los obispos rebeldes, á los que colmó de 
atenciones y les facultó para que fueran verdaderas fábri
ca de presbíteros, con cargo al pobre erario español, y des
moralizó la administración pública en todos los ramos, 
especialmente en la marina, á cargo de Portillo, quien 
realizó con el banquero Buchentall negocios tan sucios y 
escandalosos, que hicieron exclamar á Pacheco: /pagúese 
á jBuc/ientaU,pero aliórqiiese a Poftillo! Cuando aquellos á 
quienes sirvió Brabo de instrumento, le contemplaron cu
bierto de oprobio, le arrojaron á la calle como se arroja al 
limen después de bien estrujado. Decretó en cambio una 
cosa, que tiempo andando fué buena; la creación de la 
guardia civil, mal mirada al principio porque él la instaló 
con fines políticos, pero que después de su calda empezó 
á llenar su misión de perseguir ladrones y toda clase de 
malhechores. 

En el momento en que Narvaez recogió la triste heren-
de González Brabo, levantó el estado de sitio y se dispuso 
á combatir las tendencias ultra-reaccionarias que rodeaban 
al trono y tenían su más firme representante en el minis
tro de estado, marqués de Vil urna, ántes el muy liberal 
Manuel Pezuela. Pretendíase por la fracción que éste ca
pitán 3aba, que se volviese por real decreto al Estatuto» 
que se restableciesen varios conventos de frailes, que se 
devolvieran al clero los bienes no vendidos de él, que el 
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gobierno se prosternase á los piés del papa y se adoptaran 
otras medidas que exterilizasen los sacrificios que la nación 
habia hecho en los últimos 11 anos en pro de su regene
ración. Narvaez, aunque reaccionario, no quería ir tan 
atrás, ya porque se tenia por liberal y alardeaba^ de ha
berse hallado al lado de los libres en la jornada del 7 de 
Julio en Madrid, y ya porque no le faltaba talento para 
calcular que una reacción insensata podia producir tiem
po andando una revolución espantosa; y como se pusiesen 
de su parte los demás compañeros, Viluma tuvo que pre
sentar la renuncia de su cartera, en la cual fué reempla
zado por Martínez de la Rosa. 
Atropellos y Pero aun cuando Narvaez se oponia á las 

asesinatos, exigencias de la reacción, que tanto eco ha
llaban en el real palacio, no por esto impedia que se co
metiesen atropellos brutales y hasta asesinatos infames, 
como si nada le importara que unos y otros fueran aso
ciados á su nombre para hacerle más aborrecible de lo que 
merecía. Asi se dejaron impunes el atropello brutal del 
coronel del regimiento de San Fernando B . Soler y varios 
oficiales, contra diferentes progresistas notables que qui
sieron celebrar en una fonda el aniversario de la jura de 
la Constitución de 1837 y tuvieron que salir del local por 
no ser apaleados; las prisiones arbitrarias en Madrid de 
los liberales Franco Alonso, Asquerino y otros: los asesi
natos jurídicos que llevó á cabo Bretón, capitán general 
de Aragón, en las personas de Francisco Laguna, J. R i -
beiro y A. Miaña por suponerles autores ó cómplices de la 
muerte dada á Esteller hacia seis años, cuando Cabañero 
invadió con tanto heroísmo á Zaragoza, y los más horri
bles de tres ex-oficiales carlistas que, hallándose presos en 
Caspe y sometidos á la jurisdicción ordinaria, fueron saca
dos de la cárcel por un jefe militar y arcabuceados sin dar
les más tiempo que el necesario para confesarse. Por todo 
esto el terror volvió á todas las almas, aumentándose has
ta el mayor extremo cuando ios dos fiscales de la Audiencia 
de Granada, F. de los Rios y J. Castro y Orozco, fueron 
separados de sus puestos por haber dirigido una circular 
á sus subordinados á fin de que evitasen los abusos que 
contra la seguridad individual se cometían todos los dias. 
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Convocación Hallándose la reina en Barcelona logró Nar

de Cortes. vaez, prescindiendo de la farsa de elecciones 
que se habia hecho durante el gabinete González Brabo, 
que se convocáran los comicios y se reuniesen las nuevas 
Córtes en Madrid el 10 de Octubre inmediato, sino con el 
caráter de constituyentes, con la facultad de reformar, 
que equivalia á lo mismo, la Constitución en la parte que 
las habia de señalar el ministerio. Querían la reforma to
dos los ministros, Pidal y Mon en sentido restrictivo y 
Narvaez y Martínez de la Rosa por borrar de ella el ar
ticulo referente á la milicia nacional; pero como ios ultra-
moderados aspiraban á que se volviese muy atrás y todas 
las simpatías de palacio estaban por ellos, los dos últimos 
ministros prefirieron ceder á título de seguir mandando. 

Los progresistas no tomaron parte en las elecciones por 
verse privados de la libertad para hacerlo y porque tam
poco querían sancionar con su presencia en el Congreso y 
Senado la anunciada reforma de la Constitución. Así que 
todo el Congreso se compuso de moderados, excepción del 
diputado por Falencia José M. Orense, que por influen
cias de su padre fué incluido en la candidatura moderada, 
y al ocupar su asiento se declaró progresista. 

En el mismo día en que se abrieron las Córtes, publicó 
Espartero un manifiesto á los españoles, visto por los ene
migos con lástima y por los amigos con indiferencia, en 
el cual sentaba que en aquel día acababa legalmente su 
regencia, entrando la reina á gobernar el reino con ar
reglo á la Constitución. 
Conspiracio- Es un hecho triste, que no acierta á com-

nes. Suplicios, prender el historiador, que el partido progre-
Extermmio de . , . , . 
la familia de sista, a manera que perdía elementos por las 
Zm-bano. desgracias pasadas, se animaba á entrar en 

conspiraciones, á las cuales marchaba tan ciega como i n 
sensatamente por virtud de los planes que en el extranje
ro fraguaban, vistiéndolos de color de rosa, los emigrados 
que habían instalado al efecto una junta en Bayona, otra 
en París y otra en Lóndres. Para hacerles abortar en san
gre era el ministerio tan perverso que se valia de gentes 
ruines que tendían redes á los incautos, algunos de los 
cuales pagaron bien cara su necia confianza. 
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Durante los últimos dias de Octubre, de acuerdo con 

los emigrados catalanes, que sonaban desdé Perpinan en 
la realización de grandes empresas, algunos ilusos alte
raron ligeramente el órden en Barcelona, dando esto oca
sión á que el barón de|Meer, autoridad dura hasta en las 
formas, fusilase á cinco,de aquéllos, incluso un oficial, 
y aprisionara á varios progresistas, asi paisanos como 
militares. En Madrid se juzgó la conspiración llamada del 
coronel Rengifo, urdida por un vi l sargento, apellidado 
Rico, quien, instrumento del jefe de San Fernando, el ya 
citado R. Soler, después de hacer ver á aquel militar de 
reemplazo, al entónces opulento maragato S. Alonso Cor
dero, á su secretario Gullon, al capitán García, á José 
Arilla, al brigadier Gándara y á otros, que todos los sar
gentos de la guarnición de Madrid estaban dispuestos á 
pronunciarse contra el gobierno, delató á cuantos quiso 
llamar sus compañeros en conspiración y á otras personas 
que le indicaron sus infanies inspiradores. Presos por 
esto, entre otros varios, Rengifo, García y Arilla, habien
do logrado escapar Cordero, Gándara y Gullon, y some
tidos á un consejo de guerra, presidido por F. Córdova, 
salieron condenados á la pena capital los tres primeros, 
á la misma en rebeldía A. Cordero, Gullon y Gándara y á 
la de presidio los restantes procesados. Puestos en capi-

' lia los reos, contra quienes no resultaban más pruebas 
que los dichos del Rico y algún otro sargento de su ralea, 
la reina tuvo la magnanimidad de perdonarlos la vida á 
excitación de la prensa y de miles de personas que se i n 
teresaron porque no se derramase sangre injustamente. 
Rengifo y sus compañeros fueron conducidos al presidio 
de Cartag-ena. 

De allí á poco de estos sucesos tuvo lugar el levanta
miento de Zurbano, fiel observador de las órdenes que le 
venían de Lóndres, dadas por personas que desconocían 
el estado del país, al cual equivocadamente suponían dis
puesto á soterrar el despotismo á que le había sometido el 
bando moderado. De tal gente se veía rodeado Zurbano, 
que el mismo Narvaez le escribió una carta amistosa, la 
que desgraciadamente recibió cuando ya se había levan
tado contra el gobierno, en la que el presidente del cou-
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sejo le decía, que se estuviese quieto, que le veia metido 
en una empresa imposible, que le vendían almas viles, 
que á él le habían delatado todos los proyectos de cons
piración y que viniera á estrechar su mano á Madrid. Sin 
elementos civiles ni militares, y soñando con que no 
más enarbolar la banderado Constitución de 1837, Isa
bel I I y junta central, con un viva á Espartero, se levan
tarían varias provincias y se le unirían batallones y es
cuadrones, se pronunció Zurbano el 13 de Noviembre ocu
pando la pequeña ciudad deNájera, con su hijo Benito, el 
coronel Cayó Muro y varios paisanos y oficiales de reem
plazo: después de destituir al ayuntamiento y fusilar á un 
agente de policía, que se había introducido entre los suyos 
diciéndose partidario de la revolución para venderla, se en
caminó al frente de un pequeño grupo de 60 ó 70 hombres 
á la sierra de Cameros, en la que se le unieron su cuñado 
Juan Martínez y su otro hijo Feliciano, que fué con el solo 
objeto de entregarle la carta de Narvaez, que éste había 
enviado al comandante general de Logroño Orive, el que 
se pronunció junto á Zamora el año de 1841. Vagando por 
entre las asperezas de dicha sierra durante los días 15 
y 16, y viendo que nadie se le agregaba y que le acosa
ban tropas por todas partes, despidió á su gente, quedán
dose con sus dos hijos, su cuñado Martínez, Cayo Muro, 
su secretario y cuatro ó cinco oficiales de reemplazo. 
Acorralándolos las pequeñas columnas destacadas en su 
persecución, se fraccionaron para eludir ésta mejor, y en 
vez de encaminarse á Navarra, que tan perfectamente co
nocía Zurbano, para ganar la frontera francesa, prefirió 
esconderse en medio de gentes villanas que habían de ex
perimentar infame placer en venderle para que faese sa
crificado. El dia 21 de madrugada fué preso Juan Martí
nez y conducido á Logroño, y luego por la tarde experi
mentaron la propia suerte un tal Arandía y Benito 
Zurbano, comandante que era de caballería, de 23 años 
de edad: escondidos éstos en unas malezas dió con ellos el 
que fué partidario carlista y antiguo ratero de Alcana-
dre Juan Mata, álías Boleas, quien les condujo lleno de 
vanidad satánica á la capital de la Eioja. Orive dilató 
cuatro días la ejecución de la órden que tenía para fusilar 
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ittcontinenti á todo el que cayese prisionero, á, ña de que 
la madre de Benito Zurbano se presentase en Madrid á 
impetrar de la reina el perdón de su hijo. A l regresar la 
reina un sábado de hacer oración en Atocha, se echó á sus 
piés la desolada madre junto á la escalera de palacio ex
clamando: ¡perdón, señora, para mi único hijo! ¡no tiene 
más que 23 años, y ha derramado su sangre por V. M.! En 
esto, fuese por la emoción ó por ver impasible ei rostro de 
la reina, cayó la infeliz desmayada. ¡Perdón! ¡perdón! 
gritaron entónces cuantas personas estaban presentes. La 
reina, sin hacer aprecio de la desventurada que yacía 
como cadáver en el suelo, dijo: se atenderá, se atenderá, 
y empezó á subir la escalera. A l siguiente dia el telégrafo 
óptico ordenaba á Orive que fusilase á Benito Zurbano y 
á todos los demás presos, y el 26 fueron sacrificados este 
jóven, Juan Martinez, Arandia, y un tal Aguilar, E l dia 30 
fueron también fusilados en el mismo sitio que los ante
riores el secretario de Zurbano, Baltanás, un tal Hervías 
y(Feliciano Zurbano: la muerte de éste fué un asesinato, 
porque no se había pronunciado ni hecho otra cosa que 
•llevar la carta de Narvaez á su padre, de quien no se quiso 
separar al verle abandonado y fugitivo. 

Oculto Martin Zurbano con Cayo Muro en el pueblo de 
Ortigosa, en donde supo el fusilamiento de sus dos hijos, 
juró vengarlos, escogiendo el peor camino para lograrlo, 
porque no quiso refugiarse en Francia, sino aguardar allí 
la venida de la primavera para lanzarse á otro alzamien
to. Delatado al Boleas por un infame paisano, fué preso 
muy entrado ya el mes de Enero en unión de Cayo Muro: 
en marcha para la capital de la Eioja, intentó éste fugarse 
y la partida de aquel antiguo ladrón le dió muerte. 
Cogieron su cadáver y le atravesaron en una caballería 
para llevarle á Logroño. Zurbano, adementado al verse 
objeto de tanta desventura, demandó á gritos el llegar 
cuanto ántes á Logroño para que le fusilasen. El 21 de 
Enero de 1845 sufrió la muerte este general denodado, en 
el mismo sitio en que la habían recibido sus dos hijos, cu
ñado y amigos: al morir vitoreó á la reina, la Constitu
ción y la libertad. 
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Sucesos de A l propio tiempo que Zurbano desplegaba 

Hecho y Anso. , , -, V -̂ . . , 
Proceso de su bandera en la Rioja, aparecieron en los va-
Prim. Orden i i e s ¿e Hecho y Ansó, de la provincia de Hues-
"bárbara contra . •L 
Espartero. ca, los emigrados aragoneses U garte, Feroan-

do Madoz, Iñigo, Komero y otros hasta el número de 100, 
capitaneados por el general Ruiz, el que mandó las fuer
zas en Cartagena, apellidando libertad, Constitución de 
1837, trono de Isabel y junta central. Habiendo hecbo pr i 
sionera la pequeña guarnición de los valles, cometieron la 
barbarie de fusilar á tres oficiales. E l comandante militar 
de Huesca, general Anglés, salió en su persecueion y dán
doles alcance junto á Hecho, les dispersó á los primeros 
disparos, obligándoles á refugiarse en Francia, pero las 
tropas cogieron 11 rezagados, á quienes se fusiló inme
diatamente. 

Con esto se enconaron los ánimos más y más cada dia, 
y no se perdonaba medio para hacerse daño recíproca
mente progresistas y moderados. A Prim se le envolvió 
en un proceso por supuestos conatos de asesinato contra 
Narvaez, los que delató un v i l coronel llamado Alberni: 
reunido un consejo de guerra para juzgar á aquel gene
ral y á otros que complicaron con él en el proceso, fué 
condenado por simples sospechas á seis años de encierro 
en un castillo, pena de que le indultó Narvaez, no mas 
presentársele 1$. madre de Prim, y no solo le indultó, sino 
que le ofreció su amistad, la cual aceptó Prim para ir lue
go de capitán general de Puerto-Rico. 

Narvaez, que á veces era generoso y franco, sobre todo 
con el que se le sometía, como de continuo era atropella-
dor y violento, se cubrió entóneos de oprobio, dando una 
circular reservada, su fecha 26 de Noviembre de 1844, á 
todos los capitanes generales de las provincias, en la cual 
les decia: «que constaba al gobierno que el ex-general 
Espartero se habia fugado de Lóndres (cosa en que jamás 
soñó) para desembarcar en cualquier puerto de España y 
levantar la bandera de la insurrección, por lo que era su 
deber desplegar todo el celo imaginable para aprehen
derle, y conseguido esto, debia dicho ex-general sufrir la 
pena de ser pasado por las armas, sin que mediase más 
tiempo entre la captura y la ejecución que el preciso para 
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identificar su persona,» Es imposible llevar á más alto gra
do la locura unida á la barbarie. 
Reforma de Después de la discusión sobre el discurso de 

la Constitución. ja C0r0Iiaj entró el Congreso en la triste tarea 
de reformar la Constitución de 1837. Sin embarg-o de la 
oposición que hicieron á la reforma Pacheco, A. Rios Ro
sas, Peña Ag-uayo, los tres andaluces,, y Roca de Tog-ores, 
el ministerio, siempre vencido en el terreno de la doctrina, 
salió vencedor en el de las votaciones. Dicha reforma bor
ró el principio de la soberanía nacional consignado en el 
preámbulo de la Constitución, como si con esto pudiera 
proscribirse el derecho que tienen los pueblos, y ejercitan 
cuando les es posible, de derrocar los poderes que les go
biernan mal. Se decretó que el Senado fuese vitalicio y de 
nombramiento de la corona, que así era dueña absoluta 
de uno de los dos cuerpos colegisladores; que los diputa
dos hablan de gozar de una renta de 12.000 reales ó pagar 
1.000 de contribución directa y que su misión durase cua
tro años; que el rey no necesitaba estar autorizado por una 
ley para contraer matrimonio, bastándole poner en cono
cimiento de las Córtes que pensaba contraerle; que el mo
narca podia ausentarse'del país sin permiso de las Córtes; 
que la regencia del reino correspondía á los parientes del 
rey menor, sin que las Córtes tuviesen que intervenir en el 
asunto. Con esto, y con la supresión del jurado y de la mi
licia nacional se completó la reforma, que luego aprobó el 
Senado casi sin discusión. 

A l mediano observador no le cogió de sorpresa el fin 
que tuvo el código político de 1837, digno de su naci
miento. Se confeccionó sin el concurso de los moderados ̂  
y cuando estos pudieron acabar con él, lo hicieron en la 
idea de perpetuarse en el poder, dando gusto á sus apeti
tos y contento á la corte, siempre enemiga del partido pro
gresista, aun cuando éste en su más que angelical candi
dez no lo era de ella, sino que, como algunos amantes des
ahuciados, más deliraba por el objeto de su amor á mane
ra que éste le manifestaba más desvies y desprecio. 

Como complemento de la reforma constitucional vinie
ron luego leyes y medidas altamente reaccionarias y f u 
nestas: las municipalidades y diputaciones provinciales 
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quedaron reducidas á la nulidad, pasando casi todas sus 
atribuciones á los jefes políticos, verdaderos reyezuelos en 
sus provincias, asistidos de un consejo provincial nom
brado por el gobierno, que así se hizo arbitro de la vida 
de la nación y dueño absoluto del cuerpo electoral, que 
fué reducido á la m á s mín ima expresión, como que no 
gozaban del sufragio más que los que pagaban 400 reales 
de contr ibución directa, ó 200 siendo capacidades, esto es, 
abogados, médicos, maestros, etc. 

A pesar del estado angust ios ís imo del tesoro, de la 
enormidad de la deuda pública y del presupuesto de gastos 
que importaba, dedicando muy poco al pago de intereses 
de aquella, 1.200 millones, no alcanzando, ni con mucho, 
los ingresos para cubrirle,, eso que se engañaba á la na
ción diciéndola que habia un sobrante de 40 millones, se 
suspendió la venta de los bienes del clero y de las monjas 
para luego ent regárse los á uno y otras, y en la disensión 
para adoptar esta medida dió Pidal el escándalo de ca l i f i 
car de inicuo despojo el acto de haber declarado las Córtes 
de 1841 propiedad de la nación dichos bienes. Se señala
ron al clero y monjas 160 millones de reales que hab ían de 
recaer sobre el pa í s , y como Vi luma quisiera favorecer 
más al clero, Mon se incomodó y calificó tan duramente 
la conducta de su antiguo companero, que dió ocasión á 
éste á que renunciase su cargo de diputado en unión de .20 
ó 21 de su fracción. Como se ve, todo marchaba á gusto 
de los reaccionarios y á contento de la corte romana, con la 
que á todo trance y á costa de la dignidad de la nación 
querían congraciarse Cristina y su hija. 

Para completar el cuadro sombrío que ofrecía la Es
p a ñ a en poder de Narvaez, sólo faltaba establecer el sis
tema tributario que, redactado por una junta de eminen
cias moderadas, adoptó Mon como suyo para llevar l a 
alarma á todas las clases productoras y las vejaciones de 
m i l géneros á cuantos se dedicaban á ganar la vida desde 
la más alta á la m á s humilde industria. Muchos celebra
ron tal sistema porque en su dureza realizaba los tributos 
que los gobiernos liberales no pudieron cobrar regular
mente por temor 4 las bullangas de las más importantes 
ciudades. No era lo que hacia falta á España , dada su 

TOMO I L 32 
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triste situación, la irremisible exacción de lo que se la se-

, ñalaba para satisfacer al fisco, que de lo que tenia una ne
cesidad absoluta era de que se la disminuyesen sus enor
mes tributos y de exigirselos sin violencia y sin costosísi
mos gravámenes, que por desgracia han ido en progreso á 
manera que han avanzado los tiempos. 

E l 23 de Mayo de 1845 se cerró la primera legislatura 
de estas Cortes, que dejaron en el país indelebles recuer
dos de su furor reaccionario, dando con ello derecho al 
partido liberal para destruir en una nueva revolución lo 
que ellas hablan edificado. 
Colonias. Fi- Mandaba en 1841 en las islas Filipinas el ve-

lipmas. Cuba. terano g*eneral Oráa cuando un indio, llamado 
Apolinar de la Cruz, lego de un convento, levantó bandera 
céntra los españoles, poniéndose al frente de 6.000 perso
nas armadas, entre hombres y mujeres, en la provincia de 
Tayabas, de la isla de Luzon. Proclamóse el Apolinar rey 
de los tagalos, que constituyen la raza más numerosa y 
adelantada de Luzon, en donde está Manila, capital de 
todo el Archipiélago, tan grande ó más en territorio que 
toda la España, pero que está solamente poblado por 
cinco millones de habitantes, de los cuales son europeos 
unos 10.000, inclusas las clases de tropa. Mandó Oráa á 
sofocar la rebelión á un comandante con la reducida 
fuerza de 150 hombres y tres pequeños cañones, la cual, 
sin embargo, era más que suficiente, á estar bien d i r ig i 
da, para destrozar en tm instante á la débil é indiscipli
nada gente que seguia al lego; pero tan torpe anduvo d i 
cho comandante, que en los primeros momentos de aco
meter á los sublevados cayó prisionero para luego morir 
martirizado, dispersándosele sus soldados. Mandó luego 
Oráa con más fuerza al coronel de caballería Huet y al 
comandante de infantería González, quienes, no más dar 
vista á los sublevados, les derrotaron completamente, co
giendo á muchos, entre ellos á más de 300 mujeres, y 
obligando á los demás á refugiarse en los montes. Apoli
nar fué preso por la justicia de un pueblo y fusilado en 
la capital de Tayabas. 

A los dos años estalló otra rebelión en la misma ciudad 
de Manila y su arrabal de Malate, en donde los indígenas, 
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-capitaneados por su compatriota Samaniego, se apodera
ron durante la noche del 20 dê  Enero de 1843 del fuerte de 
Santiago, matando á todos los oficiales europeos. Inme-
mediaíamente dictó Oráa las oportunas medidas para so
focar la insurrección, batiendo la artillería dicho fuerte, 
que defendían con desesperación los sitiados, hasta que el 
ruido espantoso de la voladura del repuesto de municio
nes, llenándolos de terror y quitándolos toda esperanza, 
los obligó á abandonar la fortaleza y buscar los que pu
dieron su salvación en la fuga: muchos cayeron prisione
ros, entre ellos los dos jefes, el Samaniego y^un llamado 
Práxedes. Reunido un consejo de guerra para juzgar á los 
sediciosos, condenó á 80 de estos á ser pasados por las ar
mas, lo que tuvo lugar en los primeros dias de Febrero. A 
Samaniego se le dió muerte en garrote, cortándole ántes 
el verdugo su mano derecha, atrocidad la última impro
pia de un gobierno civilizado. 

Habia mandado en Cuba desde 1841 á 1843 el general 
Jerónimo Valdés, tan desgraciado en sus mandos durante 
la guerra civil , como honrado patriota y buen adminis
trador en su cargo de capitán general de la grande A n -
tilla, en donde hoy dia se le recuerda y recordará con res
peto y hasta veneración. Valdés fué quien puso coto á la 
audacia criminal del cónsul inglés Turnbull, prendién
dole sin reparo de ningún género al verle seducir á los 
negros para que se sublevasen contra España á pretexto 
de emancipación. A l ser relevado por L. O'Donell en No
viembre de dicho año de 1843, enteró bien á este -del es
tado general de la isla, de las aspiraciones de algunos 
de sus desnaturalizados hijos y de los rastros que aun que
daban entre las gentes de color de las reprobadas artes del 
cónsul Turnbull. En el citado Noviembre y en Diciembre 
del 43 hubo pequeñas sublevaciones de negros en varios in
genios de la isla, las cuales fueron ahogadas en sangre, 
porque los autores de ellas apelaron al fuego y á la ma
tanza. Pero la conspiración de la gente de color que más 
impuso á Odonell fué la de Matanzas y tierras inmediatas, 
que produjo una verdadera desolación en la parte más rica 
de la Isla, que es la de levante de la Habana. Acudieron 
numerosas fuerzas del gobierno á sofocarla y lo hicieron 
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con ñorrible crueldad, porque no se daba cuartel á nadiev 
se asesinaba sin piedad hasta á inocentes y se ejercían 
después con los muertos actos de repug-nante barbarie. 
Con motivo de esta insurrección llenáronse de presos las 
cárceles de Matanzas y de la Habana, y los consejos de 
g-uerra condenaron á presidio á muchísimos negros y mu
latos, y á 11 en Matanzas á ser pasados por las armas, su
ceso que tuvo lug-ár el 28 de Junio de 1844: uno de los 11 
fusilados lo fué el jóven mulato Gabriel Valdés, conocido 
por Plácido, al que no le libró de su infausta suerte la 
grande y fundada afición que profesaba á las musas, la 
cual le proporcionó muchos empeños que nada pudieron 
recabar del frió OvDonell, cuya alma nada tenia en verdad 
de poética. Hallándose Plácido en la capilla tuvo el sufi
ciente valor y la admirable serenidad de espíritu para com
poner una tiernísima pleg*aria á Dios, que fué recitando 
durante su marcha de la prisión al patíbulo. 
Entrevista No más cerrarse las Cortes, salieron de 

rell^con^liu- Matód. para Barcelona la reina, su madre y 
nos principes su hermana, quienes desde la capital de Cata-

luna se dirigieron á las Proviucias Vascon
gadas, en donde fueron bien recibidas y espléndidamente 
obsequiadas. Después de pasar casi todo el verano en el 
pais vasco, se encaminaron á Pamplona el 3 de Setiembre, 
y allí, seg-un los planes de L . Felipe y de Cristina, que 
hacia tiempo tenían acordado el casamiento de la infanta 
con el hijo menor del monarca francés, fueron á ultimar 
el asunto el duque de Nemours y su esposa y el duque de 
Aumale, los que á los cinco dias de haber llegado á la ca
pital de Navarra regresaron á Francia muy satisfechos 
por haber desempeñado á su placer la comisión que les 
diera su padre. La familia real regresó á Madrid á media
dos de Setiembre. 
Oposición de El 19 de Agosto de 1845, hallándose la cor-

Madrid al sis- , TVT r\ * ' J , i 
tema tributa- "fce J Narvaez en Guipúzcoa, y después de ha-
rio. Atrocida- ber dirigido el comercio de "Madrid inútiles 
des inauditas. . . . i i , . . , , . 
Asesinato poli- exposiciones contra el planteamiento del sis-
tico de Manuel tema tributario, que además de ser vejatorio 

en su ejecución triplicaba en general las ma
triculas de los dueños de tiendas y almacenes, determina-
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ron éstos cerrar los establecimientos y que sólo quedasen 
abiertas las lonjas de comestibles. A l obrar así los comer
ciantes estaban en su perfecto derecbo, y otro g-obierno 
que el de Narvaez babria respetado su determinación, se
guro de que todo se bubiera arregvlado, ó por cansancio de 
los que en tal actitud se colocaban, si no tenian razón, ó 
por atendérselos en lo que fuera justo. Pero el ministerio, 
el capitán general y el gobernador militar de la plaza 
tomaron por un acto de rebelión la conducta de los co
merciantes de Madrid y cebaron todas las tropas á las 
calles y plazas públicas, desplegando un aparato impo
nente y terrorífico, después de dar á algunos cuerpos ci
garros y aguardiente para tenerlos mejor dispuestos con
tra el paisanaje, lo mismo que al de los polizontes secre
tos y públicos, el cual pasaba de 1.200 hombres: éstos, y 
muchas patrullas de soldados, apalearon á inocentes é i n 
defensos ciudadanos, prendieron sin motivo á más de cien 
y llevaron el terror por todas partes, lo mismo que si Ma
drid fuera una ciudad conquistada por extraña gente. 
Pasaba el jefe politice Fermin Arteta con una escolta 
de tropa y agentes de policía por la calle de Toledo, y de 
una ventana de un piso tercero ó cuarto cayó un ladrillo 
que á nadie tocó: entran los soldados y polizontes en una 
-casa de donde creyeron que babia salido el ladrillo y arre
batan violentamente á un infeliz sastre > jóven de 22 años, 
casado y padre de una niña de tres meses, llamado Ma
nuel Gil, al que arrastran á la prisión én medio de sus pro
testas de que él no ha arrojado el ladrillo ni se ha metido 
con nadie. Pero el gobierno y las autoridades querían una 
victima para aterrar á Madrid y. á la España entera. Ins
talado contra todas las leyes un consejo de guerra, sin 
haber declarado el estado de sitio, condenó al Gil á ser 
pasado por las armas, acto bárbaro que tuvo lugar el 21 
en las afueras de la puerta de Toledo en medio de la estu
pefacción y espanto de todo el vecindario de Madrid. E l 
capitán general tuvo la audacia de decir en órden del 
<lia á la guarnición de Madrid, que habia prestado un 
eminente servicio á la patria y merecido bien de la reina, 
el ministro de la guerra aprobó desde las provincias lo 
hecho por la guarnición y la ofreció premios, y el gober-
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nador militar de la plaza tuvo la infame complacencia 
de publicar en otra órden del dia la disposición minis
terial, para llevar la alegría al seno de los atropella-
dores de las leyes divinas y humanas. Llamábanse el 
capitán general, Mazarredo; el ministro de la g-uerra, Nar-
vaez, y el gobernador militar, Fernando Córdova. Este 
último, que vió con impasibilidad criminal, si es que no 
cooperó á él, el asesinato infame de Manuel Gil, dimitió 
su cargo pocos dias después, porque el jefe político supri-» 
mió los juegos prohibidos en el casino, sociedad aristocrá
tica en donde solían derrocharse pingües fortunas en po
cos dias y á veces en horas. 
Delatores Por entónces figuraban en Madrid dos cé -

roiados. Los su- l6^168 criminales extranjeros, encarg-ados de 
puestos baro- llevar el terror al seno de las familias por 
^de^Peüchy^ medio de sus infames delaciones y pérfidas 

tramas, de que ningún ciudadano, por inocente que fuese, 
podia considerarse libre. Titulábanse estos dos malvados, 
el uno barón de Pelichy y el otro barón de Boulow: era el 
primero belga y el segundo prusiano; el verdadero nom
bre de aquél era Luis Wadewalle y el de éste Hugo Fars-
tern: los dos eran á cual más depravados, pero su depra
vación no ig*ualaba á la de las autoridades españolas, que 
les habían cogido de instrumentos, derrochando con ellos 
y otros de su jaez el público tesoro para perder á pobres 
y pacíficos ciudadanos. El titulado barón de Boulow fué 
protegido en tiempo de Fernando V I I , hasta que por esta
fador se le condenó al presidio de la Gomera; en 1835 se 
presentó en Málaga vestido de general, pero conocido que 
fué se le condujo á Gibraltar, de donde pasó á Francia y 
de aquí volvió á España en 1844 protegido por Narvaez. 
El titulado barón de Pelichy sirvió como soldado en la 
legión argelina y se casó en Castellón de la Plana, de 
donde se escapó abandonando á su esposa para dedicarse 
en el extranjero á estafas y raterías, hasta que en 1842 se 
presentó con el boato de un gran señor en Ronda, donde 
contrajo segundo matrimonio, viviendo su esposa: trasla
dándose luego á Madrid fué preso, pero merced á su astu
cia y dinero logró salir de la cárcel para asociarse en 1845 
á Boulow y á otros tan infames como ellos. Fingiendo 
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varias conspiraciones, lograron que se prendiera á muchas 
personas honradas, contra las cuales nada resultaba en 
definitiva, pero los dos malvados seguían así recibiendo 
grandes cantidades de los gastos destinados á policía, 
que en aquel año costó la enorme suma de diez millones 
de reales, pues es sabido que los malos gobiernos derro
chan el dinero de los pueblos esclavizados para remachar 
con ello sus cadenas. Queriendo envolver en una de sus 
tramas al magistrado de la Audiencia de Madrid Baeza, 
que era cuñado de Riego, la urdieron tan torpememente 
que fueron encausados para sufrir en último resultado el 
Pelichy la pena de presidio y el Boulow la de extraña
miento perpétuo de España. 

A l propio tiempo que los dos viles extranjeros llenaban 
de terror á las gentes honradas de Madrid y de algunas, 
otras ciudades, el gobernador militar Córdoba daba claras 
muestras de la ruindad de su alma animando á un sar
gento llamado Cabezudo, y comprometiendo á un alférez 
de apellido Jurado, para que, fingiéndose ardientes parti
darios de la revolución, envolvieran en grosera trama á 
patriotas distinguidos como el general Crespo, el hermano 
de Olózaga, D. Velo, Asquerino, Somoza Cambéro y otros, 
á quienes se hizo ver que podían apoderarse de ciertos 
cuarteles, cuyos soldados estaban apercibidos jpara reci
birlos á balazos: el indigno plan, después de producir la 
prisión de Crespo, Sagasti y otros, ocasionó en la noche 
del 5 de Setiembre una alarma, en la que casual ó provi
dencialmente solo resultó una víctima, que fué el Jurado, 
muerto de un balazo por los mismos soldados que dispa
raron desde el cuartel del Pósito, sito en el sitio que es 
hoy Paseo de Recoletos, contra los paisanos que, llevados 
allí con engaños, echaron á correr al sentir el primer tiro. 

En aquella época. Málaga y Valencia presenciaron san-t 
grientas ejecuciones de militares subalternos, acusados de 
conspiración: en la primera ciudad fueron fusilados dos 
sargentos del provincial de Jaén, y en la segunda un cabo 
y dos soldados del regimiento de Gerona. La reacción ne
cesitaba alimentarse con sangre, y ésta regaba nuestro 
suelo de corto en corto período para que el mundo nos 
contemplase con horror mezclado de lástima. 
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Concordato Sin estar reconocida por Gregorio X V I la 
vergonzoso. reina Isabel, era tal el servilismo de nuestro 

g-obierno por dar gusto á ésta y á Oristina en la cuestión 
religiosa, que mandó ante aqu»l pontífice al estulto corte
sano Castillo Ayensa, secretario que habia sido de la últ i
ma, para ajustar un concordato, el cual, firmado en Eoma 
en 27 de Abri l de 1845 por el Ayensa y el cardenal Lam-
bruschini, no podia ser más bochornoso para España, por
que en el se estipuló, «que la religión católica seria exclu-
sivcmente y para siempre profesada en los dominios de la 
monarquía; que en cada diócesis babria seminarios bajo 
la dirección de los obispos, los que tendrían el derecho ea?-
c^mw de vigilar la educación religiosa de la juventud 
en las escuelas públicas; que se conservarían los conven
tos existentes y se establecerían en tiempo oportuno los 
suprimidos', que los bienes no vendidos del clero serían 
devueltos á la iglesia; que ésta tendría el derecho de ad
quirir y poseer propiedades; que el gobierno español no 
podría unir ni suprimir beneficios elesiásticos sin ei per
miso de la santa sede; que los bienes de la iglesia se 
considerarían como vinculados, y que tan luego como el 
gobierno español dotase (y no antes) suficientemente á 
la iglesia-y al clero, se daría una bula declarando que los 
propietarios de bienes eclesiásticos comprados antes del 
1.° de Enero de 1845 no serian molestados en su posesión 
ni por ei papa ni por sus sucesores.» |Qué vergüenza! 
¿Para qué se habia sostenido la cruenta lucha civil de los 
siete años, si todos los principios civilizadores conquista
dos en ella eran borrados de una plumada por el rey de 
Roma y el representante del gobierno español? 
La (pinta en Oponíanse en general los catalanes á dar 

bucaires. soldados, como los daba el resto de España, 
excepción hecha del país vasco navarro, y para hacerles 
entrar en razón mandó el gobierno de capitán general á 
M. Concha, quien con medidas de prudencia, rara vez 
apelando al rigor, logró someter á los que se sublevaron 
oponiéndose á la quinta, la cual llevó á cabo: sin embargo, 
al ver que el gobierno no estaba conforme con sus medi
das conciliadoras, dimitió el cargo que fué encomendado 
á Bretón, autoridad atropelladora y cruel. Ocasión tuvo 
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ésta de satisfacer sus instintos en las partidas que queda
ron aun en pié con motivo de la quinta, y tomando el 
nombre de carlistas fueron bautizados por los liberales con 
el de trabucaires por ir sus individuos armados de trabu
cos y distinguirse por sus rapiñas y excesos. Muchos de 
ellos fueron cogidos y fusilados y los restantes escaparon 
á Francia, 

BenunciaCár- Creyéndose aun Cárlos de Borbon, en su re-
mogénito? p11' sidencia de Bourges, con derecho á la corona 

de España, la renunció en su hijo primogénito Cárlos 
Luis, levantándose acta al efecto en aquella ciudad fran
cesa el 18 de Mayo de 1845. Desde este dia el partido car
lista, nuevo pueblo judio que aun está esperando el pro
metido Mesías, tuvo su representante en el que tomó el 
nombre de Cárlos V I . 
Cortes. Con- El 15 de Diciembre se abrieron de nuevo las 

Calda de^ar' ^r^es» estando ya nombrado el alto cuerpo 
vaez. Mmiste- colegislador según el código reformado. La 
rio Mu-aflores. reina habia elegido 122 senadores vitalicios, 

siendo de ellos 45 generales, 25 grandes de España, 19 ex-
ministros, 14 obispos, 12 magistrados y 7 simples títulos 
de Castilla. La espada, la aristocracia de sangre, la teo
cracia y el favor real tenian sus representantes en el alto 
cuerpo colegislador, más no la industria, ni el comercio, 
ni las ciencias, ni el mérito contraído para con la patria: 
entóneos no habia más patria que la reina Isabel de Bor-
bon. En la elección de la mesa del Congreso vió el gobier
no que se le hablan separado muchos amigos que querían 

i una política más liberal, porque si bien triunfó su candi
dato Castro y Orozco, obtuvo numerosa votación Pacheco, 
candidato de la oposición. Discutido el mensaje régio, el 
ministro de hacienda, á excitación de varios diputados, 
que no querían al conde de Trápani para esposo de la 
reina, como tampoco le querían el mismo Mon ni Pidal, 
pero si el siempre funesto M. de la Rosa, dijo en la sesión 
del 26 de Enero de 1846, que la cuestión del casamiento de 
la reina se tratarla en el parlamento aun cuando se habia 
borrado el artículo constitucional que asi lo ordenaba. 
Bastó esto para que la reina significase á Narvaez que el 
ministerio no merecía su confianza, y dimitiendo éste, l ia-
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mó aquella á Viluma, quien tuyo el suficiente talento para 
decirla, que él no podia formar gabinete porque no habia 
Helado aun el triunfo de sus ideas. Entóneos, y sin dejar de 
influir Narvaez en estos indignos manejos, llamó la reina 
al marqués de Mirañores, que confeccionó el siguiente 
ministerio bajo su presidencia: él para gracia y justicia, 
Pena Aguayo para hacienda, Roncali para guerra, Isturiz 
para gobernación y J. Bautista Topete para marina. Pocos 
dias duró el ministerio Mirañores, porque Narvaez, que 
sabia imponerse alguna vez á la jóven reina, asi lo quiso, 
y aprovechándose del escándalo que dos diputados de su 
devoción, J. Pezuela y Garcia Loigorri produjeron el 16 de 
Marzo en el congreso, suponiendo en este ofensas contra 
la real prerogativa, logró de la reina, ayudado en ello por 
Cristina, que pidiese á Mirañores su dimisión, la cual pre
sentó éste, persuadido, aunque por poco tiempo, que es 
como se persuaden los cortesanos tratándose de los reyes, 
de que con Isabel no era posible gobernar constitucional-
mente, porque según entóneos dijo, ella representaba el 
papel que la inspiraban, ponia incesantes embarazos á la 
marclia del gobierno, haciéndole objeciones poco fundadas, 
exigiendo que se la dejasen proyectos de ley para e%ami-* 
narlos y poniendo resistencia á la sanción de leyes votadas 
tranquilamente en los cuerpos colegisladores. El retrato del 
rey constitucional entregado á indignos pandillajes, no 
podia salir más acabado de lo que salió de manos del cor
tesano marqués de Mirañores. 
Nuevo minis- Con estos vergonzosos cambios ministeria-

sTcaiS^des- ês habia ganado el tercer entorchado Nar--
tierro. vaez, cuya dimisión se le admitió tratándole 

con universal escándalo de capitán general de los REALES 
ejércitos. Separado de la escena el gabinete Mirañores 
subió de nuevo Narvaez al poder para caer al instante 
estrepitosamente, porque es ley eterna en la historia que 
el que vive con intrigas es al fin victima de ellas. Encar
gado el soberbio general de la presidencia y cartera de la 
guerra, hizo que se diera la de gobernación al célebre 
Bárgos, que se encargó de ella con la misma arrogancia 
presuntuosa que de la de fomento en 1833, la de gracia y 
justicia al fuerista y semi-absolutista P. Egaña, la de ma-
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Tina al g-eneral J. Pezuela y la de hacienda al intendente 
militar Orlando. Bien pronto conoció el pais que los nue
vos ministros no hablan de ser respetuosos á la Constitu
ción reformada á su placer, porque contra lo dispuesto en 
su artículo 2.° y llevando la tiranía contraía prensa hasta 
un estremo increíble, dieron un decreto por el cual habia 
de castigarse en el escritor fe suposición de malas inten
ciones que se atribuyesen á los actos o j dales de los fun
cionarios públicos. Pero sucedió que, cuando más seg-uro 
se creia Narvez fué derribado del poder por manejos de 
Cristina. Narvaez, que tenia esclavizada la España, con
cibió el absurdo plan de esclavizar á Méjico, elevando un 
trono sobre las ruinas de su anárquica república, y al 
efecto derrochó grandes sumas del tesoro español para 
comprar á algunos traidores mejicanos, entre ellos al ge
neroso Paredest tenia Narvaez un segundo pensamiento, 
consistente en sentar én el trono que en la Nueva España 
se crease al infante Enrique, hijo de la difunta Carlota. 
Súpolo Cristina y dijo á Narvaez, que no aprobaba la can
didatura del hijo de'su hermana, y significóle su aspira
ción para ascender á dicho soñado trono á uno de sus h i 
jos habidos con Fernando Muñoz, á lo que con franqueza 
la dijo Narvaez, que la España se opondría á que se hicie
se el menor sacrificio por un hijo del duque de Riánzares. 
Esto bastó para que la vengativa napolitana hiciese que 
su hija pidiera á su primer ministro la dimisión, que pre
sentó el 4 de Abril , nombrándose en su reemplazo á Istu-
riz, quien recibió órden de desterrar á Francia á su ante
cesor. La víspera de emprender Narvaez su viaje, le en
viaron las credenciales de embajador de Nápoles, las que 
devolvió lleno de cólera y partió para el país vecino. 
Sucesos de No habla escarmentado el partido progre

sista con las sangrientas hecatombes que de 
sus parciales hiciera Narvaez en los últimos años, y, lo 
que parece inconcebible es que en el de 1846 se pres
tase á nuevos y cruentos sacrificios, no en pro de las 
doctrinas liberales, sino para hacer triunfar la candidatu
ra para esposo de la reina de Enrique de Borbon, indigno, 
como su hermano Francisco, por su carácter voluble y 
ninguna gratitud á sus partidarios, que él consideraba 
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debían ser tales por obligación y respeto á su nacimiento, 
de que un patriota expusiese un cabello-de su cabeza 
en obsequio suyo. Hallábase al frente de los trabajos 
revolucionarios en Galicia el comandante jefe de estado 
mayor de la capitanía general Mig-uel Solis, jóven de 
sentimientos nobles y dulces, pero lleno de escrúpulos 
para una empresa en que se necesitaba indomable energía 
y carácter emprendedor y resuelto para llegar al fin de 
ella sin reparar en los medios, á no ser éstos criminales. 
Era capitán general del antiguo reino Puig Samper, al 
que tenia tal respeto Solis que por él no quiso pronun
ciarse en la Conma, como pudo hacerlo con ventaja, y 
so protesto de ir á baños minerales abandonó la capital 
gallega, y el 2 de Abril se presentó en Lugo al frente 
del segundo batallón del regimiento de Zamora y del pro
vincial de Gijon, y allí alzó la bandera de ConsbitucioTi 
de 1837, Teina, Ubre, y fuera el extranjero. La última frase 
significaba que los pronunciados querían para esposo de 
la reina á dicho Enrique, quien comprometido á pronun
ciarse en la Coruña ó el Ferrol con el bergantín Manza
nares, que mandaba, faltó á su palabra, y miéntras que 
Solis exponía su vida por él en Lugo, marchó el mismo 
día 2 de Abril al pueblecito de Socoa, próximo á Bayona, 
no más indicárselo de órden del gobierno eí capitán ge
neral de Galicia. Abandonó Solis á Lugo el 3 y se enca
minó á Santiago en donde el 4 se alzaron la guarnición 
y muchos estudiantes, instalando una junta bajo la presi
dencia de Pío R. Terrazo. Con el pronunciamiento de 
Santiago presentóse ya imponente la revolución, porque 
contaba con el provincial de Zamora y un escuadrón de 
Víllaviciosa, además de dos medios batallones que se for
maron de nacionales y estudiantes. El 6 entró Solis en 
Santiago al frente de sus dos batallones. En «sto el go
bierno, que no tenía confianza en la energía de Puig 
Samper, había mandado en su relevo á Víllalonga, quien 
comprometió á su antecesor á ponerse al frente de la co
lumna que se formó en la Coruña para ir contra los pro
nunciados. Puig Samper se presentó el 8 en el pueblo de 
Sigueiro á 11 kilómetros de Santiago, y sabiéndolo Solis 
salió á su encuentro con los tres batallones de tropa, el 
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escuadrón de Villaviciosa y algunos guardias civiles. 
Puig- Samper contaba sólo con los dos batallones restan
tes del regimiento de Zamora, que no querian batirse con 
sus camaradas del 2.°, dos piezas de artillería y unos po
cos caballo?: el triunfo de Solis era seg-urisimo, pero su 
carácter indeciso le perdió. Viendo Puig- Samper que sus 
tropas no querían batirse pidió suspensión de hostilida
des por 24 boras, y Solis fué tan Cándido que le conce
dió 48, en vez de echarse sobre él y prenderle con toda la 
g-ente que guiaba. Puig Samper aguardó como caballero 
en su puesto, y Solis se volvió á Santiago: no era posi
ble llevar á más alto grado la torpeza. El 10 salió Solis de 
nuevo para Sigueiro, y como ya Puig Samper habia lo
grado aumentar su hueste y decidir á los dos batallones de 
Zamora á que se batiesen fuéle fácil rechazar á su contra
rio, al que obligó á refugiarse en Santiago marchando él 
á la Cor uña. A la fecha habíanse pronunciado ya Ponte
vedra y Vigo, poniéndose en mal hora al frente de las tro-
pas^y paisanos que tomaron las armas el coronel Leoncio 
E-ubin. Secundando otras poblaciones gallegas el alza
miento, se instaló en Santiago el 15 de Abril una j unta cen
tral del antiguo reino, creyendo que asi se alzarían Orense, 
el Ferrol y hasta la misma Coruña. Si al jefe militar le fal
taba energía, los centrales de Santiago no sabían tras de 
de lo que andaban: así es que en la proclama que dieron 
para que se levantase toda Galicia y mandaran allí las 
principales poblaciones sus representantes , después de 
aclamar á Isabel I I libre y pedir Cortes constituyentes, se 
deciaj «que la revolución habia sido siempre una farsa 
impía, que ahora el pueblo iba á conquistar lo que le ha
blan arrebatado los cómicos de los pronunciamientos, PAN 
Y DERECHOS.» Esto, ó no pasaba de una ridicula vaguedad, 
tomada de algún libro por el secretario de la junta A. Fa-
raldo, que redactó la proclama, ó era predicar la anarquía. 

Pero aun surgió otro mal mayor que éste para los pro
nunciados con la presentación de Rubin en Santiago. Como 
era de mayor graduación que Solis pidió el mando en 
jefe, á lo que el iniciador del movimiento debió contestar 
con arrojar del país al que tenia la, audacia de presen
tarse su competidor en una empresa que toda era suya y 
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debia correr de su cuenta liasta e\ fin; pero en su debili
dad consintió que la junta dividiese el mando, formando 
dos columnas, una á las órdenes de Rubín, que debia ir 
sobre Orense y pronunciarle, batiendo á su comandante ge
neral Cendrera, y otra á las de Solis con encarg-o de ir á la 
Coruña y sublevarla, para lueg-o hacer lo propio en el Fer-
roL Rubin, en inteligencias con el gobierno, aunque pudo 
batir á Cendrera y tomar á Orense, no í o h i z o , y si bien 
Solis se aproximó á la Coruña, no viendo simpatías en la 
plaza se alejó de ella para ir sobre el Ferrol, en donde le 
sucedió lo mismo, viéndose precisado á retroceder á Lugo, 
desde cuya ciudad marchó de nuevo á la de Santiago. En 
esto habian fracasado los anunciados pronunciamientos de 
Madrid, Málaga, León, Valladolid y Falencia, cuyas guar
niciones, sobre todo la de la última ciudad, estaban traba
jadas, y para mayor desventura de los pronunciados no ar
ribó á tiempo á VigO un buque procedente de Lóndres, en 
el cual venian vados personajes esparteristas con algu
nos recursos y gran cantidad de fusiles. No se dormia 
miéntras tanto el gobierno, y considerando insuficientes 
para ahogar la rebelión las tropas que le permanecían 
fieles en Galicia, mandó con algunas al general José Con
cha, de quien se aseguró que iba con ánimo de pasarse á 
los pronunciados á causa de cierta conversación tenida con 
un importante personaje del progreso, pero ántes de tocar 
el territorio gallego dió clara muestra de lo contrario der
rotando junto á Astorga al general José Martin Iriarte, 
quien, entrando de Portugal, se habia levantado con un 
centenar de jinetes, vecinos los más de Villar de Ciervos, 
buenos tiradores todos como acostumbrados al peligroso 
tráfico del contrabando: tan mal parado quedó Triarte en 
el encuentro, que tuvo que escapar casi solo á uña de ca
ballo. Penetró Concha en Galicia, y como sabia que no 
necesitaba batir la columna de Rubin, se dirigió contra 
la de Solis, quien con ansiedad mortal esperaba, lo mismo 
que la junta de Santiago, que acudiese su compañero al 
llamamiento, varias veces repetido, para oponerse juntos 
al general del gobierno; pero Rubin, despreciando cuantas 
comunicaciones recibiera, se retiró á Vigo. Aproximán
dose Concha á Santiago con las tropas que llevó de Cas-
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tilla, las de Puig Samper y las de Cendrera, salió Solis á 
San Simón de Cacheiras, pueblecito distante 10 kilóme
tros de aquella ciudad, y determinó presentarle allí bata
lla esperando el desdichado que aun acudiría en su socor
ro Rubin. Era el 23 de Abril, dia aciag-o como aniversario 
de la derrota de Villalar en 1521. Acometió el primero 
Concba, y como contaba con superiores fuerzas, sobre 
todo de caballería, por más que Solís y su seg-undo el co
mandante Velasco se batieron como bravos^ portándose 
con admirable valor el segundo de Zamora, tuviéron los 
pronunciados que abandonar el campo y retirarse á San
tiago, á donde les siguió Concha, ya entrada la tarde, 
trabándose de nuevo la lucha en las calles, plazas y algu
nos edificios, entre ellos el palacio arzobispal y el conven
to de San Martin. Continuaba la lucha al anochecer y 
Solís quiso salir al campo abriéndose paso con las bayo
netas, pero los soldados, que habían oido de sus camara-
das no pronunciados que Concha les perdonaba, significa
ron á aquel que no le seguirian, y entóneos, conforme con 
su triste suerte y no queriendo, como hicieron varios jefes 
y oficiales, apelar á la fuga, se entregó prisionero con la 
mayor parte de la oficialidad. Rubin, que pudo ir en su 
ayuda, no quiso hacerlo, y si bien salió de Vigo diciendo 
que iba á Santiago, entretuvo á las tropas con estudiadas 
marchas y contramarchas para que ocurriese la derrota 
de Solis, y tan á las claras desempeñó su papel de traidor, 
que los soldados lo conocieron y tuvo que escapar de en
tre ellos, no sin sufrir varios disparos que le hicieron sin 
éxito. Llegó asi solo á Vigo, en donde al instante se em
barcó para Portugal. El g-obierno premió después su v i l 
proceder. El 25 de Abril salieron de Santiago, diciéndoles 
que iban para la Coruna, los jefes y oficiales prisioneros, 
atados codo con-codo como facinerosos, á las órdenes de 
un coronel llamado Cachafeira, pero al llegar á la misera
ble aldea del Carral, 18 kilómetros distante de la Coruna, 
mandó este jefe hacer alto, encerró á los prisioneros en 
un hediondo portalón, en donde pasaron la noche sobre 
una capa de paja extendida por el pavimento. Instalado 
allí un consejo de guerra, condenó á muerte á Solis, al 
comandante Víctor Velasco y á los 10 capitanes Jacinto 
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Daban, Fermín Mariné, Manuel Ferrer, Ramón J. Llo-
rens, Juan Sánchez, Ig-nacio de la Infanta, Santiago La-
llave, José Marqués, José Martínez y Felipe Valero, los 
cuales sufrieron su triste suerte el 26, siendo supliciados 
los primeros Solís y Velasco y después los restantes. Es 
digna de mencionarse una escena que tuvo lugar con mo- , 
tivo de estos suplicios. Varios soldados se abalanzaron 
feroces á despojar de sus ropas á los cadáveres ensangren
tados, á lo cual se opuso el sacerdote Pereira: el bárbaro 
Cachafeira reprendió al sacerdote diciéndole que corres
pondían á los soldados los despojos de los muertos, pero 
Pereira se le impuso contestándole con digmidad, que los 
cadáveres pertenecían á la justicia divina y no á la hu
mana. No satisfecho el gobierno con la sangre derrama
da, hizo fusilar el 4 de Marzo siguiente en Betanzos á un 
sargento apellidado Samitier. 
Matrimonios Sofocada la revolución de Galicia y mién-

régios. Cortes, tras que en otras provincias se aseguraba el 
órden por las autoridades militares con alardes de despo
tismo verdaderamente salvaje, como sucedió en Barcelo
na, en donde Bretón dió un bando imponiendo pena de 
muerte á todo el que propalase noticias que tuvieran ten
dencias á subvertir el orden, y en Burgos, en donde Balboa, 
el asesino de niños y mujeres en la Mancha, dió otro dis
poniendo, que sin consulta seria pasada por las armas toda 
persona, de cualquiera, clase, condición ó sexo que de obra ó 
de palabra procurase conspirar contra el gobierno, prepa
róse el ministerio Isturiz á dar cuenta á las Córtes de los 
proyectados matrimonios de la reina y de su hermana, no 
para que les díscutísiesen, sino para que se enterasen de 
la voluntad de Isabel, que habia determinado dar su mano 
á su primo Francisco, hijo mayor de Carlota, como su her
mana al duque de Montpensier, hijo menor de Luis Felipe^ 
Trabajó mucho la diplomacia para casar á su gUsto á las 
dos hijas de Fernando VIL Quería la Inglaterra para esposo 
de la reina á un Coburgo; la Francia fluctuó mucho tiem
po entre el citado Francisco, el conde de Trápani, herma
no de Cristina y aun el primogénito de Cárlos, y las Cór
tes españolas, es decir, la nación, eran las que nada que™ 
rían ó podían querer porque la Constitución reformada las 
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habla privado del dereclio de intervenir en los r é g í o s ca
samientos. Estos los hablan arreglado definitivamente 
L. Felipe y Cristina, y esta mujer ambiciosa, Ínterin se 
ocupaba de los enlaces de sus hijas, comprometió al mi
nisterio á que se mandase, á costa de l tesoro español, una 
expedición, q n e por fortuna fracasó, al Ecuador en la idea 
de fundar bajo la protección del g-eneral americano Flores 
un trono para un hijo de Muñoz y de ella, titulado el du
que de San ^g-ustin. 

El partido progresista, siempre C á n d i d o , por no califi
carle de otro modo, recibió con júbilo la candidatura de 
Francisco, ignorando lo que no debia ignorar, ó aparentan
do no saberlo, esto es, que el futuro esposo de la reina, ha
llándose de guarnición en Pamplona al frente de un regi
miento de caballería, fué tan débil y mal patriota, que 
por sugestiones del obispo de la diócesis, que era carlista, 
dirigió una inconcebible carta á Cárlos Luis, hijo de Cár-
los, su fecha 13 de Junio de 1846, en que le decía, «que 
debia casarse con Isabel, que reconocía én él para el caso 
derechos superiores á ¡os suyos, que se decidiese á ocupar 
el puesto que no quería ver ocupado por otro, en inteli
gencia que solamente cuando no quisiera ocuparle el pri
mogénito de Cárlos, él se decidiría á casarse con la reina, 
porque no lo hiciera un extranjero.» Este era el candidato 
que hacia las delicias del partido progresista: el domi
nante, salvas ligeras excepciones, aceptó las dos candida
turas. 

E l ministerio «onvocó las Córtes para mediados de Se
tiembre y las leyó una comunicación en que la reina las 
participaba, como quien manda un recado de atención, 
que habia determinado casarse con su primo Francisco y 
que su hermana iba á enlazarse con el duque de Montpen-
sier. La comisión nombrada para contestar á dicha comu
nicación lo hizo de conformidad. En su virtud e l 10 del 
siguiente, en que l a reina cumplía los 16 años, se cele
braron los dos matrimonios con inusitada ostentación: 
hubo funciones de todas clases, á las que acudieron muchos 
franceses, entre ellos el farsante medio mulato A. Dumas 
para maldecir de los españoles después de ser bien obse
quiado por ellos. La reina concedió en el mismo dia de su 
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casamiento el titulo de majestad á su esposo, quien mejor 
que recibirla en el papel, debia tenerla en su persona para 
bien suyo y del país. Dióse con motivo del casamiento una 
amnistía mezquina, que sólo comprendía á los militares de 
coronel abajo y á los paisanos que no hubieran perteneci
do á juntas revolucionarías ó ejercido por ellas importantes 
cargos. 

Fáltanos consignar que la Inglaterra protestó o for-
mula contra el casamiento de Montpensier, y que Enrique, 
lleno de pueril despecbo por verse pospuesto á su berma-
no, al que se creía superior en talento, para lo cual no 
necesitaba tener mucbo, protestó también el 9 de Setiem
bre desde Gante, publicando un documento tan insólito 
como necio, para luego, según su costumbre, volverse 
atrás de el á los dos meses y pedir humildemente á la reina 
que le recibiese en su gracia. 
Nuevas Cór- A los pocos días de celebradas las bodas rea

tes. Ministerio , , , . , , n t , 
Sotomayor. ei g'owerno disolvió las Uórtes, que tan 

malos recuerdos dejaron en el país y convocó otras para 
el 25 de Diciembre. Acudieron los progresistas á las elec
ciones, que sólo fueron libres en escasísimos distritos, y 
obteniendo el triunfo en unos 40, lograron mandar al Con
greso á Cortina, Olózaga, San Miguel, Lujan, Mendizábal, 
Sancho y G. de la Serna. Abiertas las nuevas Córtes, no el 
25, sino er último día del año de 1846, el Congreso elíg'ió 
su presidente, siendo derrotado el candidato ministerial 
J. Bravo Murillo, por el que presentó la oposición mode
rada, que lo fué Castro y Orozco, el cual venció porque le 
votaron los progresistas. Esto ocasionó la caída de Isturiz, 
y la reina encomendó la formación de nuevo ministerio al 
antiguo marqués de Casa-Irujo, ahora duque de Sotoma
yor, quien quedándose con la cartera de estado, designó 
para la de guerra á Pavía, para la de hacienda á Santilla-
na, para la de gracia y justicia á Bravo Murillo, para la de 
gobernación á M. Seijas Lozano y para la de marina a Oli
van, que acaso no habría visto el mar, creándose un nuevo 
ministerio, que se llamó de comercio é instrucción públi
ca, para Roca Togores. A los pocos días dimitió Pavía y fué 
reemplazado por el veterano Oráa, quien desde su vuelta 
de Filipinas había abandonado la causa del progreso. 
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El ministerio no tenia nada de parlamentario: se habia 

formado como todos los que le precedieron desde la mayo
ría de la reina en medio de un mar de intrigas, en las 
cuales se complacía Isabel, que ya estaba en lucha abier-

' ta con su esposo y basta con su madre, en términos que 
ésta abandonó la España, marchándose á Francia, sin con
siderar que era lo lógico y natural que, puesto que ella 
habia dirigido á su hija por el mal camino, recibiese ahora 
el justo premio de su conducta. 
Levanta- A luego que Gárlos renunció en su primo-

moTin i s tT^ñ Benito sus soñados derechos á la corona de 
Cataluña, España, éste tomó el título de conde de Mon-

temolin, pequeña villa de la provincia de Badajoz, y sus 
partidarios, sin dejar de llamarse carlistas del titulado 
Cárlos V I , adoptaron el nombre de moatemolinistas. A m 
bicioso Cárlos Luis como su padre, y de igual, sino más 
escaso talento, determinó encender de nuevo la guerra 
civil en la desventurada patria, para lo cual no sólo le 
animaban varias córtes absolutistas y la misma Inglater
ra, enojada por el casamiento de Montpeusier, sino que le 
aguijoneaba el despecho de no haber obtenido la mano de 
Isabel, á pesar de haberla renunciado á tiempo en su favor 
el que por fin la obtuvo. 

El primero que en su favor salió al campo fué el ca
nónigo Tristany, poniéndose al frente de unos 300 hom
bres en tierra de Solsona, y luego le secundaron Caballe
ría, que pereció á los pocos días en una sorpresa, Galcerán 
y otros. Así Rocha, comandante general de Gerona, como 
Bretón persiguieron á estos partidarios, quienes, según 
órdenes de Montemolin, instalado en Lóndres, se presen
taron, al revés que en la guerra civil, muy humanitarios 
y conciliadores, y á todos los aniquilaron ménos á Trista
ny, que aumentó su gente con el Ros de Eróles y otros 
nuevos cabecillas. Cuando más descuidado se hallaba 
Bretón, lanzóse Tristany sobre la ciudad de Gervera, en 
donde sostuvo ligera lucha con unos guardias civiles que 
no salieron de su cuartel, llevándose 5.000 duros de la 
administración de rentas y tabaco y pólvora en abun
dancia: sorprendió en seguida el destacamento de tropa 
que habia en Guisona y lueg-o se fué á la rica villa de 
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Tarrasa, en cuyas calles sostuvo ligero tiroteo con el co
ronel Manzanó, retirándose á la montaña, en donde, al 
verse perseguido por varias columnas, dividió su gente 
en tres partidas, una á su cargo, otra al de Ros y otra al 
de Borg'es. 

Alarmado el gobierno con la entrada de Tristany en 
Cervera y Tarrasa, lo cual alentó á varios partidarios 
de Montemolin á salir 4 campaña, separó á Bretón del 
mando, que dió al general Pavía, quien le inauguró si
guiendo una conducta contraria á la de su antecesor, á la 
cual le impulsaba la que seguían los montemolinistas de 
no verter sangre ni vejar al paisanaje. Saliendo de Bar
celona al frente de una respetable columna se encaminó 
á la montaña, donde ya tenia Tristany á sus órdenes más 
de 1.000 hombres, con los que hizo frente ai general de la 
reina cerca de Biosca, del partido de Solsona, para re t i 
rarse después a las inmediaciones de Ardebol, su pueblo 
natal, en las que le sorprendió de noche el coronel Baxe-
ras al mediar Mayo de 1847, dispersando.su gente y co
giéndole á él prisionero con siete parciales y muerte de 
Ros de Eróles: cuatro de éstos fueron supliciados incon
tinenti en Ardebol, y conducido el canónig'o á Solsona fué 
fusilado el 17 en unión de los otros tres prisioneros, que 
lo eran un asistente, el cura de Ager y el yerno del Ros 
de Eróles: éste habia sido muerto á bayonetazos la no
che de la sorpresa, hallándose postrado en el lecho por 
una calentura terrible. 

No acabó con los montemolinistas el fin trágico de 
Tristany y del Ros de Eróles, antes salieron nuevos parti
darios con ánimo de vengarlos. En el mes de Janio se 
reunieron ocho ó diez jefes montemolinistas para hacer 
frente junto á Montagut del Camp á la columna del coro
nel Smit, que les batió y dispersó para luego volver á-
reunirse, como sucedía en la pasada guerra civil. Desgra
ciadamente desde el fusilamiento de Tristany ya no pro
cedieron con la humanidad que hasta entóneos, y así es 
que el partidario M. Vila, alias Caletrus, sacrificó á 15-
soldados que hizo prisioneros por cobardía del oficial que 
los mandaba en una casi de Llacuna, lo que produjo el 
fusilamiento de 17 montemolinistas cogidos en unencuen-
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tro cerca de Vidreras. La guerra empezó á tomar de este 
modo un carácter horrible, y los facciosos, lejos de dismi
nuir, aumentaban porque iban á engrosar sus filas m u 
chos obreros sin trabajo por la paralización de algunas 
fábricas algodoneras, á consecuencia de la rebaja que 
-en una nueva ley de aranceles se habia hecbo á los g é n e 
ros extranjeros de algodón, cosa que llamó la atención de 
'Pavía, quien pidió al gobierno reformase dicha ley sino 
quería que las facciones tomaran formidable incremento. 
El g-obierno, lejos de acceder á la propuesta de Pavia, le 
relevó del mando y envió en su reemplazo á M . Concha, 
que acababa de realizar su expedición á Portugal, de que 
luego hablaremos. 

Llegó Concha á Barcelona el 12 de Setiembre, y con 
las fuerzas que -llevó de Madrid y Aragón se vió allí al 
frente de 40.000 hombres, no contando los montemolims-
tas ni con 3.000, que quisieron continuar la guerra, eso 
que en ninguna parte de España les secundaban, pues que 
los pocos que lo intentaron en Galicia y Castilla fueron al 
momento deshechos. Las partidas catalanas, que pasaban 
de 20, ya obraban juntas, ya se separaban para volverse 
.á juntar, y ya se escondían en las escabrosidades del Piri
neo para salir cuando menos se pensaba de sus madrigme-
ras y hacer una sorpresa en sus perseguidores ó en algu
na población importante. Concha dividió su ejército en 60 
•ó más columnas pequeñas, como le había dividido Pavía 
en 80, pero ios montemolinistas, firmes en su plan de no 
dar la cara, molestaban incesantemente á las tropas sin 
más resultado que perder algmn disperso ó rezagado. Pen
caba Concha obligar al pais á levantarse en general soma
ten, cuando sin pensarlo ni merecerla se vió por uno de 
los caprichos reales, á que estaba de coatínuo entregada 
la suerte de España, relevado del mando por Pavía, á 
quien él acababa de relevar. 

No alteró Pavía, ni tenia porqué alterar el plan de 
Concha, tan semejante al suyo, y viendo que era imposi
ble batir á los montemolinistas porque no daban la cara y 
que tampoco le era dado apoderarse de los principales 
caudillos Rafael Tristany, sobrino del canónigo, Borges, 
Puig, Marsal, Caletrus, Castell, Bru, etc., á causa de la 



— 518 — 
protección que encontraban en los pueblos pequeños de 
la montaña, dictó órdenes rigorosas por un lado y por 
otro prodig-ó el oro, tentador para todos y muy especial
mente para el carácter catalán, á fin de levantar el soma
ten general que habia de acompañar á más de 30.000 sol
dados con numerosa artillería, para acosar á los carlistas 
como en una batida de lobos. El 30 de Diciembre tuvo 
lugar dicho somaten en medio del ruido más espantoso, 
del tañido de las campanas, del estruendo de las músicas 
y tambores, del rodar de la artillería y del llanto de muje
res y niños que veian marcbar á sus maridos y padres, y 
Pavía logró arrojar casi sin disparar un tiro á la mayor 
parte de los carlistas del lado allá de la frontera, presen
tándose otros á indulto y siendo cogidos algunos para ser 
al instante fusilados. Asi acabó entónces la lucha promo
vida por el titulado Cárlos V I , sabiendo que no podía pro
ducir otro resultando que el que produjo: sangre, ruinas 
y nuevos enconos en los ánimos de los trabajados es
pañoles. 
Intervención Entregado el país lusitano al partido ro

en Portugal, trógrado, que representaban Saldaña y otros 
personajes parecidos á nuestros moderados, que lo eran 
en alma y no en pasiones, estalló la revolución, á cuyo 
frente se hallaban el barón Das Antas, tan conocido en 
España desde la guerra civil, César Vasconcellos, Loulé, 
pariente de la reina, y otros que aspiraban á que la ley 
fundamental fuera una verdad y no v i l juguete de corte
sanos tan audaces como impudentes. Desde su comienzo 
manifestóse formidable la revolución y apoderándose de 
la ciudad de Oporto instaló allí un gobierno que se colocá 
enfrente del de Lisboa. Aprovechándose de la división de 
los liberales, el partido miguelista levantó partidas en va
rias provincias, de modo que en poco tiempo llegó á ofre
cer el país vecino un cuadro de anarquía espantosa, que 
produjo grande y general miseria en varias comarcas án -
tes bien halladas y hasta florecientes. Ningún derecho ni 
obligación teníamos nosotros para intervenir en los nego
cios de Portugal, pero se invocó por Saldaña el tratado 
de la cuádruple alianza, y pensando el ministerio borrar 
con glorias militares las vergüenzas interiores," que no 



— 519 — 
podían ser más grandes ni más lamentables, se decidió á 
desempeñar el papel de D. Quijote, comisionó al g-eneral 
M. Concha á París para obtener la vénia de la Francia por 
si Inglaterra se oponia á la empresa, y nombrándole capi
tán general de Castilla la Vieja puso á su disposición un 
ejército de 12.000 hombres, que atravesó la frontera ántes 
de mediar Junio de 1847 por la provincia de Zamora, 
miéntras que el capitán general de Galicia recibía ór-
den' de invadir dicho reino cruzando el Miño entre Ba
yona y Tuy. Sin disparar un tiro llegó Concha á las 
puertas de Oporto, porque los liberales, léjos de querer 
batirse con los españoles, dijeron que confiaban en ellos, 
de ningún modo en ingleses ni franceses, y ménos en 
Saldaña y su gente, y que estaban prontos á entregar 
á Concha la ciudad, lo cual tuvo efecto después de un 
arreglo entre los dos partidos beligerantes, hecho en 
bien de ambos por la prudente intervención del general 
español. César Vasconcellos y otros jefes del movi
miento prefirieron emigrar á España á quedarse en el 
país. La intervención de Portugal nos costó algunos mi
llones y no nos dió ni un átomo de influencia para nada 
sobreseí país vecino, siempre adverso á los castellanos. 
Concha fué agraciado por el gobierno con el título de 
marqués del Duero, y María de la Gloria le premió el 
servicio que la había hecho con la más grande condeco
ración lusitana. 
Vergüenzas Contaba con mayoría en las Górtes el m i -

bíesnmeT1SUra' nisterio Sotomayor, pero como á instigación 
del rey, á quien no gustaba la privanza de Serrano ante 
su esposa, se le destinase á éste á mandar como por via de 
destierro las armas en Navarra, se entabló una lucha tan 
tenaz como vergonzosa entre dicho general y el gabinete, 
la cual acabó por el relevo de éste, encargando á Pacheco 
la formación de otro, que confeccionó del modo siguiente: 
Pacheco, presidente y ministro de estado, A. Benavides de 
gobernación, Pastor Diaz de comercio é instrucción p ú 
blica, el banquero J. Salamanca de hacienda, Vahamon-
de de gracia y justicia y Mazarredo de guerra. Este m i 
nisterio, ascendido en hombros de la vergonzosa intriga, 
siendo de raza moderada, se llamó á sí propio j w n t o o , 
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como sucedió con su sucesor (1), é liizo concebir grandes 
esperanzas á los progresistas. Olózag-a, que siempre decia 
y dijo después en conversaciones con sus íntimos amig-os, 
que él era anti-dinástico, se dirigió con una humilde ex
posición á la reina, ofreciéndola hasta su vida y rog-ándola 
le-sacase de la situación en que se hallaba,|mandando ar
chivar acl perpetuam la famosa declaración sobre haberla 
violentado para firmar el decreto de disolución de Górtes 
en últimos de 1843, lo cual hizo Isabel seg-un se la pedia, y 
como la época era de validos, parecía natural, si no justo, 
que se tratara de echar un velo sobre la historia de Godoy, 
que vivia en Paris, ya entrado en anos, y se le nombrase 
senador, lo cual tuvo efecto tratándole en el decreto de 
duque de la Alcudia y capitán g-eneral del ejército. 

. Las cosas públicas marchaban por esta época de un 
modo que apena al escritor que se encuentra con este pe
ríodo de nuestra historia. La nación esclavizada era más 
dig'na de fig'urar entre las de Asia que entre las de la 
regenerada Europa; las Cortes parecíanse al senado de 
Tiberio; la prensa obedecía á las insinuaciones de los corte
sanos y magnates; las rentas públicas se daban sin subas
ta á viles ajiotistas que se enriquecían prontamente enri
queciendo á cuantos contribuían á dárselas (2); las autori
dades no tenían voluntad propia ni amor ni respeto á las 
leyes; la magistratura se hallaba sometida á ministerios tan 
impopulares como fugaces, y todo era confusión, m,iseria 
y podredumbre, porque en las alturas del poder brillaban, 
rebajándolo todo, los caprichos libidinosos, unidos á los 
cálculos más repugnantes. De entre las hediondeces de Ti
berio en la isla de Caprea, así como de entre los livianos 
y casi perennes placeres de Catalina de Rusia, salían mu
chas órdenes para el buen régimen del estado: de entre las 
liviandades del real palacio no salían más que intrigas 
estériles, cambios infecundos de gabinetes y escándalos á 
montones y de todas clases. Un jó ven extraviado por su 

(1) Muchos por burla le llamaron.^ím'ízmo. 
(2) La de tabacos fué dada á uu tal Casares y á un tal Manzanedo, cu
yo contrato rescindió luego el ministerio Narvaez: el Hanzanedo, que 
de sombrerero ba llegado á marqués y duque, tiene boy, según voz pú
blica, un capital de 600 a 800 millones de reales. 
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mala situación y pequenez de alma, llamado Ang-el Riva, 
soñó con enmendar la situación por medio de un crimen, y 
al pasar la reina por la calle de Alcalá la disparó un pis
toletazo á gran distancia: fué tomado por loco ó poco mé-
nos y se le impuso una pena no grave. El rey Francisco, 
que estaba separado de su mujer, no por celos, que no 
tenia, sino por ódio personal hácia Serrano, favorito de 
aquella, vivia en el Pardo, y el gobierno procuró cortar el 
escándalo que tal separación producia, y al efecto comi
sionó á Benavides, hombre agudo y despreocupado, para 
que viese de convencer al esposo que se uniese á la es
posa. Es, no por lo interesante, sino por lo útil para la 
bistoria, que hasta en esto da provechosas enseñanzas, dig
no de registrarse lo que pasó entre aquel ministro y el rey 
al tratar de esta cuestión, lo cual, relatado por dicho Be
navides, pues que el rey no habia de hacerlo, ha sido dado 
á los vientos,de la publicidad por el laborioso historiador 
Pirala en su Historia contemporánea, tomo I , y ántes 
por otro escritor. Dijo el ministro al rey, que debia ter
minar á todo trance la separación de ambos cónyuges, á 
lo que contestó Francisco: «Lo comprendo, pero se ha 
querido ultrajar mi dignidad de marido cuando mis exi
gencias 110 son exageradas. Yo sé que Isabelita no me 
ama; yo la disculpo, porque nuestro enlace ha sido hijo 
de la razón de estado, y yo soy tanto más tolerante en 
este sentido cuanto que yo tampoco he podido tenerla 
cariño. Yo no he repugnado entrar en el camino del di
simulo... pero Isabelita, ó más ingénua ó más veJiemente 
no ha podido cumplir con este deber hipócrita. Yo me 
casé porque debia casarme, porque el oficio de rey lison
jea: yo entraba ganando en la partida y no debia tirar 
por la ventana la fortuna con que la ocasión me brindaba, 
y entré con el propósito de TOLERANTE para que lo fue
ran conmigo; para mi no fiabria sido NUNCA enojosa la PRE
SENCIA DE UMPRIVADO...» En esto le interrumpió Benavides 
diciéndole: «Permítame V. M. le haga observar que lo que 
acaba de decir respecto á la tolerancia de un valido está 
en contradicción con vuestra conducta de hoy, porque se
gún veo la privanza del general Serrano es lo que le re
trae para entrar en el buen camino.» A esto replicó el rey. 
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«No lo niego: ese es el principal obstáculo para la avenen
cia con Isabelita. Despídase al favorito y vendrá la con
ciliación, si mi esposa la desea. Yo habría tolerado á Serra
no; NADA exig-iria si no hubiese agraviado mi persona, pero 
me ha ultrajado £ÍW calificativos indignos, j no ha tenido 
para mi las debidas consideraciones: por lo tanto le abor
rezco. Es un peqtteño Oodoy, que no ha sabido conducir
se, porque éste, JMWZ la privanza de mi ahiela, 
enamoró primero á Carlos IV... Yo no he nacido para Isa
belita, n i Isabelita para mi, pero es preciso que los pue
blos entiendan lo contrario Yo SERÉ TOLERANTE, pero des
aparezca la influencia de Serrano y aceptaré la concordia.» 
Benavides le prometió que desaparoceria la influencia de 
Serrano, pero exigiendo ántes la reconciliación, á lo que 
el rey se neg'ó rotundamente diciendo: « MI DIG-NÍOAD re
clama que ántes desaparezca el valido, puesto que el favor 
en palacio de ese hombre-es la causa de la separación.» 

Al conformarse Francisco con un valido por el estilo 
de Godoy para su esposa se olvidaba de que Cárlos IV era 
el rey y él no pasaba de marido de la reina. 

Ministerio Sa- Con la misma vergonzosa facilidad que su-
y e n a ^ ' - ^ 0 ' bia un ministerio, se le relevaba, porque asi 

lo disponía el valido, quién pensó en un gabinete progre
sista, pero con la condición de gobernar con el código re
formado, y como esto no podia aceptarlo dicho partido sin 
deshonrarse, fracasó el pensamiento. Cayó Pacheco sin 
motivo, como sin motivo habia subido, y se pensó en Nar-
vaez, quién vino desde Paris con ánimo, decia, de empuñar 
el garrote y dar de firme, desterrar á 2in cortesano y fusilar 
á otro (Serrano.) Este desbarató sus planes, y Salamanca 
fué encargado de formar el gabinete, que arregló del si
guiente modo: conservó él la cartera de /hacienda, y dió 
la de gracia y justicia con la presidencia al magistrado 
Goyena, la de gobernación á P. Escosura, la de comercio 
al general Ros de Olano, íntimo de Serrano, la de marina 
á Sotelo, la de estado á Cortázar y la de guerra á Feman
do Córdova. Inauguró este ministerio su mando con una 
ámplia anmistía, su fecha 2 de Setiembre de 1847, y 
nombró senador á Espartero, quién ya pudo regresar á 
España, como io verificó en principios de 1848, yéndose á 
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descansar á Logroño. Alarmó á los moderados la actitud 
liberal de los nuevos ministros y acordaron derribarlos 
valiéndose de todos los medios, buenos y reprobados. A l 
efecto empezaron por minar la influencia de Serrano por 
medio de otras influencias idénticas, y la opinión pública 
señaló á un cantante del teatro del Circo, llamado J. M i -
rall, que pronto fué desterrado, y al maestro de música de 
Isatíel, de apellido Valdemosa, cuya figura era agraciada. 
Llamó en esto la reina á Serrano y en lugar de consul
tarle le dijo con imperio, que queria nombrar un ministe
rio que fuera progresista ó moderado en lugar del que 
tenia, que no era ni lo uno ni lo otro. Serrano, al ver per
dida ó poco ménos su influencia, la dijo que le nombrase 
moderado quedando en pié Córdova y Ros: el último fué 
el que firmó con fecha 3 de Octubre el decreto de mwmx-
cion de sus companeros y nombramiento de Narvaez para 
presidente. Quejóse Goyena de que se ultrajaban sus canas 
con la exoneración, como si él no las hubiera deshonrado 
con la aceptación de su nombramiento. Narvaez, dejando 
á Córdoba la cartera de guerra, tomó la de estado, nom
brándose ministro de gracia y justicia á Arrazola, de ha
cienda á Orlando y de gobernación á L. J. Sartorius, se
villano que dirigia M Heraldo. A los pocos dias hizo Nar
vaez salir del ministerio á Córdoba y á Ros, por ser amigos 
de Serrano, y pasando él á guerra, dió la cartera de estado 
á Sotomayor, la de marina al ya moderado Beltran de Lis 
y la de comercio á Bravo Murillo. Intentó aun Serrano 
derribar este ministerio á los pocos dias de constituido, 
pero su competidor Valdemosa lo estorbó, y entóneos Nar
vaez, seguro de que la reina, cansada ya de aquuel gene
ral, aprobaría para él un simulado destierro, le nombró 
capitán general de Granada con órden de salir inmedia
tamente para su destino. A l siguiente dia que salió Serra
no para Granada, el rey volvió á palacio según lo prome
tido á Benavides, y Cristina regresó luego de Paris en la 

idea de coadyuvar en cuanto pudiera á que la dominación 
no saliese de manos de los moderados. 

Nueva legisla- E l 15 de Noviembre se abrieron las Córtes, 
y los moderados, llenos de orgullo por su fácil 

triunfo, formularon una acusación contra el ministerio 
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Salamanca suponiéndole malversador de los caudales 
públicos en una porción de asuntos, pero aquella cayó en 
el olvido después de algún tiempo. Hubo entónces acalo
radas y escandalosas escenas al examinar los actos de los 
dos últimos ministerios, hablando Benavides para defen
der al de que formó parte, Escosura para declarar que se 
pasaba á la minoría progresista, Rios Rosas, orador tan 
vehemente y soberbio como lleno de remarcables inconse
cuencias, para combatir por muy liberal la política de di 
chos dos gabinetes y Olúzaga para decir que olvidaba los 
agravios recibidos, añadiendo cándidamente, que sólo de
seaba que se practicase con sinceridad el sistema repre
sentativo. A últimos de ano, suspendiéndose por poco 
tiempo las sesiones de las Córtes, Narvaez reformó otra 
vez el ministerio quedándose él de presidente sin la carte
ra de guerra, que dió áFigueras, asi como la de hacienda 
á Beltran de Lis y la de marina á Roca Togores. Pero de
jemos á Górtes y ministerio en los comienzos de 1848, y 
veamos lo que habia ocurrido ántes de éste célebre año 
y lo que ocurrió durante él en varios paises de Europa. 
Extranjero. En 1846 y 1847 ocurrieron grandes é ines-

coiwertido0 êa Parados acontecimientos que, alarmando á la 
rey constitucio- Europa, la tenían que conmover luego hasta 

en sus más sólidos cimientos. Contra todo lo 
esperado y asombrando al mundo con ello, el sucesor 
de Gregorio X V I , cardenal Mastai, quien tomó en Junio 
de 1846 el nombre de Pió IX, habiendo sido oficial en las 
legiones italianas de Bonaparte y luego misionero en la 
América del Sud, concibió el pensamiento de dotar al esta
do romano que comprendía varias y ricas provincias, sitas 
entreNápolesy la Toscana, el mar Mediterráneo y el Adriá
tico, de una Constitución otorgada, á la que dió el nombre 
de Statuto, la cual publicó y mandó poner en práctica des
pués de decretar una amplísima amnistía, llenando con 
todo ello de indecible gozo á los liberales de Europa y de 
pavor é indignación á los absolutistas, que le prodigaron 
los más infamantes epítetos, entre ellos, los de ante-Cristo, 
anti-papa, liijo del diablo y aborto del averno, sacándole 
también á plaza que habia sido en su juventud miembro 
de la masonería. Este papa, que tiempo andando habia de 
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ser deificado en vida proclamándose su iníaliblidad, no 
siendo infalible .más que el soberano autor de los mundos, 
siguió en sus propósitos; pero la demagogia, que en todas 
partes surge á impulsos de los partidos vencidos y más en 
la Italia, presa de los jesuitas, cometió un crímbn tan i n 
necesario como horroroso, el cual, llenando de terror al 
pontifico, le hizo maldecir sus nobles pensamientos y re
negar de su magnifica obra. Al acercarse en un dia aciago 
á las cámaras su primer ministro el apreciable criminalis
ta E-ossi, embajador que babia sido de Francia en Roma, 
cayó triste cadáver á los golpes de aleve puñal. Los v i 
les asesinos, que se jactaban de imitar á JSrutus cuan
do éste sonó acabar con la tiranía de César, no babian 
hecho otra cosa al sacrificar á Rossi, que clavar el puñal 
parricida en el corazón de la patria y cambiar el del rege
nerador de ésta é iniciador de la revolución más grande 
á la par que tranquila que babian presenciado los siglos: 
éste fué desde aquel dia el enemigo más grande de un sis
tema que le proporcionaba sangrientos agravios en vez de 
gratitud, y hondo desconsuelo en lugar de la alegría que 
debe producir el hacer bien. 

La revolución iniciada por Pió I X siguió su curso, y 
como él se colocó enfrente de ella, fué arrollado y tuvo 
que huir de Roma para refugiarse en Gaeta, proclamán
dose la república romana, que tiempo andando tenia que 
ser ahogada por la república- francesa, ayudando á esta 
al efecto la España y otras potencias católicas. Pero el 
movimiento liberal de Pío IXhabia dado ya á estas fechas 
su fruto, y la isla de Sicilia se constituyó en república ba
jo la presidencia de Rugiere Settimo, el reino de Ñápe
les recibió una Constitución, lo propio que la Toscana y 
otros pequeños estados de Italia, se conmovió la Hungría, 
se sobreexcitaron todos los países alemanes, la Suiza arro
jó de su seno á los jesuitas que pretendían esclavizarla 
por medio del Sonderbund, y la Francia empezó á palpi
tar violentamente para parar al fin en el sacudimiento 
de Febrero. 

Revolución No estaba preparada la Francia en esta 
I848^rer0 6 época para ir á la república, y aunque algu

nos, los ménos, pensáran en ella, nadie la creía posible al 



— 526 — . 
mediar Febrero de 1848: contentábanse todos los patriotas 
con la reforma electoral, á que insensatamente se opuso 
Guizot, llevando á Luis Felipe por el mal camino para 
precipitarle en el abismo. Hablase manifestado el espíritu 
público, favorable al ensancbe del derecho electoral, por 
medio de banquetes, celebrados en cien puntos de la Fran
cia, á los que se dió el titulo de reformistas. Otro ministro 
que Guizot, considerado como gran estadista por ciertas 
cabezas vacías, habría acudido á las cámaras con un pro
yecto de ley ensanchando en más ó en ménos el derecho 
electoral, pero fué tan torpe que en el discurso de apertu
ra de las cámaras, á principios de 1848, puso en boca del 
rey la más provocadora condenación de dichos banquetes. 
Las cámaras aprobaron el regio mensaje, y entónces las 

' oposiciones se decidieron á desafiar al poder, que tan i n 
sensata y criminalmente condenaba las manifestaciones 
más legitimas en pro de un derecho natural é inalienable. 
El dia 21 de Febrero dispusieron aquellas que tuviera l u 
gar en las cercas de París por la parte de los Campos E l í 
seos un banquete monstruo para miles de ciudadanos, 
guardias nacionales, pares y diputados, pero como en los 
preparativos de él se tomaron por las autoridades-civiles 
y militares precauciones tales que significaban se quería 
uu choque sangriento, se aplazó la fiesta cuando ya ' la 
efervescencia popular no podía ser más inmensa. El 22, 
ocupado militarmente todo París, se dirigió á la cámara 
de diputados una multitud innumerable de pueblo vi to
reando á la reforma y entonando la marsellesa y el canto 
de los girondinos. Un regimiento de caballería se encargó 
de alejar de allí á la muchedumbre, la que, acuchillada 
brutalmente, empezó á recorrer varias calles á los gritos 
de ¡mva% los diputados reformistas! ¡viva la reforma! Por 
aquí empezó la revolución. Hubo combates entre grupos 
del pueblo y la tropa en los barrios del Temple, San Mar
tín y San Dionisio, y durante la noche de dicho 22 se le
vantaron barricadas para volver con brío á la lucha el 23. 
En la cámara de diputados, así Odilon Barrot como otros 
representantes, alentaban á las masas acusando al minis
terio de falsificador de los' principios de la Constitución, 
de HABER VENDIDO en las relaciones exteriores el lionor y 
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los intereses de la Francia y de Tiaber puesto en cuestión 
las conquistas de todas las revoluciones francesas. La l u -
clia era sostenida por grupos de paisanos, alg-unas tropas 
y toda la llamada guardia municipal: el éxito dependía de 
la guardia nacional que, si bien ocupaba su puesto en los 
diferentes cuarteles de París, no se decidla ni por los su
blevados ni por el gobierno. El 23, á cuyo amanecer se 
iban centuplicando los grupos de hombres armados, obli
gó Luis Felipe á Guizot á que dimitiese, y nombró otro 
ministerio bajo la presidencia de Molé: esta corta conce
sión era tardía, porque ya la guardia nacional había em
pezado á simpatizar con los grupos y á gritar ¡viva la re
forma! La actitud de la guardia nacional y los gritos de 
los grupos armados áe ¡viva la contuvieron á la 
infantería, que empezó á descansar sobre sus fusiles. Una 
multitud innumerable recorría los boulevards gritando: 
¡abajo Molé! ¡abajo el sistema!, miéntras que numerosos 
grupos armados seguidos de muchos g'uardías nacionales 
se dirigían al palacio real para tomarle á viva fuerza, y 
junto á la iglesia de l á Magdalena se sostenían choques 
sangrientos que, exasperando á las masas, tenían que ha
cerlas más exigentes. Muerto el ministerio Molé en el acto 
de nacer, el rey nombró en la madrugada del 24 otro ga-
Mnete, que se apresuró á<lar una proclama en que decia: 
«que se había dado órden de suspender el fuego, que la 
cámara iba á ser disuelta, y que Odilon Barrot, Thiers, 
Lamoriciére. y Dubergíer, eran ministros. Ni esto pudo 
5'a satisfacer á los sublevados, que redoblaron sus esfuer
zos y se dispusieron á invadir el palacio de las Tullerías, 
donde se encontraba el rey con su familia, y del cual huyó 
ánteá del medio día del 24, habiendo firmado su abdicación 
en pro de su nieto el conde de Paris con la regencia de la 
duquesa viuda de Orieans, la disolución de la Cámara y 
una amnistía general. El pueblo, ayudado ya de la guar
dia nacional, se apoderó ai instante de las Tullerías, y por 
todas partes se dejaron sentirlos gritos ¡viva la Re
pública! 

Miéntras esto pasaba, tenia lugar el acto, pues que en 
verdad no merece el nombre de sesión, del 24 de Febrero 
en la cámara de diputados, en cuyo seno se presentaron la 
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duquesa de Orleans con su hijo y los duques de Nemours 
y de Chartres, y tras estos personajes varios hombres 
del pueblo y guardias nacionales armados, que se coloca
ron en el hemiciclo del salón de sesiones. Los más de los 
diputados acogen con entusiasmo á la de Orleans y la 
proclaman tumultuosamente regente del reino, pero res
tablecido el orden, piden algunos representantes que se 
retiren las personas extrañas al parlamento y que hasta 
que esto no suceda ni ha podido ni puede la cámara acor
dar nada. En medio de una agitación inmensa y á cada 
momento creciente hácese oir el diputado republicano 
Marie, y dice, que la cámara no puede crear una regencia 
y que lo que debe hacer es nombrar un gobierno provisio
nal: apoya á Marie su correligionario Cremieux, y á am
bos combate Odilon Barrot invocando la revolución de Ju
lio, representada en la duquesa de Orleans y su hijo. En 
esto penetra en el hemiciclo un g-rupo de guardias nacio
nales, estudiartes y obreros armados y se impone á todos 
los presentes gritando: ¡abajo el rey! ¡no queremos rey! A l 
oir esto abandonan la duquesa de Orleans, su hijo y cuña
dos el palacio legislativo y se oye un inmenso grito de ¡viva 
la república! Ledru Rollin sube entonces á la tribuna y 
pide resueltamente la formación de un gobierno provisio
nal: la apoyan Dupont del Eure y Lamartine con gran 
satisfacción de los representantes legitimistas, y entre los 
gritos discordantes de algunos sublevados, lee dicho Le
dru Rollin la lista de los que han de componer el gobierno 
provisional, á que dan su aprobación las turbas y los pocos 
diputados que se han quedado allí para ayudarlas por el 
órden siguiente: Dupout del Eure, Arago, Lamartine, 
Ledru Rollin, Grarnier Pages, Marie y Cremieux, quienes 
nombraron secretarios á Aubert, Luis Blanc, Armando 
Marrast y F. Flocon. El 23 de Febrero hizo el gobierno 
provisional solemne proclamación de la república junto á 
la columna de Julio levantada en la plaza de la Bastilla. 

La revolucion de Paris tuvo eco en toda la Europa: va
rios cantones suizos, abandonando el régimen aristocráti
co que sobre ellos pesaba, se acogieron al democrático, y 
el de Neuféhatel dejó de reconocer la soberanía de la Pru-
sia; la mayor parte de los estados alemanes se conmovió -
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ron y mejoraron sus instituciones; la Hungría se alzó 
contra el Austria; en Berlín, y Viena hubo movimientos 
revolucionarios que sofocaron los g-obiernos, como suce
dió en España, apelando á la política de resistencia, cosa 
muy natural en ellos, no sólo por cumplir con su misión 
reaccionaria, sino porque se vió bien pronto que la'procla
mación de la república en Francia se habia hecho sin es
tar los ánimos dispuestos á recibirla y consolidarla, sur-
g-iendo al instante los escándalos y las exageraciones de 
todas clases para desacreditarla y deshonrarla. 

Luis Felipe escapó en busca de la costa del canal de la 
Mancha para embarcarse en un vapor que le condujo á 
Inglaterra, Habia subido al trono por una sublevación y 
por otra bajó de él, no habiendo hecho otra cosa en los 18 
años de su reinado qué corromper la Francia con su polí
tica doctiinaria, reducida á halagar á la clase media, des
deñando la antigua nobleza y desconociendo los derechos 
del pueblo, para que esa misma clase media, representada 
por la guardia nacional, le abandonase, como lo hizo en el 
día del peligro. 
Situación del Poco ántes de estallar la revolución de Fe-

vae^ET^^dé ^rero5 1 aun en íos primeros dias que se tuvo 
Marzo y el 7 de noticia de ella en Madrid, es fama que Nar-
Mayo' vaez quería una política expansiva y concilia-

dora, miéntras que el intolerante y brusco Pidal y el so
berbio é inconsecuente Ríos Rosas atizaban en el Congreso 
y fuera de él el fuego de la discordia contra los elementos 
liberales, predicando la política de represión, que sólo po
día satisfacerse con el-derramamiento de sangre. Firme, 
no obstante, en su idea Narvaez conferenció con algunos 
jefes del progreso, y el resultado de la actitud del primer 
ministro, no por todos creída, fué que se dividieron los l i 
berales, opinando por ir a la lucha armada Aguílar, Oren
se, Ordax Avecilla, Nicolás M. Rívero, Puig y otros, y en 
contrario sentido los jefes más caracterizados del progre
so, entre ellos Infante, Cortina, Madoz, Lujan, Sancho y 
Mendizabal: los últimos esperaban que por la fuerza de 
las circunstancias se realizaría la promesa de Narvaez, 
sobre que la reina les entregaría el poder; los prime
ros consideraban esto una gran candidez, ya que no una 

TOMO I I . 34 
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especie de traición, y querían el mando por la revolu
ción armada, sin contar con elementos para ella: estos se 
llamaban ya demócratas, los otros tenian á orgullo el 
seguir apellidándose progresistas. Entre éstos se distin-
guia por su intolerancia el audaz Mendizabal, quien dijo 
y muy alto para que por todas partes se supiese, que 
ansiaba que la reina le diera el mando para barrer con 
los cañones á los que tuviesen el insensato pensamiento de 
'pedir la república en España. Esta división de los libera
les debía haber hecho más cautos á los que querían lan
zarse á las Calles; pero el ejemplo de la Francia, sin consi
derar que Madrid no era París ni tenia como éste su 
guardia nacional para imponer al ejército, habia acalora
do sus cabezas, y con escasísimos elementos, aunque juz
gando por engañosas ofertas, hijas de la ilusión y de la 
farsa, que aquéllos eran muchos y muy valiosos, acorda
ron dar batalla al gobierno el 26 de Marzo. Antes de esta 
fecha el gobierno se habia armado de todas armas, pues que 
no sólo contaba con la fidelidad de toda la guarnición de 
Madrid, sino que las Cortes le otorgaron la suspensión de 
las garantías constitucionales, autorización para cobrar 
los impuestos y facultad para buscar un empréstito de 200 
millones, á fin de cubrir los gastos que las circunstancias 
hiciesen necesarios. A l anochecer del 26 de Marzo se pre
sentaron en el barrio de Lavapiés unos cuantos hombres 
armados que mataron á Redondo, jefe de policía muy mal 
visto, y luego aparecieron otros por las plazas de- la Ceba
da y del Progreso y calle de Toledo y otras próximas para 
sostener ligero tiroteo con la guardia civil y algunas pa
trullas de caballería, miéntras que en el teatro del Prínci
pe, de que se apoderaron unos pocos, se sostuvo desigual 
pelea durante algunas horas. Todo el vecindario de Ma
drid ménos unos 500 hombres, número á que difícilmente 
ascenderían los insurrectos, permaneció tranquilo en sus 
casas, y mucho ántes de la madrugada del 27 no habia 
unO solo de aquéllos en las calles. Muchos deseaban la 
revolución, pero querían que se la dieran hecha para des
pués explotarla. Las tropas hicieron durante la lucha 
unos 20 prisioneros, algunos de éstos no insurrectos. En 
la misma noche, y pendiente aun la débil lucha, se cons-
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tituyó en el Principal un consejo de gnerra de seis capi
tanes bajo la presidencia del general Balboa, el ya citado 
asesino de niños y mujeres embarazadas en la Mancha, 
quien fué tan bárbaro que abrió la sesión con estas abo
minables palabras: Señores, es preciso que á la madrugada 
tengamos MOHCiLLks. Tan asquerosa y horrible frase llenó 
de indignación á los capitanes, y dos de éstos, Ugarte y 
Letona, le significaron que ellos eran jueces, que tenian 
que dar cuenta á Dios y á su conciencia de lo que hicie
ran, y que no firmarían ninguna sentencia que no estu
viera bien justificada. Esta actitud de los capitanes libró 
del patíbulo á los presos, pues si bien el consejo impuso 
á algunos la pena capital, lo hizo con calma y en los si
guientes dias, con lo cual dió lugar á que la reina conmu-
tára la pena de muerte por la de presidio. A l siguiente dia 
un odioso polizonte, llamado Francisco Chico, cometió y 
autorizó contra los tildados de progresistas muchos des
manes, entre ellos el asesinato de uno que no tenia más 
delito que haber sido nacional, y llenó las cárceles de pre
sos, en su mayoría inocentes. Ninguno de los directores 
del frustado movimiento fué preso. 

Convencidos éstos de que con el paisanaje nada podia 
hacerse, porque de los miles y miles de hombres con que 
los gritadores y farsantes contaban ántes de empezar la 
lucha el 26, solamente habian salido- 500 á la calle, acor
daron hacer la revolución con fuerzas del ejército, tenien
do trabajados al efecto el regimiento de España y el de 
San Marcial y un batallón de Baza, el coronel Gándara, 
el oficial Buceta, el teniente coronel Serrano Bedoya, el co
mandante Olavijo, el ex-ministro Salamanca, que por des
pecho se habia convertido en revolucionario para volverse 
después á sus antiguas tiendas, y otros. El 7 de Mayo, ya 
entrada la noche, salió de su cuartel en abierta rebelión 
el regimiento de España, conducido por sus sargentos, y 
fué á instalarse á la plaza Mayor, donde le esperaban 
unas docenas de paisanos, miéntras que-otros pocos de 
éstos recorrían las calles próximas á la Puerta del Sol. 
Los que habian prometido sublevar al regimiento de San 
Marcial y al batallón de Baza no cumplieron su palabra, 
y el de España se vió al momento rodeado por numerosas 
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fuerzas mandadas por el brig-adier Lersundi, que le hicie
ron prisionero en unión de algunos paisanos después de 
una porfiada lucha en que de una y otra parte hubo des
gracias que lamentar. A l comienzo de la pelea el capitán 
g-eneral Fulg-osio fué victima de un trabucazo disparado 
por un paisano, que escapó ráp idamente , y también pe
reció de un balazo Ramón Dominguez, autor de un apre-
ciable Diccionario de la lengua. 

En la misma tarde del 7 reunió Pezuela, nuevo capi
t á n general de Madrid, un consejo de guerra que condenó á 
muerte, sin escribir declaraciones ni nada, á un sargento, 
dos cabos, cinco soldados y cinco paisanos: estos 13 infel i 
ces fueron ejecutados acto continuo de ser sentenciados. Á 
los pocos dias fué fusilado el tambor mayor de dicho regi
miento: mejor suerte tuvieron luego 13 sargentos y un 
paisano por indultarlos la reina cuando estaban en capilla. 

Hallaron eco en Sevilla los acontecimientos de Madr i i , 
levantándose Portal, comandante de un batal lón de Gua-
dalajara, con el suyo y otro batal lón del mismo regimien, 
to el 13 de Mayo, confiado en que el paisanaje, que le ofre
ciera secundarle con miles y miles de hombres, habiéndo
le brindado uno solo, González de la Vega, con 1.500 por 
su parte, saldría á la calle; pero como no se le uñieron 
más que 200 jinetes del regimiento del Infante, mandados 
por el comandante Gutiérrez , tuvo Portal que a bandonar 
la ciudad después de un rudo choque con fuerzas fieles al 
gobierno, á las que cogió dos cañones junto á. la catedral. 
N i un solo paisano salió en ayuda de la comprometida tro
pa. En cambio ya hablan ios sevillanos echado á perder 
la libertad cor! sus gritos y sus escándalos de 1840 á 1843, 
como otra vez volverían á hacerlo de 1868 á 1874. Por
tal , lleno de justo despecho por el proceder de los se
villanos, marchó á Huelva con sus dos batallones y los 200 
jinetes, y de esta ciudad se encaminó á Portugal, entre
gando las armas, cañones y caballos á las autoridades 
lusitanas en-el pueblo de Serpa. 

, E n las-provincias de Alicante y Huesca se levantaron 
dos partidas que al instante fueron deshechas, la primera 
junto á Guadalest, y la segunda junto á Sietamo, fusilan
do el gobierno en este pueblo á 7 y en el anterior á 24. 
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Por último, en Galicia y en Ceuta hubo tentativas de 

revolución, que sólo produjeron en el primer punto mu
chas prisiones y el fusilamiento de un sargento, y en el se
gundo el suplicio de cuatro cabos y - sargentos, acusados 
infundadamente de querer entregar la plaza á los ingleses. 
Dictadura Vencida por do quiera la revolución á poca 

taciínés y X s - costa Por su escasa importancia, inspirando 
tierros. Espul- solamente algún recelo la actitud de Catalu-
lado in gíés 5a' ei niinisterio desplegó un lujo espantoso de 
Bulwer. arbitrariedad, llenando de zozobra y duelo á 

todo el país. Pudo y debió Nai vaez manifestarse clemente 
inaugurando una marcha patriótica y expansiva; se con
sideró vencedor de inmensas y terribles dificultades; se 
desvaneció con esto, y adoptando una política que mala
mente llamaba de resistencia, hizo enmudecer á la prensa, 
no abrió la tribuna en el trascurso de nueve meses y llevó 
el terror por todas partes y con él la paralización á todos 
los negocios, que sólo prosperan con la tranquilidad abajo 
y la justicia en lo alto. Tan sólo habían tomudo parte en 
los sucesos de Madrid 500 hombres escasos: pues el minis
terio deportó á más de 800 á las islas Filipinas, 300 ó 400 
alas Baleares, unos 100 á las Canarias, y algunas doce
nas á las Antillas. Como las cárceles rebosaban de presos, 
y los polizontes, halag-ados por Sartorius, daban todos los 
dias nuevas listas de sospechosos, habia necesidad de des
ocupar aquéllas para que entrasen otros desgraciados, y al 
efecto se hacian cuerdas con el mayor desorden y oyendo 
siempre á los viles delatores, las cuales sallan para su des
tino de tiempo en tiempo en medio de desgarradores la
mentos y un mar de lágrimas de los deudos de los dester
rados. Muchos inocentes fueron á la deportación, victimas 
ó deódios personales de cualquier agente indigno, ó de su 
pobreza, que no les permitía satisfacer la codicia de un 
infame polizonte, y también se dió el triste caso de ir a l 
guno á ultramar por serle infiel su esposa, quien, aprove
chándose desnaturalizada de lo terrible de las circunstan
cias, se deshacía asi del padre de sus hijos. Algunos de 
los que iban en las cuerdas, sobre recibir los más duros 
tratamientos en el camino, haciéndolos dormir en hedion
dos calabozos, fueron cobarde y traidoramente asesinados. 
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como sucedió al llegar á Valencia con el honrado guarda, 
de plazuelas llamado Calixto Fernandez, que dejó en t r i s 
t ís ima situación á su esposa é hijos. En provincias, hasta 
las más pacificas, decretaron infinitos destierros los jefes 
políticos. E l ex-ministro P. Escosura fué preso para ser 
deportado, pero se escapó en el camino de Madrid á Cádiz, 
á cuyo ú l t imo punto t ambién fué conducido González 
Brabo, acusado por Chico de conspirador, que fué cuanto 
hubo que ver. Todo era terror, sobresalto y luto en la i n 
feliz patria, y todo crueldad y t i r an í a en el gobierno por 
haber realizado la facilísima empresa de ahogar con un 
numeroso y bien disciplinado ejército la intentona de 
unos cuantos cientos de paisanos en la corte, y de cuatro 
batallones en la misma y en Sevilla. 

En lo que obró bien el gobierno fué en despedir al em
bajador inglés Bulwer, quien no sólo había protegido os
tensiblemente á los sublevados de Madrid, sino que des
pués pasó una comunicación al ministro de estado ofensiva 
al decoro español. Dirig-ióse el ministerio al lord Palmers-
ton para que sustituyese á dicho embajador, y al verse 
desatendido, puso á éste los pasaportes én la mano ob l i 
gándole á salir en posta de Madrid el 13 de Mayo. Pero 
como Narvaez, cual sucede con iodos los poderes violentos, 
que atrepellan al débil y tiemblan ante el fuerte, temiese 
que la Gran Bre taña vengara el hecho de despedir á su 
embajador, comisionó al conde de Mirasol para que diera 
satisfacciones en Lóndres á Palmerston, quien no quiso 
recibirlas, y se vengó por el pronto del gabinete español 
dando los pasaportes á nuestro embajador Izturiz, y pro
tegiendo luego á los montemolinistas que se presentaron 
en c a m p a ñ a en Ca ta luña , 
Insurreccio- E n la batida general que el ú l t imo dia de 

n S a s 0 ^ 6 ^ ^ - 1 ^ d ^ P a v í a , m a r q u é s de Novaí iches , á loa 
blicanas en Ca- montemolinistas, se escondieron algunos de 
taluña. Tentati- , , i - j i i - ~ i i 
vas en Navar- éstos en la idea de volver á campana a la p n -
ra, Guipúzcoa mera ocasión favorable. As i lo hicieron en el 
y o ros puntos. mes ^ p g ^ p Q ^ sobrino de Tristany y oíros 

apareciendo cuando m á s descuidadas estaban las tropas 
en la importante v i l l a de Igualada, que sorprendieron de 
noche, l levándose los caudales públicos y asesinando á un 
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pobre jóven. Nada significaban, ni nada habrían hecho d i 
chos partidarios, si no hubieran venido á ayudarlos las cir
cunstancias por que la Europa atravesaba. El movimiento 
de Febrero hizo que renaciesen, y con imponente fuerza en 
el Principado las discordias civiles. Protegido Montemolin 
por el gobierno inglés, que le facilitó armas y algunos re
cursos, y alentados varios republicanos por Enrique Bor-
bon, quien indispuesto de nuevo con la reina y refugiado 
en Francia habia reconocido la república para luego vol
verse atrás de este acto y de sus opiniones, como tantas ve
ces lo hiciera en el curso de su no larga vida, atravesaron 
la frontera algunos jefes montemolinistas y dos ó tres par-» 
tidarios de la república, decididos á sostener sus respecti
vas banderas con la condición de no hostilizarse unos á 
otros, ántes protegerse si el caso llegaba, contra el común 
enemigo. Masgoret, que llegó á general de Cárlos en ia 
guerra de los siete años, fué el principal montemolinista 
que levantó bandera por su rey en la provincia de Gerona 
el 1.° de Abril de 1848, y Francisco Balleras, que habia a l 
canzado en el campo liberal el empleo de comandante, la 
levantó al dia siguiente en defensa de la república, dicien
do en su proclama, que el grito lanzado por el ciudadano 
Enrique Borbon de república, libertad, igualdad, y frater
nidad, seria repetido en toda España. A l grito de Balle
ras salieron en el pais valenciano tres ó cuatro pequeñas 
partidas, que al instante fueron deshechas, y al.de Mas
goret correspondieron, entre otros, los caudillos carlistas 
Castells, Marsall, Estartús, Pep del Oli, Planademont, 
Pozas, Poses, Vilella, Mañé y Solanich, quienes cas| dia
riamente sostenian ligeros encuentros con las tropas sin 
que éstas adelantasen nada para su exterminio en los pri
meros meses de 1848.. 

ilusionado Montemolin, de un lado con la escasa pro
tección inglesa y dé otro con la bravura de sus parciales, 
ordenó á Cabrera que penetrase en Cataluña, lo cual rea
lizó éste el 23 de Junio, miéntras que Alzáa lo verificaba 
en Navarra, para ser cogido á los pocos dias en Gui
púzcoa y fusilado en el pueblo de Zaldivia por su anti
guo compañero Urbiztondo, librándose de tan triste suer
te J. Elio, porque no atravesó la frontera, aunque sí 
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hizo levantarse á unos 400 navarros, que fueron al mo
mento batidos y obligados á internarse en el pais vecino. 

En la Manclia salieron á campana Eoyo y Peco, pero 
luego fueron también batidos y se refugiaron en Portugal. 
En la provincia de Santander se levantó una pequeña 
partida, que fué deshecha á los cuatro dias de aparecer, 
y por la de Búrgos merodeó algún tiempo con unos cuan
tos caballos el estudiante de Villasar. 

Cabrera, que se anunció con una extensa proclama en 
que respiraba mansedumbre y bondades, proscribía las 
represalias, hablaba de clemencia como su divisa, recor
daba con horror hechos lamentables que condenaba den
tro de su corazón y de su conciencia, por más que culpase 
de ellos á los generales sus enemigos, y concluía dicien
do, que la época de los frailes, la inquisición, y el despo
tismo MMa pasado para España, penetró por Oseja con 
unos cuantos hombres de su confianza, entre ellos Forca-
dell y Arnau, y colocándose allí al frente de mil y pico 
guerreros de diversas partidas, se lanzó al interior del 
pais tan repentinamente, que en tres dias se halló á unos 
36 kilómetros de Barcelona, y á los cuatro sostuvo un 
choque con la columna del coronel Manzano, en el cual 
no hubo vencidos ni vencedores, aunque si notables pér
didas por la bravura con que se peleó. 

Miéntras tanto Balleras hacia algunos prosélitos, aun
que no tantos como ios que esperaba y debia hacer, porque 
Terradas envió desde Paris una proclama, su fecha 1.° de 
Julio, tan llena de declamaciones y lugares comunes como 
de frases imprudentes en que consignaba, «que debian ser 
considerados como enemigos todos los que no se declara
ran republicanos, y que no debia haber titules ni entor-
cJiados que esclavizasen la patria,» y esto, sobre exaspe
rar á las tropas, retrajo á muchos que pensaban ir á en
grosar sus filas. 

Por el contrario, Cabrera no sólo aumentó su hueste 
con paisanos catalanes, sino con soldados de pequeños des
tacamentos que logró sorprender, haciendo para ello forza
das marchas nocturnas y contramarchas de dia cuando le 
acosaba alguna columna respetable, porque á las reduci
das, no sólo las daba la cara, sino que generalmente las 
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batía. Animado con ésto, pensó cruzar el Ebro y levantar 
el Maestrazgo, á donde babia enviado á Forcadell, pero 
al llegar á las márgenes de dicbo rio retrocedió sin saber 
por qué al centro de Cataluña. 

Llamó la atención de Narvaez el aumento de los mon-
temolinistas en Cataluña, por lo que envió un comisiona
do á Pavía á fin de que á todo trance y en breve plazo 
pacificase el país, valiéndose al efecto de las medidas más 
extraordinarias y absurdas, entre ellas la de fusilar á 
cuantos cogiese con las armas en la mano, lo mismo que 
á los que les auxiliasen. Pavía no encontró oportuno el 
plan de Narvaez, y fué relevado del mando con fecha 10 
de Setiembre. 
Reemplaza á E l 20 de Setiembre, el general Fernando 

raTcó'rdova' Córdova, sucesor de Pavía, se puso al fren-
Barbár ie de te de la capitanía general, y desde los prime

ros momentos, sabiendo que Estartús y otros 
jefes habían hecho proposiciones á su antecesor para en
tregarse por dinero y reconocimiento de empleos, más que 
en vencer á los montemolinistas por las armas, pensó en 
lograrlo por la corrupción. 

jPor este tiempo penetró desde Francia en la provincia 
de Gerona Victoriano Ameller, titulándose jefe de las 
fuerzas republicanas de toda Cataluña. Era el más fervo
roso partidario de Enrique Borbon. Creyó que se le un i 
ría mucha gente y sufrió un cruel desengaño. Batido 
muy luego en el Ampurdan por el ya brigadier R. Nou-
vilas, vio á casi toda su hueste en triste dispersión. Co
gió prisioneros Nouvilas á dos capitanes de la partida, lla
mados Barrera y Altimira, á los que condujo á Figueras, 

. en donde les fusiló inmediatamente y sin tener en cuenta 
que no se hacia lo mismo con los oficiales y jefes carlistas 
que caían prisioneros. 

Impresionó y mucho, sobre todo á Barcelona, el f asila-
miento de Barrera y Altimira, pero habia de impresionar 
más á la capital catalana un acontecimiento en que Cór-
dova se acreditó de tan bárbaro como cruel. Deseando 
éste verter á toda costa sangre liberal y llenar de terror 
á todos los que no se prestasen á ser esclavos del poder, 
después de ordenar ai comandante general de Lérida que 
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expulsase de la ciudad al que le inspirara desconfian
za ó le juzg-ase elemento contrario al órden, anunció que 
había descubierto una horrible conspiración republicana 
en la ciudad: presos, entre otros, por culpa de Tiles delato
res, por él alentados (oficio que ya vimos habia desempeñado 
en Madrid), los comandantes de infantería E. López Váz
quez y Joaquín Clavijo y el teniente de caballería de Sa-
g-unto Juan Valterra, fueron sometidos á la comisión m i 
litar permanente con encarg-o de que fallase la causa co% 
toda urgencia y VEKBALMENTE: hízolo asi el consejo de 
g-uerra prescindiendo de todos los trámites legales, y 
el 8 de Octubre condenó ¿muer te á dichos López Váz
quez, Clavijo y Valterra y á presidio á otros encausados. 
Puestos los tres en capilla eu la madrug-ada del 9, alar
móse toda Barcelona á la vista de un fallo tan cruel como 
injusto, y las personas más respetables^ las corporaciones 
todas, el clero, el mismo jefe político y hasta el cónsul 
francés rogaron á Córdova que suspendiese la ejecución 
de la sentencia para obtener el indulto de la reina: esto, 
después de oir veróalmente &1 auditor de guerra, tan duro 
y bárbaro como él, le sirvió de aguijón para ejecutar in 
mediatamente la sentencia, faltando á la ley que ordena
ba estuviesen los reos en capilla 24 horas, y á las 8 de la 
mañana del citado dia 9, hizo que les sacaran de la cinda
dela para él lugar del suplicio, que estaba próximo. Mar
chando á él manifestó López Vázquez su indignación por 
la injusticia con que se les privaba de la vida, oído lo cual, 
por Clavijo, imitando á Padilla en Villalar, le dirigió es
tas plabras: serénate, amigo mió; hoy nos toca morir tran
quilamente-, nuestro /partido llegara un dia al gobierno de 
la nación y honrará nuestra memoria VENGÁNDONOS de 
este general que tan cruel ha sido con nosotros. De alli á 
poco una horrible descarga ahogó el grito de libertad que 
salió de la boca de los tres heróicos jóvenes, con virtiéndo
los en cadáveres. ¡Infelices! Su partido llegó un dia al po
der, y Córdova no fué objeto de venganza, sino que consi
guió ser ministro radical de Amadeo de Saboya, y luego 
de la república!!! ¡Oh que mengua para la España liberal! 

Lo que no quiso hacer Pavía Mzo Córdova^comprando 
á varios partidarios por dinero y reconocimiento de em-
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pieos, siendo los principales que asi se entregaron Pep 
del Oli y Caletrus, éste como comandante y aquél como 
brigadier. También ofreció Córdova dinero á todo el que 
le presentase vivo ó muerto algún cabecilla. Pero no por 
esto disminuyeron las partidas montemolinistas, ántes 
aumentaron y cobraron nuevos brios, logrando batir Bor-
ges al general Paredes junto á Esquirol, como Cabrera 
en Avino al ya brigadier Manzano, al que hizo prisionero 
con 400 de sus soldados. 

Acobardado Córdova con estos dos desastres, que no 
pudo ocultar al gobierno ni al pais, pidió su relevo, y 
Narvaez se apresuró á mandar en su lugar al general 
M. Concha. 
Pacificación Salió éste de Madrid en el último tercio de 

Concha!Una ̂  Noviembre, y al llegar el 3 de Diciembre á 
Esparraguera.se entregó Pozas, tiempo andando furibun
do federal, con los 600 infantes que mandaba y unos cuan
tos jinetes, para lo cual tuvo el cabecilla que engañar á 
los suyos y hiiir de algunos que quisieron matarle. Inau
guraba así bien Concha su mando, pero al enterarse en 
Barcelona del estado dé la guerra, se convenció de que 
ésta no presentaba el mejor aspecto y asi se lo comunicó 
al gobierno pidiéndole más tropas. La victoria de Cabrera 
en Aviñó animó mucho á las partidas, y una de éstas, al 
mando de Arnau, invadió el Alto Aragón y otra penetró 
en la populosa villa de Valls, miéntras que otras dos ame
nazaron sériamente á Reus y Vich. Seguían alg'unas pre
sentaciones, y según las órdenes que tenia del gobierno, 
las aceptaba Concha, aun cuando algunas eran deshono
rantes para él y para la nación: un jefe del ejército admi
tió á un partidario con la condición de sobreserse las cau
sas pendientes por delitos comunes contra algunos indi
viduos de su partida: esto lo desaprobó Concha, pero no 
otras condiciones poco ménos vergonzosas. 

Cabrera, que se habia propuesto y lo cumplió, no der
ramar en suplicios la sangre de sus enemigos, tuvo que 
fusilar algunos de los suyos por delito de infidencia y tra
tos probados co|i jefes de la reina, sin embargo de lo que 
no pudo atajar el mal, porque la corrupción en el bando 
montemolinista por el oro del gobierno era tan grande 
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como irremediables; y hasta se dió el caso de que un E n 
rique Lazeu, catalán intrigante de primer órden y sujeto 
de malísimos antecedentes, que tiempo andando habitó 
por largos dias la cárcel de la corte, el cual debia' hacer 
por encargo de Montemolin que Cabrera recibiese 6.000 
fusiles procedentes de Londres, en vez de desempeñar su 
comisión, se vendió al cónsul español en Marsella, frus-
tándose de este modo el desembarque de las armas. As 
es que en principios de 1849 hubo muchas presentaciones 
de montemolinistas y republicanos. 

Saliendo Concha de Barcelona en busca de Cabrera, 
que era el partidario que más cuidado le inspiraba, por
que habia logrado organizar una división á sus inmedia
tas órdenes de 3.000 infantes y 150 caballos, esto sin per
juicio de otros 5.000 hombres que en diferentes partidas 
recoman toda Cataluña, se fué á Gerona, y de aqui á 
Vich, en donde entró el 8 de Enero. En esta ciudad formó 
Concha su plan para batir á Cabrera, que ocupaba á 
Ámer, villa asentada sobre las márgenes del Ter, y lanzó 
contra el tortosino diferentes columnas que habían de 
acorralarle tomando distintas direcciones. La columna 
encomendada al brigadier Felipe Ruíz, faltó á las órdenes 
del general en jefe atacando ántes de tiempo (el 26 de 
Enero) á Cabrera en el sitio llamado el Pasteral para ser 
rechazada con notables pérdidas, Nouvilas y Rios, que se 
enteraron los primeros del contratiempo de Buíz, acudie
ron en su auxilio, logrando que aquel fuese ménos lamen
table. A l siguiente dia, atravesando el Ter con el agua 
hasta la cintura, atacaron Nouvilas, Rios y Ruíz á Ca
brera, quien después de batirse con bravura recibió una 
herida de un balazo, que le obligó á retirarse á los próxi
mos montes. 

Volvió Cabrera á campaña, curado ya de su herida, á 
mediados de Febrero, cuando ya tenia perdida la esperan
za en la causa que defendía por carecer de armas y por
que las presentaciones de muchos partidarios le hacían 
dudar de todos. Desalentábanle también los medios de 
que se valían sus enemigos, que no reparaban en ninguno 
encaminado á deshacerse de él y desbaratar "su hueste, 
ün capellán prisionero del ejército, al que Cabrera dió su 
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confianza, trató de envenenarle; pero fué víctima de su 
crimen, porque el tortosino se apercibió de la maldad del 
indigno sacerdote y obligó á éste á comer la vianda em
ponzoñada. E l barón de Abella, gran propietario catalán, 
que propuso en bien de la paz á los Tristanys, sus parien
tes y paisanos, que se presentasen, fué victima de su buen 
deseo, porque, fingiendo éstos que aceptaban su propues
ta, le llevaron ante sí con engaños, y presentándole á Ca
brera, éste mandó fusilarle al momento. Inútil sacrificio. 
La última hora del bando montemolinista habia sonado 
por entonces. Las presentaciones, así de carlistas como 
de republicanos, entre éstos G. Baldrich, se sucedían unas 
á otras con rapidez; Marsal fué derrotado y preso, y si 
salvó la vida fué porque reconoció á la reina ; Borges 
experimentó una terrible sorpresa en Salma : Árnau fué 
derrotado por el brigadier Dulce en Castellflorite; Monte-
molin, llamado por Cabrera, quien le escribió que si no se 
presentaba en Cataluña su causa estaba perdida para 
siempre, fué preso en la frontera por la gendarmería fran
cesa, y Cabrera, después de sostener una acción desgra
ciada en San Llorens, viéndolo perdido todo, abandonó la 
escasa gente que ya le seguía y entró en Francia el 23 de 
Abril acompañado de cinco partidarios. 

Los Tristanys, después de haber engañado infame
mente al general de la reina para sacarle 14.000 duros 
por su presentación, merodearon unos cuantos días por la 
alta montaña; pero antes de mediar Mayo se refugiaron 
en el país vecino, quedando así pacificada toda Cataluña. 
Expedición Dentro del .archipiélago filipino y á su par-

de Chivona al ^ meridional se hallan diferentes islas, todas 
archipiélago _ _ , , , . -r 
de Joló. " pequeñas, que llevan el nombre de archipié

lago de Joló, á cuyo frente se encuentra un sultanillo, 
ridículo por egte nombre y más por la especie de autori
dad que ejerce sobre sus semi-salvajes vasallos, divididos 
en plebeyos y dattos: éstos constituyen la aristocracia de 
las islas. Pertenecen los quedas habitan á la raza malaya, 
profesan la religión mahometana muy desfigurada', son 
refractarios á todo trabajo, y más al del campo, y como 
tienen una propensión casi irresistible al robo, ejercían en 
los años anteriores á 1848 actos tan repetidos de piratería 
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con sus pequeñas embarcacicmes contra ios buques mer
cantes que surcaban aquellas aguas, que Clavería, capi
tán general de Filipinas, tuvo que adoptar la determina
ción de concluir con aquel nido de bandoleros de mar, 
muy semejante al de Argel en 1830. A l efecto se presentó 
al mediar Febrero de 1848 con una respetable escuadra 
delante de las principales islas, y se apoderó primero de 
la de Balang-uingui matando 80 moros y cogiendo 14 ma
los cañones, y después del fuerte artillado de Sipac, en 
donde los bárbaros opusieron una terrible resistencia y 
no quisieron entregarse prisioneros, prefiriendo suicidarse 
y matar ántes á sus bijos y mujeres. El sultanillo recono
ció la soberanía de España, mediante una pequeña asig
nación anual que se estipuló darle, y desde entónces pue
de decirse que desapareció la piratería del mar de Joló. 

Cortes. Agios No babia desaparecido aun el terror que la 

y robos escan- dictadura produjera en el país cuando el m i -
dalo sos. Am
nistía msteno, bien bailado con esta, tuvo que con

vocar el 15 de Diciembre los cuerpos colegisladores, ya 
porque asi lo reclamaba la opinión pública, sedienta de 
ley que reemplazase á la tiranía ministerial, y ya también 
porque todo el comercio y la alta banca lo demandaban á 
voz en grito para ver si, abierta la tribuna, se ponia coto 
á los mil escándalos realizados en la bolsa y á los infa
mes robos becbos á la sombra de contratas y con falsas 
emisiones de títulos de la deuda y basta con el mismo 
Banco, en donde apareció un desfalco de quince millones 
de reales, lo cual costó ir á presidio á su gobernador Fa-
goaga, gran protegido de Cristina, y de quien se dijo en
tónces que fué condenado sólo por callar lo que no pudo ó 
no se atrevió á decir, por respetos de varias clases á la 
madre de la reina. Así como en aquella época se arruina
ron por estas causas mucbas familias, más de cuatro b r i 
bones, alardeadores hipócritas de ideas de órden y de mo
deración y viles difamadores de los hombres de principios 
liberales, lograron levantar repentinamente fortunas co
losales, que disfrutan hoy dia, ó sino sus descendientes, 
por haberse burlado de la santidad de las leyes á la som
bra de poderosos tan corrompidos como ellos. 

La apertura de las Cortes tuvo lugar con el discurso de 
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costumbre, en el cual de todo se trataba ménos de resignar 
el ministerio la dictadura que durante tantos meses babia 
ejercido. Quiso la mayoría nombrar como presidente á Rios 
Rosas, pero no agradó á los ministros este candidato, por
que según su costumbre no les trataba bien viéndoles en 
el ocaso, eso que babia sido el partidario más ardiente 
de la política de resistencia, y fué nombrado Mayans. 

Entrándose en el debate sobre la contestación al dis
curso de la corona, la oposición progresista, como si te
miese las iras del ministerio, le atacó suavemente; y fué 
lo más extraño que no alzase su voz para defender las le
yes ultrajadas y la moral escarnecida y para denunciar los 
infinitos desafueros cometidos por el gobierno, una l l a 
mada fracción progresista-democrática, mezcla incompren
sible de republicanismo y monarquismo, compuesta de 
los cuatro diputados Nicolás Rivero, Aguilar ex-embaja-
dor en Portugal, Puig y Ordax Avecilla, la que acababa 
de publicar un manifiesto que disgustó á los progresistas 
y no agradó á los republicanos. El gobierno, sin despren
derse por compl,eto de la dictadura, hizo cesar con fecha 14 
de Enero de 1849 las medidas gubernativas adoptadas 
contra multitud de personas, y como habían terminado ya 
las alteraciones de Cataluña, publicó en 8 de Junio s i 
guiente una amplísima amnistía para todos los delitos po
líticos: por ella pudieron regresar á la patria los deporta
dos, y casi todos los carlistas refugiados en Francia reco
nocieron á la reina, haciéndolo los primeros Villarreal, 
Eguia, Zariategui, Sopelana, Montenegro y otros. 

Cerróse esta legislatura en principios de Julio, después 
de haber obtenido el gobierno autorización para plantear 
los presupuestos, que no procuraron examinar las Cortes, 
porque gustaban más de los actos y escándalos políticos 
que de mirar por los intereses de la nación. No aprovechó 
á Mon la autorización, porque se indispuso con Narvaez y 
tuvo que dimitir á mediados de Agosto, siendo sustituido 
por J. Bravo Murillo, que quiso pasar por un gran hacen
dista, ya que llevaba nota de buen abogado. 
Expedición á Refugiado Pío I X en Gaeta por conse-

Italia. Batalla - J I i r > - j J X I 
de Novara. cuencia del asesinato de Rossi, demandó el 

auxilio de las potencias católicas para que derrocasen la 
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república romana y le volviesen al trono de la ciudad de 
los Césares. La república francesa, después de sufrir dolo-
rosas convulsiones y pasar por las sangrientas escenas de 
Junio de 1848, debidas á los delirios demag-ógicos de 
L. Blanc y otros socialistas, convertidos en verdaderos fa
bricantes de sociedades, por no conocer más que muy su
perficialmente la en que viven, habia caldo primero en las 
manos del general Cavaignac, que procuró salvarla con la 
dictadura, y lueg-o en las de L . Bonaparte, quien sólo pen
só en devorarla, valiéndose para ello de eng-años é hipó
critas protestas en pro de ia democracia. Pensando ya 
Bonaparte en usurpar el poder soberano, quiso atraerse, 
para facilitar su criminal empresa, al partido católico fran
cés, y la Asamblea republicana fué tan Cándida que acce
dió á su plan de mandar un ejército á la península itálica 
para destruir la república romana. La España, entreg-ada 
á Isabel I I , de quien eran dueños prelados, frailes y mon
jas, cuyos corazones rebosaban en fanatismo, ordenó á 
Narvaez el envió de una expedición que ayudase á la fran
cesa á restablecer en el trono pontificio á Pió I X , y al me
diar Mayo de 1849 se embarcaron en Barcelona 5.000 hom
bres al mando de Fernando Córdova, que, si bien no tenia 
nada de gran capitán, se jactaba de ser descendiente del 
que- llevó este nombre y sonaba con reproducir sus haza
ñas en Italia. Córdova arribó á Gaeta, á donde ya habia 
¿ondeado una escuadrilla al mando del brigadier Bustillos. 
El g-eneral francés Oudinot, que habia intentado apode
rarse de Roma con solos 6.000 hombres, fué rechazado por 
los republicanos, y al momento se le enviaron 24.000 más 
de refresco, que no quisieron, por envidia ó desprecio, ó 
por ambas cosas á la vez, que las tropas españolas se acer
casen á la ciudad eterna, que ellos solos deseaban con
quistar.. Enojado Narvaez con Córdova por haber desem
barcado en Gaeta y no en Terracina, mandó con más tro
pas al g-eneral J. Zavala para que tomase el mando en jefe, 
y miéntras Oudinot asediaba á Eoma, nuestro ejército se 
entretuvo en perseguir sin éxito á Garibaldi, que habia 
salido de la ciudad en busca del rey de Ñapóles, al que 
batió en Veletri. La república romana sucumbió ante el 
numeroso ejército francés, y el nuestro se volvió á España 
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sin haber disparado un tiro; pero g-astando sendos millo
nes en favor de un principe extranjero, condenado á per
der bien pronto en aras de la unidad italiana la corona 
que ni él ni sus antecesores debieron llevar, y que ningu
na falta les hacia para ejercer el pontificado de la iglesia 
católica. 

En este mismo año de 1849 tuvo lag-ar la batalla de 
Novara, que perdió Cárlos Alberto, rey de Cerdena, quien 
se había puesto al frente del movimiento liberal de Italia. 
Derrotóle el mariscal austríaco Rad^ski por traición de 
Ramorino, el que en 1831 defendiera la causa de los pola
cos. No más perder la batalla, renunció Cárlos Alberto la 
corona en su hijo Víctor Manuel, y abandonando la Italia, 
atravesó la Francia y la España rápidamente para ir á ins
talarse en Oporto, en donde muy lueg-o falleció con los re
mordimientos de haberse hallado como voluntario en el 
Trocador o al lado de Angulema. 

Ministerio- Miéntras se derramaban los tesoros de la 
relámpago. esclavizada España con la insensata expedi

ción á Italia, la reina, complaciéndose en una indecente 
intriga de su marido, del beato y relajado confesor de éste, 
llamado el padre Fulgencio, que era su privado, y de la 
embaucadora monja de las llagas sor Patrocinio Quiroga, 
derribó en una noche al ministerio Narvaez, sustituyén
dole por el que adquirió, á causa de su corta vida, el dic
tado de ministerio-relámpago, compuesto del C. de Cleo-
nard, presidente y ministro de estado; del tristemente cé
lebre Balboa, de guerra; de un pobre diablo mal abogado 
de Madrid, llamado Manresa, de-gracia y justicia; de Bus-
tillos de marina, y de Colombi de gobernación. A l apare
cer en la Gaceta este ministerio, fué tal la alarma é indig
nación que produjo en todo Madrid, y tales las amenazas 
de todas las autoridades, que la reina tembló: llamó sin 
perder momento á Narvaez y le entregó de nuevo el man
do. Se había enseñado á Isabel por el mismo Narvaez y 
casi todos los jefes del moderantismo á menospreciar á las 
Córtes y á la Constitución, y no era de extrañar que el 
presidente del consejo recibiese de vez en cuando el pre
mio de las enseñanzas que diera por medio del músico Val -
demosa y otros validos. Aceptó Narvaez el mando con la 

TOMO II . 35 
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condición de castigar á los inspiradores de la burla liecha 
á todas las leyes y á la nación, y la desmoralizada monja 
fué desterrada á Talayera; un hermano suyo, que de cara
binero habia subido á g-entil-hombre, á Ronda; el padre 
Fulgencio á Archidona; Balboa á Ceuta; Clonard á Jaén, 
y asi otros varios de la camarilla de Francisco, quien que
dó impune, á pesar de ser el mayor culpable. Poco duró 
el castigo de la monja y del padre Fulgencio, porque exi
giendo el rey que aquella reg-resase á su convento y que á 
él le fuese devuelto su confesor y favorito, Narvaez tuvo 
que sucumbir: el fraile regresó á Madrid trayendo á su 
lado en la diligencia de Sevilla, con escándalo de los de
más viajeros que en ella venían, una actriz de no buenos 
antecedentes. El 17 de Febrero se suspendieron las sesio
nes de Córtes, habiendo obtenido el gabinete otra autori
zación para cobrar las contribuciones, al discutir la cual 
Rios Rosas, que la combatía,- y González Brabo, que la 
apoyaba, se dirigieron terribles denuestos, provocando un 
duelo, de que salió herido el último. El Congreso no vol
vió ya á reunirse, y en verdad que no-era digno de repre
sentar á la nación, cuando ni á discutir los presupuestos 
se prestaba. El ministerio disolvió dicho Congreso, convo
cando otro para el 31 de Octubre, y miéntras tanto tuvo 
que sostener luchas terribles contra las exigencias del rey 
y su camarilla, compuesta de lo más fanático y corrompi
do de la sociedad. Al propio tiampo el ministerio, sin con
tar para nada con la representación nacional, derrochaba 
el pobre tesoro público en reformar el teatro llamado "Real 
ó de la Opera, en establecer el telégrafo óptico, cuando en 
el extranjero se ponía en práctica el eléctrico, y en ensan
char la plaza llamada Puerta del Sol, medida útil y de 
hermosa ornamentación para Madrid, pero que costó mu
chos millones á la España toda. También por esta época 
se reanudaron nuestras relaciones con el gobierno de la 
Gran Bretaña. 

Nuevas Córtes. Hiciéronse las elecciones para el nuevo Con
greso, cometiendo el gobierno y sus agentes miles de 
violencias é indignidades, que dieron por resultado una 
mayoría inmensa de moderados: lograron ser elegidos 
unos cuantos progresistas, á los que un ministio trató de 
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cubrir de oprobio en una de las primeras sesiones califi
cándolos de diputados consentidos, insulto que obligó á 
Madoz á renunciar su cargo, cuya conducta imitaron sus 
correligionarios. 

Solos los moderados, nació de entre ellos la oposición, 
y entóneos fué cuando J. Donoso Cortés; especie de loco 
profético, muy dado á la lectura de la Biblia, que hablaba 
bien y con la entonación y serenidad de un inspirado, y 
cuyo espíritu se hallaba hondamente aflig-ido por la ex
tensión de las ideas revolucionarias y los pensamientos y 
disparates consignados en ciertos libros que sobre socialis
mo y comunismo había leido, sin comprenderlos, hallán
dose de embajador en Francia, anunció que los Borbones 
coronados morirían á manos de la revolución, exclamando 
en medio del terror de la Asamblea: ¡Dios aparte de la 
cabeza de mi reina y señora la maldición que parece pesa 
sobre toda su raza/ B'm que surgiese del parlamento, hubo 
crisis que inició Bravo Murillo al exigir sin resultado de 
todos sus compañeros de gabinete grandes economías, 
En vista de esto y cansado ya Narvaez de la lucha que 
sostenía contra el rey y sus intrigas, lo mismo que contra 
un nuevo favorito de la reina, presentó su dimisión mar
chándose á Paris en últimos de Enero de 1851. Al minis
terio caído se debió la supresión de los intendentes y el 
que los jefes políticos tomaran el nombre de gobernado
res, mereciendo más bien el de manílarines, porque por 
sus atribuciones mandaban casi como soberanos so
bre.sus respectivas provincias. La reina encargó á Bra
vo Murillo la formación de un nuevo ministerio, que que
dó constituido del siguiente modo: Bravo Murillo con la 
presidencia y la cartera de hacienda, Beltran de Lis la de 
estado, Vicente González Romero la de gracia y justicia, 
Arteta la de gobernación, Fernandez Negrete la de co
mercio y obras públicas, y el C. de Mirasol la de guerra, 
que luego dejó al mariscal de campo F. Lersundi, mal re
cibido por los directores de las armas, que eran tenientes 
generales. 

Tenia Bravo Murillo tres pensamientos capitales al 
aceptar la presidencia del gabinete con la cartera de ha
cienda: acabar en su calidad de abogado con la preponde-
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rancia militar, lo cual era un sueño, dada la organización 
de la sociedad no sólo en España, sino en toda Europa, 
arreglar la deuda y reformar la Constitución. La cabeza 
que á un tiempo abrigaba el primero y último pensamien
to, debia estar, si no enferma, algo perturbada. Enemis
tándose con los militares ¿con quién podia contar Bravo 
Murillo para ir á una especie de despotismo ilustrado, 
como el que intentó Zea regalar á la España? 

Presentó á las Córtes el nuevo ministerio diferentes 
proyectos de ley de reconocida utilidad, tales como la 
venta de las encomiendas de San Juan de Jerusalem, las 
minas de Rio-Tinto, Linares y otras del estado, y el arre
glo de la deuda desde 1828 á 1849. E l último proyecto de 
ley dió lugar á una escena jamas vista ni oida en los par
lamentos: al votarla los diputados el 5 de Abril , como era 
consiguiente, puesto que todos los ministros le hablan 
aprobado ántes de llevarle al Congreso, pronunciaron su 
si los ministros-diputados, pero al llegar á Negrete le dió 
éste un no tan redondo y sonoro que dejó estupefactos á 
ministros, diputados y oyentes, promoviendo tal confu
sión y tumulto, que el presidente se vió obligado á levan
ta r í a sesión, así que se acabó la votación. Negrete d i 
mitió su cargo, y el Congreso fué disuelto, llamando á 
los electores á nuevas elecciones para el 10 de Mayo 
próximo. 
Otras Córtes -̂ 1111 cuando Bravo Murillo anunció por 

nuevas y nue- ¿o quiera que las elecciones se harían con en~ 
vos ministros. , TI , , . j , > J. i 
El 2 de Diciem- tera libertad, animando con esto a todos los 
breen París. partidos para que acudiesen á las urnas, co

metiéronse por los gobernadores civiles y los alcaldes los 
más grandes desafueros y las más indecentes supercherías, 
privando á las oposiciones de participación en las mesas, 
leyendo dichos alcaldes las papeletas al revés etc., etc., y 
Sartorius, que ya llevaba el apodo de conde de San Luis , 
fué derrotado en el distrito, que muchas veces le había ele
gido, sufriendo asi la ley de la expiación por lo que él h i 
ciera siendo poder. Los progresistas lograron nombrar al 
pié de 50 diputados y los 'demócratas ó republicanos uno 
solo. 

El 10 de Junio de 1851 se abrieron las Córtes sin el ce-
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remonial de costumbre por estar la reina embarazada. 
Constituido el Congreso, dió su aprobación definitiva, 
como después el Senado, al proyecto de ley sobre el arre
glo de la deuda, la cual ascendía (entendiéndose la que 
se iba á convertir de 1828 á 1849), á más de 13.000 millo
nes, y aun cuando protestaron tenedores ingleses ybo-
iandeses, llevóse á cabo la conversión sin ulterior resul
tado; después se decretó una quinta de 35.000 hombres, y 
aunque se presentaron los presupuestos no se discutieron 
por ser cerradas las Córtes al mes de su apertura. Volvie
ron á abrirse en Octubre próximo, y nada hicieron de 
provecho en el poco tiempo que estuvieron abiertas, pues 
que el gobierno las cerró por consecaencia del golpe de 
estado de 2 de Diciembre. 

Llevó á cabo este acto L. Bonaparte para usurpar el po -
der soberano, que representaba como presidente de la re
pública, convirtiéndose en emperador, después de una 
farsa electoral, bajo el nombre de Napoleón I I I . Ayudá
ronle en la gran maldad muchos generales y paisanos 
sedientos como él de oro y de placeres, y al cometerla inun
daron de sangre las calles de Paris y de varias poblacio
nes de Francia, y aprisionaron á los más ilustres repre
sentantes del pueblo. Animó á Bonaparte á realizar su cri
men la anarquía en que los exaltados tenian, al país, pues 
sabido es que las anarquías engendran los tiranos como 
los magistrados supremos carezcan de virtudes. 

El golpe de estado de Bonaparte animó á Bravo Mari-
lio para llevar á cabo su insensata reforma de la Consti
tución en la idea de acabar con la escasísima libertad que 
habia en España; y para que la prensa le contrariase lo 
ménos posible, dió un decreto con fecha 10 de Enero 
de 1852 amordazándola más de lo que estaba. Como ya era 
una verdadera necesidad en la reina el cambiar de minis
tros por cualquier antojo, ó por exigencias de su tolerante 
marido ó del nuevo valido, llamado Arana, al que luego 
hizo duque, hubo reforma ministerial, saliendo Lersundi y 
Arteta, álos que sucedieron Ezpeleta y Mariano M. Rei-
noso, antiguo liberal exaltadísimo de Valladolid, quien 
durante la guerrii civil pretendía nada ménos que inun
dar de fuego las cuatro provincias rebeldes. 
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Con motivo de dar entónces á luz la reina una niñaj 

los soldados esperaban que se les rebajase algún tiempo 
de sti servicio, y como fueron defraudadas sus esperanzas, 
hubo en la guarnición de Madrid algunos individuos que 
pidieron tumultuosamente la rebaja, y el ministerio con
testó con el bárbaro fusilamiento de un cabo del regimien
to de Gerona y un corneta del batallón cazadores de Baza. 

Expedic ión Por este tiempo Narciso López, el general 
pe^l^Cuba" ^ adquirió algún renombre, asi por próspe-
Su p r i s ión j ros como por adversos sucesos durante la 
muerte* guerra civil, realizó su última expedición á 

Cuba, su patria. Favorecido por el gobierno de ios ISsta-
dos-IIuidos y de muchos particulares norte-americanos, 
que aun sueñan en la anexión de la rica Antilla, cuando 
lo que ocurrirá con el tiempo será su independencia, des
embarcó el 12 de Agosto de 1851, procede nte de la Florida, 
en el punto llamado Morrillo de Babia Honda al frente de 
unos sOO aventureros, los ménos cubanos y los restantes 
verdaderos bohemios, por más que se llamasen yanquees, 
alemanes, italianos,, ingleses y franceses, sedientos todos 
de pillaje y oro á cualquier precio adquirido. Dirigióse 
López con su gente al pusblo de las Pozas, en donde asi 
como en otros creyó encontrar muchos partidarios por Ios-
informes que le tenia dados un cobarde intrig*ante llama
do Morales Lemus, y al instante cayó sobre él con una 
pequeña columna el general Enna, al que rechazaron los 
filibusteros; pero reforzado el general español logró sor
prenderlos el 17 en el cafetal de Frias. Refugióse López 
con los que pudieron escapar de la sorpresa en los próxi
mos montes á donde les persigió Enna, al que una bala 
traidora hirió mortalmente. Nuevas fuerzas que salieron 
de la Habana acorralaron de tal modo en los dias 22 y 23 
á los filibusteros, que López se vió obligado á escapar en 
busca do la costa con sólo siete hombres; pero cogido por 
dos cabos de ronda cerca del ingenio llamado Limones, y 
llevado á la Habana, acabó su vida en patibulo de garrote 
el 1.° de Setiembre. A los pocos dias fueron fusilados 51 
partidarios de López, mandándose los demás aprehendidos 
á presidio y á la deportación. • 
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Expedic ión En principios dé 1851, hallándose Urbiz-

lejoíó.blZt0nd0 tondo de capitán g-eneral de Filipinas, vióse 
obligado á castigar la piratería de los joloanos no escar
mentados con la dura, lección que les dió Claveria. Pre
sentóse (Jrbiztondo en persona con respetable escuadra 
delante de Joló y demás islas del archipiélago, y después 
de inútiles tentativas para hacer entrar en su deber al 
sultán y sus dattos, arrasó con la artillería y el incendio 
las más importantes poblaciones, obligando á aquellos na
turales á reconocer la soberanía de la España, que más 
adelante hablan de desconocer promoviepdo nuevas guer
ras. La ad oinistracion de Urbiztondo en Filipinas dejó 
gratos recuerdos por sus atinadas reformas y laudable 
moralidad. 
Atentado del El dia 2 de Febrero fué teatro el real pa-

Meriiio^artin lacio de un atentado horrible. Saliendo Isabel 
de la real, capilla con su tierna hija para ir de seguida á 
presentar á ésta á la virgen de Atocha, un sacerdote, que 
por su traje no encontró impedimento para penetrar por 
donde quiso, y estaba esperando á la reina en la galería 
que con precisión tenia que atravesar, se acercó á ella 
armado de un puñal que la clavó en el costado derecho 
con tal sangre fria que bien podía confundirse con la i n 
diferencia. Embotóse afortunadamente el puñal en el rico 
vestido que llevaba la reina bordado todo de oro, y el arma 
sólo la causó una ligera lesión, que la hizo exclamar: ¡ay, 
que me Jian herido!, cayendo al instante desmayada. E l 
asesino la contempló un segundó con feroz fruición, y es 
fama que dejó escapar estas palabras: ¡torpe de mi que no 
envenené el arma! Desenvainaron sus espadas todos los 
cortesanos y militares presentes dirigiéndose contra el 
asesino, objeto de toda clase de denuestos, quien sereno 
como si acabase de ejecutar una acción heróica, dijo: yo 
he sido, aqui me tienen ustedes, porque no pienso escapar
me. Casi todo el mundo creyó que ei asasino se habia dis
frazado de sacerdote para ejecutar mejor su maldad, y 
que cuando ménos seria un enemigo de los tronos, miem-

v bro de una sociedad secreta, al que por suerte le hubiera 
.tocadó la ejecución del regicidio; pero Martin Merino, 
que así se llamaba el asesino, era verdadero sacerdote. 
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salta-tumbas en Madrid, como él se calificó, de edad de 63 
años, y natural de Arnedo en Rioja. En la declaración 
que se le tomó dijo, que estaba hastiado de la vida por las 
injusticias sociales; que tenia aversión á los hombres y 
que concibió el plan de asesinar á la reina para lavar el 
oprobio del género humano y concluir con la inmoralidad 
y el perjurio, no teniendo cómplices en el atentado, por
que con nadie trataba ni á nadie, por consiguiente, habia 
descubierto su pensamiento. Sustanciada la causa rápida
mente, faltándose á casi todas las formas legales, fué con
denado á la pena de muerte en garrote, qu sufrió el 7 con 
verdadera alegría, quemándose en seguida su cuerpo, 
como se quemaron después sus inocentes libros y papeles. 
En la capilla y en el camino del patíbulo asombró á todo 
el mundo con su extraordinario gozo y sus dichos repen
tinos, agudos y picantes. Manifestóse escéptico en reli
gión y en política, y el acto de la degradación sacerdotal 
le tomó como una verdadera diversión, dejando atónitos y 
escandalizados á eclesiásticos y á cuantos le presenciaron. 
¿Era Martin Merino un hombre extraordinario, semejante 
al filósofo esíóico Ánaxarco que, condenado á la pena de 
ser machacado vivo en un gran mortero, decia desafiando 
á su verdugo, machaca, macliaca el cuero, que á Anamrco 
no le macliacaŝ  Su trato natural con todos los que se le 
acercaron, sus conversaciones sobre religión, literatura y 
artes, sus sorprendentes agudezas, sus citas fidelísimas de 
autores latinos que perfectamente conocía, su erudición 
inmensa, en fin, para hablar de todo como si estuviera en 
una academia de sabios, daban á entender que se encon
traba cuerdo; pero su carencia de remordimientos ó for
mal indiferencia por el crimen cometido, y su serenidad 
extranatural, verdaderamente espantosa ante jueces y 
altos funcionarios, y su pulso inalterable al notificarle la 
sentenciado muerte demuestran que era un loco. Y si á 
esto se añade que cuando le vistieron la deshonorante 
hopa de los ajusticiados, dijo que no la cambiaría por un 
manto imperial, y que si divisar el patíbulo afrentoso su 
alegría no conoció limites, hay que convenir en que era 
un loco rematado. ¿Por qué la ciencia no intervino de la 
manera que debió intervenir para resolver este problema? 
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Es que se quería una víctima, y cuando esto sucede, la 
ciencia es soberanamente despreciada por los que han to
mado el papel de verdugos. 
Caída de Bra- Dueña la opinión pública del plan de refor-

ToMunllo. mar ja mengua¿a Oonstitucion de 1845, pu
siéronse enfrente del ministerio casi todos los modera
dos, la prensa periódica, Cristina y el mismo Miraflores, 
que dimitió su cartera, reemplazándole Beltran de Lis, 
como á Reinoso reemplazó un desconocido, llamado Bor-
diu, t[ue entró en el poder para comprar á Salamanca, 
vuelto ya al moderantismo, el ferro-carril de Madrid á 
Aranjuez, y luego arrendársele sin subasta en una exigua 
cantidad anual. Así moralizaba la administración pública 
el que quería acabar con la tribuna. Tuvo también Bravo 
Murillo que combatir las intrigas de la sor Patrocinio y 
del rey, que querían otro ministerio relámpago, y mandó 
á aquella mujer mundana y embustera á un convento de 
Roma, cosa que aprobó el nuncio á cambio de admitir el 
ministro G. Romero unas 8.000 monjas en 300 conventos 
y tolerar las congregaciones de los Paules y de San Fe
lipe Neri. 

Convocó el gobierno para el 1.° de Diciembre las Cór-
tes, á las que pensaba presentar la reforma, para condenar 
la cual bastará decir que las sesiones de los cuerpos cole
gisladores habían de ser secretas; pero en el día de la aper
tura las oposiciones hicieron triunfar á M. de la Rosa, su 
candidato, que obtuvo 121 votos contra 107, que sólo lo 
gró el ministerial. Bravo Murillo se presentó á la reina 
para que optase entre su dimisión ó disolver el Congreso: 
Isabel le dió el decreto de disolución de Córtes, convocán
dose otras para el 1.° de Marzo de 1853. Alarmáronse en
tóneos todos los intereses liberales, y se formó una coali
ción de todos los partidos con el único fin de acudir acor
des á las urnas contra el insensato que quería acabar con 
el sistema representativo por medio del proyecto de refor
ma, que publicó en la Gaceta para que se examinase. 
Como Narvaez había sido declarado jefe de las oposicio
nes, Bravo Murillo, que se gozaba en menospreciar á los 
militares, le desterró á Viena con el pretexto de que estu
diara la organización del ejército austríaco; pero asi que 
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aquél Ueg-ó á Bayona representó á la reina contra el atro
pello de que era objeto, y fulminó tales anatemas contra 
la reforma, que Isabel exigió al g-abinete su dimisión, la 
cual llenó de contento á Madrid en términos que, á pesar 
de sus grandes y recientes odios, se abrazaban en las ca
lles progresistas y moderados. 

Entre las muchas cosas malas que hizo Bravo Murillo, 
le es deudora la villa de Madrid de una buena, la traída 
de las ag-uas del rio Lozoya, para lo que facilitó grandes 
sumas del tesoro nacional. 
Ministerio ' Sucedió al gabinete Bravo Murillo el que 

confeccionó Roncaii, convertido en conde de 
Alcoy, del siguiente modo: él, presidente sin cartera; 
Lara de g-uerra; Mirasol de marina; Vahey, de gracia y 
justicia; Aristizabal, de hacienda, y de gobernación A. Lló
rente, que luego fué reemplazado por Benavides. Gomo 
el nuevo ministerio se anunció enemigo de la reforma de 
Bravo Marillo, pero partidario de la enmienda de las leyes 
políticas, siguió la coalición electoral, y abiertos los co-

1 micios el 3 de Febrero de 1853 acudieron á ellos todos los 
partidos; y si las oposiciones no obtuvieron mayoría, por
que en España los gobiernos han ganado siempre las elec
ciones por la violencia y los amaSos, lograron traer al 
Congreso una minoría respetable. Capitaneaban á la mo
derada del Congreso, Pidal, Bios Rosas y Sartorios, como 
á la del Senado Narvaez y O"Donneli. Constituido el Con
greso á mediados de Marzo, fué elegido presidente el vo-

. luble M. de la Rosa, que había abandonado la coalición. 
La minoría progresista del Senado presentó una proposi
ción para que no se adjudicase ningún ferro-carril a no 
ser por una ley, pues que con universal escándalo se ha
blan concedido por dinero diferentes lineas; y cuando se 
estaba en la discusión de este asunto, el gobierno, sin mo
tivo ni pretexto de ninguna especie, suspendió el 8 de 
Abril las sesiones de ambos cuerpos colegisladores. Este 
verdadero atentado fué exigido, según pública voz y 
fama, por el favorito Arana, quien no sólo quería ver cer
radas las Córtes, sino relevado el ministerio por otro que 
fuese más complaciente para sus exigencias, con las cua
les quedaba muy mal parada la pública moralidad. 
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M i n i s t e r i o Suspendidas las sesiones de las Córtes, se 

Sndaíoííncr&i- exÍ8-i^ á Roncali que presentase su dimisión, 
bles. y Lersundi fué encargado de formar el nuevo 

ministerio, que se llamó como el que le sucedió, de los po
lacos, a causa de su nepotismo, desmoralización y despre
cio á las leyes y á todo lo más santo y sagrado. Lersundi, 
que se encargó de la presidencia con la cartera de g-uerra, 
hizo que se diese la de hacienda á Bermudez de Castro, 
la de estado á Torre Ayllon, la de gobernación á P. Ega-
ña, la de gracia y justicia á Gobantes, y la de marina á 
Doval. Como la reiua y el valido se complacían en bur
larse del sistema representativo, hubo al poco tiempo mu
danza de varios ministros, entrando en fomento Claudio 
Moyano, que luego dejó su puesto al que tanto le deseaba, 
Agustín Estéban Collantes; en estado C. de la Barca, y 
en hacienda L. María Pastor, quien sin cieucia ni estu
dios se jactaba de ser un gran hacendista, como se jactó 
de ser un gran liberal asi que cambiaron los tiempos. 

La entrada de Estéban Collantes en el gabinete se se
ñaló con un acto bochornoso, que otro calificativo no me
rece la publicación del real decreto de 7 de Agosto de 1853, 
á los cinco dias justos de ser ministro, disponiendo, que se 
llevasen á cumplida ejecución las concesiones de ferro-car
riles hechas ó aprobadas d virtud de reales órdenes ó decre
tos. La opinión pública se soliviantó con tal decreto, que 
tan á las claras demostró la venalidad que corroía á la si
tuación; pero los ministros de Isabel despreciaban aquella 
reina del mundo, y era inútil invocar la santidad de las 
leyes y los fueros de la justicia; entóneos se vieron nuevas 
concesiones de ferro-carriles, con escándalo hasta de los 
ménos escrupulosos en materia de moralidad. 

En esa época de eterna vergüenza, aun cuando no la 
última para la España, hallábase la reina can su marido 
en la Granja, en donde los comensales de Tiberio en Ca-
prea no hubieran echado de ménos las delicias proporcio
nadas por la sensualidad, ora natural, ora monstruosa... 
Entregado Francisco en el real sido á toda clase de con
cupiscencias, porque de todas ellas gustaba su estragado 
organismo, era hasta no mas* tolerante, como tenia prome
tido, á título de que lo fueran con él, ̂  tal y tan hedionda 
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su degradación, que decia con la mayor naturalidad á 
su mujer: mira, Isabelita, que el pollo Arana te la pega. 
Este, dueño de los destinos de la patria, sumida en degra
dante servidumbre, sacaba allí fuerzas de flaqueza para 
complacer á la concupiscente reina, nueva Mesalina, siem
pre sedienta, nunca harta, de torpes y libidinosos placeres; 
y como la naturaleza tenga puestos sus limites á todas las 
cosas, hacíase llevar el valido para forzarla viandas esti
mulantes, asi de tierra como de mar, y tomaba sendos 
baños en marmóreas pilas llenas de rico vino de Jerez, 
que en el momento de salir de aquellos era arrojado por el 
suelo. Con esto, su influencia ante Isabel era omnipoten
te, y él la aprovechaba para asuntos de interés particular, 
en Jos cuales hablan de servirle los ministros, bajo la 
pena de perder sus puestos. No prestándose Lersundi á 
ser eterno y ciego instrumento de las exigencias del va l i 
do, pidióle la reina la dimisión, y en el momento y por 
indicación de Estéban Collantes, se encargó la formación 
de nuevo gabinete á Luis Sartorius, flamante conde de 
San Luis, que fué digno jefe del partido polaco, provoca
dor inmediato de la revolución de 1854. Sartorius confec
cionó el 17 de Setiembre su ministerio del siguiente modo: 
él, presidente con la cartera de gobernación, Castro y Oroz-
co, marqués de Gerona, obtuvó la de gracia y justicia; Do-
menech, aquel progresista amigo de Olózaga, la de ha
cienda; Eoca Togores, convertido en marqués de Molins, 
la de marina; Biaser la de guerra, y Collantes y C. de la 
Barca quedaron en las suyas de fomento y estado. 
Cortes. Vota- Aunque despreciador insolente de las le-

eion en el Sena- i , i „ ™ • • * • J 
do de los 105. yes' 110 pu^o menos el nuevo ministerio de 

convocar las Córtes, tanto tiempo cerradas, para mediados 
de Noviembre. Miéntras que de todas las bocas honradas 
salia la palabra moralidad, como elocuente protesta contra 
la corrupción apoderada de las alturas, el ministerio tuvo 
la audacia de presentar en el Coagreso, entre otros, ían 
proyecto de ley para que confirmase las concesiones he
chas de ferro-carriles y de rogar al Senado que suspen
diese la discusión pendiente ante él sobre el mismo asun
to, por consecuencia de la proposición de la minoría pro
gresista para que no se concediesen líneas férreas, á no ser 
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por una ley. El ministerio abrig-aba la confianza de que el 
Congreso aprobaría su proyecto de ley, y asi triunfaría 
después en el Senado, y para llevar á cabo este plan tan 
descarado como burdo, quería que el Senado le desecha
ra, anulándose, y que además infring'iera la ley de re
laciones entre ambas Cámaras, que prohibía la presenta-
tacion del proyecto de ley al Congreso, puesto que estaba 
pendiente el mismo asunto ante el Senado desde Marzo 
anterior. Puesto á discusión en el Senado el asunto de los 
ferro-carriles, después de acalorados discursos de varios 
senadores y de los ministros Sartorius y Collantes, se puso 
aquel á votación el 9 de Diciembre, y 105 senadores con
denaron al gobierno contra 69 que le dieron sus sufragios. 
La derrota no podía ser más grande, y el deber del minis
terio era retirarse; pero como contaba con la influencia 
del valido, prefirió provocar la revolución, empezando por 
suspender las sesiones de Córtes al siguiente día, exigir 
después un anticipo al pais, que le dió por estar sumido 
en la servidumbre, y perseguir á los generales que, cum
pliendo con su conciencia, habían dado su voto negativo 
á un asunto de pura moralidad. O'Donnell y Concha (M.) 
fueron los primeros descerrados: éste se refugió en Fran
cia, y aquél se escondió en Madrid, decidido á jugar su 
cabeza en una revolución; el ministerio dió á ambos de 
baja en el estado mayor del ejército. Zavala, Serrano, 
Concha (J.), Armero, Nogueras, Infante y otros fueron 
destinados de cuartel á varias provincias, y hubo remo
ciones en masa de jefes militares y de empleados que no 
aplaudían la marcha desatentada y criminal de los m i 
nistros. 

Arrojado asi el g-uante al país, empezó la conspiración, 
de que O'Donnell se constituyó en jefe, mostrando una 
perseverancia pasmosa y de que solamente era capaz su 
sangre fría irlandesa, porque estuvo escondido, saltando 
de una casa para otra, durante medio año, y algunos dias 
en lugares tan pobres como tristes. La prensa fué reduci
da al silencio, y protestaron de esta tiranía El Clamor 
Público, La Nación, El Tribuno, Las Novedades, E l Dia
rio Español, La Epoca y El Oriente. Sep^phibió la entra
da en España de algunos periódicos ingleses y franceses 
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sólo porque hablaban contra la inmoralidad del ministerio 
por la cuestión de los ferro-carriles. Pero como á la opi
nión no se le cierran impunemente las válvulas naturales 
para manifestarse, surgió al instante lá prensa clandesti
na, y E l Murciélago, que atacaba al rey, á la reina y á 
Arana de una manera feroz, aun cuando merecida, y d i 
versas bojas escritas como aquél por los moderados, que 
ya quedan una revolución, no sólo inundaban á Madrid, 
sino á todas las provincias. Encontróse un dia Isabel en 
su tocador con una de dichas hojas, en que leyó, entre 
otras cosas, «que el ministerio polaco no era el ministerio 
de la reina, sino el de un favorito imbécil, absurdo, r i 
diculo, sin reputación, sin gdoria, sin talento, sin corazón 
y sin otros titules al favor supremo que los que podía en
contrar en una veleidad libidinosa. Llamábase también 
en dicha hoja á Arana nuevo Godoy, y se la daba fin con 
las siguientes exclamaciones: «¡Muera el favorito! ¡Viva 
la Constitución! ¡Viva la libertad!» En t i Murciélago se 
prodigaban mil dicterios ai marido de la reina, siendo el 
menor de ellos el asentar que un dia quedaria, enredada 
su cabeza euíre las ramas de una encina del Pardo. La 
fama pública atribuía la redacción de hl Murciélago y la 
de algunas- hojas á A. Cánovas del Castillo, jóven mala
gueño, triste redactor entónces, y no de plantilla, de Las 
Novedades, quien, protegido luego por ODonnell y en 
alas de su talento, adquirió gran prestigio y poderio. La 
revolución empezó á dar señales de vida en Zaragoza, pro
nunciándose el coronel Hore al frente del regimiento de 
Córdoba en la noche del 20 de Febrero; pero abandonado 
de los paisanos que hablan ofrecido secundarle, y" de otro 
regimiento comprometido por su coronel el marqués de 
Santiago, fué muerto de un balazo, frustrándose con 
esta desgracia el movimiento: el segundo de Hore, tenien
te coronel Latorre, salió de, la ciudad al frente del regi
miento para ganar la frontera francesa, que atravesaron 
todos los suyos ménos él, que cogido en una borda próxi
ma á la raya, fué llevado á Zaragoza, en donde se le fu
siló el 6 de Marzo. 
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Alzamiento Siguiendo O'Donnell en sus trabajos de 

oionnelfen el conspirador, tuvo la fortuna de comprometer 
Campo de Gruar- al general D. Dulce, el jefe de los alabarde-
Yfcálwo^Pro- ros en la 1100116 del 7 de Octubre de 1841, 
grama de Man- nombrado director del arma de caballería, 

quien supo inspirar confianza al gobierno 
cuando más comprometido estaba por la causa de la revo
lución. Contaba también O'Donnell con el coronel del re-
g-imiento infantería del Principe Rafael Echagüe y con 
casi toda la oficialidad del de Extremadura. Arregladas 
bien las cosas, se determinó que el 28 de Junio, ántes del 
amanecer, sacaría Dulce al Campo de Guardias toda la 
caballería que habia en Madrid, consistente en cuatro re
gimientos, como Echagüe el suyo, y varios oficiales el 
de Extremadura. No pudieron estos realizar su empeño 
por impedírselo la guardia de prevención al salir del 
cuartel; pero Echagüe y Dulce cumplieron su palabra 
presentando sus respectivas fuerzas en el sitio señalado, 
á donde acudió O'Donnell metido en un coche. En el acto 
se dió órden de marchar á Canillejas, y en este pequeño 
lugar, montando á caballo O'Donnell y rodeado de los ge
nerales Dulce, Mesina y Ros de Olano, arengó á las tro
pas declarándolas la empresa que iban á llevar á cabo, y 
diciéndolas, que el que no se sintiese con vocación para 
seguirle podía volverse á Madrid, cosa que tan sólo hizo 
el coronel C. dé la Cimera. De Canillejas partiéronlos 
pronunciados á Alcalá, en donde se les unieron otros dos 
regimientos de caballería, y desde esta ciudad dirigieron 
el mismo dia 28 los generales, coroneles y jefes de los 
cuerpos sublevados una exposición á la reina acusando á 
los ministros de rapaces, concusionarios y dilapidadores, 
diciendo de ellos, como era la triste verdad, que 7LO habiaoi 
concedido ninguna linea de feTTo-carril sin percibir ántes 
alguna crecida subvención, ni descachado ningún expe
diente sin liaher tomado para si alguna suma, Jiabiendo 
vendido hasta los destinos públicos de la manera más ver
gonzosa, por lo cual la rogaban relevase del mando á se
mejantes hombres, añadiendo que ellos hhbi&n saltado á 
sostener el trono de M., la Constitución y los intereses 
de la nación. Como se ve, en lo que ménos pensaban los 
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pronunciados era en arrancar de raíz el mal que tenia 
á Ja España en la pobreza, la deshonra y la servi
dumbre. 

Sin embargo de carecer el gobierno casi por completo 
de caballería, reunió en Madrid fuerzas respetables de 
infantería y artillería, que encomendó, después de revis
tadas en el Prado, al ministro de la Guerra y al general 
G. Loigorri, conde de Vistahermosa, para ir en contra de 
los pronunciados, que desde Alcalá determinaron venir 
sobre Madrid en la confianza de que la capital se alzarla á 
su aproximación. Diéronse vista las fuerzas de los pro* 
nunciados y las del gobierno en los campos de Vicáívaro 
el 30 de Junio por la tarde, trabándose una pelea sin im
portancia entre la infantería; pero luego Blaser enfiló los 
cañones contra la caballería de O'Donnell: viendo éste 
que la artillería de aquél le hacia algunas bajas, ordenó á 
varios escuadrones que se arrojasen sobre las piezas, lo 
cual hicieron con tal bravura, que la mayor parte de ellos 
las rebasaron alejando 4 los artilleros: el arrojo de la ca
ballería intimidó á Blaser, quien no acertó á adoptar nin
guna determinación, visto lo cual por O'Donnell mandó 
tocar retirada hácia Vicáívaro, donde pasó la noche, mién-
tras Blaser, mohíno y avergonzado, y con la idea de que 
no podía vencer sin caballería á su contrario, se retiró á 
Madrid. Hubo en la acción unas 50 bajas de ambas partes. 
11 siguiente dia O'Donnell tomó el camino de Aranjuez, 
en donde se le presentaron muchos paisanos, con los que 
formó un pequeño batallón, y después de dar una alocu
ción á los españoles, en que decía que era preciso llevar 
al banquillo de los reos a los restauradores de los frailes, 
partió para la Mancha, confiando en que las provincias 
secundarían su alzamiento; y para animarlas en esto, al 
llegar á Manzanares el 7 de Julio dió el manifiesto que 
lleva el nombre de esta villa, el cual, redactado por Cáno
vas del Castillo, decia, entre otras cosas, «que se habia 
alzado en armas para defender la libertad ultrajada; que 
quería la conservación del trono, pero sin camarillas que 
le deshonrasen; la reforma de las leyes electoral y de i m 
prenta, la descentralización, la milicia nacional y Córtes 
generales para que la nación misma fijase las bases de su 
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regeneración, porque su espada y las de los que le seguían 
estaban consagradas á la voluntad nacional. 
Alzamiento La publicación del manifiesto de Manzana-

B ^ r l f / o n í j r^s' ^ circuló con profusión por Madrid y 
otras ciudades, provincias^ animó en extremo á todos los libe-
nfsterio^olaTo" rales51las máís importantes ciudades, las pri

meras Valladolid y todas las de Castilla, Barcelona y 
otras se pronunciaron, nombrando sus juntas de gobier
no. En vista de esto la reina tembló, y haciendo que di
mitiesen sus ministros, dió el encargo de formar nuevo 
gabinete de progresistas acomodaticios y de moderados 
que no lo fuesen ménos al general Córdova, quien, des
pués de diversas conferencias, logró tener por compañe-
rog al duque de Eivas, al que cedió la presidencia, que
dándose él con la cartera de guerra, á Rios Rosas y Ma-
yans, moderados, y á Roda, G. de la Serna y Cantero, 
progresistas. Pero estos ministros puede decirse que no 
ejercieron sus cargos, y solamente dió señales de vida el 
de la guerra para ensangrentar á Madrid por su falta de 
prudencia. 
Sucesos de E l 17 de Julio perla tarde, susurrándose 

KSá "EÍ que se habian pronunciado Valladolid, Barce-
partero. Abra- lona, Zaragoza y otras ciudades, empezó el 
Ô DoimeU ^ ̂  P116^ á alborotarse en la plaza de toros, v i 

toreando á la libertad y obligando á la música á tocar el 
himno de Riego. Acalorados con esto los ánimos, salieron 
muchos jóvenes de la plaza en actitud revolucionaria y 
encamináronse al Principal en la idea de que se le entre
gase la tropa que le custodiaba, miéntras que de diferen
tes barrios, á donde habia cundido la alarma, sallan gru
pos armados de cualquiera manera, y presentándose en la 
casa de la villa nombraron entre el barullo una junta, la 
cual desapareció, no sin redactar una exposición á la rei
na, que Córdova recibió en palacio, diciendo á los que la 

i llevaron, que él no sucumbiría al programa de Manzana
res ni sostendría otra Constitución que la de 1845, Interin 
esto sucedía, otros grupos de criminales invadieron el 
palacio de Cristina, refugiada al lado de su hija, rom
piendo todos los cristales y haciendo una inmensa hogue
ra de su rico mobiliario en la inmediata plazuela del Se-

TOMO II. 36 
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nado, así como las casas de Sartorius, Salamanca, Vista-
hermosa, Quinto y Domenech, en donde ejecutaron la 
misma infame acción de poner fuego á los muebles que 
hallaron en ellas. 

El atentado cometido contra Salamanca indignó á su 
amigo y protegido el coronel J. Gándara, gran liberal y 
constante conspirador hasta aquel dia, y para vengarle 
pidió á Córdova dos compañías de tropa y dos piezas de 
artillería, que al momento le fueron concedidas, y con 
ellas dispersó á balazos y cañonazos, causando inocentes 
víctimas, á los incendiarios de los muebles de^Cristina, Sa
lamanca y otros, pues que recorrió Madrid en todas direc
ciones con su pequeña fuerza no encontrando séria resis
tencia en parte alguna. El acaloramiento fatal de Gándara 
y la torpeza de Córdova facilitándole la fuerza que le pidió, 
ocasionaron las desdichas que sufrió Madrid, porque aquél 
provocó insolentemente á todo el pueblo, cuando en caso 
debió limitarse á castigar á los incendiarios, á los que de 
seguro habrían ahuyentado del teatro de sus salvajes esce
nas 20 ó 30 gmardias civiles, diciendo á las gentes honra
das que les ayudasen á imponerse á criminales comunes 
de la peor especie. La correría de Gándara provocando á 
sus antiguos amigos los revolucionarios y causando mu
chas desgracias indignó á todo el mundo, y desde este 
momento la lucha se hizo inevitable entre las tropas y el 
pueblo, que poco á poco fué dando su contingente para 
sostenerla en varios puntos, siendo los principales de éstos 
la plaza de Santo Domingo y la Mayor, y las calles de 
Toledo, Platerías, Carrera de San Jerónimo, Montera y 
Fuencarral. El 17, apénas hubo más víctimas que las cau
sadas por Gándara, pero el 18 ocurrieron diferentes des
gracias de soldados y paisanos, batiéndose éstos tras de 
las esquinas y algunas barricadas que lograron levantar 
en los puntos estratégicos de la capital. Córdova fué ya 
desde el 18 el único de los ministros que asumió la res
ponsabilidad de la lucha dirigiéndola desde el real pala-
cío con ceguedad y encono vituperables. El 19, viendo que 
la sangre corria sin necesidad, porque, pronunciadas las 
más importantes poblaciones, el triunfo de la revolución 
era ya seguro, se reunieron en casa del banquero narvaista 
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J. Sevillano, calle de Jacometrezo, unos cuantos ciudada
nos para nombrar una junta de salvación ó de gobierno, 
compuesta del g-eneral San Miguel, presidente, y varios 
vocales, entre ellos Sevillano, Escalante, Iriarte, Vega 
Armijo, Aguirre y Ordax Avecilla, la cual dió en el acto 
una proclama á los madrileños en la que decia: /Se trata 
de engañarnos de nuevo exigiendo que reconozcamos un mi
nisterio Rivas-Mayans. No más tiranos. Queremos una 
junta provisional nombrada por el pueblo, no un gabinete 
DESIGNADO POR EL FAVORITO. Madrileños: jljos en los pues
tos hasta que se arme la milicia nacional. ¡ Viva el pueblo 
soberano! 

El lenguaje enérgico de esta junta, unido ai de otra de 
gentes más avanzadas en ideas, que se formó en los bar
rios bajos, quintuplicó el 19 los combatientes, hizo que se 
construyesen más barricadas y que la reina temblase en 
su palacio, que abandonaron cobardemente los cortesanos 
que más la debían temiendo una invasión del pueblo. Pero 
éste no pensaba en semejante cosa: se contentaba entóneos 
con poco, y asi es que cuando, al considerarse perdida la 
reina, anunció al medio dia del 19 que se echaba en bra
zos de Espartero, todo el mundo se entregó á las expan
siones de la más inocente alegría, y cesá el fuego aunque 
guardando las -barricadas hasta que viniese á -la corte el 
vencedor de Luchana. La junta de salvación, considerán
dose entóneos soberana, empezó á funcionar como tal, re
movió á la municipalidad y á la diputación, reemplazán
dolas con las de 1843, como si en los 11 años trascurridos 
no hubieran ocurrido grandes y reprobadas apostasias, 
que asi se vieron premiadas, y nombró capitán general y 
ministro interino de la guerra á San Miguel, quien apa
ciguó los barrios del Sur, más que con el aparato de las 
armas, con la oferta de unos cuantos empleos á los más 
gritadores, entre ellos un torero llamado Pucheta y un 
aceitero de apellido Valera, que fueron, según voz públi
ca, los que más contribuyeron para que se prendiese al 
polizonte F. Chico, que estaba enfermo, y llevado en una 
camilla á la calle de Toledo fué allí asesinado á sangre 
fria con un infeliz que le habia servido de portero. 

Antes de recibir Espartero el aviso de la reina para 
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entregarle el poder, habia salido de Logroño para poner
se al frente de la junta de Zaragoza, que, instalada el 17r 
le mandó una comisión rogándole aceptara la presiden
cia. Recibido el 18 con entusiasmó delirante en Zaragoza, 
en el mismo dia llegó á esta ciudad el comisionado de la 
reina para que se presentase en Madrid; pero Espartero 
se detuvo álli con ánimo deliberado de populac]iear,.de lo 
que era muy amigo, miéntras qne mandaba á la corte 
como en clase de precursor al brigadier Allende Salazar 
para que predicase por todas partes, « que el duque de la 
Victoria aspiraba á ser el Washiúgthon de España.» Ni 
el pueblo estaba para recibir á un Wasbingthon, ni él lo 
era, aun cuando hubiese deseado desempeñar el papel del 
béroe norte-americano, como bien tristemente lo habia 
demostrado durante su regencia. Para ganar tiempo i m 
puso Espartero ciertas condiciones á la reina, que ésta 
aceptó, siendo la más importante el hacer una paladina 
declaración, un verdadero confíteor de sus culpas y peca
dos en un manifiesto que, publicado el 26 de Junio, em
pezaba asi: Españoles, \ma serie de lamentables EQUIVO
CACIONES 7ia podido separarme de vosotros, etc. 

Espartero llegó por fin el 28 de Julio á Madrid, en 
donde tuvo un estrepitoso recibimiento; conferenció al 
instante con la reina, y no quiso formar el ministerio que 
se le encargó sin contar con O'Donnell. quien desde An
dalucía, al saber que la revolución habia triunfado en la 
mayor parte de España, se vino hácia la capital, en la que 
entró el 29. Abrazáronse en público Espartero y O'Don-
nell en muestra de reconciliación de progresistas y v i -
calvaristas, nombre este que desde entóneos se dió á los 
partidarios del último personaje, iniciador venturoso de 
la revolución ó pronunciamiento que acababa de efec
tuarse. 
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Ministerio Espartero-O'Boimeil. Sus medidas. Destierro de Cristiaa.— 
Elecciones. Apertura de las Cortes Constituyentes: Su composición.— 
Votación célebre del 30 de Noviembre.—Trabajos legislativos.— 
Anarquia.—Bases de la Constitución. Leyes varias. La de desamor
tización.—Reforma del ministerio.—Extranjero. Guerra de Oriente, 
llamada también de Crimea.—Rompimiento con Roma.—Vuelven las 
Cortes á sus tareas.—Atentado contra las Cortes.—Nueva reforma del 
ministerio.—La prensa periódica.—Los incendios de Castilla.—Suspen
sión de los trabajos de las Cortes. Caida de Espartero. Disuelve 
O'Donnell aquellas á cañonazos. 

Ministerio La reina estaba á salvo. La revolución 
O'DmmeU1 Sus triunfante habia echado un velo sobre ia serie 
medidas. Des-" de lamentables equivocaciones. ¿Qué más podía 
tina"0 ^ CnS" desear Isabel? Espartero, sin haber puesto 

nada de su parte para el cambio político que acababa de 
operarse, encontróse por la suerte, que tantas veces se le 
mostrára propicia, convertido eñ la primera fig'ara activa 
del país después de la reina, j a que no en Wasingthon, 
«orno soñaron, aun cuando por pocos días, él y más que 
él unos cuantos aduladores que le rodeaban. Bajo su pre
sidencia se formó el siguiente ministerio: para estado Pa
checo, para guerra O'Donnell, dueño con esto del ejército, 
para hacienda Collado, para fomento F. Lujan, para gra
cia y justicia J. Alonso, que ya desempeñó este cargo en 
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la época de 1840 á 43, para marina Allende Salazar y para 
gobernación F, Santa Cruz, rico propietario de la provin
cia de Teruel, que no tenia más títulos para obtener tan 
importante carg-o que el haber sido diputado silencioso de 
unas Córtes unos pocos meses. Muerto por la revolución 
el código político de 1845, el ministerio, seg-un unáni
memente pidieron las juntas, convocó Córtes Constituyen
tes, que habían de reunirse el 8 de Noviembre inmediato, 
elegidas por la ley de 1837 con el censo de 200 reales. 

Como era consiguiente, hubo numerosas remociones 
de empleados, eso que las juntas habían hecho muchísi
mas con grave daño del servicio público, impulsadas, cual 
lo fué el ministerio, por las exigencias y aun amenazas 
de miles de pretendientes que se decían héroes de la vís
pera, sin haber corrido el menor riesgo en la revolución. 
Los gobiernos civiles se dieron, como era natural, á hom
bres identificados con la revolución, y de antecedentes y 
servicios reconocidos: entre otros, Nicolás Rivero obtuvo 
el gobierno de Valladolid, como Madoz el de Barcelona^ 
afligida por el cólera, que no se presentó en parte alguna 
tan asolador como en 1834. ODonnell y San Miguel fue
ron elevados á la categoría de capitanes generales de ejér
cito, y Allende Salazar á la de mariscal de campo, para 
que así. tuviera más representación en'el ministerio. Des
pués de esto se declararon caducadas (que fué lo ménos 
que se pudo hacer eq. el asunto) varias concesiones de fer
ro-carriles, y el ministro de hacienda nombró una comi
sión para examinar el estado del tesoro, la cual fijó el dé
ficit de éste por los últimos anos en setecientos y pico mi 
llones de reales. Miéntras en las provincias se entregaban 
todos los liberales á los trabajos preparatorios de las elec
ciones, unas cuantas docenas de bullangueros de Madrid, 
de los que componían el club de la Union, establecido en un 
pequeño teatro de la calle de Relatores, el cual tuvo que 
cerrar el gobierno porque no era más que un foco de es 
cándalos promovidos por aquellos que, en su mayoría, no 
aspiraban á otra cosa que á obtener destinos ó á singula
rizarse para la consecución de otros fines,, lograron inte
resar á cierta parte del pueblo para pedir que se apresara 
y juzgase á Cristina, como si ésta debiera responder de 
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los actos de Isabel y sus ministerios, en la idea de impo
nerla un severo castigo. Las exig-encias de los gritadores, 
asi en su fondo como en su forma, no podían ser más i n 
justas, por cuanto Cristina no era responsable ante la ley 
de nada de lo ocurrido en España durante los últimos 
once años; pero aquellas tenían que mirarse con lástima 
mezclada de desprecio, considerando que dicha señora no 
dejaba de ser la madre de la reina, á quién la revolución 
acababa de perdonar sus errores y extravíos. Las preten
siones, pues, de los gritadores encerraban tanta impru
dencia como cobardía: respetada la bija, no habia más re
medio que respetar á la madre, máxime siendo inocente; 
y aun suponiéndola culpable, que no lo era, ¿cómo habia 
de juzgársela y penársela reinando su hija? Sin embargo, 
el gobierno se mostró débil, y prometió que Cristina sal
dría desterrada,de España. Entóneos se manifestaron más 
exigentes los bullangueros, que formaban todos los dias 
grupos con armas alrededor del real palacio para que no 
se les escapase la que decían debía ser su presa. Querien
do el gobierno dar fin á la intranquilidad que ésto produ
cía en la capital, hizo que una noche saliese Cristina para 
Portugal, escoltada por dos escuadrones al mando del co
ronel Garrigó, que se batió al lado^de ODonnell en V i -
cálvaro, cayendo prisionero de Blaser. Sabedores los ene
migos de Cristina de la marcha de ésta, promovieron un 
alboroto el 28 de Agosto y construyeron algunas barrica
das cerca del antiguo convento de los Basilios; sito en la 
calle del Desengaño, á los gritos de ¡abajo el mímsterio! 
¡venga Cristina!; pero acometidos por la noche faeron de
salojados en pocos minutos del citado edificio, quedando 
muchos prisioneros y escapándose los más comprometi
dos, que luego regresaron por indultarlos el gobierno. 
Elecciones. Fueron las elecciones para las Córtes Cons-

l^s^cYrte s tituyentes las más liberales que se han cono-
Constituyen- cido en España, aun cuando no puede negar-
sicionU eomi)0" se la natural presión que respecto de ellas 

tenían que ejercer los últimos acontecimientos revolucio
narios. El ministerio recomendó á sus agentes la mayor 
legalidad y no se opuso á las reuniones electorales, vién
dose una muy numerosa en el teatro de la Opera de Ma-



— 568 — 

drid, en la cual se dieron á conocer Castelary Martos, que 
tanta fama de oradores adquirieron después, y á la que 
tuvo la poca aprensión de presentarse el tornadizo Gonzá
lez Brabo para saludar á la joven democracia, reserváu-
'dose la facultad de perseguirla de muerte cuando volvie
ran los tiempos reaccionarios. El 8 de Noviembre abrió 
las Córtes Isabel, que ocupó el trono rodeada de varias 
damas llorosas y del ministerio, leyendo, en extremo afec
tada, el discurso de apertura, en que aquel la hizo decir 
lo que no sentia, porque ni se congratulaba, como se con
signaba en el documento, de colocarse entre los elegidos 
del pueblo, ni cabia en su conciencia el dar á éste gracias 
por su admirable comportamiento, ni opinaba qne los dipu
tados fueran á cerrar el abismo de las luchas y de las dis
cordias, que ella abrirla á la primera ocasión, ni por últi
mo creia en la frase de quizá hemos errado todos, porque 
los malos mocarcas, si no se consideran infalibles, se juz
gan impecables. 

A l siguiente dia fué elegido presidente interino San 
Miguel, que dirigió las sesiones para la aprobación de 
actas, acabada la cual, las Córtes eligieron presidente, el 
dia 28 á Espartero y vicepresidentes á O'Donnell y á Dul
ce. Pero Espartero fué nombrado presidente pueie decir
se que ad honorem, porque en el mismo dia 28, en que pre
sentó su dimisión, se encargó de la formación de otro ga
binete bajo su presidencia, sustituyendo C. A. Luzuriaga 
á Pacheco y J. Aguirre á Alonso, quedando en guerra 
O'Donnell, en hacienda Collado, en gobernación Santa 
Cruz, y en marina Allende Salazar, al que, por lo mismo 
que habia alardeado tanto de democracia cuando vino de 
Zaragoza a explorar la opinión pública de parte de Espar
tero, se le obligó á qué deelarára ante la Cámara que él 
no habia sido nunca republicano ni lo era, sino partidario 
de una monarquía constitución al , sin embargo de lo cual 
tuvo que dejar luego su puesto al jefe de escuadra A. San
ta Cruz, liberal tan firme como-honrado. 

Componíanse estas Córtes de distintos elementos, pero 
el predominante era el progresista, pues que el partido 
moderado sólo tenia cuatro ó cinco representantes, los 
vicalvaristas unos 40 y los demócratas ó republicanos 15 
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ó 16 según lueg-o veremos. Como desde ántes de abrirse 
las Górtes pudo observar el méncs avisado que la situa
ción era de ODonnell por su carácter insistente y su car
go de ministro de la guerra, y que aquella nunca pasada 
á las manos de Espartero por su natural indolente, muchos 
progresistas, más aficionados al cálculo que á la libertad, 
se inclinaron á la política que O'Donnell representaba, 
mezcla de moderantismo y progresismo, y de aquí el for
marse lo que se llamó centro parlamentario, rémora de 
todo progreso y tumba anticipada, en donde babia de en
cerrarse la revolución con todas sus conquistas ántes de 
los dos años de realizada. Asi la mayoría progresista que
dó reducida á minoría, capitaneando á los disidentes los 
antiguos esparteristas, amigos de ídolos más que de la l i 
bertad, Infante, Lujan, San Miguel, Sancho, Heros y 
otros, que siempre votaban con los vicalvaristas, guiados 
por los generales Concha (M.)» Serrano, Ros, Dulce y 
Prim, que se agregó á la revolución al venir de Crimea, 
para donde le dió una comisión el gobierno polaco. 
Votación cé- En el acto mismo de constituirse las Cór-

lebre del 30 de , . • • j 
Noviembre. *es presentaron una proposición, de que no se 

dió cuenta hasta el 30. San Miguel, Concha, Escosura, Cor
tina y otros, en que pedían que la asamblea acordase, «que 
una de las bases fundamentales del edificio político que 
en uso de su soberanía iban á levantar, era el trono cons
titucional de Isabel II.» Apoyó San Miguel la proposición 
en un ligero discurso, que le valió un cómico abrazo de 
Espartero y á ambos por dárseles grandes aplausos, y 
tomada en consideración por 208 votos contra 21, García 
Ruiz pidió que pasase á las secciones, pero como el presi
dente Madoz, el gobierno y la mayoría ansiaban que se 
votase definitivamente, se puso en el acto á discusión. 
Combatióla el primero Orense, al que contestaron O'Don-
nell y Corradi: pronunció á luego un corto pero excelente 
discurso Bertemati, combatido por Escosura, y después 
de hablar en contra García López y en pro el ministro de 
fomento y Prim, quien se ensañó contra la democracia de 
una manera inconveniente, eso que se las había echado 
de demócrata del 40 al 43, se puso á votación en medio de 
un silencio religiosísimo y pocas veces visto en ninguna 
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asamblea del mundo. El asunto lo requería en verdad. 
Aun cuando era sabido que la inmensa mayoría de los di 
putados quería sostener el trono y la dinastía reinante, 
bastaba que hubiese una minoría que no quisiera ni uno 
ni otra, ó al ménos la última, para que el asunto se revis
tiera de una solemnidad grave é imponente. La votación 
dió el sijg-uiente resultado: 194 votos aprobaron la propo
sición; 19 la rechazaron. Dig-nos son de ocupar un lugar 
distinguido en la historia patria los 19 varones fuertes que 
votaron, todos contra la dinastía, y los más contra el tro
no. Hé aquí sus nombres: Eduardo Ruíz Pons, diputado 
por la Coruña; Eduardo Chao, diputado por Pontevedra: 
J. Manuel Pereira, diputado por Pontevedra; José Ordax 
Avecilla, diputado por León; J. M. Orense, diputado por 
Palencia; Eugenio García Ruíz, diputado por Palencia; 
J. Marug'an, diputado por Salamanca; Nicolás M. Rivero, 
diputado por Sevilla; Manuel Bertemati, diputado por Cá
diz, Patricio Lozano, diputado por Zaragoza; Fernando 
Madoz, diputado por Huesca; Francisco García López, di
putado por Huesca; Estanislao Figueras, diputado por 
Tarragona; J. Suris, diputado por Gerona; Miguel Ferrer 
Garcés, diputado por Lérida;*J. C. Sorní, dipusado por 
Valencia; J. Alfonso, diputado por Valencia; Alonso Na
varro, diputado por Valencia, y J. Calvet, diputado por 
Valencia. A l dia siguiente se agregaron al voto de los 19 
el G. de las Navas, diputado por Cáceres, y P. Pomés y 
Miquel, diputado por Tarragona. Como se vé, el país an
daluz, que tiempo andando gritó más que ninguno en fa
vor de la federal y de la anarquía, fué el que ménos con
tingente dió para la república, y ¡cosa digna de llamar la 
atención! los dos diputados que envió para votarla se hi
cieron tiempo andando monárquicos, el uno por verse in 
justamente desairado y el otro por propia coiivenieDcia. 
Cataluña sólo envió tres diputados, que votaron la repú
blica, y ninguno de ellos pertenecía á Barcelona, Va
lencia no mandó ningún republicano. En ese mismo 
dia en que se agregaron á la votación de los 19 el C. de las 
Navas y Pomés y Miquel, hizo Fernando Madoz la decla
ración de que no había votado contra el trono, sino contra 
la persona que lo ocupaba, y Sorní dijo que estaba con-
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forme con el trono constitucional, pero no con que le ocu
pase Isabel, opinando como él los tres restantes diputados 
valencianos que votaron el dia 30, por ser aquélla nieta 
de Felipe V, que concluyó con las libertades de la antigua 
coronilla. Hubo muchos diputados que, comprometidos á 
votar con los 19, no se atrevieron á hacerlo, y á algunos 
de ellos los hemos visto después motejar desde las filas de 
los federales intransigentes nuestra inquebrantable con
secuencia. No ofrece la historia de ninguna nación un 
ejemplo de valor cívico igual ni parecido al de los 19 di
putados que votaron contra la proposición de San Miguel. 
Cronwell y sus secuaces votan la muerte d^ Cárlos I te
niéndole aherrojado en Lóndres. Los convencionales fran
ceses, que pasan ante los espíritus impresionables y su
perficiales por modelos de valeroso patriotismo, votan el 
suplicio de Luis X V I , cuando ven á este infeliz monarca 
reducido á la más triste impotencia en la prisión del Tem
ple, Los 19 ven á Isabel I I sentada én su trono, saben que 
van á provocar las iras de ésta con su voto, anulándose 
por completo para la vida pública con perjuicio propio y 
desús familias, y sin embargo la dicen de una manera 
solemne y elocuente: %o te queremos por reina; arrostra
remos toda clase de compromisos y contrariedades, pero 
nuestra conciencia, nos dice que no eres digna de regir los 
destinos de la nación española. 
Trabajos Je- Habia afán en la mayor parte de los dipu-

gislativos. tados de estas Córtes por establecer reformas, 
pedir economías y castig'ar á los concusionarios, falsifica
dores y tiranos de los últimos once años. La minoría de
mocrática presentó una proposición de acusación sobre el 
último punto; pero como ya los que más prometieran lle
var esto á cabo al pronunciarse, lo hablan olvidado en las 
delicias de laCápua gubernamental, dicha proposición no 
dió ulteriores resultados. El furor por las reformas, aun 
cuando laudable, era tan ciego que todos los dias se daba 
cuenta de algunas proposiciones, buenas en el fondo, pero 
que no podiun admitirse porque se reduelan generalmen
te á privar de recursos al gobierno, sin pensar en propor
cionarle entradas para soportar los cargaos públicos. El 
despilfarro en las administraciones de los últimos once 
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años, y la incesante predicación de algunos hombres, so
bre todo de Orense, en pro de la teoría tan halagüeña 
como fútil áe\ goHerno barato, impulsaban á los diputados 
noveles á demandar impremeditadamente la abolición de 
tributos y establecimiento de grandes economías. García 
Euiz reclamó la abolición de la contribución d«e consumos 
sin que se buscase equivalente, castigando el presupuesto 
de gastos en lo que ella importase, y también pidió la pros
cripción del juego de la lotería que laCámara no acordó, no 
porque no juzgase dicho juego inmoral y funesto, sino por 
no privar al tesoro de un rendimiento pingüe sin arbitrar 
otro ensu reemplazo. Más partidarios que para concluir con 
el juego de la lotería contaba la abolición de consumos, 
tributo odioso y tan detestado del pueblo, que en casi todas 
las ciudades habia quemado las casetas de los guardas, 
apaleando á algunos; y al ver el ministro de hacienda que 
las comentes de la cámara iban encaminadas á abolir tal 
tributo, tuvo que pensar en un equivalente á él; pero con
siderando que éste no se realizaría, dimitió su cargo, que 
ocupó Sevillano, quién, si habia ^abido aumentar de un 
modo asombroso su fortuna, no servia para salvar la de la 
nación. Como era de sujo socarrón, dijo al emitir en la cá
mara sus opiniones sobre el estado de la hacienda, que éste 
no era desesperado, y que podia mejorarse, y mucho, con 
que las Córtes fueran Constituyentes en vez de interpe
lantes y 'profonentes, como de ello daban diaria muestra; 
pero cansado muy luego de las tareas del ministerio pre
sentó su dimisión, no sin decir ántes con el mayor desen
fado, contestando á un representante que le habió de cier
tas opiniones de algunos economistas, «que él no habia 
leido más que dos libros: uno que en una cuestión decia 
que ÍÍ! y otro que no, y que al ver esto les cerró y deter
minó no leer más.» El insulto que este dicho envolvía con
tra la respetabilidad de la Asamblea fué tomado á risa, que 
esta y no indignación producen generalmente las neceda
des ó groserías de los opulentos, mas que las digan en el 
santuario de las leyes ó en otros sitios respetables. A Se
villano le sucedió P. Madoz, que se lamentaba de no haber 
sido ántes ministro, y en su reemplazo fué elevado á la 
presideñcia de las Córtes el general Infante. 



— 573 — 
Collado habia presentado poco ántes de abandonar el 

ministerio los presupuestos para 1855, sumando los gas
tos 1.567 millones y los ingresos 1.562, por lo que el défi
cit era solamente de cinco millones, pero esto era engañar 
al pais, porque se consignaban en los ingresos partidas 
que, ó no se harían efectivas ó no lo serian en la cantidad 
presupuestada: tal sucedia, entre otras, con las de giros 
sobre las cajas de Ultramar, que se hacian subir á más de 
45 millones, y el equivalente á la contribución de consu
mos y derechos de puertas, que fijado en 168 millones, te
nia que producir ménos de la mitad. 

Anarquía. Mucho adelantó el gobierno en la cuestión 
de órden público con cerrar los clubs, focos perennes 
siempre de anarquía, de inmoralidad y hasta de crímenes 
sin fin; pero como dejó en pié el más poderoso elemento 
de disturbios, que era la milicia nacional, no trascurría 
una semana sin que se recibiesen en Madrid noticias dolo-
rosas de alteraciones y bullangas ocurridas, ya en una 
población, ya en otra de la Peninsula. En Málaga hubo un 
fuerte alboroto, en la apariencia por causa de la elección 
municipal, en la realidad por la introducción de un con
trabando. Quiso la autoridad que se castigase á los cul
pables, que eran nacionales, pero se tocó llamada y tropa 
y poniéndose la milicia y la municipalidad del lado de los 
delincuentes, hubo que declarar la población en estado de 
sitio, y el capitán general de Granada fué á restablecer el 
órden y á desarmar una pequeña parte de aquella, por no 
considerarse con fuerzas para disolverla toda. En Zarago
za hubo otro alboroto por robar leña de los próximos mon
tea é introducirla en la ciudad; se expulsó de las filas á 
varios racionales, autores ó patrocinadores del delito, y 
asi se restableció el órden. En Valladolid, en Sevilla, en 
Teruel, en Valencia y otras ciudades hubo también albo
rotos precursores de la pérdida de la libertad, que sólo 
puede arraigarse con el respeto á las leyes y á los magis
trados. Espartero se lamentó ante las Córtes de estas con
tinuas alteraciones del órden público, pero como era el 
más ardiente partidario de la milicia nacional, á cuya 
sombra ó por su iniciativa se promovian aquellas, á si 
propio más que á nadie debia culparse de las desdichas 
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del país, coudenado á vivir entre las dolorosas convulsio-
nes de la anarquía y la v i l abyección de la servidumbre. 
Bases de la Después de decretarse la fuerza del ejér-

Constitucion. cito para ^ q ^ fué de ^ ^ llornbres 

de presentarse un proyecto de ley de ferro-carriles que 
aprobado vino á moralizar este asunto, objeto en los dos 
anos últimos de universal escándalo; de acordarse una in
formación parlamentaria, que ningún resultado podia dar 
ni dió, «para averiguar los abusos cometidos en beneficio 
de Cristina y de su esposo Muñoz;» y de darse cuenta 
de multitud de proposiciones, ridiculas unas, baladíes 
otras é inútiles todas, se presentaíon las bases de la 
Constitución, destinada á no ver la luz pública, por ser 
las Córtes, buenas en el fondo y animadísimas del mejor 
deseo del acierto, las más g'árrulas que ha conocido y pro
bablemente conocerá el pueblo español. Dichas bases, en 
número de 27, estaban suscritas .por V. Sancho, presi
dente, M. Heros, A. Ríos Rosas, M. Lafuente, M. Lasa-
la, C. Valora, y Salustiano Oiózaga, como secretario. 
Basta fijarse en el nombre de Oiózaga, como secretario 
de la comisión constitucional, para no extrañar que las 
citadas bases no contuvieran otro derecho político que el 
consignado en el Código de 1837, continuando para Es
paña la deshonra de la intolerancia religiosa, desterrada 
hasta de la Roma papal. En la primera base, se consignaba 
la soberanía de la nación; en la segunda, piedra de escán
dalo para todos los clericales y fanáticos, que solivianta
ron todas las malas pasiones del vulgo produciendo alte
raciones por do quiera y discordias en el seno de muchísi
mas familias, después de decir «que la nación se obligaba 
á mantener el culto y los ministros de la religión católica 
que profesaban los españoles,» se añadía, como si sólo se 
pretendiera colocar al pueblo español del siglo X I X á al
guna, muy corta distancia del en que estuvo sometido á 
los Felipes, que ningún español ni extranjero podría ser 
perseguido CIVILMENTE jíwr opiniones> MIENTRAS NO 
LAS MANIFESTASE POR ACTOS PÚBLICOS CONTRARIOS 1 LA RE
LIGION: en la tercera se reconocía la libertad de imprenta 
con sujeción a las leyes, y se la sometía al jurado: en la 
cuarta y quinta se garantizaban la seguridad individual y 
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la del domicilio, pero nada se decia de los derechos de 
reunión y de asociación; en la sexta se proscribia la pena 
dá muerte por delitos políticos: en la sétima se facultaba 
al estado para ejercer la dictadura cuando su seg'uriiad lo 
exigiese, prévia la correspondiente ley: seg-unla base oc
tava, se compondrían las Córtes de Congreso y Senado, y 
según la novena los senadores serian vitalicioŝ  nombrán
dolos el rey: según las bases diez y once habría un dipu
tado por cada 50.000 almas, y su cargo duraria tres años: 
por la catorce se creaba, como en la Constitución de 1812, 
la comisión permanente de Córtes: las atribuciones del 
rey, marcadas en algunas bases, eran las mismas que 
en la Constitución de 1837: según la base diez y nueve, ha
bría en cada provincia una diputación provincial, y en cada 
pueblo un ayuntamiento, que hablan de elegirse direc
tamente según la ley. la base veinte y dos establecía la gran 
conquista, que dejó estupefactos á cuantos tuvieron de ella 
noticia, de que el año económico y parlamentarlo co
menzarla el 1.° de Octubre: la veinte y seis reconocía la 
existencia de milicia nacional, cuya organización y servi
cio se arreglarían por una ley; y por último, la veinte y 
siete decía que las leyes determinarían la época y modo de 
establecer el juicio por jurados para toda clase de delitos, 
que éralo mismo que dejarlo para las kalendas griegas. 

Aun cuando los siete individuos de la comisión firma
ron las anteriores bases, no estaban conformes de todo 
punto con ellas, y asi es que Olózaga presentó voto par
ticular para que los senadores fuesen nombrados por los 
mismos electores que los diputados á Córtes, debiendo te
ner una renta de 30.000 reales ó pagar 3.000 de contribu-
clon directa; Eios Rosas hizo el suyo para que los diputa
dos fuesen elegidos por cinco años'y los ayuntamientos por 
los vecinos á quienes la ley concediese este derecho, facul
tando al rey para intervenir en él nombramiento de los alcal
des en la forma que determinase la misma ley, y Valora y 
Lasala formularon el suyo para que se reconociese el dere
cho de votar diputados á todo el que pagara cien reales 
de contribución directa, y fuesen nacionales todos los sol
teros y viudos de 18 á 50 años y los demás ciudadanos 
que tuvieran derecho á elegir ayuntamientos. 
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En verdad que hecha la revolución, otra cosa esperaba 

el país que la que se le daba en esas bases, proclamando 
la intolerancia religiosa, dejando en pié el censo electoral, 
estableciéndo la milicia nacional como áncora de salvación 
para la libertad, no siendo más que una institución anár
quica, el senado vitalicio y más que sobradas atribuciones 
al poder real para burlarse de la Constitución y del pueblo 
cuando asi lo tuviese por conveniente. 

La mayor parte de las bases dieron lugar á empeñadas 
batallas, sostenidas en pro de la civilización por demócra
tas y progresistas verdaderos, aun cuando para perderlas 
en las votaciones. Las dos que dieron lugar á más largos 
y solemnes debates, fueron las referentes á la re1igion y 
al derecho del sufragio. Hablaron los primeros, sostenien
do sus enmiendas en pro de la libertad de cultos, Ruíz 
Pons y Suris, á los que contestaron Heros y Lafuente. 
Desechadas unas enmiendas, á imitación de los buenos 
generales, que se ven obligados á batirse en retirada, pre
sentaban otras los librecultistas para ver de sacar el par
tido posible de tan vital asunto, pero perdieron hasta la en 
que sólo reclamaban los cultos libres para Madrid y prin
cipales ciudades marítimas, como Cádiz, Barcelona, Má
laga, Santander, Valencia, etc. O. S. Montesino, de los 
progresistas avanzados, abordó de nuevo la cuestión de 
la libertad completa de cultos en la sesión de 9 de Febrero: 
á su discurso lógico y nutrido de sana doctrina, contestó 
con otro extenso, empalagoso y Heno de citas históricas, 
todas contraproducentes, el mencionado Lafuente, el autor 
de la Historia general de España, que tantas enseñanzas 
debia haberle dado para opinar de diverso modo, y puesta 
á votación la enmienda de Montesino, tuvo 99 votos con
tra 103. En aquel dia fué proclamada, ó mejor confirmada, 
por solos cuatro votos de mayoría la intolerancia religio
sa, primera causa de nuestro atraso, de nuestra pobreza y 
de nuestra deshonra. ¿Qué extraño es que esto sucediese 
si la voz autorizada de Olózaga se dejó sentir para asen
tar con tanto aplomo como estúpida satisfacción que ha
bía oído decir al lord inglés Clarendon, «que el timbre 
más glorioso de la España era no tener otra religión que 
la católica?» i Pobre patria y pobre causa de la civilización 
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entregadas á Olázagas, Heros y á historiadores Lafuentes! 
•En las votaciones sobre todas las enmiendas referentes á 
la libertad de cultos, se distinguieron entre los progresis
tas, por su amor á la civilización, Calvo Asensio, Romeo, 
R. Calatrava, Antonio Concha, Alonso Cordero, Seoane, 
Portilla, Salvá, Torre (J.), Torre (0.) y Garrido (J.), y por 
su intolerancia, los ministros, Olózaga, Heros, Lafuente, 
Lasala, M. de Perales, Roda, Laserna, Alonso Martinez y 
Sagasta (P.). Algunos demócratas faltaron cobardemente 
á los deberes de su conciencia, por dar gusto á sus fanáti
cas mujeres ó á ciertos prelados (1). La base sobre el cen
so electoral fué desechada por prevalecer el voto de Lasala 
y Valora, fijando aquél en cien reales, no sin que la mino
ría republicana defendiera palmo á palmo el terreno en 
pro del sufragio universal para toda clase de elecciones. 
Olózaga hizo salir triunfante su voto para que los sena
dores fuesen elegidos por los mismos electores que los d i 
putados á Córtes y por provincias como éstos. Las restan
tes bases se aprobaron casi como las presentó la comisión 
constitucional. 
Leyes carias: El ministro de la guerra pidió y obtuvo de 

ltizaciodn.Sam0r' la cámara una quinta de 25.000 hombres, la 
cual fué muy combatida por los demócratas, que querían 
un ejército de voluntarios como el de los antiguos tercios 
castellanos, pocas veces vencidos; el de la gobernación 
presentó un proyecto de ley, que más adelante se aprobó, 
para el establecimiento de un sistema completo de lineas 

(1) He aquí los nombres de los que votaron la libertad de cultos. 
D e m ó c r a t a s : Marugan, Pomes, Alfonso, Calvet, Suris, Eivero, Bertema-
ti. García Ruiz, A. Navarro, Sorni, F. Madoz, Orense, Ferrer y Gareés, 
Ruiz Pons, j García López. P r o g r e s i s t a s : Calvo Asensio, González de 
la Vega, López Grado, R. Calatrava, P. Avecilla, A. González, Monte
sino, Montemar, Gurrea, Falcon, Herrero, Porgas, Navarro Zamorano, 
Zafra, Nicolau, Vargas, Ruiz Gómez, Gutiérrez Ceballos, Vázquez Bu-
gueiro, Patino, R. Somoza, Amado, Romeo, Galvez Cañero, Aguilar, 
Corradi, Carballo, Egozcue, Climent, Ugarte, R. Pérez, Gil Virseda, 
A. Concha, Gómez de la Mata, marqués del Reino, Llanos, Godinez de 
Paz, Laberon, Seóane, Figuerola, Alcalá Zamora, Poyan, Alonso Corde
ro, Moreno Barrera, Ribot, Degollada, Codina, P. Bayarri, Bueno, Vi 
llar, Batllés, Salva, Portilla, Acha, Vineat, J. Torre, Masadas, Franco, 
A. Collantes, Sandoval, Centurión, Mascaros, Labrador, Gaminde, Guz-
man y Manrique, Sancbez Silva, J. de la Cruz, Herraiz. Ferriol, Caruana, 
Jimena, Moncasi, Gutiérrez Solana, Martell, Garrido, Rosique, Escalante, 
Yera, Muñoz Díaz, C. Torre, Fernandez Cid, Arriaga, Martin. 

TOMO II . 37 
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electro-teleg-ráficas, invención maravillosa y hasta no más 
útil, debida á Morse, la cual en pocos minutos trasmite 
por medio del alambre los sucesos y los pensamientos a 
inmensísimas distancias; presentó también Santa Cruz 
otro proyecto, que se aprobó, el cual produjo cierta sensa
ción en Madrid, neg-ando á la nailicia nacional el derecho 
de representar, deliberar y pedir nada como cuerpo arma
do, porque en calidad de tal abusaba escandalosamente, 
queriendo imponerse en muchos negocios de estado, inclu
so el nombramiento de ministros; y el de hacienda log-ró 
ver convertido en ley su proyecto de desamortización, ad
quiriendo cierta celebridad, no sólo por sacar de manos 
muertas muchos bienes que, sin contar los que se hablan 
devuelto al clero, seguían estancados, tales como los 
de propios de los pueblos y beneficencia, sino por lo 
mucho iue facilitaba la adquisición de ellos á clases poco 
acomodadas. Faltaba, sin embargo, bastante á esta ley 
para ser completa, porque exceptuaba de la venta las i n 
mensas propiedades territoriales del llamado real patrimo
nio y casi todos los montes del estado y de los municipios. 

La ley de desamortización hizo ver, aunque en vano, 
por cuanto no les sirvió de escarmiento al ministerio-Es
partero ni á los diputados, que Isabel I I , rodeada de su an
tigua camarilla, de la sor Patrocinio, que vuelta de Roma 
se instaló de nuevo en Aranjuez; del amigo de ésta el r e y 
Francisco; de Trillo, gran privado de éste; de Solano y 
otros por el estilo, no había renunciado á su constante 
sistema de mofarse'del gobierno representativo ni á su 
fanatismo respecto de todas las cuestiones mundanales 
que interesaran al clero, siempre en rebeldía contra la c i 
vilización. Sabiendo el ministerio que Isabel se resistirla 
á sancionar la ley de desamortización, acordó que Espar
tero, como el más autorizado de los ministros, se la llevase 
á la firma á Aranjuez, en donde se hallaba á últimos de 
Abril, y el presidente del consejo se encontró con una re
suelta negativa. Eegresó á la capital Espartero en extre
mo disgustado, y enterando del caso á sus compañeros, 
determinaron ir todos á Aranjuez, en unión del presidente 
y dos secretarios de las Cór'tes, para ver si convencían á 
Isabel, á quien habló C^Doanell con entereza respetuosa. 
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contestando ella, «que su conciencia no la permitía sancio
nar la ley, porque varones doctos la habian dicho que 
no se salvaria si la sancionaba.» Apelando Espartero y 
O'Donnell á todos los medios para disuadirla de sus pro
pósitos, lograron que sancionase la ley, y asi se calmó la 
gran efervescencia en que estaban el pueblo de Madrid y 
los diputados. El Gobierno desterró en seg*uida á varios 
puntos á la beata Patrocinio, á Trillo, á Solano y á otros 
cuantos. 

Por aquellos dias, dos curas, á cual más corrompidos é 
ignorantes, uno que habia servido de ordenanza á Cabrera 
y otro que, á pesar de su gran joroba, se alistó en Falencia 
en la expedición de Gómez el año de 1836, inventaron la 
grosera especie de que un Cristo de la iglesia de San 
Francisco el Grande sudaba sang-re por lo mucho que le 
aquejaba la impiedad de los tiempos. La autoridad dió 
con aquellos dos bribones en la cárcel del Saladero, en la 
cual murió á los pocos meses el jorobado palentino. 
Reforma del Sin razón que la justificase, hubo crisis á 

los pocos dias de lo ocurrido en Aranjuez, de
jando todos los ministros sus puestos ménos Espartero y 
O'Donnell. Reemplazaron á los salientes J. Zabala, que 
entró en estado y ultramar, M. Fuente Andrés en gracia y 
justicia, J. Huelves en gobernación, Juan Bruil, especie 
de Juan Sevillano, pero desconocido, en hacienda, y Alon
so Martínez en fomento. Recibió muy mal la Cámara á la 
generalidad de estos ministros, especialmente á los dos 
últimos. Hubo en los pasillos escándalos y amenazas de 
parte de muchos ministeriales, á causa sobre todo de ver 
elevado al alto puesto de ministro, por obra y gracia de 
O'Donnell, al jóven M. Alonso Martínez, abogado de Búr-
gos, recien salido de las aulas, sin historia por sus po
cos años, y sin méritos y servicios de ninguna clase; pero 
como el poder tiene sus irresistibles atractivos, unos se 
aquietaron en la esperanza de suceder cualquier día i al 
que era objeto de sus murmuraciones, y otros por merce
des inmediatamente recibidas; y asi, sólo se quedaron en 
la oposición los que la formaban ántes del sorprendente 
encumbramiento de aquel jóven afortunado, que, en su 
edad dé veintiséis ó veintisiete años, se presentaba en ex-
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tremo reaccionario, después de haber suscrito uu mani
fiesto electoral muy avanzado para obtener así la investi
dura de representante. En la sesión del 8 de Mayo, en que 
se presentó á la Cámara el nuevo ministerio, habló Espar 
tero con el imperio de un fiómine á sus discípulos, y la 
mayoría se quedó perfectamente satisfecha y tranquila. 

Continuáronlas Córtes en sus tareas, mereciéndolos 
calificativos que les dió el socarrón de Sevillano He, propo
nentes é interpelantes, pero cansadas por un lado y ame
drentadas por otro á causa del cólera, que ya se había 
extendido por toda España, acordaron el 17 de Julio sus

pender sus sesiones. Antes decretaron dos leyes, basadas 
más que en la justicia en los intereses de partido; tales 
fueron la que premió los padecimientos de todos los de
portados, presos ó desterrados por los sucesos de 1848, y 
la que reconoció el abono de los once años trascurridos de 
1843 á 1854 á los funcionarios páblicos que hubieran per
manecido sin destino durante todo ese período. De ambas 
leyes se hizo un escandaloso abuso en perjuicio de los in
tereses públicos. 
Extr anjero. La incurable ambición de Rusia había pues-

OrientJ3, ^ to otra vez sobre el tapete la cuestión de 
Oriente. Rompiendo bruscamente aquella potencia con el 
sultán, hizo que un ejército formidable invadiese las pro
vincias turcas que baña el Danubio cerca de su emboca
dura en el mar Negro, con la esperanza de derrotar las 
tropas otomanas y apoderarse de Constantinopla. La In
glaterra, interesada más que ninguna otra potencia en 

y combatir las pretensiones ambiciosas del moscovita, logró 
comprometer á Francia en el sostenimiento del imperio 
osmanlino, y al momento se presentaron delante de Cons
tantinopla grandes escuadras francesas y británicas, con 
numerosos ejércitos de desembarco, que no se limitaron á 
combatir á los rusos en territorio turco, sino que llevaron 
la guerra á la península de Crimea, (antiguo Quersoneso 
Táurico), arrebatada por Catalina I I en 1783 á la Turquía 
después que esta destituyó al último kan, su tributario. 
La guerra fué tan empeñada como sangrienta; diéronse 
batallas campales en que perecieron miles y miles de 
hombres, y asediada la ciudad d#Sebastopol, resistiéronse 
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en ella los rusos durante largo tiempo y de un modo tan 
heróico que hicieron comprender al mundo que también 
en Rusia habia bombres capaces de conquistar las g-lorias 
inmortales de Jerusalem, Numancia, Gerona y Zarag-oza. 
Tomada Sebastopol, cuando no era más que un montón 
de escombros, por tropas otomanas, francesas, inglesas y 
piamontesas, se celebró la paz quedando el ruso muy que
brantado, aunque no lo bastante para que no volviese 
tiempo andando á sus tenaces pretensiones de apoderarse 
de la conquista de Mahomet I I en el siglo XV. 

Durante esta guerra adquirieron los articules de pri
mera necesidad un precio exorbitante, y la España ganó 
tanto dinero vendiendo sus trigos, vinos y aceites, que fué 
conocido su bienestar durante algunos anos. Bulló en la 
mente de nuestros gobernantes la insensata idea de tomar 
parte en la lucha á favor de Turquía, como lo hacia el 
Piamonte por consejo de Napoleón, que le prometió en
sanchar sus fronteras á costa del Austria y de los duques 
soberanos de la Italia central; pero como nosotros no te
mamos que adquirir territorio en parte alguna, el minis
terio no se atrevió á acudir á las Córtes con su pensamien
to y éste quedó en la cabeza de los que hablan sonado 
realizarle; 

Por entóneos ocurrieron dos conflictos, que al fin aca
baron pacificamente, uno con los Estados-Unidos que pi
dieron y obtuvieron indemnización para un vapor mer
cante que habia sido multado sin razón en la Habana, y 
otro con Méjico, en donde mandaba como tirano el cojo 
presidente Santa Ana, quien por ciertas reclamaciones 
nuestras mandó secuestrar los bienes que allí tenían to
dos los españoles; medida brutal de que tuvo que volverse 
atrás por miedo á una escuadra nuestra que se presentó 
en Veracruz á exigir satisfacción. 

Rompimiento La ley de desamortización produjo, como 
con Boma. era consig.uieilte, protestas violentas de parte 

del papado, que consideró roto el concordato celebrado 
en 1851 por el mismo Castillo Ayensa, que estipuló el 
de 1845, del que aquél era segunda edición. Más que por 
nada, por dar gusto á la reina, mandó el gobierno á Roma 
á Pacheco para que viese de hacer entrar en razón á la 
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corte pontificia; pero sus gestiones fueron del todo inúti
les, porque los clericales querían que la nación española 
contribuyese con 170 millones al año para el culto y cle
ro, y que además éste siguiese gozando de las respeta
bles propiedades que aun poseía y que no sufriera el des
cuento que todos los servidores del estado sufrían para 
hacer más llevaderas las cargas públicas. Pacheco tuvo 
que pedir los pasaportes para sí y toda la legación, de
jando encomendados á la francesa los intereses españoles. 
Vuelven las Reuniéronse de nuevo las Córtes el 1.° de 

Cortes á sus ta- r \ i. %. J id-.- i i 
reas> Octubre de 185E>, cuando ya alg-unos progre

sistas , que hablan apoyado ciegamente al ministerio, 
alardeaban de querer votar contra él para que le sustitu
yera uno presidido por Espartero, en el cual no figuraran 
ODonnell ni su ad latere Alonso Martínez, ni ninguno 
que no fuese progresista puro; pero como Espartero no 
queria desprenderse de O'Donnell, á pesar de los consejos 
que se le daban y de las reflexiones que se le hacian, los 
que más protestas de independencia formulaban eran los 
que más pronto cedian en el momento supremo. Por otro 
lado, O'Donnell, que tenia concebidos sus planes, y para 
llevarlos á cabo logró al fia y sin que de ello se aperci
biese Espartero ponerse de acuerdo con la reina, cual lo 
estaban Alonso Martínez y otros llamados progresistas, 
no era escrupuloso en materias constitucionales, y así 
como un dia dijo en el parlamento que no moriría de em
pacho de legalidad, propuso no morir de empacho de 
parlamentarismo. Aconteció que, para llevar á cabo los 
planes reaccionarios y concluir con las Córtes, puesto qué 
ya estaba confeccionada la Constitución desde el momen
to en que se aprobaron las bases de ella, propusieron en 
consejo O'Donnell y Alonso Martínez, que la reina pudiera 
disolver las Córtes cuando la acomodase, en uso de su re
gia prerogativa; los demás ministros, incluso Espartero, 
no opinaban como O'Donnell y Alonso Martínez, y las Cór
tes, que se apercibieron de que se intentaba acortar su v i 
da, adoptaron un acuerdo, convertido en artículo 92 de la 
Constitución, según el cual debían formar parte integrante 
de ésta las bases de las leyes orgánicas del consejo de es
tado, electoral, relaciones entre los dos cuerpos colegisla-
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dores, gobierno provincial y municipal, org-anizacion de 
tribunales, imprenta y milicia nacional. Con esto las 
Córtes se declararon indisolubles basta que fueran apro
badas esas siete leyes. Parecía natural que ODonnell d i 
mitiese su cargo viendo adoptada una política entera
mente contraria á la suya: pero tuvo por más conveniente 
seguir en su puesto y aguardar la oportunidad de hacer 
que prevaleciera su opinión á cañonazos. 

Las intenciones de O'Donnell y su reconciliación con 
la reina eran demasiado sabidas de todos los demócratas 
y progresistas puros, y por esto presentaron contra él 
solo un voto de censura que sostuvo García Ruíz; pero 
como Espartero salió con insigne torpeza á la defensa 
de, su compañero, el voto fué desechado aun cuando por 
muy exigua mayoría. 
Intentonas Aprovecharon los carlistas la exasperación 

que en las gentes ignorantes y sencillas pro
dujeron la segunda pobrísima base constitucional y la ley 
de desamortización para echarse al campo ¿últimos de 
Mayo y principios de Junio en Álava, Burgos, Navarra, 
Arag-on, y Cataluña. Ofreció tan sólo algún cuidado la 
sublevación en la misma Zaragoza de un escuadrón del 
regimiento de Bailén y unos cuantos jinetes de los de 
Cataluña y Aragón al mando de un capitán, llamado Cor
rales, que salió de la ciudad en busca de Marco, Fuelles, 
Hernando y otros partidarios, quienes le ofrecieron gran 
contingente de guerreros en tierra de Belchite y Caspe, 
así como en el Maestrazgo. Perseguido Corrales por el 
capitán general de Aragón I . Gurrea, hijo del muerto en 
el puente de Andoain, le dió cara ántes de llegar á Cari
ñena, causándole sensibles pérdidas: pero el liberal, ayu
dado por tropa que acudió de Madrid, pacificó en poco 
tiempo el país, recibiendo muchos carlistas á indulto y co
giendo prisioneros á otros, en cuyo último número se con
taban el mismo Corrales, Fuelles, y Hernando, que fueron 
fusilados inmediatamente. En Cataluña se lanzaron á la 
lucha, procedentes de Francia, el indultado Marsal, Bor-
ges, los Tristanys, Estartus, Fons y otros; pero como no 
los secundó el país, vieron muy laego deshechas las pe
queñas partidas que mandaban, cayendo prisioneros Mar-
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sal y Pons, que faeron fusilados: uno de los Tristanys 
murió en un encuentro cerca de Castellfullit, y Borges 
y otros tuvieron que refugiarse en Francia. 
Atentado El 7 de Enero de 1856 fueron las Córtes ob-

Córtes.r a a s jeto de un atentado tan infame como estúpi
do, el cual condenaron todos los diputados, los primeros 
los demócratas, siendo por lo tanto una torpe invención 
de los reaccionarios, ya que de grosera calumnia no la 
califiquemos, el querer atribuir el suceso al partido repu
blicano, ajeno de todo punto á él. Un sargento de la m i 
licia, de apellido Mayor, memorialista de oficio, que des
pués ejerció muy á satisfacción de los clérigos el de enter
rador de uno de los cementerios de Madrid, embriagó á 
varios nacionales de su compañía, que daba aquel dia la 
guardia á la asamblea, y les propuso disparar sus fusiles 
desde la tribuna pública sobre los representantes del país, 
sentados en sus bancos. No se atrevieron los nacionales á 
cometer semejante maldad, difícil de ejecutar por otro lado; 
pero si dispararon al aire en las calles próximas del Flo
rín y del Sordo, dando gritos subversivos contra las Cór
tes y otros, que no significaban más que el estado de 
ebriedad en que les habla puesto su sargento. Todos los 
diputados, liemos de justa indignación, condenaron la 
conducta de los nacionales en el instante de saberla, y 
todos también se ofrecieron de buena fe al gobierno para 
el restablecimiento del órden y pronto castigo de los de
lincuentes. Espartero apaciguó en unos minutos el t u 
multo, y se prendió á Mayor y á unos cuantos nacionales^ 
que fueron expulsados de las filas y sometidos á los t r i 
bunales. Á los pocos dias el diputado astur López Grado, 
que de progresista pasó á la llamada unión liberal, jac
tándose de ser padre de ella, se aprovechó del escándalo 
de Mayor para pedir la unión sincera de Espartero y 
O'Donnell, sin la cual, según él, la libertad estaba perdi
da. Dicho escándalo aprovechaba como no podia ménos á 
los reaccionarios, porque desacreditaba la causa liberaL 
Promovido aquél por un beodo, instrumento de la reac
ción, ésta sola era la que iba ganando. La libertad se 
abre paso y se consolida en todos los pueblos con la cor
dura y el respeto á las leyes, como se pierde ó se oscurece 
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por los escándalos y las violencias: por esto promueven 
unos y otras los reaccionarios, para luego decir en son de 
triunfo á los buenos: ¿no veis que la libertad que queréis 
es imposible? 
Nueva refor- El acuerdo de la asamblea declarándose i n -

ma del mims- ¿ j g ^ ^ e miéntras no se votasen las bases 
reno. 7 

para las leyes orgánicas, obligó á Alonso Martínez á d i 
mitir, siguiéndole Fuente Andrés y Huelves, aun cuando 
no por el mismo motivo. Tan Cándido era éste último m i 
nistro, que interpelado un dia sobre la cuestión de orden 
público, que corría por su cuenta como encargado del de
partamento de gobernación, contestó muy satisfecho: de
bemos dar gracias d Dios de que cada dia no liaya un mo
tín en cualquier punto de la península. Eeemplazó Lujan 
á Alonso Martínez, Arias Uria á Fuente Andrés, y P. Es-
cosura á Huelves. 
L ¡i prensa Como de 1820 á 23 y de 1840 á 43, hubo mul-

periódica. titud de periódicos que, echando á un lado su 
misión civilizadora, nada respetaron por sagrado y vene
rando que fuese, ni nada hallaron que escapara á los tiros 
envenenados de su envidia, de su alevosía, de su codicia, 
de sus cálculos ruines y de otras míseras pasiones. Como 
el jurado popular, obedeciendo al miedd, lo dejaba casi 
todo impune, absolviendo lo mismo las injurias y calum
nias que los ataques á las instituciones y al órden públi
co, el desbordamiento en ciertos periódicos fué hasta no 
más horrible. A la raíz de la revolución apareció E l Láti
go, periódico desvergonzado y anárquico, en el que t ra
bajaban algunos jóvenes tan llenos de ambición y de 
audacia como faltos de verdadero mérito, los cuales tiem
po andando habían de plegarse á servir á las situaciones 
más deshonorantes: entre ellos se distinguieron M. del 
Palacio y P. A. Alarcon. Vió también la luz pública du
rante el bienio otro periódico satírico, llamado Pero Gru
llo, no tan deslenguado como El Látigo, pero que entre 
sus incesantes ataques á los reaccionarios sostenía, aun 
cuando de buena fe, muchas ideas disolventes. E l Clamor 
Público y Z«/<5m«, periódicos dirigidos por Corradi y 
Calvo Asensio, defendían con dignidad las doctrinas pro
gresistas, obrando de la propia manera, en cuanto á las 
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democráticas, La Discusión y La Asociación, fundadas 
respectivamente y en un mismo dia por Rivero y García 
Euíz, los cuales se decidieron á publicarlos, porque La 
Soberanía Nacional, dirigida por Sixto Cámara, quien 
cuando el casamiento de la reina habia dedicado á ésta en * 
su fervoroso entusiasmo monárquico composiciones poéti
cas, bien malas por cierto, predicaba un socialismo mal 
digerido, pero peor estudiado; una federación absurda y de
testablemente comprendida, y lo que es más malo, el terror 
á la francesa, que era ridículo por injustificado y sobre todo 
por innecesario y repugnante. Exasperado por la envidia 
de ver los dos periódicos democráticos, que representaban 
bien á la minoría republicana de las Córtes, ansiosa de 
reformas, pero enemiga de horrores, publicó un dia el 
Cámara el siguiente terrorífico suelto, que sublevó á to
das las conciencias honradas: es preciso inmolar en san
griento tablado á todos los cínicos apóstatas y traficantes 
de la fe pública, que vienen unciéndonos al carro triunfal 
de síes mcios. La Discusión y La Asociación no podían 
callar ante tal lenguaje, más que nada soez y estúpido, 
dadas las circuntancías en que se hallaba el país, y juz
gándolo así, el último periódico le calificó de nécio, di
ciendo el primero que ni el partido democrático ni nin
guna persona que se respetase en algo podían adherirse 
á semejantes predicaciones. El jóven Emilio Castelar, que 
trabajaba en La Soberanía, abandonó este periódico y se 
fué á escribir á La Discusión. Los dos periódicos, entre 
reaccionarios y escépticos, E l Diario Español y La Epoca, 
animaban á O'Donnell á seguir en la senda del retroceso, 
y ambos, sobre todo el último, no reparaban en medios, 
incluso el de la perfidia, para desacreditar á la democra
cia y á sus principales hombres. Hubo por fin durante 
el bienio otro periódico, más que satírico desvergonzado 
hasta el mayor extremo, que redactaban moderados y 
neo-católicos, el cual hizo un daño inconmensurable á la 
situación. Titulábase El Padre Cobos, y era tan cínico y 
perverso, que no perdonaba á ninguna reputación por 
bien sentada que estuviese; que continuamente injuriaba 
por el placer de injuriar á los que consideraba como ene
migos; que calumniaba á los mismos, ó claramente ó con 
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aleves reticencias, y que allí donde no había materia para 
hincar el venenoso diente, difamando ó desacreditando, la 
inventaba á fin de satisfacer las pasiones más viles. Va
rios hombres de honor, que vieron ultrajado el suyo de 
una manera tan infame como cobarde, convencidos de 
que el jurado no les haria justicia, fueron á la redacción 
del periódico en busca de su ruin ofensor, y se encontra
ron con que no había ningún redactor ostensible, y solo sí 
un miserable portero encarg-ado de decir que, no cono
ciendo á ninguno de los que escribían en él, mal podría 
dar razón de su domicilio. La opinión pública designaba 
entre los principales redactores de este verdadero libelo 
infamatoria á Cándido Nocedal, que de demagogo en su 
juventud tenia que ir á parar al carlismo en su edad ma
dura, y á Adelardo López Ayala, quien, empezando en 
medio de pobrísima situación por ser beato y moderado, 
había de ir á la revolución para medrar y luego aposta
tar de ella y volver de nuevo al campo reaccionario, te
niendo la avilantez de decir desde el banco ministerial á 
las Córtes de j a restauración, que, la consecuencia era Mja 
de una soberbia satánica, con lo cual no sólo deificaba el 
vicio, sino que ultrajábala virtud. 
Los incen- El 23 de Junio puso el gobierno en conoci-

tilla8 m i Q n ^ 0 las Córtes los sucesos ocurridos el 
dia ántes en Valladolíd. Todos los diputados, especialmente 
los progresistas puros y los demócratas de Castilla, oye
ron la triste nueva con indignación y espanto: no acerta
ban á creer los últimos que su laborioso y pacífico país, 
en donde no hay grandes poblaciones, siendo la mayor 
Valladolid, que.contaba entónces con unas 40.000 almas, 
fuera teatro de las horribles esqenas que acababa de 
anunciar el telégrafo óptico, llevadas á cabo por la hez 
más inmunda de la sociedad, por hombres ignorantes y 
groseros y haraposas mujeres convertidas en arpías, que 
con la tea en la mano y diferentes materias inflamables, 
compradas en las farmacias y droguerías, pusieron fuego 
á las fábricas de harinas y almacenes de trigo con todas 
sus existencias, so pretexto de que el panhabia adquirido, 
lo propio que otros artículos de primera necesidad, un 
precio exorbitante. El capitán general de Castilla, J. Ar-
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mero, declaró la ciudad en estado de sitio después que 
vió con punible impasibilidad, á pesar de los avisos de la 
autoridad civil, que las turbas habian llevado la destruc
ción por medio del fuego á los almacenes y artefactos si
tos á la conclusión del canal de Castilla. Al siguiente dia 
de estos horrores propag'óse el incendio á Rioseco y Fa
lencia, que presenciaron escenas más lamentables aun 
que las de Valladolid: ardieron en aquellas dos ciudades 
varios almacenes atestados de trigo y harina y dos ó tres 
fábricas: algunas de éstas, sitas sobre el rio Carrion y el 
canal de Castilla, término de Falencia, se salvaron porque 
sus dueños, ayudados por milicianos nacionales, rechaza
ron á balazos á los incendiarios, y esto impidió que la 
destrucción se extendiese por' todo lo largo de dicho ca
nal, en donde existen unas cuantas docenas de fábricas 
harineras. 

El diputado por Valladolid Calva Asensio pidió expli
caciones al gobierno, y Escosura contestó, que los meen-
dios reconocían por causa el encarecimiento del pan, que 
si bien era grande, en cambio los jornales liahian subido 
proporcionalmente. En la sesión del 24, más conocidos ya 
los crímenes llevados á cabo por unos pocos cientos de 
miserables, hablaron Seoane y Orense, diputados por Va
lladolid y Falencia, y Escosura y O'Donnell, éste para 
envenenar la cuestión y hacer pedir la palabra con objeto 
de combatir sus imprudencias sobre que aquellos eran 
hijos de trabajos socialistas, á varios diputados de Valen
cia y otras provincias, después de lo cual las Córtes die
ron por unanimidad un voto de confianza al gobierno 
para que restableciese el órden completamente y casti
gara á los delincuentes. 

Dijese entóneos, y aun hoy se sostiene por algu
nos espíritus ligeros, que los incendios de Castilla fueron 
el producto de un plan concebido por gentes malvadas, 
de quienes eran viles instrumentos ios incendiarios: 
si hubo ese plan, cosa que no pudo averiguar Escosura, 
eso que al efecto le envió el ministerio á la misma ciudad 
de Valladolid, sin duda que seria hijo de los reaccionarios 
por aquello de á cui prodest, porque á ellos y sólo á ellos 
aprovechó, desacreditando la situación liberal, que mira-
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ba O'Donnell con tiorror, estando preparado para soter
rarla por la fuerza, de acuerdo con la reina y los progre
sistas y moderados, que ya formaban bajo su poco disi
mulada jefatura el partido de la unión malamente llamada 
liberal. En Castilla no babia socialistas ni el incendiar 
era artículo de ning-un dog-ma político ni social: los de
mócratas sabían demasiado que, no el incendio en que 
ning'uno de ellos soñó, pero ni los más ligeros motines 
podían traer entóneos otra cosa que la pérdida de la l i 
bertad. Nosotros creemos firmemente, por el estudio que 
entóneos bicímos de estos lamentabilísimos sucesos, y ave
riguaciones de todas clases á que nos dedicamos que los 
incendios fueron bijos de la barbarie de los pobres (que 
siempre miraron y mirarán con envidia á los ricos), cre
yendo que, puesto que los fabricantes de barinas eran los 
que promovían la salida de España de los granos en bruto 
y elaborados encareciendo su precio, éste bajaría con poner 
fuego á las fábricas. A l intentar esto en Valladolid unos 
cuantos miserables, pudo evitarlo la autoridad y no lo 
hizo, ó por debilidad ó por torpeza ó por otra causa, y de 
aquí el que el mal se propagase como un contagio á Rio-
seco y Falencia. No es nuevo en la historia este crimen 
bárbaro de incendiar por carestía los artículos de primera 
necesidad, pues, entre otros, nos da cuenta de uno pare
cido en su excelente obra if^o^o^o^ (ódio la barba), el 
inmortal emperador filósofo Juliano, satirizando á los afe
minados antioquenos por haber incendiado las casas de 
los ricos y de los magistrados, culpándolos de ser la causa 
de la carestía de los víveres, que habia de ser mayor po
niendo fuego á gran cantidad de ellos. Los incendiarios 
de Castilla, en su grosera ignorancia, buscaban un reme
dio al mal de la carestía, y éste, á un lado su criminali
dad, no podía ser más equivocado. O'Donnell, al que tan
to sirvió esto para sus fines políticos, era quien ménos de
recho tenia para hablar: también él, sin ser un criminal 
común, pero sí un guerrero cruel, había acudido durante 
la guerra civil y en la idea de acabar ésta, á un remedio 
bien equivocado, reduciendo á cenizas todos los caseríos 
de tierra de Hernani y Andoain, lo que le valió, en vez 
del laurel de la victoria, una vergonzosa derrota y tener 
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que escapar íílel teatro de sus horrores en ajeno caballo y 
sin tricornio. 

El gobierno hizo ejecutar á varios criminales, ensañán
dose en los de Falencia, sin duda porque dos de los cuatro 
diputados de la provincia eran republicanos: fusiló en Va-
lladolid, población la más criminal, á dos ó tres misera
bles; en Rioseco á otros dos y en Falencia á cinco, dándo
se además muerte de garrote á una vieja y á una desven
turada sirviente de 22 años de edad, que fué acusada de 
animar á las turbas cuando iban por las calles con la tea 
incendiaria. 
Suspensión ^08 incendios de Castilla sirvieron admira-

de los trabajos blemente á O'Donnell para acabar con la si-
de las Cortes. , ' t t •,• i -• 
Caída de Es- luac10!1» por el más que por nadie creada dos 
partero. D i - anos ántes. Lo extraño fué que las Cortes, que 
suelve O'Don- , , . , , , p • A J Í nell aquéllas á n0 habían acabado de confeccionar todas las 
cañonazos. leyes orgánicas y eran sabedoras de las i n 

tenciones de O'Donnell, quien continuamente y sin rebozo 
decia que era preciso salvar la sociedad, como si estuviera 
amenazada de un diluvio, suspendiesen sus tareas el 30 de 
Junio, dejando así el campo libre á aquel general para que 
realizase sus planes reaccionarios. Y era tal la creencia en 
todos los liberales de que el ministro de la guerra medita
ba de algún tiempo atrás algo grave contra la libertad, 
que pocos dias ántes de los sucesos de Castilla, con moti
vo de haberse promovido un debate político, terció en él 
el diputado, republicano Figueras, de alma tan impresio
nable como de fácil y galana palabra, para encararse á 
O'Donnell y decir en medio de estrepitosa risa de éste: 
Sabremos sostener la libertad contra el insensato que in
tente arrebatárnosla. Y seremos Gatilinas, y no nos deten
dremos como el romano ante la emancipación de los escla
vos, no:por todo atropellaremos, á todo acudiremos á titulo 
de salvar aquélla. Y era natural la carcajada de O'Don
nell al oir este lenguaje, pues sabia muy bien, siendo él 
el conjurado, que no tendría enfrente de sus planes ni un 
Catilina de comedia. 

Regresado que hubo Escosura de su viaje á Vallado-
l id , conferenció con Espartero en la idea de oponerse á 
los planes de O'Donneíl, que ya, contando con el bene-
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plácito de la reina, conspiraba abiertamerte para derribar 
el ministerio y soterrar la Constitución no publicada, 
ayudándole Ríos Rosas, Cantero, Collado, Pastor Diaz, 
Alonso Martínez y otros conjurados; pero el de Lucbana, 
débil é irresoluto* no quiso acceder á lo que le propuso el 
ministro de - la g-obernacion de destituir á O'Donnell y á 
los directores de las armas, publicando sin la firma de la 
reina en la Gaceta la salvadora medida. Creyó Espartero 
en la palabra que acababa de darle Isabel de estar de su 
parte y no de la de O'Donnell, al que nunca perdonaría 
la jugada que en unión de Dulce la hizo en Junio de 1854. 
Escosura, que reconocía en la hija de Fernando VIÍ la 
misma perfidia que éste demostró á muchos de sus con
sejeros, no creyó en las protestas de a fecto y confianza 
que le hizo al visitarla á su regreso de Valladolid, y así, 
aun cuando en vano, se lo dijo á Espartero. Como éste 
tenia la palabra de Isabel de que, presentando la dimi
sión el ministerio, él y no O'Donnell seria el encargado 
de confeccionar otro nuevo, vió la aproximación de la 
crisis con nécía confianza, porque, sobre que debía cono
cer el carácter de Isabel, había dejado á'O'Donnell que ar 
reglase el ejército de manera, que casi todo él se hallaba 
á su devoción, y á todos era notorio que muchos cuerpos, 
especialmente los de caballería existentes en Alcalá, ha
blaban insolentemente de venir á Madrid y disolver las 
Cortes á latigazos, disting-uiéndose entre los principales je
fes por sus torpes vociferaciones el coronel Blas Villate, tan 
ardiente bdonelista entónces, como después furibundo nar-
vaista, adornado con el titulo de conde de Valmaseda. 

Reunido el consejo de ministros para oír la opinión de 
Escosura sobre los incendios de Valladolid, dijo después 
O'Donnell, que la situación de interinidad que se atrave
saba era insostenible, y que peligrando los más caros inte
reses sociales, había una precisión absoluta de amparar
los por medio de una política de razonable represión. En
tónces le dijo Escosura, que estaban de acuerdo en el últi
mo punto, y que era indispensable refrenar por medio de 
un decreto, que ya tenia redactado, á la prensa modera
da, para la cual no había nada respetable, ni Córtes, ni 
leyes, ni reputaciones, ni servicios, ni siquiera el sagrado 
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del hogar doméstico. Convino en esto O'Donnell, pero 
añadió que era también de todo punto indispensable re
organizar la milicia nacional y disolver dos batallones de 
los llamados ligeros. A O'Donnell le sobraba razón, no 
sólo para pedir que fueran disueltos los dos batallones, 
sino toda la milicia del reino, mas no podia el ministerio 
complacerle en el acto, porque la disolución tenia que ser 
objeto de una ley, que Escosura prometió confeccionar; 
pero como aquél habia escogido por pretexto la disolución 
de los batallones referidos en la seguridad de que, habién
dosela otorgado, habria salido luego con otra exigencia, 
quiso Escosura acabar de una vez con la política del disi
mulo diciendo, «que O'Donnell y él no podian seguir jun
tos en el ministerio, y que por lo tanto presentaba su di 
misión.» O'Donnell, conviniendo en lo mismo, como que 
era lo que habia ido buscando, anunció la suya. El 13 
fueron todos los ministros á celebrar consejo ante la reina, 
cuando ya O'Donnell tenia confeccionado su ministerio, y 
al anunciarla Espartero la dimisión de los dos ministros 
que no estaban acordes, añadiendo que si cualquiera de 
los dos salia del gabinete, él dimitiría su puesto, quedó 
atónito escuchando de los labios de Isabel lo contrario de 
lo que dos dias antes le ofreciera; esto es, que entre Esco
sura y O'Donnell, ella optaba porque éste quedase en el 
ministerio, lo cual implicaba que quería que saliese tam
bién el presidente del consejo. Este anunció entre colérico 
y avergonzado su dimisión, y la reina le dijo con cierta 
ironía que no la presentase, pero insistiendo Espartero, le 
repuso con la satisfacción pintada en su rostro: si tú me 
abandonas, O'Donnell no me abandonara... ¿.no es verdad, 
añadió, dirigiéndose á éste, que no me abandonarás? La 
comedia se había representado bien: faltaba la tragedia 
con sus victimas, y éstas serian la libertad, unos cuantos 
nacionales amantes de ella, y otros pocos soldados compe-
lidos á combatirla por la fuerza de la ordenanza. 

A l alumbrar la luz del sol del 14 de Julio, juraba el mi
nisterio confeccionado en pérfida conjuración días ántes 
por O'Donnell y compuesto de las personas siguientes: 
O'Donnell, presidente y ministro de la guerra; Cantero, de 
hacienda; Ríos Rosas, de gobernación; Pastor Diaz, de es-
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tado; Collado, de fomento, y el desconocido jóven abogado 
castellonense Pedro Bayarri, de marina. Alonso Martinez 
fué encargado del gobierno civil de Madrid. Los diputa
dos residentes en la capital, una buena parte del vecinda
rio, las autoridades populares todas y la milicia nacional 
no vieron en el nuevo ministerio más que el guante arro
jado por palacio y los reaccionarios á la nación, condena
da por falta de . cultura y carencia de dignidad para ar
rancar de raíz el gran mal que la aquejaba, ó á la degra
dación de la v i l servidumbre ó á las convulsiones doloro-
sas de la anarquía. El ayuntamiento y la diputación 
provincial se reunieron inmediatamente, la milicia se 
puso sobre las armas y los representantes del país fueron 
citados para celebrar sesión á las cuatro de la tarde. Leida 
la lista de los diputados resultó que acudieron á su pues
to 91, número suficiente para deliberar y tomar acuerdos 
según el reglamento, y que solamente no lo era para votar 
leyes, porque para esto exigía aquél la mitad más uno de 
todos los representantes. En el acto se dió cuenta de una 
proposición de censura contra el ministerio, la que, soste
nida por P. Madoz, fué aprobada por 82 votos contra 
uno (1). Se trató después de enviar una comisión á la rei
na para hacerla saber el acuerdo de las Córtes, pero 
O'Donnell tenia tomadas sus medidas para impedir que 
se diera tan inútil paso, porque para nada quería reconocer 
á l a s Córtes, á las cuales Rios Rosas, muy amigo de pala
bras de efecto, calificó con vituperable ligereza-de mino-

(1) He aqrui la lista de los votantes.—Demócratas: Eivero, García 
Euíz, Sorní, Bertemati, Pereira, Gatell, Figueras, y García López.— 
P r o g r e s i s t a s : Calvo Asensio, González de la Yega, Pastor, González 

XD. Ambrosio), Miguel Romero, Moncasi, Lavina, Úgarte, Eeus, Eive
ro Cidraque, Garrido, Lasala, Salmerón, Llórente, Vinent, Madoz (don 
Fernando), Bazan, Jerez (D. Ramón), Bulnes, Ortíz,. Frías, Fernandez 
Moratín, Suarez (D. Gregorio), Puig, Mascaros, Bayarri (D. Pascual), 
Figuerola, Rodríguez (D. Vicente), Pérez Zamora, G. Campoamor, 
Alonso (D. Juan Bautista), Matheu, Alonso Cordero, Portilla, Gó
mez (M.), Güel, Sánchez Silva, Benítez de Lugo, Muñoz Sotomáyor, 
Franquet, Montero, Zorrilla, García Jove, Pérez (D. Tomás),'Sagasta, 
Tillar, Pasaron, Bugueiro, González de las Riberas, Royo, Fuentes, 
Fuente Andrés, Moriarty, González Alonso, Serrano Be<i0ya5 Sarabia, 
Gurrea, Pardo Osorio, García Briz, Torre (D. Juan de la), Madoz (don 
Pascual), Concha (D. Antonio), Montemar, Seoane, Olea, Santibañez, 
Fernandez de los Rios, Gassol, Alegre, Gómez de la Serna (D. Manuel), 
Iranzo, Valdés, Alonso Colmenares, señor presidente Infante. 

Señor que dijo que no: marqués de Tabuérniga. 
TOMO II . 38 
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Ha facciosa. En esto, uno de los batallones ligeros, man
dados accidentalmente por los demócratas M. Becerra y 
S. Cámara, habia sostenido en la plaza de Santo Doming-o 
y otros sitios cercanos al real palacio corta pero porfiada 
ludia con el batallón cazadores de Madrid, que ocupó el 
teatro de la Opera por debilidad de Sagasta, comandante 
de los ing-enieros de la milicia, que desalojó aquel edificio 
á una intimación terrorífica de O'Donnell. Las Córtes, 
viendo que habia empezado la lucha, acordaron ya al 
anochecer declararse en sesión permanente. Entóneos fué 
cuando una porción de cobardes diputados se fueron 4 
ocultar su miedo á ajenas casas, no pareciendo ya por el 
palacio de la representación nacional. 

La noche del 14 se pasó en una ansiedad terrible, eso 
que habia cesado la lucha iniciada en el extremo noroeste 
de Madrid. La milicia nacional ocupaba toda la villa, me
nos el referido edificio de la Opera, y las tropas, bajo la 
dirección de O'Donnell, del capitán general de Madrid 
F. Serrano, y del general M. Concha, tenían como cerca
da la población, ocupando la caballería la mayor parte de 
las afueras, y la infantería y artillería el Prado, el paseo 
de Eecoletos, el Retiro y alrededores del real palacio para 
sostener la lucha, acometiendo de un lado las importantes 
calles de Alcalá, carrera de San Jerónimo y Atocha, y de 
otro la Mayor y del Arenal, y la plaza de la Constitu
ción. La milicia constaba de unos 18.000 hombres, sin con
tar la sección de artillería, que manejaba unas 12 piezas, 
y las tropas no pasaban de 7.000. Iba pronto á verse lo 
inútil que era la milicia para defender la libertad en el 
momento supremo. 

Durante aquella tremenda noche, y miéntras que los 
nacionales y gente del pueblo levantaban algunas barri
das, y O'Donnell, Serrano y Concha disponían bien las 
tropas y baterías para obtener al siguiente dia una fácil 
victoria, los diputados que no habían abandonado su pues
to y serian próximamente unos cincuenta, ideaban planes 
de todos géneros y proponían diversas medidas, á su j u i 
cio salvadoras; pero como Espartero se habia ocultado 
desde el primer momento de la crisis ^ sin él no era posi
ble hacer nada, se presentó á las doce de la citada na-
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che una proposición suscrita por su amig-o y admirador 
Seoane, Alonso Cordero, E. Pérez, Bulnes y Solera, Gar
cía Ruiz, Pérez Zamora y Pastor, reducida á que se nom
brase al diputado B. Espartero para mandar las fuerzas 
necesarias á la defensa del Congreso amenazado, á cuyo 
fin debería comunicarse el nombramiento á todos los cuer
pos del ejército y milicia nacional. Para animar al pueblo 
á la luclia y atraerse alg-unas tropas que se decían dis
puestas á fraternizar con la milicia se presentaron ade
más las tres siguientes proposiciones, suscritas por J. N . 
de la Torre, Bulnes y Solera, García Ruíz, Riyero y 
otros; 1.a, licenciando á los soldados de la guarnición de 
Madrid que se presentasen á las órdenes de Espartero; 2.a, 
concediendo una pensión á las familias de los que mu
riesen en la lucha entablada, y 3.a, dando un voto de 
gracias á la milicia nacional de Madrid por lo espontánea 
y prontamente que habia acudido á defender la libertad. 
Presentadas las proposiciones sobre la mesa, y no sabiendo 
si Espartero aceptaría el espinoso cargo de comandante 
de todas las fuerzas, se consultó con él, y si no le rehuyó, 
tampoco dió palabra formal de aceptarle: el caso era para 
bien pensarle, puesto que, por efecto de su incuria, la i n 
mensa mayoría del ejército se hallaba á la devoción de 
O'Donnell. Por otro lado, el presidente de las Córtes y 
otros antiguos ayacuchos, dispuestos ya á saludar al sol 
naciente, le significaron que si se ponia al frente del movi
miento revolucionario y éste vencía, la proclamación de la 
república era segura, y esto le colocó en una actitud más 
retraída de la en que se hallaba en la casa que le servia de 
hospedaje. Quiso no obstante Espartero tantear, como 
vulgarmente se dice, el vado, y en la mañana del 15, an
tes de las seis de ella, se presentó en el Congreso, en 
donde los diputados y público le recibieron con delirante 
entusiasmo, creyéndole su salvador. Entró en el salón de 
sesiones, en donde dió dos vivas á la libertad y á la inde
pendencia nacional. Después el presidente mandó dar lec
tura de la cuarta proposición, ó sea la relativa á tributar 
un voto de gracias á la milicia nacional de Madrid, y Es
partero pidió que el voto se hiciera extensivo al ayunta
miento y diputación provincial. En esto, y siendo las sie-
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te en punto de la mañana, dilatando dicho presidente con 
estudiados pretextos el dar cuenta de las otras tres propo
siciones, salió con Espartero del salón de sesiones á la 
sala presidencial á conferenciar en unión de otros que . 
miraban de reojo la revolución, y de allí á poco rato, 
cuando mas descuidados estaban los representantes, des
apareció Espartero sin siquiera mentar su famosa espada 
de Luchana, todos los dias ofrecida, para no ser desenvai
nada en el momento supremo. 

Si Espartero acepta el referido cargo, probablemente 
babria rodado por el suelo el trono de Isabel I I , pero no 
para ir á la república, como decian los amantes de la reac
ción y algunos cobardes, sino para ir á otra monarquía, 
fiel al sistema representativo, porque para la república 
no babia entónces republicanos: cierto que para sostener 
la causa del progreso, tampoco habia progresistas sin mi
licia nacional, esto es, sin el elemento que hacia aquella 
imposible, y así la libertad tenia que salir de Scyla para 
entrar en Caribdis. Espartero lo miró todo, lo calculó 
todo, y siguiendo por más cómodo el consejo de los anti-
g'uos ayacuchos, se decidió, en vez dé desenvainar la ca
careada espada de Luchana, por ir á ocultar á Logroño 
sus torpezas y su ciega confianza en O'Donnell durante 
los dos últimos años. 

A poco de ocultarse Espartero, y siendo ya, las ocho y 
mediado la mañana, comenzó por tres puntos á la vez el 
fuego de fusil y de cañón: fué el más horrible el que ha
cían las tropas desde el Eetiro y sitio llamado el Tíboli, 
junto al Museo de Pinturas, contra el 5.° batallón de mi 
licianos mandados por P. Madoz, que ocupaban los pala
cios de Medinaceli y Villahermosa, y contra el Congreso: 
los defensores de aquellos dos palacios se batieron con b i 
zarría, haciendo lo mismo los que ocupaban las plazas 
Mayor y de Santo Domingo y la última casa de la calle 
de Torija que da á la plazuela del Senado. Conteniendo 
con sus acertados disparos el batallón de Madoz á las tro
pas, ordenó Serrano que las piezas colocadas en el Tíboli, 
mandadas por el brigadier B. Pierrard, tiempo andando 
furibundo federal intransigente, arrojasen sin interrup
ción metralla, bombas y granadas: de una de éstas, que 
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